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UNA META Y UN CAMBIO

Escribimos al en terarse veinte y veinticinco ediciones de ANALES DEL INSTrrU
TO DE LA PATAGONIA , que en tendíamos haber alcanzado en la primera oportunidad y ratificado
en la seg unda una m ayoría de edad digna y significativa, logro por cierto muy poco común entre las
revistas científicas chilenas.

Estamos en verdad satisfechos porque hemos alcanzado una verdadera meta, todo
un hito calificado en publi cacion es del género. No solamente hemos sido fieles a nuestra propuesta
original de se rvir de medio de difusión para la actividad académica del Instituto de la Potagonia y,
desde 1985, también de la Unive rsidad de Mogollones en los campos disciplinarios que nos son
propios, sino qu e , además, y sin mengua de tal compromiso, hemos abierto las páginas de los
ANALES a otros investigado res externos, principalmente a cuantos se han vinculado o asociado a
nuestro qu eha cer, de diversa manera.

ANALES DEL INSTITUTO DE LA PATAGONIA en sus dos series, Ciencias
Hu m anas y Ciencias Naturales, ha recogido y entregado para el conocimiento del ambiente académico
regional, nacional e internacional sobre seiscientas comunicaciones que en su conjunto conforman un
acervo excepcional, por lo significativo, de información referida a la Región Magallánica. o, si se
prefiere, al territorio m eridion al de América y zonas adyacentes, que es expresivo, a su vez . de un
avance impo rtante en la gene ración de nuevo y mejor conocimiento científico. humanístico y natural.
Ello repr esenta el concurso de trescientos auto res distintos. muestra más que suficiente de la apertura
qu e se ha ten ido para con los investigado res foráneos, siempre cautelándose la calidad de los trabajos
recibidos y publi cados.

Reiteramos con satisfacción que nos encontramos ante una meta cumplida y ello
nos halaga y estim ula legítimam ente.

Pero, y por lo mism o, creemos que la continuidad manifestada y la madurez
adquirida al cabo de tres décadas de trabajo académico y científico sostenido, serio y riguroso,
im pone n un cam bio para el futuro; esto es. se advie rte la necesidad y conveniencia de separar en
publicaciones autónomas las dos series de la revista. Planteada originalmente como publicación mis
celán ea, en las disciplinas humanística y naturalista tradicionales. paulatinamente se fue imponiendo
un ordenamiento y luego la necesaria diferenciación por separación entre las correspondientes mate
rias. En seguida, a contar del volumen 15 (1984) surgieron las series en entregas separadas, tal como
ha sido hasta ahora . Pero, así y tod o, se han puesto en ev idencia las modalidades y exigencias que
son propias de cada una de estas áreas especializadas del sabe r científico. y que no ha resultado fácil
de conciliar o armonizar en una publ icación que no obstante la separación de que se trata. tiene el
carácter de revista única.
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Es tiempo pues de aflojar definitivamente los lazos que hasta el presente vinculan
fo rmalmente a las series Ciencias Humanas y Ciencias Naturales. y perm itir su continuidad con
autonomía plena. según los usos y fo rmas más convenientes para autores y lectores.

Desde luego. con esta edición se pone término a la dirección general única. de
manera que en lo secesivo las actuales series proseguirán con sus propias direcciones y regulaciones.

A partir del volumen trigésimo primero. que corresponderá al ario 2003, ANA
LES DEL INSTITUTO DE LA PATAGONIA-SERIE CIENCIAS HUMANAS dará paso al surgimiento
y aparición de MAGALLANIA como denominación identificatoria. en tanto que la Serie Ciencias
Naturales conserva rá. por ahora. la denominación tradicional en la fo rma de ANALES DEL INS TI
TUTO DE LA PATAGONIA-CIENCIAS NATURALES. Pero, como tributo a la unidad mantenida a
lo largo de treinta ediciones y como expresión de la fidelidad hacia los orígenes. se mantendrá en las
tapas el mapa Tabula Magellanica como elemento de identificación visual por su carácter emblemático.
Por otra parte . no se interrumpirá la secuencia numérica en el orden de los volúmenes correspon
dientes . Así tendremos la.ventaja de la diversidad. sin perjuicio de la tradición. En otras palabras.
continuidad en la diferencia.

Expresada la satisfacción por el cum plimiento de una verdadera meta y justificado
el necesario cambio innovador. reiteramos la fidelidad del compromiso de difundir en la mejor forma .
calidad y oportunidad los resultados de nuestro quehacer académico.

Mateo Martinic B.
Director
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HAMISH I STEWART'
CLAUDIO CABEllO'

RESUMEN

Los navegantes franceses en el co no sur de América y especialmente en las costas de Chile
ocupan un lugar histórico de menor importancia en comparación con las expediciones de los holandeses
e ingleses. Sin embargo. hub o una interesante pero intermitente presencia francesa en elcono sur desde
el siglo dieciséis. aunque los viajes de mayor importancia tuvieron lugar durante el siglo dieciocho. El
trabajo examina a las expediciones francesas desde el punto de vista de sus objetivos estratégicos y
com erciales en comparació n con los equiva lentes periplos de los holandeses y británicos .

SUMMARY

FRENCH NAVIGATORS IN CHILE 1500-1 00

The French navigators in the Southern Cone of America . and specially in the coasts of Chile
occu py a historical position of lesser importance in comparison with the English and Dutch. evertheless.
there was an interesting although intermittent French presence in the Southern Cone from the 16th Century
onwards, a lthough the most important voyages took place during the 1 th Century. This article examines
the stra teg ic an d co mme rcial objectives of the French expeditions in comparison with the equivalent
voyages of the British and Dutch .

INTRODUCCIÓN

Los navega ntes fran ceses jugaron un rol
fundamental. aunque secunda rio. en el proceso de
expansión europea entre los siglos quince y dieci
nueve y especia lme nte en el descub rimien to de
América . Los franceses son secundarios porq ue lle
garon despu és qu e los ibéricos. pero fundamen
tales porque ense ñaron el camino a Inglaten a y
Holanda . los grandes rivales de España y Portugal

Forma parl e del proyecto de invest igación HUMI049920
de la Dirección Gen eral de Investigación de la Univers i
dad de Playa Ancha y está basad a en un a po nenc ia,
"Los Franceses en las Cos tas de Chile, 1600-1800", pre 
se ntado en la XIV J ornada de Histo ria de Chile en San
tiago, Octubre de 200 \.
Universidad de Playa Ancha . stewa rtt« upa .c1

en ultramar. Francia fue el primer rival y competi
do r serio de Españ a . y desempeñó un importante
rol como desc ubridor tanto en América del Norte
como América del Sur. Después de todo . fue el
Muy Cristiano Rey de Francia. Francisco 1. qu ien
respondió a un grande de España que protestaba
por el apoyo de la corona francesa a los viajes de
exploración violando así los derechos que el Papa
Alejand ro VI hab ía otorgado a España y Portugal:
que elsol brillaba para él como para otros, y que le
hubi era gustado mucho ver el testamento de Adán
para haber conocido como div idió el mundo.2

2 Morison, SE .. The European Discouery 01 America : lhe
No rthern Voyages INueva York: OUP. 1971 ) p. 435.
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Adonde falla Francia es en la continuidad
de los medios aportados. Son. a veces. pioneros.
pero rara vez llegan hasta el fina!. El Estado mo
derno. perfeccionado en Francia antes que en otros
países. prefiere siempre invertirprimero en Europa.
En América y en otras zonas sólo se apoyan como
algo secundario las numerosas iniciativas de los
primeros momentos. y. como se demostró con
Canadá. siempre se abandonó posiciones promete
doras en ultramar para concentrar sus esfuerzos en
la defensa de su posición euro pea. Igualmente. a
diferencia de su gran rival. Inglaterra. cuando tenía
que escoger entre apoyar al ejército o a la armada.
la fuerza terrestre siempre tuvo preferencia .

Fero a pesar de lo an terior. Francia sí ocu
pó una posición central en el proceso de expan
sión. por el papel de sus marinos y de sus barcos.
Fue un pun to de en lace entre las penínsulas de los
límites oceánicos. la italiana y la ibérica. y el no
roeste de Europa que empezó a adqui rir relevancia
al final del primer siglo de los descubrim ient os.
Aunque escasos . los círculos franceses que partici
paron en el descubrimiento eran activos e influyen
tes. pues la importan cia cultural y científicade Fran
cia se fue afirmando en Europa y llegó a ser pre
ponderante desde Luis XIV hasta la Revolución . A
través de Francia se propagó la dimensión mental
del descubrimiento más aún que a través de la
participación directa de los marinos . los colonos o
el Estado . que no siempre los apoyaba. En las pa
labras de Philippe Bonnichon: La paradoja france
sa reside. más que en su ausencia. en el carácter
inacabado de su obra .3

Aligual que los ingleses y los holandeses.
los franceses dedicaron sus esfuerzos más intensos
y más continuos en nuestro hemisferio a Nortea
mérica y el Caribe. El cono sur y especialmente la
costa del Mar del Sur del Virreinato del Perú y el
Reino de Chile entre Panamá y el estrecho de Ma
gallanes nunca recibieron la misma atención. Sin
embargo. siguió siendo de impo rtancia estratégica
y comercial para los tres. au nque el interés francés
fue mucho más intermitente que aquel de los otros
dos .

¿Cuáles eran las razones para entender este
interés en una región tan remota y de tan difícil
acceso? Primero. el impacto impresiona nte que
causaron las not icias sobre la llegada de los teso
ros aztecas e incaicos. que dieron origen a las le
yendas de ciudades secretas y de reyes cubiertos de

3 Bonnichon. Philippe. Los Navegantes franceses y el des 
cubnmten ro de América (Madrid: Editorial Mapfre.
1992 ) p . 17

oro; leyendas que el descubrimiento de El Potosí
en el Alto Perú simplemente confirmó. Al mismo
tiempo. los informes que llegaron a Europa acerca
de la sup uesta gran riqueza de los lavaderos de oro
en Chile. y especialmente en Arauco. calaron pro
fundamente en la imaginación eu ropea. Gerardo
Mercator describió a Chile como: la preciosidad
inestimable de sus riquezas en minas. metales. pie
dras. aguas y arenas. donde apenas hay río. apenas
monte que no laue. y que no cubra granos y pep i
tas de oro. calificando a esta región po r la más rica
de las lndias" Además. pa recían existir las oportu
nidades pa ra un comercio entre Europa y Suda
mér ica. do nde primero se pensaba en establecer
un inte rcambio provechoso con los pueblos
autóctonos de l continente. y después en sa tisfacer
con productos europeos las neces idades de la po
blación de descenden cia europea. a precios más
competitivos y con un a variedad mucho más am
plia de lo que el sistema mercantilista español po
día suministrar.

La primera expedición fran cesa al cono
sur de la que tenem os conoc imiento es la de Binot
Paulmier de Gonn eville a Brasil. que en 1503 pa r
tió de Honfleur en Norm an día . rumbo a la India .
sólo cinco años después de lviajede Vasco de Gama
y tres años después del descubrimiento de Brasil
por Cabra!. Sin embargo. debido a las tormentas
en el Atlántico sur. tocó tierra en Brasil donde se
entablaron excelentes relaciones con los indígenas
y se logró llenar el barco con una valiosa carga de
pieles. plumas y raíces para teñir. Brasilya se apa
recía así como un sustituto rentable y relativamen
te fácilde las Indias Orientales. Desgraciadamente.
cuando los franceses se acercaban a las costas de
Francia. perdieron toda la carga a manos de un
pirata ingles. Eduardo Blunt de Plymouth. y de
uno bretón. Mouris Fortin. Aunque la expedición
de Gonneville fue un fracaso económico. ya para
la década de 1520. marineros franceses se encon
traban establecidos a lo largo de la costa de Brasil.
trocando con los nativos pa lo de Brasil en una es
ca la igual o aun mayor qu e los po rtugueses. Fue
esta ame naza francesa creciente. lo qu e finalmen
te llevó al rey de Portu gal. en 1534. a empeza r la
colonización sistemá tica de Brasil.

En 1551, Enriqu e 11 de Fran cia decidió
enviar al piloto y cartógrafo de ElHavre, Guillaum e
Le Testu, a Brasil para realizar un recon ocimient o
sistemá tico de las costas y elabo rar un mapa. De
bido a la información disponible en los manuales y

4 Guarda. Gabriel . Flandes Indiano (Santiago: Ediciones
Universidad Católica de Chile. 1990 1 p. 13
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cosmografías anteriores alviaje . se puede deducir
qu e 10 5 franceses ya poseían conocimientos geo
grá ficos de la zona bas tante de tallados. Richard
Hakluyt men cion a en especial un mapa de la ruta
de Pernambuco a Río de la Plata trazado por un
piloto qu e había realizad o el viaje a Brasil diecio
cho veces.> Hakluyt probablement e lo recibió de
manos del franciscan o francés Thevet , futuro cos
m ógrafo de 10 5 últimos Valois. que posiblemente
acompañó a Le Testu en su viaje a Río de la Plata .
y qu e sabe mos suministró mucha informac ión de
la cua l se ap ro vech ó Fra ncis Dra ke para su
circunnavegación de 1577-80.6 Entonces. el inte
rés de este viaje es qu e sirve para reunir y sistema
tizar tod os 10 5 da tos recogidos y 105 descubrimien
tos ya hechos en el med io siglo ante rior. con la
publicación en 1556 de la Cosmografía Universal .
de G. Le Testu , piloto mayor de El Havre, y para
activar el pro yecto fran cés de fundar una colonia
protestante : "La France Antartique" en las costas
de Brasil.

En 1553. el caballero de Malta y vicealmi
rante de Bretaña . Nicolás Durand de Villegaignon
defendió ante el almira nte Gaspard de Chátillon
Colign y un proyecto de colonización en Brasil. El
almira nte. incorrup tible ante Portugaly. feroz ene
migo tanto de Españ a como de 10 5 Guisa. rivales
suyos. era el hom bre ad ecuado para llevar adelan
te este proyecto. lo cua l no imp idió a Villegaignon
tomar algunas precauciones en el ban do del carde
nal de Lorra ine , hermano del duque de Gu isa . En
principio, la idea de una Francia antártica no in
cluía la intención de crear un refugio para 10 5

hugon otes, ya que ant es de 1559 no eran perse
guidos en Fra ncia . y Coligny no se comprometió
con la Reforma antes de 1557. El mismo Villegaig
non. hereje para 105 jesuita s portugu eses. era con
siderado com o un devoto católico por 10 5 jesuitas
franceses . Se trató más bien de organizar una base
colonial con el fin de fortal ecer 10 5 lazos comercia
les ya existent es. Con el ap oyo de la coro na fran
cesa, Villegaign on reclut ó fran ceses de am ba s
confesiones. ta nto católicos como hugon otes. que
inicialmente no fueron muy num erosos . La mayo
ría de las personas qu e se unieron a la expedición
fue ron ave nturer os y marginados. También hubo
qu e reclutar a gent e en las prisiones. En resum en .
reunió un grupo variopinto de cerca de 600 perso-

5 Hakluyt, Richard. Principal Nau;gations (2· ed ., tom o 11I ,
1600) p. 719

6 Wrighl; Irene A., ed .. Documents concern;ng English
uoyages lo Ihe Span;sh Ma jn, 1569 ·1580 (Londres :
Hakluyt Society. 1932) pp . 236·245

nas.que incluía a 105 arqueros escocesesde laguar
dia personal de Villegaignon . La flota de tres bu
que s partió de Le Havre en julio de 1555 . y final
men te llegó a la bahía de Guanabara. el 10 de
noviembre. adonde establecieron un asentamiento
fortificado en un islote en la bahía. En marzo de
1557 llegaron refuerzos, y fue en ese momento que
predominaba la idea de crear un refugio para pro
testantes. El resultado fue una serie de desacuer 
dos religiosos entre 105 colonos del que resultó la
escisión de varios grupos . y finalmente eldesastre.
cuando en 1560 el gobernad or portugués, Mem de
Sil destru yó la colonia. El fracaso de la "France
Antartique" consolidó la implantación de 10 5 por
tugueses en Brasil. En 105 años siguientes. funda 
ron sobre tierra firme la nueva ciudad de Río de
Janeiro. Cuando en 156 llega ron a la bahía de
Guanabara cuatro embarcaciones francesas. bien
armadas y equipadas por cuenta de un noble de
Francia. ya era demasiado tarde .

El fracaso de la "France Antartique", y
también de la "France Equinoxial" establecido en
1605 en la isla Marañón . en la costa norte de Bra
sil. que finalmente se rindió a los portugu eses a
fines de 1615 . se debió a la falta de dos factores: el
primero. aplicable específicamente alcaso brasile
ño. una implantación que pudo superar la etapa
de 105 intercambios mercantiles y de conta cto con
105 indígenas. incluso la etapa de la instalación de
un puesto militar.y conseguir enraizarse mediante
la explotación del azúcar y las planta ciones. que
fue el modo en que 105 portugueses y holandeses
lograron establecerse . Segundo. y esto es aplicable
a todo el proceso colonia l fran cés. la falta de un
instrumen to naval. basado en la potencia de las
armas y en la capacidad de transporte pesado.
ada ptado a este tipo de relaciones transatlá nticas.
Las gue rras civilesen Francia. simplemente acele
raron la decadencia de una flota que se había re
cuperado gracias al esfuerzo de Enrique 11. pero
que nunca representaba un interés nacional pro
fundamente enraizado en el carácter nacional.

Aunque no hay ningún registro de que una
expedición francesa haya alcanzado el estrecho de
Magallan es durante el siglo XVI. sí hay evidencias
de que 105 franceses obtuvieron información de pri
mera mano sobre las tierras australes y el Estrecho.
como resultado de una expedición portuguesa clan
destina que probablemente partió rumbo al sur al
rededor de 1527 . En la Biblioteca Nacional de Pa
rís se conservan dos obras escritas duran te la pri
mera mitad de l siglo. cuyo au tor fue un capitán
llam ad o Jea n Alfonce Sainctongeois que contie
nen información suficientemente detallada sobre
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el Estrecho. para ser el resultado de observaciones
hechas en persona por el autor. Según investigado
res franceses. Jean Alfonce era el nombre afrance
sado de Joao Affonso. piloto experto natura l de l
Algarve en Portugal. quien desp ués de una larga
carrera al servicio de su país. pasó al de Francia
hacia 1530. nacionalizándose alrededor de 154 1.
Al parecer Affonso. cuando llegó a Francia. traía
consigo importante información.consistente en una
gran cantidad de cartas náuticas. Inicialmente se
radicó en Dieppe. el más importante centro náuti
co de la región normando-bretona. adonde tuvo
una importante influencia sobre la naciente carto 
grafía francesa. que se vió expresada en los planos
correspondientes a la Región Magallánica que for
man parte de los atlas franceses de Jean Rotz
(1542). Guillaume Le Testu (1555) y Pastoret
(15 7). además del atlas anónimo de Lyon (circa
154045).1

Las primeras noticias fidedignas de la pre
sencia de franceses en la Región Magallánica ocu
rre hacia fines del siglo XVII cuando la piratería
arrasaba con las costas occidentales de la América
española. en particular las del virreinato del Perú.
incluyendo Chile. Esta ola de piratería empezó en
1679. cuando una combinación de bucaneros in
gleses y franceses decidieron cruzar el istmo de
Darién. apoderarse de barcos. y saquear ciudades.
Empleaban como refugio las islas Galápagos y la
isla de Juan Fernández. Como escribió uno de los
bucaneros participantes: Aquello que muchas ue
ces empuja a los hombres a lIeuara cabo las auen
turas más difíciles es la sed sagrada del oro [oo .] el
oro fue el cebo que tentó a una banda de chicos
gozosos como nosotros . cerca de 300. todos sol
dados de fortuna. y añadió con una característica.
aunque fantástica. de apego a la legalidad. que él
y sus camaradas se habían enrolados en el seruicio
de uno de los monarcas más ricos de las Indias
Occidentales. el Emperador [indígena] de Darién 8

El resultado de ésto fue la aparición por primera
vezen las aguas del Mar del Sur de una importante
presencia marítima francesa que au men taba con
el paso de los años. que llegaba no sólo por el
istmo sino también por el estrecho de Magallanes y
el cabo de Hornos.

7 Martinic B Mateo. "Noticia histórica sobre una misteriosa
navega ción en aguas magallánicas durante la tercera
década del siglo XVI- Ana/es tnStllulO PolOgonia . Serie
Cs. Hs. (Chile) 1999.27:5·11.

8 Mitchell. David. Pirares (Londres: Thames & Hudson,
1976) p. 48.

Los franceses participaron junto con sus
aliados ingleses en la toma de Guayaquil. el21 de
abri l de 1687. Los filibusteros se apropiaron de
70.000 patacones -134.000 pesos. según los po 
bladores-, perlas. joyas. plata labrad a y mucha
mercancía valiosa . así como catorce navíos recién
construidos en sus astilleros. Según el relato:

Losfranceses hicieron celebrar un tedéum
en la iglesiamayor. luego encerraron allía las muje
res y niños que tomaron po r rehenes. mientras los
uarones eran conducidos a San to Domingo: 700
en total. Escogieron a los 25 prisioneros más dis
tinguidos. Fueron colocados en semicírculo con un
pirata con un puñalleuantado junto a cada uno. El
alguacil mayor Lorenzo de Sotomayor -posible
mente el uecino más rico- fue humillado por un
mulato de su seruidumbre. que se había unido a los
piratas.9

Los filibusterospidieron un tributo de que
ma de 100 .000 pesos y 400 cargas de harina. que
los vecinos regat earon hasta 40 .000 y con la ad 
vertencia de que tenían que pedirlos a Quito. Se
dio un plazo para ello. quedando las mujeres y los
niños como rehenes. Incluso se decapitó a cuatro
prisioneros por la tardanza. Finalmente los vecinos
decidieron darles 22 .000 pesos con tal de que se
fueran de una vez.

Los filibusteros abandonaron la ciudad el
26 de mayo . Fueron perseguidos por la armada de
la Mar del Sur. reforzada con una flota corsaria
organizada por los comerciantes limeños y conoci
da como la armada de Nuestra Señora de la Guía .
Algunos regresaron al Caribe por el istmo. mientras
que otros volvieron al Atlántico por el cabo de
Hornos y el estrecho de Magallanes . Los restantes
fueron capturados por la armada de la Mar del Sur
en 1688 . A pesar de esto. filibusteros franceses si
guieron penetrando al Pacífico duran te estos años.

Sin embargo. el grupo que a la larga tuvo
más influencia sobre las acciones francesas en el
cono sur fue el de Massertie y de la Marre quienes.
en diciembre de 1693. decidieron regresar a Euro
pa po r la ruta del Estrecho. qu e habían empleado
pa ra llegar entre marzo y ab ril de 1687. Lograron
navegarlo en diecisiete días . No hay constancia fe
haciente que hayan fondeado en el Estrecho. pero
las recomendaciones que hicieron más tarde al se
ñor de Gen nes y al rey de Fran cia . ace rca de fon
deaderos indica que si no lo hab ían hecho durante

9 Salmoral. Manuel l.ucena ,P"alOS. Bu caneros. Filibusteros
y Corsarios en América (Madrid: Editorial Mapfre, 1992)
p.217



NAVEGANTES FRANCESES EN CHILE 1500-1800 11

este viaje , si lo habían hecho durante su anterior
paso por el Estrecho.10

Entre los compañeros de Massertie estaba
Johan de la Guilbaudiere. su antigu o co ntra maes
tre, del que se había separado en Juan Fernández,
quien a principios de 1694, tambi én decidió regre
sar a Francia por el Estrecho. Gu ilbaudiere se equi
voc ó de ruta una vez adentro del Estrecho y en ca
lló e n la costa noroccidental del gra n ca nal. e n
Puerto Gallant, y tuvo qu e permanecer allípo r on ce
meses, mientras co nstruyeron un a barca de 14 to
neladas, aprovechando los restos del navío en ca
llado, de 200 ton eladas. co n el que fina lmente lo
graron llegar a Fran cia . La navegación a ntes del
desastre , co mo la obligada es tadía e n el Estrecho,
permiti eron a los fran ceses ad quirir detallados co
nocimi entos hidr ográfi cos, etnográficos , mercanti 
les y políticos, espe cialme nte en lo que se refiere al
co mpleto abandon o en qu e se enco ntraba el Estre
ch o, y lo fácil qu e se ría oc upa rlo. Esta descripción
e tno gráf ica somera pero co mpleta fue la primera
conocida so bre la parcialidad kawéskar qu e habi
taba el distrito del es trec ho de Magallan es y sus
canales adya centes . Tanto Ma sser tie . como
Guilbaudiere presentaron informes al llegar a casa .
ad onde co nsignaron las posibilida des que ve ían en
el Estrecho, ponie ndo énfas is en la abundancia y
variedad de recur sos naturales de qu e d ispon ía y
señala ndo las ve ntajas que pod rían derivarse de un
estab lecimiento fra ncés e n ese lugar, co mo ba se
para la co nq uista de territorios austral es o para el
desarr ollo del co mercio con los rein os de Ch ile y
PeIÚ.

El mom e nto era propicio para los planes
de Massert ie y Guilbaudiere, ya que había e n ese
insta nte un crecie nte inter és en Fra ncia por la ex
pa nsió n ma rítima y merca ntil. e n parti cular en el
Nuevo Mundo. Esto se debía en gran parte al háb il
mini stro de Luis XIV, Jean Baptiste Colb ert. En
efecto , éste había hecho evidente su interés añ os
antes, cuando se otorg ó a la Compañía de las In
dia s Or ientales, funda da en 1664. el privilegio real
para ejercer el co me rcio. entre otros lugares, desde
el Estrecho de Mogollones y Le Maire en todos los
mares del Sur. l l Adem ás , dado qu e e n ese mo
mento Francia es taba co mprometida e n la Guerra
de la Liga de Augsburgo en co ntra de la a lia nza de

10 Martinic, Mateo, "Bahía Cordes-Fortescue (Estrecho de
Magallanes), su ocupación por holandeses en 1599 y por
franceses en 1694-1699" , Bo/etin de /0Academ ia Chile na
de /0 Historia. N° 108-109: 313. Sa ntiago. 2000.

11 Mart inic. Mateo, Historia de /0 Región Magallánica (Punta
Arenas: U. De Magallanes, 1992) vol. 1. p. 273.

España, Inglaterra , Holanda y Austria era fácil in
teresar a oficiales de la marina real , además de
comerciantes y armadores , en una expedición a
través del Estrecho para cae r sobre las costas del
Pacífico.

Así, una expedición de seis barcos de la
ma rina rea l. bajo el mand o de Jea n Baptiste de
Gennes, zarpó de La Rochela , el 3 de junio de
1695. Sólo tres de los barcos lograron llegar a la
bo ca oriental del Estrecho. adonde penetraron el
11de febrero de 1696,para arribar a puerto Gallant
unos días más tard e. Desde allí de Gennes intentó
repe tida mente pa sar al Pacífico. pero como mu
chos navegantes a ntes de él. no pudo lograrlo de
bido a las inclemencias del clima . Al fin, después
de dos meses de intentos en vano, y corto de provi
siones, decidió regresar al Atlánticoy volver a Fran
cia . A pesar de que la expedición fue un fracaso
eco nómica mente. sí ab rió la ruta austral a otros
buques franceses. iniciando un ciclo de viajes que
duraría por tres décad as.

Cuando de Genn es regresó a Fran cia en
abril de 1697, se encontró con que el interés por
las remotas costas chilenas, en vez de desvanecer
se, había aume ntado; pero que las circunstancias
internac ionales habían camb iado. Ahora. después
de l tratado de Ryswick de 1698, que puso fin a la
guerra de la liga de Augsburgo. los reinos de Fran
cia y Espa ña se encontraban en paz . y de hecho
estaban acercándose políticamente, dada la posi
bilidad que un príncipe francés pudiera acceder al
tron o español des pués de la muerte del rey de Es
paña. Ca rlos ll . En este contexto surgió la Real
Compañía del Mar del Sur, fundada por Jean
Jourdan . comerciante de París,y por oel Danycan.
ar mador de Sa int Malo. con la participación de
Guilba udiere . Jourdan otorgó mucha impo rtancia
a la ba hía Gallan t. adonde Guilbaudiere había es
tab lecido su pequeño astillero. en su presentación
al rey:

De los dos establecimientos que estamos
obligados a hacer. uno seráen Puerto Galand en el
Estrecho de Mogollones, lugarmuyapropiadopara
refrescar nuestras tripulaciones. Es un muy buen
puerto; construirem os un almacén; los indios son
muy dóciles;levantaremos un pequeño fuerte,con
dos baterías. paradefender la entrada, que almis
mo tiempo cierre enteramente el pasaje delEstre
cho, porque es necesar io que los navíos que pasen
a tiro de fusil, donde no pueden igualmente reca
lar, en ese lugar, con 50 ó 60 hombres estaremos
en seguridadofensivay defensiva. Haremos toda
vía otro sobre lacostade Chile... que se fortificará
igualmente, donde yo creo que podremos dejarun
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centenar de hombres. Y con nues tros cuatro na
víos juntos iremos a realizar nuestro comercio y los
descubrimientos qu e nos convengan; los cuatro
navíos sin separarse llevarán nuestras cargas a nues 
tro establecimiento de Port Galand. en el Estrecho
de Mogollones . donde los navío s qu e enviaremos
desde acá en cinco O seis meses irán a recoger los
ejeaos que puedan haberse reunido. A ese estableci
miento se puede ir y venir en toda estación.12

Luis XIV otorgó a la Compañía el dere
cho de establecer colonias e n los lugares
deshabitados si lo estiman conveniente y de cons 
truirfuertes para la seguridad de sus navíos y facto
rías, para facilitarel comercio impo rtante qu e pre
tendían realizar al visitar todas las costas de Chile y
del Perú.13 Para encubrir sus propósitos comercia
les. recibieron una comisión del rey de Francia. que
les orde nó capturar a los piratas y filibusteros en el
Pacífico. asunto sobre el que los embajadores es
pañoles hab ían formulado tantas que jas . Esto no
era un ard id novedoso: los reyes de Inglaterra tam 
bién hab ían encubierto sus expediciones a Chile y
Perúque ten ían objetivos comerciales similares. con
comisiones para eliminar a la piratería. 14

La Compañía se formó con veinte accio
nistas a cuya cabeza qued ó Luis de Phélypeaux,
conde de Pontchartrain. ministro de Marina y colo
nias. hijo de Colbert. y un impo rta nte comercia n
te . Esto demuestra el fuerte respaldo con que em
pezó sus operaciones la Compañía y explica el in
terés público que suscitó. Los planes originales eran
de gran envergadura. La expedición iba a consistir
en siete navíos. con una tripulación de 689 hom
bres. más soldados. artesa nos y colonos para ha 
bitar las factorías que se pensaba establecer. El
mando se ofreció a de Gennes. secundado por
Ja cques de Beauchesne-Gou in y un oficial naval.
el señor de Terville. La plana mayor de la expedi
ción incluía a dos ingenieros. los señores Duplesis y
Delabat. ade más de los antiguos piratas de la Marre
y Guilbaudiere , que iban como guías. da da su ex
periencia magallánica .

Sin embargo. sólo se pud o preparar cua 
tro naves, pues los recur sos reunidos en el tiemp o
no perm itieron más. y como de Gennes renunció
al mand o. la responsab ilidad cayó en Beauchesne
Gou in. Como resultad o. los objetivos de la expedí-

12 Martinic. "Bahía Cordes -Fortescue..", 315-16.
13 Martinic. Historia de la.... 274
14 Stewart Stokes . Hamísh, Del Mar del Norte al Mar del

Sur Navegantes Británicos y Holandeses en el Fbcifico
Suroriental 15 70·1807 (Valparaiso: Editorial Puntán
geles, 2000) pp . 80· 1.

ción se reduj eron a la exploración de partes de la
costa. con el obje tivo de identificar lugares ado nde
se pod ía establecer factorías. y al conocimiento de
los recursos del país. fin alment e , zarpa ron, el 17
de diciembre de 1698. cuatro naves. So lament e
dos buques, el Phélypeau x, nave capita na, y el
Co nde de Mourepos, llegar on al Estrecho el 24 de
junio de 1699 después de siete meses de navega
ción. en el peor mom ent o del año par a intent ar
pasarlo.

Luego de una travesía que no resultó fácil
por las tormentas. fondearon en la bahía de San
Juan. ad onde iniciaron el recon ocimient o hidro y
biogeográfico a cargo de los ingeniero s Duplesis y
Delabat y que incluyó la siembra de algunas espe
cies vegetales comestibles, para constatar su po si
bilidad de aclimatación . Sobre la base de la infor
mación recolectada. Beau chesne-Gouin concluyó
que la zona podría ser poblada con éxito. Después.
navegaron hacia eloeste, se encontraron con Puerto
Gallant. elantiguo refugio de Massertie, de la Marre
y Guilbaudiere. Más adelante hallaron una isla en
medio del Estrecho, qu e llamaron de Luis el Gran
de (ac tual Carlos 111 ). qu e decidieron sería el lugar
apropiado para la factor ía de la Compañ ía Real
del Mar del Sur. El 7 de septiembre tomaron pose
sión del lugar y del Estrecho en nombre de Luis
XlV. y levant aron una cruz de mad era . a mada con
flores de lis y un a placa testimonial. como recuer
do de l suceso.

Solam ente el2 1 de enero de 1700. logra 
ron salirdel Estrecho. Aprovecharon los cuatro meses
adi cional es qu e tuvieron qu e pasar allí, llevando a
cabo un a detallada exploració n de am bos lados
del Estrecho. y haciendo contacto con los indíge
nas kawéskar, qu e habitaban ese sector. Los fran
ceses lograron. a diferen cia de otros navegantes.
establece r y manten er una relación a mistosa con
los nativos. que les permitió reunir una gran canti
dad de informac ión sob re ellos. que habría sido de
gran utilida d si los plan es iniciales de la compañía
se hubi esen llevad o a cabo.

La tradición o teoría , de qu e los france
ses. entre todas las naciones europe as, sabían me
jor como tratar a los pueblos indígenas de las Amé
ricas. estuvo ciertame nte respaldad a por las rela
ciones qu e tanto Villegaignon y los otros navegan
tes franceses en Brasil y Beauchesne -Gouin en el
Estre cho, lograron es tablecer co n los pu ebl os
aut óctonos. Han s Stad en , un naufrago alem án .
que ca minó por cas i tod o el largo de Brasil. contó
que siempre hablaba fran cés o algo que pareciera
francés con los indígenas, para evitar ser comido,
parecía ser entendido. Recordó que un cacique dijo:
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¡Maldiciones, siem pre cuando selecciono a un eu 
ropeo particularmente gordo y jugoso para mi cena.
alega qu e es francés y ten go que quedarme ham
briento!15

Navegaron por las costas de Chile . sin
enco ntra r dificultades náuticas, aunque con algu
nos incide ntes de cará cter político en el puerto de
Valdivia, ado nde un miembro de la tripulación fue
hecho prisionero. Lograron comerciar exitosamente
en la costa de Perú, con ganancias de 400.000
libras, que fue suficiente desp ués de cubrir los ele
vados costos de lviaje de dejar beneficios. Con ello
se estab leció en definitiva que Chile y Perú eran
mercados pro metedores para las manufactureras
francesas, además de ser este último el centro de
la legen daria riqueza minera lam ericana. Así.ven
der mercaderías de origen nacional a altos precios
y traer de vuelta metales preciosos, era cumplir con
creces las ideas de los eco nomistas mercantilistas
de la época. alentando de ese mod o nuevas expe
diciones hacia el sudoccidente am erican o.

Aunque la Compañía Realdel Mar de lSur
nunca llevó a cab o sus planes originales de esta
blecerse en el estrecho de Magallanes, la expedi
ción de Beauchesne-Gouin sí dejó como secue la
un pro yecto de misión y colonización en las costas
del Estrecho que estuvo muy cerca de concretarse .
El proyecto era producto de la ment e de l abate
Noél Jouin , un personaje inteligente y con influen
cias ant e elcorte real. Participó en la expedición de
Beauchesne-Gouin. y durant e la pro longada esta
día en el Estrecho. logró enterarse de las condicio
ne s de vida y especialme nte llegó a conoce r a los
pueb los autócto nos. Profundizó estos conocimien
tos dura nte los otros viajes que realizó poster ior
mente al Mar del Sur, llegando a convencerse de la
factibilidad de establecer una colonia en la región,
como bas e para una misión religiosa entre los pue
blos aut óctonos.

Pensó en un proyecto de cuya prep ara
ción se ocupó du rante los siguientes cinco años.
Por ser mae stro delorator io del duque de Orlean s.
el sobrino de Luis XIV, y futuro regente de Luis XV.
pudo establecer una sociedad con dos hombres lla
mados Ma rtinet y Gor y, que sólo le causa ron difi
cultade s. Jouin gastó toda su fortuna en equipar
cinco barcos. y estaba a pun to de zarpar en no
viembre de 1714. cuando fue arrestad o debid o a
las intrigas de su socio Martinet. Aunq ue Jouin lo
gró liberarse de las acu saciones debido a sus exce-

15 Mori son, Stanley Eliot. The Eu ropean Discouery 01
Ame rica: TheSouthern Voyages 1492-1616 (Nueva York.
OUp, 19741 p . 59 4 .

lentes, conexiones. tuvo que vender sus barcos y
quedo en la ruma . Amargado, decidió exilarsevo
luntariamente en España . Una vez allí, y todavía
obsesio nado con su proyecto, dirigió un extenso
memorial al rey FelipeV, presentándole sus ideas y
planes, poniéndose a su servicio para partir como
sea del Real agrado de V M. Parallevar la palabra
de Dios o el Evangelio hasta la extremidad de la
tierra y cumplir la promesa, que parece haber he
cho Dios sólo para V M.16

En su argumentación Jouin le recordaba
al monarca que:

Si bien en el reinado de Felipe /1 se juzgó
por m uy necesario establecer colonias y apoderar
se de este Estrecho, cuanto más hoy lo debe ser en
estos tiempos en que este Estrecho es más conoci
do y más frecuentado como paso para el Mar del
Sur, y que puede ceba r la codicia de las naciones
ext ranjeras. que no dejarían de sembrar la herejía
en lugar de la verdadera religión.

Para Jouin lo fundamental era :

... quitar a los extranjeros se establezcan
en este Estrecho debajo del pretesto del primer ocu
pante; lo que todas las potencias están ideando y
tienen ya concedido a sus variascompañías. Los in
gleses, artículoX de su Compañía de Indias orienta
les, está empleando la concesión de Magellan y to
das las demás tierrasno ocupadas por una potencia
de Europa: Holanda lo mismo: Francia en el año
1699 tomó posesión de este Estrecho en el nomb re
de su Compañía del Mar del Sur, y así estas com pa
ñías no les quedan más que pasar allí a planificar
allá. pues tienen laconcesión .

Enfatizó el peligro que representaba un
estab lecimiento en el Estrecho para la segu ridad
de Chile y Perú:Si estas naciones se pasaran allá.
ya sé que los herejes establecerán su secta i que los
indios los recibirán a brazos abiertos. así por el
odio inveterado que tienen contra los españoles...
Para Joui n no sólo Perú estaba amenazado. sino
tambi én las Filipinas: ¿A qué riesgo entonces está
expuesto la nación de Filipinas? Sería sola infinita si
qu isiera hacer la enume ración de todos los males

16 Obseruaciones sobre lo necesidad de poblar el Estrecho
de Mogollones. Memorial del presbirero don Manuel
Jou;n (natural de Son Molo) 01 rey de España. etc., etc.,
1699.1714 (Biblioteca Nacional de Madrid Copia en
Archivo Vidal Gormez, Vol. 7, Preza3". Archivo Nacional
de Chile ).
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que se requerían sin poder remediar. aunque se
gastasen muchos millones . i hoy se pueden preve
nirsin gasto alguno. antes con grande utilidad para
el Reino.

Uno de los puntos más interesantes del
mem orial de Jouin es la similitud entre la obra que
el abate presentó al rey de España. y el Discourse
of the Commoditie of the taking of the Strait of
Magellan que el reverendo Richard Hakluyt presen 
tó a la Reina Isabel1de Inglaterra en 1580. Ambos
religiosos se concentran en los mismos argumen
tos. aunque desde puntos de vista diam etralm ent e
opuestos. Según Hakluyt:

El Estrecho de Mogollones es la pu erta y
entrada en el tesoro de lasIndias Orientales y Occi
dentales. Qu ien qu iera que se enseño ree en este
Estrecho puede considerarse S eñor también de las
Indias Occiden tales. La armada más grande del
mundo pu ede encontrar refugio en el Estrecho en
todas los tiempos y en todas las temporadas del
año. Todo el área de las Américas que bordea el
Mar del Sur está sin fortificacion es y armamentos.
y de buques de guerra. de la cual viene lo ante
riorY

J ou in ciento veinte añ os más tard e dirá :

En tiempo de guerra podrán apresar toda
embarcación que tiene el mar del sur. as í porqu e
están indefensos. com o por que no hai un solo
puerto en tod o el mar del sur, en donde se pu edan
refugiar i poner en seguro, solo Valparaíso i Valdivia
en Chile, i am bos en mal estado .lB

Pero ni el monarca o sus min istros pare
cieron interesarse en el proye cto colonizado r misio
nero del francés. elqu e acabó por archivarse , con
cluyendo de tal form a quizás la más impo rtante
iniciativa desde el intent o de poblar el estrecho de
Pedro Sarmi ent o de Gamboa en 1584 . En 1718
otro francés. el presbítero Julián Macé. present ó a l
rey de España otro proyecto para una misión en el
Estrecho y otros lugares del territori o magallánico.
pero el Con sejo de Indias también lo desechó en
aten ción a qu e se conside raba qu e la Compañía
de Jesús ten ía un monopolio de la tarea de esta 
blecer misiones en tierras au strales.19

En 1700. cuando los armadores y come r-

17 Quinn . D. B. & Quinn. A1ison M.• eds .. Discourse 01 Wes
lem Plantíng (Londres: Hakluyt Society. 1993) pp . 151-9.

18 Observacio nes sobre la neces idad de po blar...
19 Martinic. Historia de .... 277 .

ciantes fran ceses estaban en tusias mados co n las
promesas del nuevo mercado sudamericano del
Pacifico. pero se imp uso en e l cami no la crisis qu e
se había desatado en Europa deb ido a la intención
de Luis XIV de po ner su nieto Felipe en el tron o
español. que se había quedado va cante con la
muerte de l último de los Habsbu rgo de España .
Ca rlos 11. El proyecto borbóni co requ ería que Fran
cia ma ntuviera las mejores relaciones con España,
y el nuevo Rey Felipe V no podía mostrar simpatías
francesas si quería conseguir el apoyo de sus nu e
vos súbditos en contra del cand ida to austríaco,
apoyado por Ingla terra y Holanda . Com o resulta 
do. la Compañía Realdel Mar del Sur recibió órde 
nes de no pro seguir con sus actividades, mientras
qu e a otros les fue prohibido organizar nuevas ex
pedi cion es de índole come rcial.

Pero las posibles ganancias eran dem asia
do grand es. y si no se podía hacerlo en forma abierta
y legal . sí se podía hacerlo subrepticiame nte. por
med io del contraba ndo. Debid o al cambio. los pla
nes para establecer asentamientos en Magallan es
pasaron al olvido, dado que los come rciantes inde
pendientes involucrados en el contraba ndo esta
ban interesados en los territ orios de más a l norte ,
donde estaban los mercad os que conve nían exp lo
tar. La zona magalláni ca se convirtió simpleme nte
en una co nve nie nte ruta de paso. Al mismo tiem
po. mientras duraba la guerra de la Su cesión Espa
ñola . el gob ierno hispano tuvo qu e ha cer la vista
gorda sobre gran núm ero de buques franceses que
entraba n a los puertos españo les del Pacífico meri
dional co n las exc usas más ende bles.

En esta competencia, los ha bitantes de
Saint Malo so n los más exitosos . Parten por un o o
dos añ os, y cuando vue lven trae n gra ndes fortu
nas. qu e seg ún Fernand BraudeL termina por po
ner a Saint Malo. unidad aparte, al margen del rei
no de Francia. De 1701 a 1720, ésta es . según e l
mismo autor. la más sensacional de las aventuras
de marinos franceses, llevada a la dim ensión mun
dial.2o Entre 1705 y 1714. por lo men os un cente
nar de navíos salieron de Fran cia rumbo a las cos 
tas chilenas y peruanas. debilitando se riame nte e l
sistema colonial espa ño l por medi o de un contra
sistema ágil y eficaz qu e cuenta con la complicidad
de comerciantes locales y la corrupció n de las au 
toridades de vigilancia.21 En 1714 . quince ba rcos

20 Braudel, Fernand . Civilisation ma térielle , éco no mie et
cap italismes, tomo 111 Le Tem ps du Monde (París: A.
Colín, 1979) p . 296 .

21 Ibídem. 357 .
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estaba n anclados en el pue rto de Talcahuano. ar
mados co n 250 cañones y 2.600 hornbres .é'

El tra tado de Utrecht de 1712 que puso
térm ino a la guerra consagró el derecho exclusivo
de España pa ra comerciar con sus colonias . cir
cunstancia que obligó a Francia a su cumplimiento.
De allí que una ordenanza del mismo año prohibi ó
la navegación al Pacífico bajo severas sanciones.
La prohibición no surtió efect o y el tráfico conti
nuó. pero como negocio devino ruinoso por la com
petencia entre armadores. Nuevos reclam os de Es
paña y las potencias marítimas en contra de Fran 
cia ante las violaciones que sus naci onal es ha cían
del tratado de Utrecht, obligaron al gob iern o fran
cés a tomar medidas para poner término a la si
tuación. que incluía la pena de muerte para con
trabandistas. Gradualmente. debido a las medidas
tomadas por Fra ncia . la mayor fiscalización por
pa rte de España. y la saturación del mer cado sud
ame ricano. bajaron el número de zarpes. para ter
minar de finitivamente en 1725.

Según el cuadro incluido por el investiga 
dor fra ncés M. E. W. Dah lgren en su libro Voyages
fran~ais en destination ó la tvle r du Sud auant
Bougainuille , entre 1701 et 1724 23 • e l siguient e
nú mero de barcos salieron de Francia para el mar
de l Sur entre 1701 y 1724:

Año N° de barcos Año N°de bar cos

1701 3 1713 15
1702 O 1714 20
1703 6 1715 4
1704 3 1716 3
1705 13 1717 O
1706 11 171 1
1707 13 1719 4
1708 7 1720 9
1709 2 1721 O
1710 1722 1
1711 14 1723 1
1712 11 1724 4

De todos las naves que pa rtieron con rum 
bo a l mar de lSur. existen registrosde que treinticinco
de ellos tocaron puertos chilenos durante esos años .
En 1700 arr ibó el Phélipp eaux , capi tán Víllefort, y
e l tvlaurepas. capitán De Terville . de la escuadra de
Beau chesn e-Gou in; en 1701. LAurore. capi tán
Rogadier ; en 1703. La Jacques, cap itán Harrington ;

22 Blancpain , Jean-Píerre, Francia y los Franceses en Chile
(Santiago: Hachette, 1987) p 30.

23 Publicado en París en 1909.

en 1705. Sa int-Louis y tvla/ouin ; en 1707 . Sotnr
C/ément, Notre-Dame de LAssomption . Sa int
Antaine de Padou e . Co mte de Tou /o use. La
Princesse y La Décou verte; entre 1709-1711. Soinr
Jean Baptiste , cap itán Doublet. el Saint-Antoine.
capi tán Frondac. Le S olide. capitán Regueine. Le
C/erc. capitán Bosiloret . La Vie rge de Gráce.
LAssomption. capitán Ch amporet -Le-Brun. Le
Saint -Esprit, capitán Beauchesne -Ba ttas. La
tvlarianne. capitán Pisson: en 1712. /Jncamation.
la Sa int-Cha r/es y La Concorde. enviados por al
almirante Duguay-Trouin para vender el bolín cap
turado en Río de Janeiro; en 1714. se encontraba
en Co ncepció n : el Saint-Joseph. Saint-Jean
Baptiste. LeFran~ais. Pierre, tvlartial. LeChancelier.
La Bien-A imée. Le Poisson-Vo/ant, LeSaint -Esprit.
ca pi tá n Grou r, Le P rince des Asturtes, La
tvlarguerite. La Tartane. La Concorde. Le Berger y
Le Cés ar. Además de los anteriores también toca 
ron puertos chilenos . entre 1700 y 1724. barcos
con nombres que hacían alusión a la amistad de
Francia con Españ a y a la familia real española.
por ejemplo: Les De LL'< Couronnes Catholiques . Le
Phillippe V. La Grande Reine d ·Espagne . También .
mu chos barcos que contrabandeaban en pue rtos
chilenos . necesariamente. dado la naturaleza de
sus negocios. quedaron sin registrarse.24

La siguiente ocasión que navíos franceses
tocaron las costas de Chile fue con propósito muy
diferentes a los anteriores. El último tercio del siglo
XVIII vio una serie de expediciones españolas. in
glesas y francesas surcando las aguas chilenas .
adonde lo científico gradualmente predominaba
sobre lo político y comercial. En 1765. ingresó al
Estrecho la fragata LAigle al mando de Luis Anto
nio de Bou ga inville . Las metas del viaje eran al
men os triples. lo cual justificaba . en pa rte. la natu
ra leza de los resultados. Francia quería adquirir te
rritorios australes como compensación por las pér
didas de la ueva Fran cia en orteamérica. Los
aspec tos político y militar. económico y científico
e mezclan e interfieren.25 Despu és de recalar en

San Gregario y Famine. fond eó en una ba hía ado n
de pas ó dos semanas extraye ndo madera . a l cabo
de las cuales parti ó con destino a la colonia qu e
los franceses habían fundado en las islas Malvinas/
Falklands . El año siguiente. en abril. sus capitanes
Duclos-Guyot y la Giraudais regresar on con los

24 Campos, Fernando. Veleras Franceses en el Mar del Sur.
1700-1800 (Santiago. 1904) 45-46 Y Blancpain , p . 30

25 Bonni chon, 324-5 Fernandez-Armesto. Felipe. ed.. The
Times Atlas of World Explorarían (Nueva York' Time
Books, 19911pp 174-175
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buques I:Aigle y LEtoitepara cumplir con el mis
mo propósito. Después de cumplir con la misión
oficial de restituir la colonia de las Malvinas a Es
paña. Bougainville regresó al Estrecho en diciem
bre de 1767 con las fragatas LEtoiley La Boudeuse
para llevar a efecto estudios científicos según las
ordenes del Ministerio de la Marina . Bougainville
llevaba a bordo un naturalista que tenía a su cargo
la herborización . mientras que el médico se encar
gaba de las mediciones astronómicas. meteoroló
gicas y etnográficas. Terminadas las investigacio
nes. Bougainville zarpó rumbo a Tahití. sin tocar
otro punto en las costas de Chile. para después
completar la primera circunnavegación del mundo
hecha por una expedición francesa .

En la siguiente expedició n francesa al Pa 
cífico.la de Jean-Francois de Galaup de la Pérouse
de 1785 -17 8. predominaron casi por comple to
los objetivos científicos: aunque La Pérouse tenía
órdenes mientras esta ba en las costas americanas
del Pacífico de investigar las posibilidades pa ra las
caza de ballenas en el sur y el comercio de pieles
en el norte . Esta vez la expedición evitó elestrecho
de Magallanes. dado que el gobierno francés con
sideró que tenían suficiente información sobre ello.
Sin embargo. sí tocaron otros puntos en las costas
de Chile. incluyendo Concepción. adonde llegaron
el24 de febrero de 17 6. Nada demuestra tanto la
falta de información sobre Chile de los franceses
que el hecho de que La Pérouse no pudo encontrar
la ciudad en sus mapas. debido a que la ciudad
había sido transferida a su sitio actual en 1754 .26

Fueron recibidos amablemente por las au toridades
y los residentes. pa ra los cuales la visita era un
cambio en el aburrimiento usual. mientras que para

26 Ounmore , John, ed ., The Journol 01 Jean .Francois de
Goloup de lo Pérouse 1785-1788 (Londres' Hakluyt
Society. 1994) Tomo 1, pp . 40·52.

los franceses las tres semanas en Concepción fue
ron un descanso después de los meses que pasaron
en el mar. Los franceses encontraron encantadora
y al mismo tiempo tentadora a Concepción . Dos
miembros de la tripulación desertaron. pero La
Pérouse no se moles tó en recuperarlos. ya que no
quería llevar a marineros reacios en el resto de su
viaje. 27 Zarparon de Concepción el 17 de marzo
rumbo a la isla de Pascua . y después de visita rla
navegaron por el Pacífico.para finalmente naufra
gar en la isla de Vanikoro.

La presencia francesa en el Pacífico
suroriental refleja los mismos objetivos que aque
llosde los británicos y holandeses durante el perío 
do en cuestión . Objetivos que variaban con el paso
de los años desde la búsq ueda de bo tín. al comer
cio y finalme nte lo científico. Al mismo tiempo,
razones estratégicas, íntima men te ligadas con la
var iab le sit uación internac iona l en Eu ro pa ,
influe nciaro n las acc iones de las tres potencias. De
los tres, Francia fue la más suscepti ble a la situa
ción europea, ya que nun ca pudo op tar por el mar
frente a la tierra por un período duradero. Así fue
como los dos intentos de adquirir posiciones en los
territo rios aus tra les durante el siglo XVIII tuvieron
que ser abandonados para asegura r la alianza fa
miliar entre las dinastías borbónicas de Francia y
España . Cuando durante la primera mitad del si
glo XIX,se despertó de nuevo el interés francés en
el estrecho de Magallanes. fueron anticipados por
la toma de posesión de esta importante vía maríti
ma por parte del Gobierno de Chile. Sin embargo,
el hecho de que Chile se quedara con el estrecho
de Magallanes fue aceptable para Fra ncia . ya que
impedía la posibilidad de una ocupación británica.

27 Ibídem, 50-1.
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PROYECTOS FRANCESES DE COLONIZACiÓN DE LAS ISLAS MALVINAS
EL ESTRECHO DE MAGALLANES Y LA PATAGONIA (1821-1843) ,

FERNANDO BERGUÑO'

RESUMEN

Durante los años 1821 -1843 nacen num erosos proyectos en la mente de oficiales de la Marina
fran cesa respecto a las islas Malvinas, e l estrecho de Magallan es y la Patagonia.

Algunos pro yectos contemplaban colonias de poblam iento. Otros proponían la adqu isición de
bases ("points d ' app uis" ) a fin de da rle a la nueva marina de la Restauración. y luego de la Monarquía
de J ulio. la misma proyección plan etaria que pose ía la Royal Navy británica .

A pa rtir de 184 0 se agudiza la rivalidad franco-inglesa en el Pacífico y el estrecho de Magallanes
se convierte en una vía estratégica indispen sab le para el futuro de las amb iciones francesas en Ocean ía .
El más destacado exponente de una ocupación francesa era el contraalmirante Dumont d ' Urville,
secundado por el capitá n de navío Du Buzet y el hidrógrafo Vincend on Dumoulin.

Otro talento de la Marina era Louis Eugene Maissin quien proponía el empleo del vapor y el
estab lecimient o de una colonia en la desem bocadura del río Gallegos. Sin embargo. en los altos círculos
de la Marina . tod os los proyectos se veía n pa ralizad os por el sueño de abrir el istmo de Panamá a la
navegación .

Finalmente. la República de Chile corta elnudo gordiano en 1843 tomando posesión del Estrecho.
Fran cia reacciona positivam ente . Evitan do los gastos y complicaciones diplomáticas que implicaban una
colonia en el Estrecho. Francia estrecha sus vínculos con Chile y consigue ap rovechar sus puertos, en
particular Valparaíso y Talca huano, para llevar ad elante sus proyectos de expa nsión en el Pacífico.

SUMMARY

FRENCH PROJECTS FOR THE COLONISATION OF THE FALKLAND
ISLANDS. THE MAGELLAN STRAIT AND PATAGONIA

From 1821 to 1843 ma ny projects sprang in the minds of French navy officers. refering to the
Falkland islands, the Magellan stra it a nd Patagonia .

Sorne projects contemplated settJem ent co lonies. Others proposed the establishment of "points
d "appuis'' in the hope of providing the new Navy of the Restauration and later that of the J uly Monarchy
the sa me world wide presence as the Royal Navy.

Licenciado en Historia de la Universidad de I'aris -Sorb onne (Par ís IV) y diplomado (D.E.A.) de I'Eco/t.· pra tiq uv des
hautes (:wdt'.\ (ll'i'11I" _\ ...ctíon¡
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From 1840 Franco-British rivalry in the Pacific increases and the Magellan stra it becom es a
crucial line of comunication for the future of french ambitions in Oceania.

The strongest exponent of french ocupa tion was Rear-Admireal Dumont d ' Urville. followed by
Captain Du Buzet and the hydrographer Vincendon Dumoulin .

Another talent of the French Navy was Louis Eugene Maissin who pro posed the use of steam
and the establishment ofa colony at the mo uth of the river Ga llegos . Neverth eless, the high rank ing staff
in the corridors of the Navy Ministry were obsessed with the idea of opening the Pan am a isthmus to
navigation, therefore disca rding allprojec ts on the Magella n strait.

Finally. the Repu blic of Chile cuts the gordian knot in 1843 by taking possession of the Strait.
France reacts positively. Avoiding the costs and diplomatic complica tions inhe rent to an estab lishment on
the Magellan stra it, France strengthened her ties with Chile , ob taining po rt facilities (pa rticularly in
Valparaiso and Talcahuano) in order to pursue her projects of expansion in the Pacific.

INTRODUCCIÓN

La Guerra de los Siete Años tuvo graves
consecuencias para la historia colonial de Fran
cia. Ante tamaña derrota los pueblos que aspiran
a la grandeza sue len buscar nuevos horizon tes,
nuevas metas para restaurar el prestigio dañado.
Es así como debemos interpretar la frase del duqu e
de Choiseul quien declaraba en 1763: Perdimos
Canadá . que importa . aún tenemos la Guya na.
La pérdida de las posesiones francesas en Nor
teamérica debía ser contrarrestada por la crea 
ción de un nuevo y grandioso imperio en el sur,
Esta visión errónea sobre el potencial de aq ue lla
«Francia Equinoccial» sólo llevó a una de las ex
pediciones más desastrosas de la historia colonial
francesa . Sin embargo. un oficial de la marin a
real que más tarde se haría famoso por su viaje
de circunnavegación al man do de la Boudeuse
había puesto los ojos sob re el archipié lago de las
Malvinas . Louis Antoine conde de Bouga inville .
fue edecán de Montca1m durante el sitio de Quebec
por los ingleses y tras la muerte del comandante
francés debió negociar personalmente la entrega
de la ciudad y la rendición de las tropas: Viendo
que el No rte se nos cerraba soñé en la forma de
devolver en el Bo real el imperio que habíamos
perdido en el hemisferio septentrional, busqué y
encontré la Isla Malvina.1 De ahora en ade lante
los ojos de Francia estaban puestos en el sur de
nuestro continente.

Durante la Revolución la presencia fran
cesa desaparece po r completo de estas costas.
So lamente en 1817, con la expedición de l
Bordelaisarmado por la casa comercial Balguerie
Junior de Burdeos, Francia reinicia sus contactos
comerciales con América de l Su r, Comienzan

DUNMORE John, French ex p/orers in lhe Pacific . Oxford
University Press. 1965.

enseguida las primeras expediciones de la Marina
Fran cesa que da rían lugar a la llamada estación
naval de l mar de l sur. No obstante , a l tener qu e
abando nar los mares de l sur con ocasión de la
interve nción francesa en España (1823) el alm i
rante Roussin. a bordo del Amazone, lam entaba
que su país no tuviera una bas e en esas costa s
pa ra pro teger e l co mercio francés.

Uno de los primeros en proponer una
so lució n para la falta de poi nts d 'app uis fue el
ten ien te de navío Lou is lsidore Duperrey, coman 
dante de la expedición cien tífica de la Coq uille.
Nacido en Par is en 1786, había pa rticipado de la
expedición de circunnavegación del coma ndante
Freycinet , emp resa qu e se sa ldó con el na ufrag io
de la nave Uranie en las cos tas de las islas Mal
vinas. Por lo tanto estuvo entre los náufragos qu e
ahí sob revivieron dura nte meses antes de se r res
catados. Valiéndose de esta experiencia, durante
su paso por estas islas mientras comandaba la
exped ición de la Coq uille preparó un informe para
el Ministro de la Marina proponiendo la anexión
de las islas Malvinas y el establecimiento de una
colonia francesa/ . Además, existía un preced ent e
prestigioso pa ra los proyectos de Duperrey en la
tentativa de co lonizac ión de l arc hipiélago por
Bou gain ville . Este ilustre explorador partió de
Sai nt-Malo el 15 de se ptiemb re de 1763, llevan 
do consigo a var ias familias canadienses a bordo
de las naves S phinx y Aigle, Bou gainville estable
ció su base en la isla Co nti o So ledad, en la

2 DUPERREY Louis lsidore, Vo yoge outo ur d u m on de
exéculé par ordre du Roi sur la coruerrela Coquille pendanl
les années 1822, 1823 , 1824 el 1825, París, A. Bertrand
1825 p.lO!. Según Duperrey era esencial que Francia
aprovechara los desórdene s en las nuevas repúblicas
americanas antes que una de ellas decidiera establecer
ahí una colonia.
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bahía de los Franceses y dos años más tarde la
co lonia ya contaba con cincue nta colonos .

Otro náufrago de la Uranie . el capitán
de fragata J érom e Larnarcha- some tió . en 1821 .
al Ministro de la Marina . un pro yecto de estable
cimiento en las islas Malvinas, las que debían.
según él. ser pobladas de co nvictos, como en
Guyana". En 1831 , el capitán de navío Lamarche
insistía nu evament e , argume ntando qu e la ocu
paci ón inglesa se limitaba a la part e occide nta l
del archipiélago y proponía la an exión de la parte
oriental para contrarrestar la base inglesa en Puerto
Eqmont>.

Pero la mirada de los mar inos fran ceses
también estaba pu esta sob re e l co ntine nte am e
rican o. En 1829 el Cón sul Gen eral de Francia en
Buenos Aires fue maltr atad o y. des de su refugio
en Montevideo. propuso la anexió n de la Patago
nia en compensación por el insulto a la ba ndera
fran cesa", Este proyecto fue retom ado por el
vizco nde de Venancourt", co mandante de la es
tación na val del Atlántico Sur. Venancourt le pre
se ntó a l ministro de la Marina un "Proyecto de
co lonización en las costas de los patagones.
América Mer id ion al». El proyecto de Ven an court
co ntemplaba un a expe d ición militar co ntra Bue
nos Aires. provincia qu e sería restituida a España
a cambio de sus derec hos sobre la Pa tagonia .
Enseguida se funda rían varias ciudades para poblar
esta nu eva colonia . La capita l. llam ada Nueva
Angoulem e. así co mo el resto de la colonia , sería
fund ada sobre el río Negro en un luga r cercano
a l antiguo ca mpa me nto llam ado Ca rme n (de
Patagon es). Ven an court también aconsejaba la
oc upació n de Puerto Valdés en la península de
San J osé y el pu erto de San José por razones

3 Lamarche (Jérome-Frédéric). nació el20 de julio de 1780.
Come nzó a navegar en las naves del Estado en 1793. Fue
nombrado gua rdiamarina en ab ril de 1803 y teniente de
navío en mayo de 1811. Ascendió a capit én de fragata
en marzo de 182 1 ya capitán de navío en abril de 1827.
Pasó a retiro en 1842.

4 Dossier personnel. Projet d .un établissemencde conuicts
Q(lX ¡les !vl%uines, présenté Qtl Ministre le 25 rno; 182l.
et publié dans les mémoires de la Societé academique de
Cherbo llrg en 1843.

5 BB4 .573
6 AE.cp. Buenos Aires Vo1.4. Mendeville. 20 de mayo de

1829.
7 Comerte Venancourt [Francois Marie . vico mte de) .

Nacido el 9 de abril de 1778 en Martinica, voluntario en
1790 v guardiama rina en octubre de 1803. asce ndió a
teniente de navío en julio de 1808 y luego cap it án de
fragata en diciem bre de 181 5 . Ca pitán de navío de
seg unda clase en 1823. fue prom ovido al ra ngo de
capitán de navío de primera clase en 1833 .

militare sé.

Unica observación moderada en estos
proyectos a lo «Picroco le»: Venancour t aconseja
ba el no ocupar la provincia de Buenos Aires
porque significaría . según él, mantener una guar
nición de ocho a diez mil hombres en un pa ís
dedicado exclusivame nte a la ganadería.

Es interesant e notar que la Patagonia
era considerada por la mayoría de estos oficiales
como tierra de nad ie . A lo más se le concedía a
España ciertos derechos sobre este territorio. de
rechos reconocidos por Francia pues to que había
sacrificado su colonia en las islas Malvinas en
1767 con e l fin de fortalecerlos. Pero en ningún
mom ento se hacia presen te la idea que Chile o
las Provincias Unidas. como Estados sucesores
del Imperio español. tuvieran derechos sobre es
tas tierras .

El sabio natura lista francés Alcides
d Orbiqny? también se interesó por la colonia de
Ca rmen de Patagones y la región de los ríos Ne
gro y Colorado. estudiando las inundaciones de
estos ríos y comparándolas con las del Nilo. En
un trabajo publicado en París en 1836. Voyage
pittoresqu e dans les dellx Am éríques, d ' Orbigny
resalta ba el valor estratégico de las costas de la
Patagonia desde el punto de vista de la comuni
cación en tre los dos océanos. señalando el golfo
de San J orge y la bahía de San Julián como los
puntos más apropiados para establecer: una co
nwnicación eficaz y constante entre los dos océa
nos.'?

El famoso Dumont d ' Urville, comandan
te de la expedición a las Tierras Austra les de la
Astro/abe y la Zélée tamb ién se interesó en el
estrecho de Magallanes. Por iniciativa prop ia y
sa crificando el reconocimiento de la isla de los
Estad os. tal como lo orde naban sus instruccio
nes. prefirió una incursión a l interior del Estrecho
en espera de un a estació n más prop icia an tes de
ade ntrarse en las regiones ant árticas!' .

8 AN BB.4.519. folios 73·76 .
9 Orbigny (Alcides Dessalines d ). 1 02·1857 Naturalista

y viajerofranc és. ElMuseo de Ciencias le encomendó en
1826 un viaje cientifico por América del Sur que le torn ó
ocho años y que lo llevó a recorrer Brasil. Uruguay.
Argentina . Chile. Bolivia y Perú.

10 IRARRAZABAL LARRAIN José Miguel. La Pa/agonia .
erro res geográficos y diplomáticos. Santiago de Chile.
Imprenta Cervantes. 1930.

11 AN. BB.4.1009. rappol1sur/es opera/ions de la campagne
de I Astro labe el la Z éíee. depuis le pol1 de Río JanelTo
jusqu Ó 1 orriué a Va/paraíso. Dumonr d Uruille. 25 mol
1838.
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Las naves francesas llegaron a puerto
del Hambre el 15 de diciembre de 1837 y su
estadía se prolongó por doce días . Encontraron
un puerto admirable, bien protegido y de fácil
desembarque: Al examinar nuevamente Puerto
del Hambre y sus alrededores cada uno de noso
tros quedó convencido que la elección hecha por
Sarmiento de este lugar para fundar su colonia
fue acertada (...}. Todo hace pensar que de aquí
a unos cuantos años estas ventajas serán descu 
biertas por los ingleses. empedernidos invasores
de todo el globo(enero 1838)12.

Los franceses instalaron un observatorio
y mejoraron un buzón postal alimentándolo de
correspondencia y elevando junto a él una placa
anunciando su intención de alcanzar el polo Sur,
transformando de esta forma a puerto del Ham 
bre en la base de sus operaci ones antá rticas.

El capitán mercante Auguste Bernard
Duhau t-CilIyl3 también comprendió las facilida
des que ofrecía el Estrecho para la colonización.
Duhaut-CilIy describió las ventajas que ofrecía un
estrecho profundo y ancho . pero que ofrecía ade
más un gran número de puertos naturales. segu
ros y cómodos, con agua y leña en abundancia:
en otras palabras. todos los recursos necesarios
para una tierra de colonización. Su hermano.
Malo Bemard Duhaut-Cilly!". oficial de la Arma
da francesa, también dejó una interesante relato
de su paso por el estrecho de Magallanes, resal
tando la calidad de las maderas encontradas en
puerto del Hambre.

12 OUMONT O 'URVILLE. Voyage au Pole Sud el dans
/ 'Océame sur les coroertes I'Astro/abe ella Z él ée , ex écuré
par ordre du Roí pen dan! les on n ées 183 7,1 838, 1839 el
1840, Paris. Gide, 1841-1846, tome 1. p. 138-139

13 OUHAlIT-CILLY (Auguste Bernard ), 1790,1849. marino
mercante de Sant-Malo. Muyjoven peleó bajo lasórdenes
del corsario Surcouf e ingresó a la Armada francesa
donde permaneciósieteaños. A losveinticuatro añosse
convirtió en marino mercante. realizando un famoso
viaje a California al mando de la nave Le H éros. Es
autor de Voyage,autour du Monde prinClpalement a la
Ca/ífomie el aux lIes Sa ndwic h pendan! les onn ées1826,
182 7, 1828 et 1829.

14 DUHAlIT-CILLY (Malo Bemard ). 1788-184 2, capitán
de nav ío, nacido en Saint Malo el 10 de marzo de 1788.
Guardiamarina en 1810 . teniente de navio en 1813. fue
promovido a capitán de fragata y luego a capitán de
navío en 1837 Fue comandante de la Hermine (1833·
1834) Y de la Ariane en 1836. Relató su travesía del
estrecho de Magallanes en : Retour de /a coruene l 'Ar iane
de la mer du S ud dans / 'Al/antique. ó travers le delroit de
Magellan el rmsons qui firenl pr éjérer ce passage (extrait
du ja umal du capitaine M Duhaut -Cillv). extrait des
annales maritirnes, octobre 1839

Otro oficial de la expedición a las Tierras
Australes. Joseph Du Buzet15• segundo oficial a
bordo de la Z él ée, presentó una memoria al
Ministro de la Marina proponiendo un estableci 
miento francés en el Estrecho. Según Du Buzet
ningún Estado podía pretender derechos sobre
esta parte del continente y un establecimiento
prestaría grande s servicios a la navegación , Por lo
tanto , Francia debía aprovechar las circunstan
cias favorab les y estable cer ahí una colonia l'' .

Otro proyec to de colonia penal fue en
viado por el capitán de navío Riqodit!? al Minis
tro de la Marina en julio de 1839. En su informe,
Rigodit enumeró las ventajas y desventajas de
distintos lugares que. según él. podían servir de
base para una colonia penal francesa : las islas
Malvinas. puerto de l Hambre , la costa occidental
de la Patagonia y Nueva Zelandia. Según Rigodit.
las islas Malvinas, con un clima suave, aunque
húmedo y con frecuentes tormentas, verían cons
tituirse una importante pob lación marítima, adies
trada y acos tumbrada a los peligros del mar. un
elemento de potencia para Francia . Puerto del
Hambre. por otro lado, era la posición política y
marítima más importante de la región .

En la costa occiden tal de la Patagonia,
Rigodit reco mendaba tres sitios para su colonia
penal. Puerto Henry. en la parte septentrional de
la isla Madre de Dios, a una legua del cab o de
Tres Puntas; Santa Bárbara, en la costa norte de
la isla Campana. un puerto con dos entradas
separadas por una isla. ubicado en la latitud
48°S longitud 77°50 ' y Puerto Otway en la pen ín
sula Tres Montes. según él uno de los mejores
puertos natural es de la Patagonia. En vista de la
«inexactitud de 105 límites de Chile en el sur» el

15 OU BUZET o DU BOUZET (Jo seph Fidéle Eugéne ),
nacido el 19 de diciembre de 1805. Alumno de tercera
clase (1820· 1822). ascendió a guardiamanna el 29 de
octub re de 1826 y fue promovido teniente de navío el 26
de abril de 1831. Capitán de corbe ta el 21 de diciembre
de 1840, ascendió a capitán de navío el 22 de julio de
1848 Pordecreto del22 de marzo de 1854 fue nombrad o
goberna dor de los establecimientos franceses de Oceanía .
Contraalmirante en 1858.

16 DU BUZET en DUMONT D ' URVILLE. op.cn, paginas
235·240 .

17 RIGODlT (Claude Caprais), nacido el 17 de septiembre
de 1782 en Antone (Seine-et-oísel, ingresó como aspirante
a la Armada francesa en 1798. Guardi amar ina en 1803.
teniente de navio en 1811 , ascendió a cap itán de navío
en octubre de 1828 y a contraa lmirante en julio de 1841.
Caballero de la Orden de Sa n Luis (l 818),de la Orden
de Carlos 111 de España (18261, caba llero (1821) y oficial
(1844) de la Legión de Honor y Gra n Cordón de la
Orde n de Sa nta Ana de Rusia, falleció en Argel en 1861.
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capitán Rigodit interrumpía ahí sus estudios sobre
la costa occidental de la Patagonia. sin duda un a
contribución intere sante para la inteligen cia naval
francesa! ",

Los acontecimientos se precipitan a par 
tir de mayo y junio de 1840 con la an exión de
Nueva Zelandia por Gran Bretaña. La Marina
Francesa reacciona en érgicamente crea ndo una
"Esta ció n Naval del Pacifico» al mando del co n
traalmirante Dupetit Thouars y encargada de velar
por los intereses franceses en las islas !" , En bu en
momento reaccionaba Francia porque ha sta ese
entonces su única presencia permanent e en el
Pacífico era la estación naval del mar del Sur.
subdivisión dependiente de la estación na val del
Brasil y qu e en 1840se encontraba reducida a la
cor beta Thétis y la goleta Pylade20 La Marina
ponía a disposición de Dupetit Thouars la fragata
Reine Blanche. la Triomphante y el Buc éphaJ2 1.
Tomando en cuenta las naves qu e integraban la
antigua estación naval del mar del Sur se trataba
de una fuerza naval imponente. en tod o 1.800
marinos y dos compa ñías de infantería de marina
y un destacamento de artillería. un cuerpo expe
dicionario de 400 hombres para fortalecer la
posición de Fran cia en Oceanía. respaldad os por
el prestigi o personal de Dupetit Thouars.F?

Con fecha 25 de ma yo de 1841. el agente
comercia l de Francia e n Tahiti. S. Lucas23. le
hizo llegar a Dupetit Thouars un "Proyecto de
colonización de la Patagonia» destinado a co ntra
rrestar la influencia inglesa en Oceanía : Porque
después de lo reciente anexión de Nu evo Zelandia
por Inglaterra sólo le falto o esto pot encio apode
rarse de Otahiti (... )24

18 AN BB.4 .1012 . rapport du cop/tome de uoisseou Rigodit .
juille t 183 9

19 AN.BB.4 .60 9. carta del Ministro a Dupetit Thouers, del 4
de diciemb re de 184 L

20 AN BB 4 .609. mforme de Buglet. comandante de la Thet/s
y de la subdivisión del mar del sur, 26 de enero de 1 41

2 1 AN BB.4 .60 9, instrucciones a Dupetit Thouars del 14 de
diciembre de 1841

22 FAIVRE J ea n Peul, L e xpanston fran~oise dons le Fbcifique
(1800- 1850), Nou velles Ed itions La tines. Pa rís. 1956 ,
p.446 .

23 Luce s e ra un agen te de la confianza exclusiva del
almirante Dupetit Th oua rs. Entre lospoderesconferidos
a Dupetit Thouar s, verdadero Pro-C ónsul de Francia
para el Pacifico, se encontraba la facultad de nombr~r él

cuatro agentes comerciales en lugares como Velparaiso,
Tahit i O las Isla, Sa ndw ich.

24 GG2 102 fond Abel Aubert Dupetit Th oua rs, dossier
22, proje t de colon isatron de la Patagonie presente par S
l.ucas. Sidney, mai 1841

Seg ún Luca s, a pesar del aspec to ári
d o qu e pr e sentaba a primera vista la cos ta
patagónica . bastaba una incursión de tres le
gu as tierra a den tro par a descubrir llanuras
fértiles al norte d el Est re ch o . Asegur a ba que
es ta s llanura s serían ideales para cultivar el
trig o que pod ría abastecer al imperio del
Brasil. Seg ún Lucas se tra ta ba de una región
con gra ndes recursos fores tales . Pero uno de
lo s puntos más in teresan tes de este proyecto
e ra la idea qu e Luca s se hacía de los pata
go nes: Según los dOlOS que he recibido del
es pañol qu e co nocimos en el Estrecho. lo Pa
tagon ia tiene un o población suave y hospita
la rio de un millón de habitantes: está gober
nado p or los m ismos leyes y costumbres y
obe dece o un solo jefe bajo lo influencio de
dos o tres sace rdo tes. Los comunicaciones
son fáci les y los patagones sólo necesitan tres
se m anas para trasladarse del Estrecho de
Mogollon es o los fro nteros argen tinos (.. .J. Si
es te proyecto encontrara lo ap robación del
gobierno pienso que sería útil enviar un agen
te ante el Caci q ue poro negociar los co ndicio
nes de oc upación del territorio (. .. )25

Luca s proponía el río Santa Cruz en
vez de Pu e rto del Ha mbre como lugar ideal
pa ra insta lar la capital de la nueva colonia.
Sus razones eran políticas. convencido que
los patagones formaban una nación unida y
jerarquizada q ue debía ser controlada a tra 
vés d e su caci que y sus sacerdotes. avecinda
dos en la re gión del río Sa nta Cruz.

Los ensayos del inglés Wheelright con
los va pores Chile y Per ú ponían de moda los
proyectos q ue apu nta ba n al istmo de Pa na 
má co mo medio de co municación e ntre los
dos océa no s. al pu nto qu e el almirante Dupet it
Th ouars re cib ió instrucciones para pro ba r el
Istmo co mo vía rá p id a pa ra la correspo nden
cia o ficia l.

En abril de 1 4 3 . Clém e nt Vince ndo n

25 La cifra adelantada por Lucas para la población de
patagones es, sin duda, exagerada. En 1833 el reverendo
Titus Coa n estimaba la poblacion de tehuelches en mil
personas Antes de la guerra de exterminio el ex~l<:,rador
argentino Ramón Lista los estimaba en quimentos
guerreros o tresmilalmasen total A estas cifras poden:?s
agregar las del capuan Kmg quien calculaba la poblaci ón
tehuelche (1 O) en mil seiscientas personas. con una
proporcion de tres mujeres por cada hombre
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Fig. 1 Calco de un map a de Río Gallegos dibujad o po r el capitán Parker King y enviado por el teniente de na vío Louis
Eug éne Maissin al ministro de la marina de Francia.

Dumoulin/s. ingeniero hidrógrafo que participó en
la expedición a la Tierras Australes junto a Dumont
d "Urville. remitía a Guizot, entonces Presidente
del Consejo y Ministro de Asuntos Exteriores, un
detallado informe sobre Jos establecimientos fran
ceses en Ocean ía. El informe, solicitado proba
blemente por el propio Guizot, exponía claramen 
te las ventajas que ofrecería para Francia el con
tar con una base en el estrecho de Magallanes
para respaldar estas nuevas posesiones. El con
curso de pilotos permitiría cruzar el Estrecho en
diez o quince días, es decir, quince días menos
que la ruta del cabo de Hornos. Una línea de
vapores haría posible su travesía en cuatro o cin
co días. Vincendon proponía la bah ía de Laredo
como punto para un establecimiento. Resaltaba

26 Vincendon Dumoulin (Clément Adrien l nació el 4 de
marzo de 1811. Ingresó a la Escuela Politécnica en
noviembre de 1831 y participó en el segundo viaje de la
Astrolabe junto a Dumont d ' Urville en calidad de
ingeniero de tercera clase. Era un ferviente partidario de
la ocupación francesa del estrecho de Magallanes como
medio de fortalecer la posición de Francia en Oceanía
(es ca-autor de dos libros: VINCENDON DUMOUUN et
DESGRAZ: Les iles Marqu ises ou Nuka Hiua. A. Bertrand ,
París 1843 y Les Hes Tahit i, 2 vol., París 1844 .

la proximidad de bosques que cubren la pa rte
occide ntal de l Estrecho, las llanura s al oriente y
un excelente puerto natural. También resultab a
ventajosa la proximidad de la isla Elizabeth don 
de se pod ía instalar un arsenal y eventualmente
una colonia penal27.

Al igual que Lucas, Vincend on insistía
en el potencial agrícola de la Patagonia. Según
él, una colonia bien dirigida pod ía tran sformarse
rápidamente en el gran ero de toda Ocean ía y
parte de América.

Finalment e, el argumento estratégico-mi
litar era esencial: algun as baterías bien ubicadas
harían de un establecimiento en el Estrecho una
posición inexpugnable que permitiría a los cruce
ros y corsarios franceses cerrarle el paso hacia la
Polinesia a los ingleses en caso de guerra . Es
difícilconocer la determinación exacta de Guizot
respecto a estos proyectos. ElAnnuaire des voyages
el de la géographie (1844) menciona la posibili
dad que la expedición del Pbeeton haya sido la
respuesta del gobierno francés a l informe de

27 AN.Papiers Guizot, 42 AP 6, Pacifique et Océanie.
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Vincendon Durnoulins'' . El hecho es que , a los
pocos días zarpó la fragata Phéeton rumbo al
Estrecho.

Los consejos de Vincendon eran segura 
mente apreciados por el gobierno francés. no obs
tant e. es necesar io imag inar el temor de las au 
toridad es políticas an te una ocupación capaz de
hacer estallar la pólvora. El informe de Vincendon
formaba pa rte de l dossier reunido por Guizot con
miras a defender, an te el Parlamento. una ley que
proponía un suplemento de 5.9 7.000.00 francos
al presupu esto de la Marina para pagar los gastos
de la ocupación de Tahit i y de las Islas Marque
sas. El costo de un establecimiento fue. sin duda.
un factor determinante para que Guizot posterga 
ra , fatalment e para Francia . cualquier proyect o
de toma de posesión del Estrecho. También es
necesar io tom ar en cuen ta la ambición francesa
de abrir el istmo de Panamá a la navegación. Por
un tratado de 1838 el gob ierno de Colombia
concedió a Francia el derecho de excavar un canal
a través del Istmo y un grupo de ingenieros fue
enviado a estudiar la bahía Limón un par de
años más tarde29. En abril de 1843. el Ministro
de la Marina de fendió ante el Parlamento su po
lítica en Oceanía, anticipando la apertu ra de este
canal30.

Por instrucciones del 18 de abrilde 1843.
Dupetit Thou ars fue informado del envío de una
división naval a las islas Marquesas. independien
te de la Estación Naval del Pacífico y compren
diendo seis embarcaciones : una fragata (la Uranie ).
dos naves de guerra a vela. dos naves de carga
y fina lme nte un vapor, el Ptue ton al mando del

28 Armando Braun Men éndez, Fuerte Bu/nes. Buenos Aires.
Editor ial Fran cisco de Aguirre, 1968. El informe de
Vincend on Dumoulin. del 14 de abril de 1843. precedió
de algunos días la e xpe d ició n d el Pha?t on (las
instrucciones que anuncian su partida a Dup etit Th ouars
son del 18 de abril ). Sin embargo. la cercanía de las
fe chas hace pensar que sie ndo co ntemplad a la
participación del vap or Pha?ton en la. exped ición a
Oceanía encabezada por Brouat , el propio Guizot haya
encomendado un estudio a Vincendon sobre la utilidad
de una colonia en el Estrecho para los establecimientos
fran ceses en Oceanía y desde el pu nto de vista del
aprovechamiento de la navegación a vapor.. .

29 WARD John , British Fblicy ín the So uth FbClflc (1786 -
18931. Sydney . 1948. .

30 Moni/eu' Universe1. avril l843. Expos édes rnotifset projet
de la loi tendant a ouv rir a M. le Ministre de la Marine un
crédit extraordinai re de 5.987000 francs, pour etre effect é
aux d épenses des établissernents francais dans I.Oc éanie ,
pr ése n t é par Monsieur le Ministre de la Marine et des
colo nies.

teniente de navío Maissín-" . El joven Maissin era
uno de losoficiales más prometedoresde la Marina
francesa . especialista de la Armada en asuntos
relativos al vapor y por ello se le había confiado
el mando del Phéeton en esta misión experimen
tal. Alentado por su superior Brouat. comandan
te de la Uranie y recién nombrado gobernador de
las islas Marquesas . Maissin preparó un informe
sobre las limitaciones del istmo de Panamá y las
ventajas del estrecho de Magallanes32.

3 1 Maissin o Maissim ILouisEugéne). nacido el 8 de enero
de 1811 en París.fue admitidoen la Escuelade Angouleme
(escuela naval ) el 12 de septiembre de 1 26
Guardiama rina el 31 de enero de 1832. era teniente de
navío al momento de su paso por el estrecho de
Magallanes. Además de estudios sobre la ventajas del
vapor y el potencial maritimo de Francia frente a
Inglaterra en caso de guerra. se destaca en 1841 un
-Esbozo de plan de campaña en la costa de Tejas- donde
proponía proteger a la joven República frente a las
ambiciones de México, Capitán de corbeta en octubre
de 1844 y capitán de fragata en mayo de 1848. Maissin
fue promovido capitán de navío el 13 de noviembre de
1850. es decir. a la temprana edad de 39 años . El 6 de
enero de 185 J. murió en Cayena donde se desempeñaba
como gobernador interino de la Guyana francesa.

32 Sobre la misión de Maissin ver Benjamín Veld és A..
IIPretendió el Gobierno francés tomar posesión del
Estrecho de Magallanes? en ReVIstaChilena de Historia
y Geografía. N"103 . julio-diciembre de 1943 y - La
ocupación del Estrecho de Magallanes a la luz de los
documentos franceses- en RevistaChilenade Historia y
Geog rafía. °116. julio-diciembre de 1950 El objetivo
de Benjamín Valdés. respaldado por la investigación de
Armando Sraun Menéndez. era refutar la versión de una
carrera al Estrecho entre Chile y Francia
Sin embargo. tateo Martinic B en Presencia chilena en
la Fbtagonia Austral (1843·1 791. observa la existencia
de una fuerte voluntad política respecto al estrecho de

lagallanes en la persona de Guizot . Además de un
discurso ante el Parlamento. en cuya ocasión el ilustre
francés planteó la necesidad de una política de ~points

d .appuis- con el objeto de fortalecer la posrcron de
Francia en el Pacífico. Martinic se refiere justamente a la
amistad entre el Ministro francés y el geógrafo Vincendon
Dumoulin . Este último ostentaba el título de con tra
almirante en la Marina francesa y estaba especialmente
interesado en obtener para sí mismo la gobernación de
la primera colonia francesa en el Estrecho: Si el pabellón
[rcnc és ha de flamea , algún día sobre las costas de la
Patogonia, es necesario apresurarse, desde ya el~creto

mas absoluto es necesario si Franciadesea llegarpnmero.
El estado de nuestras finanzas no podna se, una objeción
seria a éste proyect o y yo no vacilaria en responder del
exi to de semej ante empresa. por débil que fu eran los
medios puestos a mi disposición IA.N. Papiers Guizot,
42 AP 6. Pacifique et Oc éenie). Por otra parte, Martinic
también se refiere a las instruccionesentregadas a Maissin
por su superior Brouat , gobernador designado de las
islas Marquesas, en el sentido de preparar un informe
sobre la importan cia de contar con una base francesa en
el Estrecho para consolidar las colonias en Ocean ía (ver
Mateo Martinic B., Historia de la Región Magallán ica.
volúmen 1. Universidad de tagallanes. Punta Arenas .
1992. pp . 254 -261).
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Las ideas de Maissin eran interesantes
porque aportaban un elemento contemplado por
los ingle es y chilenos pero hasta aquel entonces
no seriamente estudiado por los círculos marinos
franceses : al igual que Vincendon . proponía ha
bilitar el estrecho de Magallanes por medio de un
servicio de vapores . El lugar escogido por Maissin
para fundar un establecimiento francés era Río
Gallegos . Ante la toma de posesión chilena.
Maissin recomendaba reconocer los derechos de
la joven República porque. según él. sería más
conveniente tratar con una nación débil y neutra .
cuya independencia y derechos podremos prote
ger bajo varios pretextos. que con un adversario
con quien la discusión es siempre difícil .33 No
obstante mostrarse favorable a la ocupación chi
lena y al servicio de pilotos que la nueva colonia
podría ofrecer. Maissin no abandonaba su idea
de un estab lecimiento en la desembocadura del
río Gallegos. alegando que ambos estab lecimien
tos podrían comple mentarse. Segú n Maissin. el
establecimiento en Río Gallegos tendría la venta 
ja de encontrarse fuera del estrecho de Magalla
nes en una región de clima más seco y templado.

Son interesantes también las anotacio
nes en margen de los informes de Maissin. Pro
bablemente escritas por el Ministro de la Marina.
por momentos muestran un fuerte escepticismo
ante las esperanzas de Maissin respecto al estre
cho de Magallanes . Al parecer. el superior de
Maissin estaba convencido que al llegar al Estre
cho el entusiasmo de Maissin se enfriaría ante la
dureza del clima magallánico . Estos comentarios
reflejan una realidad : si bien existía un grup o
influyente de marinos convencidos de la superio
ridad del estrecho de Magallanes . tanto el Minis
tro de la Marina como sus colaboradores cerca
nos eran partidarios incondicionales de la apertu
ra del istmo de Panamá. Es así como se deben
interpretar los comentarios sarcásticos anotados
en margen del informe de Maissin. cuyos proye c
tos eran vistos como una diversión que podía
perjudicar los planes ístmicos del momento.

Sin embargo. cuando Maissin menciona
el contrapeso que significaría el establecimiento
en Río Gallegos respec to de las instalaciones in
glesas en Puerto Egmont aparecen seña les de
aprobación. Al parecer. en la Mar ina Fran cesa,

33 A BB 4 620. Marssin a bordo del Ph<rlon . Rio de
danerro. 3 de agosto de 1843

no se invocaba en vano al eterno adversarioé".
La historia de las pre tensiones francesas

sobre el estrecho de Magallanes nos lleva inevita
blemente a plantear el problema de la interde
pendencia de la historia de los países ribereñ os
del Pacífico y la necesidad de insertar la historia
de Magallanes en un con texto más amplio. en
busca de una historia global del océa no Pacífico.

A la luz de la documentación fran cesa
queda claro que no se pued e comprende r ni in
terpretar la política francesa respecto del Estrecho
sin tomar en cuenta las ambici ones francesas
respecto a la Polinesia. De los informes de estos
marinos se desprende la visión de un océano
Pacífico transformado en un vasto tablero cuya
supremacía se disputaban las grandes potencias .
sobre todo Fra ncia y Gran Bretaña . Es así como
el proyecto de colonización de la Patagonia pre
sentado por el agente Lucas tenía por objetivo
principa l crear un contrapeso a las rea lizacion es
inglesas en Ocean ía y en particular la an exión de
Nueva Zelandia .

Si el proyecto de apertura del istmo de
Panamá pudo parecerle a los hombres de Estado
franceses como el mejor medio de asegurar las
comunicaciones con los establec imientos de
Oceanía . este proyecto debió esperar más de medio
siglo para su real ización bajo la conducción de
Norteamérica. Hacía falta un medio para abas
tecer a Tahiti y la Oceanía francesa si se qu ería
asegurar la prosperidad y el éxito de esta nue va
colonia .

Por lo tant o. si los dirigentes fran ceses
vacilaron ante el desafío de establecer una colo
nia en el estrecho de Magallan es y ante las com
plicaciones diplomáticas que semejante política
habría ocasionado. fue gracia s a qu e los puertos
chilenos de Valparaíso y Talcahuan o sirvieron este
fin. acogiendo las embarcaciones y convirtiéndo
se Valparaíso en el cuartel gen eral de la Estación
Naval del Pacífico durante los años mil ochocien
tos cuare nta.

34 AN.BBA.620. Maissin a bordo del Ph&lon . Talcah uano,
3 de noviembre de 1843 Patricio E5TELLÉ MENDEZ
en -Docurnentos inéditosreferidosa la ocupación chilena
del Estrecho de Maqellanes»en Ana/es de/ lnstlluto de la
Fbtagonia. Punta Arenas, vol. V. N° 12. 1974. apo rtó una
documentación inglesa. en algunos casos an teriores a los
informes de M aissin. y que demues tra que Inglaterra era
favorable il la toma de posesión del Estrecho por Chile.
nSI como al establecirnien to por esta República de un
servicio de pilotos
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Una verdadera alian za de intereses se
selló entre franceses y chilenos. La misma fue
esbozada por Maissin en su inform e al Ministro
de la Marina durante la tom a de posesión del
Estrecho por Chile . En julio de 184 3. Joseph
Miran . farmacéutico francés establecido en San
tiago resaltaba esta nueva amista d franco-chile
na : El año pasado hubo muchos barcos de guerra
franc eses en estas costas. Hemos tomado pose
sión de Otah iti y de las islas Marquesas. Los
chilenos han obs ervado tod o esto con gran satis
facción y han alentado. por medio de los perió
dicos del país. a brindarle una calurosa acogida a
lo barcos franceses cuando se presenten para re
abastecers e de víveres en cualquier provincia de
la Repúb/ica.35

Al cruzar el Estrecho. como consecuen
cia del incendio de Valparaíso y de la escasez de
víveres en d icho puerto. el teniente Maissin debió
dirigirse a Concepción . La fértil mente de Maissin
proyectó la instalación de un cua rtel para las
tropas franc esas rumbo a Oceanía. una sue rte de
base militar provisoria en la isla Quiriquina con el
acu erdo de las autoridades chilenas de man era a
aprovechar al má ximo las facilidad es de l puerto
de Talcahuano, entre ellas el carbó n: El pu erto de
Talcahuano me parece destinado a desempeñar
un rol de alguna importancia en nuestras relacio
nes con Oceanía ...36

En 1854 el publi cista Arnaudtizon en
Exploration commerciale dans les mers du S ud et
de la Chin e visualizaba el desarrollo de un trián
gulo come rcia l formado por Ch ile. las islas Sand
wich y las islas de la Socied ad. co n Valparaíso
actuando co mo cuartel gen eral. El eje Valpara í
so-Tahiti era la ba se de esta nueva talasocracia
franc esa sobre el Pacíñco'" .

En 1 42 . luego de circunnavegar el glo-

35 Joseph Miran nació en 183 7 en Cassagnes. Francia Se
embarcó en Burdeos a bordo del Félix el 15 de junio de
184 1 y llegó a Valparaiso el 5 de octubre del mismo año .
Obtuvo su dip loma de farmacéutico en abril de 184 2 y se
insta ló en Santiago. Ver Joseph Mira n. Un fran(ois cu
Chili (1841 -1843) , corres pondonces et notes de Joseph
Miran. réunies el p resenrées par Fbulel Philippe Roudié.
édi lions du CNRS. Paris 1987. p36.

36 Maissin en Benjamín VALDES A.. op.cit, documentos.
número 4. pa ginas 171-172 .

37 Arnaudli zon en J ohn M. Ward , British Fblícy in the South
Fbcific (1786-1893 ), Sydney, 1948 . So bre el come rcio
entre Valpare íso y Tah iti ver Eugenio PEREIRA SALAS:
«JacquesAntaine Moerenhout y el comerciode perlas~n
Valpa raiso- en Reuista Chilena de Historia y Geografia,
W I 18.julio-diciembre, 1951. y Léon ceJORE, Un Beige
au seruice de la France dans l 'Ocean Fbcifique , Paris
1944 .

bo. afrontando y supe rando innume rables peli
gros. Jules Sebastien Dumont d "Urville murió
víctima de un accidente de ferrocarril en las puer
tas de Par ís. En 1851. el capitán de navío Louis
Eugene Maissin cayó ante la malaria reinante en
Cayena mientras ejercía las funciones de gober
nador interino de la Guyana francesa.

Precursores de la expansión francesa en
el Pacífico. nunca lograron desviar la atención de
los círculos ministeriales. obsesionados por el es
pejismo de un canal a través del istmo de Pana
má . Sin emba rgo. al igual que muchos otros:
marinos. ingenieros o simples patriotas. al reco
nocer la importancia del estrecho de Magallanes
y de los puertos chilenos. sentaron las bases de
la preponderancia francesa en el mar del Sur.

FUENTES MANUSCRITAS:

Archivos de la Marina (en los Archivos Nacionales
de Francia C.A. R.A.N.)

Sub-série 88.4.

88.4.555 : Brésil, missions particulíeres
(1833)

88.4.519 : 8résil. Argentine (1 29)
88.4.573 : 8résil. mers du Sud (1 36)
88.4.609 : 8résil. mers du Sud (1841)
88.4.615-620-629 : Station du Pacifique (1842-

43-44)

Sub-série suplementaria 88.4: Viajes de descu
brimiento y viajes científicos

88.4.1009: Voyage de Dumont d ' Urville sur
lAstrolabe etla Zélée (1 37-1 40 )
88.4.101 2: ouvelle Zélande (1839)

Archivos de la Mar ina en el Servicio Histórico
(Castillo de Vincennes)

Série GG .2.: Documentos provenientes de heren
cias

GG .2.102 : Papeles provenientes de la herencia
del almirante Dupetit Thou ars

Dossier 22 : Projet de colonisation de la Patagonie

Hojas de vida. série antigua. por orde n alfabético:

Cv. Cornelte de Venancourt: Cv. Du Buzet ; Cv.
Lamarche; Cv. Maissin: CA. Rigodit ;
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CA. Vincendon Dumoulin.
Documentos privados (en los Archivos Nacionales
de Francia C.A.R.A.N. ):

Papiers Guizot. 42 AP 6. Pacifique et Océani e

FUENTES IMPRESAS:

DUPERREY. LOUIS ISIDORE 182 5 . Voyage
autour du monde éxéCll té par ordre
du Roi sur la corvette Co quil/e
pendant les ann ées 1822. 1823.
1824 et 1825. Paris. A. Sertrand .

DUMONT D 'URVILLE . JULES SÉSASTIEN
CÉSAR 1841 -1846. Voyage au Pole
Sud et dans l 'Océnaie sur les
corvettes l 'As trolabe et la Z él ée.
éxécuté par ordre du Roi pendant
les années 1837. 1838 . 1839 et
184 0. Paris. Gide .

MIRA . JO SEPH 1987 . Un francais au Chili
(184 1- 1843). correspondance et
notes de Joseph Miran. réun ies et
presen tées par Pa ul et Ph ilipe
Roudié. edit ions du CNRS. Paris.
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MATEO MARTINIC'

En un ensayo breve se ofrece una síntesis de la trayectoria histórica del territorio de Maga
lIanes dura~te el siglo XX, considerando la e~olución de su sociedad y de su economía. La primera
se confo~mo oriqinalrnente con el apo rte inmigratorio mayoritario de diversos grupos europeos . pero
devino finalment e completamen te chilena por la fusión inter étnica, desarrollando en el tiempo una
cultura caracterizadora de raíz vernácu la. La segunda pasó desde la monoproducción ovina, que sirvió
de sopo rte estructural dura nte medio siglo, hasta la poliproducción del fin de la centuria . situación
estimada como la más deseable y co nveniente para la región . Magallanes ha mostrado en el trans
curso del siglo un adelanto crecien te y favorable. aunque no sin altibajos. que le ha permitido a sus
habitantes alca nzar y disfrutar de un grad o notable de bienestar. que lo distingue frente a otras
region es chilenas.

SUMMARY

TERRITORY or MAGELlAN. XXTH CENTURY

In a brief essa y a synthesis of the historical trajectory of Magellan's territory during the XX
ce ntury is provided , considering its social a nd eco nomic evolution . The first was mainly the end
product of the migration of a majority of several Europea n groups . but become at the end Chilean
by interethn ic fusion odevelop ing a particular vemacular culture. The second one passed from an ovine
mo noproduction , that served as the structural suppor t dur ing half a century. to a multiproduction at
the end of the century, the last esteemed as the most convenient for the region. Magellan's region has
shown in the course of the century an increasingly and growing improvement . nevertheless not
whithou t ups and downs, that has permitted the inhabitants to reach and enjoya high degree of
welfere, tha t distinguishes it from other regions of the chilean country.

INTRODUCCiÓN

Al despuntar la centu ria vigésima el Te
rritorio de Colon ización de Magallanes (su deno
minación oficial en la época ) pod ía conside rarse
como social y eco nómicamente joven o reciente

• Centro de Estudios del Hombre Austral, Instituto de la
Patagonia , Universidad de Magallanes, casilla de co
rreo 113-0 , Punta Arenas. Magallanes

en el contexto chileno. puesto que tanto la pre
sencia humana civilizada. como el subsecuen te
uso de los recursos natural es habían ten ido co
mienzo poco más de medio siglo an tes. exacta
men te a partir de la ocupación nacional de la
región meridional del continente ocurrida en 1843.

Era. con entera prop iedad. uno de los
"territorios nuevos" de la República . conjunta-
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mente con las provincias de Tarapacá y Antofa
gasta conquistadas a Perú y Bolivia. respectiva
mente. como consecuencia de la Guerra del
Pacífico (1879-1884): con la hasta hacía poco
indómita Araucanía. incorporada plenam ente a
contar de 1880, y el virtualmente ignoto territorio
central de la Patagon ia occidental que comenza
ba a ser conocido como Aysen . que lo haría con
el inicio del nuevo siglo.

Durante ese lapso de cinco décadas.
Magallanes había pasado por sucesivos avatares
que de una manera u otra habían demorado su
puesta en desarrollo según se había previsto al
tiempo de la ocupación jurisdiccional del territo
rio. Recién a contar de 1868 y gracias a la feliz
concurrencia de medidas administrativas y legales
realizadas durante el gobierno del Presidente José
Joaquín Pérez (facilidades para la inmigración de
colonos. libertad aduanera y designación de un
gobernad or visionario como fuera Osear Viel), el
postrado estab lecimiento penal -militar -que otra
cosa no era- devino en una colonia en forma.

La afluencia de inmigrantes nacional es
(principalmente desde Chiloé) y europeos. y las
consecuencias de las primeras actividades econó
micas por ellos desarrolladas. el creciente tráfico
mercante de ultrama r por la vía del estrecho de
Magallanes. con recalada en Punta Arenas, y la
acertada introducción de la crianza ovina exten
siva. entre otros. habían conformado los eleme n
tos o factores generatrices de un desenvolvimien
to acelerado y vigoroso a partir de 1880 .

El ímpetu pionero -pues tal espíritu ani
mó el proceso y animaría su continuidad- hizo
posible la penetración paulatina de los colonos
por todos los terrenos abiertos (esteparios) de la
vertiente oriental del territorio magallánico y lue
go por aqu ellos boscosos y montuosos que se
extienden hacia el occidente y el rnerid i ón, que
conforman su prolongación natural en la precor
dillera. hasta acotar finalmente el ecumene en las
postrimerías del siglo XIX. En esa vasta extensión
que, según se viera por el norte y por el oriente.
tenía término en la frontera hacía poco definida
con la República Argentina (1881 ). hab ían surgi
do establecimientos de campo (estancias). donde
prosperaba de manera sorprendente la ganadería
ovina , amén de factorías industriales y mineras.
Ello, a su tiempo. había originado y dinamizado
el movimiento mercantil intra y ultraterritorial.
había posibilitado la creación y extensión de la
navegación comercial, y la generaci ón y consoli
dación de variados otros negocios y servicios.

La población original había crecido va-

rias veces. alimentada principalmente por la in
migración , y con ello se multiplicó igualmente la
actividad socia l: y aparecieron las primeras rna
nifestaciones culturales y de progreso en variado
sentido.

En suma. en tan sólo tres décadas las
perspectivas sombrías de otrora habían mutad o a
promisorias. Todo entonces, social yeconómica
mente , brindaba la sensació n de hab erse dado
cumplimiento a una etapa: la del asentamiento
consolidado. Era natur al y lógico esperar así con
confianza que tanto ímpetu encontrara en el nuevo
siglo el tiempo prop icio para un renovado desa
rrollo que al fin satisficiera los anhelos de bienes
tar y de prosperidad de los esforzados habitantes.

Lo que sigue. present ado a manera de
ensayo. es el análisis sintetizado de la evolución
ocurrida a lo largo del siglo XX.

1. SOCIEDAD Y CULTURA: DE LA
"EUROPEIZACiÓN" A LA "CHILENIZAClÓN"

e) Demografía y composición social

El último recuent o censal realizad o en
1895 había entregado un total de 5 .170 habitan
tes. Al ritmo de crecimiento que se daba anua l
mente. puede estimarse que en 1901 el Territorio
tenía una población del orde n de 7.000 habitan 
tes. Los siguientes censos. el municipal de 1906
y el nacional de 1907. respectivam ent e, registra
ron 13 .309 y 17.330 habit ant es. Ello significó
que entre los dos censos nacional es la población
territorial creció en un 235 ,2%. porcentaje nota
ble que debe ser atribuid o en abrumadora pro
porción (5 por 1) a la inmigración , principalmen 
te de origen europeo. El recuento oficial siguiente,
el de 1920. arrojó un aume nto igual al 67 ,1%
respecto de la población que hab ía en 190 7,
aunque esta vez predominó en su composición el
crecimiento vegetativo por sobre el inmigratorio,
que, de cualqui er modo fue important e . Ambos
porcentajes de crecimiento poblacional serían los
más altos para el siglo XX.

El año 1920 fue para much os efectos,
especialmente sociales, una suerte de hito coyun
tural al seña lar una notoria inflexión en la inmi
gración europea , consecuencia principal de las
circunstancias y situaciones que afecta ron a Eu
ropa durante la primera postguerra mundial ,
aunque también por razones de men or atra ctivo
inmigratorio originadas en la recesión que por la
época sufrió la economía territorial. según se verá .

Así, interesa destacar que la poblaci ón
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TABLA 1

Demografía de Mogollones 190 1-2000

Censo Población Total Población Urbana Población Rural

190 1* 7.000 habs . 5 .000 habs . 2000 habs.1906** 13 .309 10.103 3.2061907*** 17.330 12.699 4.631
1920 28 .980 23 .091 5. 69
1930 3 7.913 29 .652 8.261
1940 48 .715 37.952 10.765
1952 55 .09 1 44 .711 10.380
1960 73 .224 61.562 11.662
1970 89.42 1 76 .456 12.965
1982 131.914 117.4 2 14.432
1992 143.481 129.915 13566
2000* 150 .00 0 140 .000 10.000
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Estimación del autor a base de datos del Servicio de Registro Civil e Identificación
Censo Municipal.

••• Desde 1907 en adelante censo nacional.

había crecido poco más del 500% entre 189 5 y
1920. aumento en el qu e la inmigración -se rei
tera . prin cipalm ente la europe a- hab ía du plicado
virtua lme nte el aporte vegetativo! .

Para el resto del siglo los diferente re
cuentos mostraron un increm ento poblaci onal
sostenido. que en 1992 dio un resultado de
143.481 habitantes. y si a esta ca ntidad se suma
la estima ción de l crecimiento para el lapso 1992 
2000. se llega a unas 150 .000 personas. co n lo
que se puede concluir qu e la población magallá
nica a lo largo del siglo XX creció sobre el 2000%.
porcentaje impresionante qu e se explica por una
parte por una tasa elevada de increm ent o vege
tat ivo. en pa rticular durante la primera mitad del
siglo. y un igualmente significativo compo nente
inmigra torio en diferentes tiem pos de la centuria .
En este caso. su composición mostr ó una dism i
nución porcentual de la inmigración europe a entre
1901 y su virtua l término en 1939 . y el correla
tivo aumento de la inmigración nacional. pr inci
palmente desd e Chiloé , que fue más notoria desde
1930 en ad elante . co n picos entre 1952 -1960 y
1970-1982 (Tabla 1).

La tasa de crecimiento de Magallanes
fue muy alta e n el primer quinto del siglo. do-

Cfr. del au tor "La población de Magallanes a lo largo
de un siglo (1895- 1992). Ana/es del Instituto de /a
Patagonia . Serie Ciencias Huma nas. vol 21 5- 15.
Punta Arenas. 1992

blando a la Chile: 17.1% versus 9.6% en 1907 .
y 19.2% versus .4% en 1920 . antecedente que
explica por sí sólo sus efectos demográficos. pero.
desde entonces amb os índices. el regional y el
nacional. iniciaron una constante fase declina
toria" . Durante la segunda mitad del siglo. en
especial en su último tercio. se ha constatado el
descenso progresivo y notorio del índice de nata 
lidad en Magallanes. por razones de variado or
den (médico -sanitarias inhibitorias de la concep
ción . culturales. econ ómicas ). en un fenómeno
registrado en general en Chile y en los países con
alto desarrollo socío-econ ómico'' . Ello ha dejado
a la inmigración de nacionales como el compo
nente más fuerte del crecimiento poblacional
constatado (Tabla 1).

Una característica constan te en el pob la
miento magallánico del siglo XX es el altísimo
porcentaje de la po blación urbana y. por el con
trar io. el muy bajo de la rural. Así. para 1907 la
relación fue de 73/27 {la correspondiente a 1 95

2 Cfr. el estudio de Clara Garcia Mari. Miguel Hemánd ez
y Mateo Martinic 'Reproducción de la población co
lonizadora de la Patagonia Chilena' Anales del Insti
tuto de la Patagonia. vol. 23. Serie Ciencias Humanas:
53·65. Punta Arenas. 1995.

3 Para el año 1998 el Instituto Nacional de Estadísticas
ha estimado para Chile una tasa de natalidad de 18.3
0100 Y para Magallanes de un 16 0100; así como una
tasa de crecimiento de 1.29 0100 Y 1.06 o oo. respec
tivamente.



30 MATEO MARTINIC

había sido de 62/38) con una tendencia creciente
que en 1992 alcanzó a 91/9. Ello cobra mayor
notoriedad si se tiene en cuenta que durante la
mayor parte de la centuria (virtualmente hasta
1960 ) sólo hubo tres centros poblados: Punta
Arenas, Puerto Natales y Porvenir, de los que la
primera concentró a su vez el 68,2% en promedio
de la población regional. Magallanes, pues, ha
poseído desde temprana época del siglo XXuna
sociedad altamente urbanizada, lo que histórica
mente la ha diferenciado de otras provincias y
regiones chilenas.

En lo tocante a su composición, el trans
curso de la centuria ha mostrado una notable
diferencia entre sus dos mitades. De una predo
minanciamanifiesta del componente europeo entre
1901 y 1950 aproximadamente, de manera más
notoria entre 1901 y los años de 1930, debido a
la presencia de una gran cantidad de inmigrantes
de esa procedencia y sus descendientes, al pun to
que se ha estimado que hacia 1920/30 la mitad,
a lo menos, de la población era directame nte o
por primera descendencia de origen europeo,
píurí étníco" . La otra parte era obviamente de
origen nacional, ya con un acusado predominio
de individuos de origen directo o indirecto de la
Provincia de Chiloé.

Elcontingente europeo, multiétnico, como
ha quedado demostrado en nuestros propios es
tudios y en otros de los que hemos participado,
se interrelacionó entre sí y con el componente
nacional, en lo que acertadamente fue un verda
dero crisol humano'' (concepto que los anglosa
jones suelen llamar melting pot ).

La variación de origen de que se da
cuenta, tuvo por cierto una particular importan 
cia, pues la masiva presencia europea de la pri
mera etapa, con la riqueza anímica e intelectua l

4 En esa composición primaron croatas. españoles . bri
tánicos. alemanes, italianos. franceses y otros grupos
ya minoritarios. en el mismo orden. Cfr. del autor 'La
inmigración europea en Magallanes, 1891-1920 ' , Ana
les del Instituto de la Patogonia, Serie Ciencias Huma
nas vol. 18: 11-34, Punta Arenas . 1988 .

5 Cfr. especialmente el trabajo de C. Garda Moro et al,
citado, y de los mismos autores 'La nupcialidad en
Magallanes (1885-1920), estado civil y edad matrimo 
nial' y 'Endogamia matrimonial y mezcla en el proceso
colonizador de la Región Magallánica (1885 -1920)',
ambos en Anales del Instituto de la Patogonia, Se rie
Ciencias Humanas, vol. 22, Punta Arenas 1993-94, y
"Evolución demográfica de la pob lación de Tierra del
Fuego (Región de Magallanes), Anales del Instituto de
la Potogonia, Serie Ciencias Humanas, vol. 26:4 1-68,
Punta Arenas, 1998 .

propias de la varieda d étnica que la integraba,
contribuyó de manera determinante a plasmar y
caracterizar a la sociedad magallánica en gesta
ción y desarrollo, en particular durante el primer
tercio de l siglo.

Basta tener presente la fecund a creat ivi
dad manifestada por los inmigrantes en diferentes
aspectos (sociales, culturales, económicos y técni
cos), o su igualmente variada y trascendente pre
sencia en la vida cotidiana y en las diferentes
instituciones surgidas en el tiemp o, como puede
comprobarse con la compulsa de los diarios pu
blicad os du rante las primeras cuatro décadas del
siglo, para entender cuá n vigoroso y continuado
fue ese influjo caracterizador de lo europeo en el
aco ntecer maga llánico, al que el elemento chile
no se asimiló con notoria facilidad produciéndose
una suerte de sincretismo espiritual y cultural que
hasta ahora sorprende al historiador.

Entonces, en tal contexto social, florecie
ron esas cualidades que con razón enorgu llecían
a la comunidad , en un sentimiento transmitido
por tradición a posteriores generaciones, y que se
han considerados como propias del modo de ser
pionero: la igualdad democrática y la permeabi
lidad socia l, la toleran cia , la solidaridad; la sen
cillez y sobrieda d en el vivir, la laboriosidad , la
honestidad de trato, el sentido de la previsión
respecto del porvenir, el fuerte sentido de respeta
bilidad y unidad familiar, la aceptación de la
instrucción y educación formal de los hijos en
procura de mejores posibilidades para los mismos
en el porvenir, cualida des todas comunes en vie
jas culturas de allende los mares, que se enca r
naron en una mezcla pluriétn ica como no la ha
habido en Chile. Y para remate , ese singular e
impo nderable sentido pionero de la existencia al
que se ha hecho alusión, que fue el fruto de la
consubstanciación anímica de l hombre llegado
de afuera, con el rudo ambiente natu ral que lo
acog ió y al que aca bó ada ptándose admirable
mente.

Fue ese el tiempo, igualmente , en que de
manera insensible se fue gestand o y perfiland o,
hasta eclosionar, la identidad regional magalláni
ca, punto sobre el que volveremos más adelante.

Otra característica privativa de esta socie
dad europeizada de sentimiento pionero fue la au
sencia de diferencias notorias entre estratos, como
se las conoce en tantas otras comunidades y luga
res. Elvirtual común origen inmigratorio, donde la
rusticidad y carencia de recursos económicosorigi
nales hab ía sido la norma, y la valorización de l
propio esfuerzo para surgir en la vida, excluyero n
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del conglomerado social magallánico en el lapso
semisecular que se considera a cualquier forma di
ferenciadora de tipo aristocratizante. aun cuando
hub o burgueses enriquecidos. Quien pudo consi
guió hacerse de una posición económica. que para
unos -los menos- pud o ser óptima y para otros
medianam ente buena ; para uno s terceros. en fin.
algo precaria . pero en un contexto comprensivo.se
reitera . de una gran permeabilidad que daba la
oportunidad de mejorar de posición a qu ien sabía
aprovecharla con esfuerzo e inteligencia . Hubo así
una pequ eña burguesía . como hubo tamb ién un
estra to popul ar pobre. quizá circunstancialmente
proletar io -estado que de cualquier modo nunca
hub o de durar mucho-oy. entre ambos extremos
un amplio estrato medio. tipificador de la sociedad
magallánica. con rangos de diferencia en recursos
y cultura . perfectamente nivelables.

Hacia la mitad del siglo. la socieda d
magallánica europeizada comenzó a desperfilarse
pau latinam ente , por de pauperización espiritua l.
Al ir desapareciend o las generaciones emigrantes.
bien por fallecimient o o por alejamiento de Ma
gallan es. lo que en alguna med ida afectó a parte
sustancial de su descendencia , como fueron los
hijos que marcharon hacia San tiago y otras ciu
dades del centro de Chile para seguir estudios
universitarios. buena parte de los cuales no retor
naría , la comunidad meridional se empobreció en
valores -cada vez lo advertimos con mayor niti
dez- y dejó de ser lo que había sido. Fue ese
tiempo de la mitad del siglo una suerte de perío
do transicíon al. que dio paso paulatinamen te a
la predominancia del componente nacional -esen
cialmen te chilote por la gravitación numérica de
los migrantes y su descendencia-, acrecido a lo
largo de la segunda parte de la centuria por su
cesivas oleadas migratorias, cuyos comp onentes
no siempre poseían la reciedumbre y cualidades
morales de los antiguos chilotes, que tan bien
habían conseguido adaptarse al ambien te maga 
llán ico europeizado'' .

Así en tonces, las décadas siguientes a
1960. en part icular du rante el cuarto final del
siglo han registrad o la progresiva "chilotizaci ón" ,
po r empobrecimiento socio-cultural de la socie
dad magallánica tradicional.

6 Cfr. del autor 'La inmigración chilota en Magallanes.
Apreciación histórica sobre sus causas, características
y consecuencias', Anales del Instituto de la Fbtagon ia,
Serie Ciencias Humanas, vol. 27: 27 -47, Punta Are
nas. 1999.

En los años finales del siglo el fenómeno
social de que se trata es ciertamente manifiesto
y de comprobación cotidiana. al punto de provo
car el justificado asombro (y aún el desagrado)
de antiguos habitantes o residentes. Las acciones
delictuales, mucho más frecuentes ogaño que
an taño, la incultura notoria de algunos estratos
grupales cuya condición de "recién llegados" es
muy notoria? ; la violencia intrafarniliar, la permi
sividad de los padres, con consecuencias negati
vas en la conducta de los hijos; el consumo de
drogas y el de alcohol, en este caso a edades
antes impensables. y la misma inseguridad veci
nal que deriva de estas y otras causas y circuns
tancias, son algunos de los factores de perturba
ción y desestabilización social sobre los que los
medios de comunicación informan periódicamen
te. Pero. debe puntualizarse. el fenómeno no es
una exclusividad del grupo migrante al que se
hace referencia, y que si en el mismo parecen
acusarse más esas características negativas. es
posible que ello se deba a su más fácil penetra
ción por la moda lidad "cultural" en boga, dada
la mayor permeabilidad propia de la infracultura
de la que aquél participa. Hábitos que no sólo se
han hecho comunes, lamentablemente. en Maga
lIanes, pero que también se constatan con igual
vigencia en otras ciudades de Chile y del mundo.
Es. por tanto. un fenómeno que trasciende las
fronteras y en lo que entre tantas razones que
pueden motivarlo está el otro fenómeno tecnoló
gico de nuestro tiempo: el de la globalización
comunicacional. del que quizá. en lo que intere
sa, la expresión más acabada e influyente es la
televisión.

Que esta circunstancia negativa se haga
sentir con más fuerza en sectores sociales de in
fracultura. en particular en el estrato popular de
migración relativamente reciente. ayuda a perci
bir mejor lo que es una situación evidentemente
compleja. difícil de comprender, que justifica un

Mas allá de la tradición emigratoria desde Chilo é a
Magallanes -no obstante que atenuada en los últimos
lustros, en tanto que esa Provincia ha recibido los
influjos de la modernidad y el desarrollo económico .
circunstancia que han contribuido a retener pobla
ci ón-, ha hab ido dos razones que han actuado como
atractivos particulares: uno, la facilidad con que los
hace poco arribados pueden conseguir vivienda : y dos .
el desarro llo que ha tenido la pesqueria artesanal. lo
que ha significado la afluencia de gente (y sus familias)
de l oficio, que más que proceder de Chilo é vienen
desde ciertas zonas de Uanquihue o más al norte , a
las que se las ve de infra calidad cultural y social.
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estudio especializado por parte de sociólogos y
sicólogos sociales. Pero. está claro. la depau
perización social magallánica constatada en el fin
del siglo XX. dista de la riqueza valórica que se
conoció en las primeras décadas de la centuria .

b) Calidad de vida

Comprendemos en este concepto. en el
actual entendimiento común. aspectos tales como
salud. educación. disponibilidad de servicios de
agua potable y alcantarillado. gas y luz eléctrica)
y el entorno urbano. para aquellos que han resi
dido en ciudades. Desde este punto de vista. lo
acontecido en un siglo en la materia muestra una
notoria evolución de progreso desde la virtual
precariedad del inicio del siglo XXhasta la plena
satisfacción de estos reque rimientos al fina l del
mismo.

En lo tocante al cuidado de la salud.
basta recordar que para 1901 el centro principal
de concentración poblacional. Punta Aren as.
carecía de un hospital en forma. pues disponía
apenas de un establecimiento a manera de casa
de socorros. harto elemental. La situación en otros
lugares del territorio era más preca ria aún y en
casos. de completa carencia . Los médicos y otros
profesionales del área sanitaria (matronas. den tis
tas. boticarios) eran todavía escasos y los recur
sos para realizar intervenciones quirúrgicas eran
los mínimos. Por entonces las enfermedades co
munes. a parte de ocasionales epidemias. esta
ban referidas principalmente a los aspectos bron
copulmonares y gástricos. y a situaciones trau
máticas inherentes a la rudeza del variado traba
jo colonizador.

Un gran adelanto significó la construc
ción. habilitación y apertura en 1906 del llamado
originalmente "Hospital de Beneficencia" y poste
riormente "Hospital de Asistencia Social". Con él
se dispuso de un centro de atención para nece
sidades sanitarias básicas. más que suficiente para
satisfacer los requerimientos de la población terri
torial y los de la existente ultrafrontera. pues la
carencia en este aspecto en los pob lados argen
tinos era proverbial. El número de profesionales
del área médico-sanitaria se incrementó paulati
namente y mejoró en calidad ya durante la pri
mera década del siglo. No fue ajena . por cierto.
a esta sensible mejoría la creación del Cuerpo de
Asistencia Pública. luego incorporado a la Cruz
Roja Internacional. con lo que surgió así la pri
mera entidad de la especie en el país (1903). en
particular en lo referido a la atención de las situa-

ciones de emergencia urbana y rural.
El funcionamiento del establecimiento

mencionado. la apertura de casas de socorro en
Porvenir y Puerto Nata les. transformadas con el
tiempo en postas u hospitales elementales: tam
bién de centros básicos de atención en los cascos
de las principa les estancias y factorías del territo
rio. más la ulterior apertura de clínicas médicas
privadas en Punta Arenas: y del mismo modo el
aumento del cuerpo médico. de los para médicos
y de los recursos de apoyo técnico requeridos por
la modernización. dieron una cobertura cada vez
más satisfactoria a la atención sanitaria de la
población magallánica durante la primera mitad
de l siglo XX. Asimismo fue importante la partici
pación en la materia de la Caja del Seguro Obrero
Obligatorio. a par tir de 1924. y desp ués de otras
entidades de carácter previsional en lo correspon
diente al cuidado de la salud de los trabajadores
y sus familiares. lo que se hizo particularmente
notorio desde los años de 1930 en ade lante.

Sin embargo. hechos negativos del perío
do fueron la prolongad a persistencia de situacio
nes como el raquitismo infantil durante los años
de 1910 y buena pa rte de la década siguiente. y
posteriormen te de la tubercu losis. pa tologías que
afectaron en particular a la población de meno
res recursos económicos. Ello ob ligó a desarrollar
una energética y sostenida campaña de combate
a esos males . estimados lacras socia les en la
época. con énfasis en la alimentación láctea. la
higiene y el abrigo . amén de los tratamientos
médico-sanitarios indispensables. De tal modo
hacia fines de los años 20 y 40. respectivamente.
ambas situaciones preocupantes pudieron darse
por superadasf .

Hacia la mitad del siglo tanto la moder
nidad como el aumento de la población exigieron
la renovación infraestructural hospitalaria. la dis
ponibilidad de equipamiento ad hoc de reciente
da ta. la incorporac ión de nuevas especialidades
médicas. etc. Ello se tuvo a contar de 1952 con
la creac ión de l Servicio Nacional de Salud y es
pecialmente con el nuevo Hospital Regional. en
Punta Arenas. y de hospitales bás icos en Puerto
Natales. Porvenir y Puerto Williams. y su progre
sivo mejoramiento en calidad de servicios durante
las déca das siguientes .

El pan oram a de la atención de las nece
sidades médico-sanitarias de la población maga-

8 Cfr del autor. Hislorio de 10Región Magallánico . Tomo
11. pag s. 970 y sgts. y 1048 Y sqts. (Santiago. 1992 1.
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lIánica fue mejorando, aunque con altibajos,
durante el tercio final del siglo, en un contexto de
preocupación pública por la obtenció n de la in
dispensable autarquía, que únicamente dejó fue
ra, por moment os, la satisfacción de las exigen
cias de mayor complejida d operat iva. Un reflejo
cabal de la calida d de salud pública lograda al
concluir el siglo y aún desde mucho an tes se
tiene , por ejemplo, en los excelentes índices de
mortalidad infantil y de mortalidad general, y de
densidad de hab itantes por camas hospitalarias.
Respecto de lo primero, Magallanes ostenta desde
hace tiemp o el porce ntaje más bajo de Chile (9,2
0 100 en 1998). En lo tocante a la esperanza de
vida al nacer, tan sólo en el cuarto final del siglo
se ha subido de un promedio de 64,2 años a
75,2 años (1975 : hombres 61,04 años ; mujeres
67,2 años; 1995-200 0: hombres 72 ,29 año s y
mujeres 78 ,26 años) .

La disponi bilidad de servicios esenciale s
par a la salud y en general para la comodidad de
vida , tales como el de agua potab le corriente, de
a lcantarillado, de luz eléctrica, de pavimentación.
ha sido igualment e progresiva . Punta Arenas, el
gran centro de concentración de población la inició
con el siglo, en un plan de paulatina mejora ,
has ta concluirlo con la cobertura completa, inclu
yendo además la de suministro de gas combus
tible. En r:entros menores como Porvenir, Puerto
Nata les y otros de ulter ior creación (Pue rto
Williams, Cerro So mbrero), el proceso fue más
lento, pero finalme nte en el curso de la segunda
mitad del siglo, o mejor, a partir de su cuarto
final, se ha conseguido idéntica cobertura com
pleta y satisfactoria. En las áreas rurales, infrapo
bladas , la situación fue más demorosa pero igual
mente al fin la satisfacción de tales necesidades
puede considerarse como buena, sólo con excep
ciones puntuales. La tendencia regional ha sido y
es , pu es, hacia la consecución de los estándares
óptimos de cobertura . En los aspectos de que se
trata, Magallan es, históricam en te, y no obstante
las limitaciones y carencias que se registraron en
momentos, ha mostrado y muestra una situación
clara de progreso social, comparada con la cono
cida para otras regiones chilenas, y que es seme
jante a la de pa íses con buen desa rrollo social.

Respecto de la vivienda , se han dado
dos situac iones a lo largo de la centura vigésima .

En la primera mitad , los habitantes de
bieron satisfacer por sí mismos tal necesidad
existencial. Ello se logró con la en trega gratuita
de solares urbanos que favoreció especia lmen te a
los contingentes de inmigrantes, y con el esfuerzo

de autoconstrucción realizado por los habitantes
o con su capacidad de ahorro, de conformidad
con sus hábitos culturales. Ello satisfizo las nece
sidades habitacionales por las primeras cuatro
décadas del siglo. Sólo las demandas registradas
a partir de los años 30 en adelante (como en
otras partes de Chile) condujeron al desarrollo de
una política pública de edificación de viviendas
en las que intervinieron inicialmente como aqen 
tes las entidades previsionales (Seguro Obrero,
Cajas de Previsión de EE. Particulares. de EE.
Públicos, Caja de Habitación Popular, etc.), y
luego, pasado 1960, el propio Estado a través de
organismos especializados de la administración,
disponiéndose para el efecto de un respaldo legal
favorable. Con ello también , se estimuló fi nal
mente la inversión privada.

Al concluir el siglo XX. la situación en
este esencial respecto de la vida común era cier
tamente muy satisfactoria en Magallanes, tanto
que oficialmente se ha estimado que para el año
2000 se contaba con una cobertura habitacional
para la Región entera, que en el caso de Punta
Arenas era del 99 ,5%, esto es, una situación casi
inmejorable y, por cierto, significativamente dife
renciadora respecto de otras regiones chilenas.

En lo tocante a la educación popular. su
evo lución ha sido semejante a la registrada en la
salud aunque con algunas variantes propias.

En este aspecto Magallanes se encontra
ba en un buen nivel al comenzar el siglo XX. En
efecto. la medición censal realizada en 1906 por
orden de la Junta de Alcaldes de Magallanes,
determinó que de un total de 11.013 individuos
mayores de seis años censados, el 77,77% eran
alfabetos (a lo que hab ía que añadir un 1.89%
que sólo sabían leer). porcentaje ciertamente muy
elevado para el país y el mundo de la época. Es
verdad que hab ía una diferencia a favor de los
extranjeros respecto de los nacionales, pero aún
así el porcentaje de alfabetos entre estos últimos
era más que aceptable? .

Así, en tonces, se estaba ante una comu 
nidad que era proclive a la instrucción primaria o
básica. Y en tal emp eño confluía la voluntad y
el interés del Estado y de la Junta de Alcaldes
como principal sostenedores de escuelas públicas.
de las instituciones religiosas y otras entidades
(societarias, mutuale s. morales , etc.). Las prime-

9 En casos como el de los contingentes migratorios de
alemanes y británicos se superaba el 97% de alfabe
tización.
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ras creando y manteniendo escuelas y las segun
das abriendo cursos para la alfabetización de
adultos. particularmente de trabajadores. La va
lorización de la instrucción elemental fue una
característica definitoria de la sociedad magallá
nica de comienzos de la centuria y la misma se
mantuvo y aún se afirmó en el transcurso del
tiempo. como factor de desarrollo personal y de
progreso social y económico. Ha sido tradición
recordar. como un hecho honroso. que la Junta
de Alcaldesde Magallanes estableció la obligato
riedad de la instrucción primaria con una antela
ción de veinte años a la disposición legal que
estableció su vigencia para el país (1920) .

El número de escuelas elementales en la
época de que se trata ya mostraba progresos
notorios: de los tres establecimientos existentes en
1 90 (uno fiscal y dos religiosos). se subió a seis
en 1900. a ocho el año siguiente y en 1906. año
del censo. las escuelas eran 17. En 1918 los
establecimientos de enseñanza primaria eran 30
en Magallanes. Al concluir el siglo (2000). el
número de escuelas básicas era de 51 (32 muni
cipalizadas y 19 particulares) repartidas a lo largo
y ancho de la vastedad regional. En cuanto a los
establecimientos secundarios y especiales. estos
eran tres en 1906 y al concluir el siglo alcanza
ban a 26.

Se generó y desarrolló así una honrosa
tradición favorable a la educación primaria y
secundaria. mantenida con vigor en el tiempo.
que ha distinguido y prestigiado históricamente a
la Región de Magallanes. Esta. al año 2000 re
gistraba una cobertura de 39.2 % en educación
parvularia.9 .6% en educación básica y 91.7%
en educación media. esto es. entre niveles los
más altos del país. Es así que al concluir el siglo
(199 ) se podían exhibir datos que afirmaban esa
vocación y preeminencia: el alfabetismo (adultos)
era del 94. % para Chile y de 97.4 % para Ma
gallanes: el nivel de escolaridad para el período
19 -1999 subió en el país (promedio) de 8.25 a
10.03 años: para Magallanes las cifras correspon
dientes fueron de 8.73 años y 10.14 años.

En una Región con una realidad como la
que se expone fue natural que tempranamente se
registrara una tendencia creciente de ingreso a la
educación superior entre los alumnos egresados
de la educación secundaria o media. particular
mente a contar de 1950. situación que se vio
favorecida luego que en 1961 se iniciaron los
primeros cursos regulares de nivel universitario en
Punta Arenas. en un proceso que culminó en
1981 con la creación de la Universidad de Maga-

lIanes como entidad diferenciada y autónoma.
En lo referido al entorno. aspecto califi

cable únicamente para las comunidades urbanas.
lo que importa tratándose de un caso histórico de
urbanización elevada y temprana. cabe consignar
que el curso del tiempo igualmente ha mostrado
en Magallanes una tendencia constante al mejo
ramiento. desde la precariedad inicial -ciertamen
te notoria- a la cobertura satisfactoria y variada
del tiempo reciente. Ellocomprende aspectos tales
como la vialidad (calles. calzadas). el saneamien
to ambiental. la disponibilidad de espacios públi
cos de agrado y recreación (plazas. avenidas.
jardines). etc. En esto ciertamente que ha habido
diferencias notables entre Punta Arenas y otros
centros. pues si en la capital regional el proceso
ha sido de antigua data y progresivo desarrollo .
aunque con variado énfasis debido a la diferente
cultura edilicia y a la disponibilidad de recursos,
en Puerto Natales. Porvenir y otros centros de
tardía fundación (exceptuados Cerro Sombrero y
Villa Tehuelches que poseen un excelente entor
no). fue muy lento. demasiado quizá . manifes
tándose en debida forma y con continuidad sólo
durante la segunda mitad del siglo. Al fin. las
comunidades urbanas han conseguido disponer
de un ambiente que procura favorecer la calidad
de vida . sin embargo de ocasionales variaciones
o desmejoras por razones de carencias presupues
tarias . insuficiente previsión edilicia o de incuria
vecinal.

Para acabar de definir o perfilar la cali
dad de vida conseguida por la población maga
llánica a lo largo del siglo XX. importa señalar
que en lo tocante a la situación de pobreza.
según las encuestas realizadas regularmente en el
país a partir de los últimos lustros. la Región
igualmente ha mostrado y muestra en su trans
curso una evolución muy favorable. exhibiéndola
como la más baja del país. En efecto. en 1990
la población en situación de pobreza era de 38.6 %
para Chile y de 30 % para la Región de Magalla
nes. valores que variaron a 20.6 % y 10.9%. res
pectivamente. para el año 200010 . La población
indigente o en nivel de pobreza extrema era de
12.9% en el promedio nacional y de 8.7 % para
Magallanes en 1990 . Una década después. era
estimada. respectivamente en 5.7% y 3.6 %.

En lo tocante a la calidad de vida se
reitera . el transcurso del siglo XX ha permitido
registrar un progreso constante. a partir de un

10 Encuesta CASEN
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nivel que inicialmente no era de los más bajos de
Chile. hasta alcan zar el mejor que se ha logrado
constatarl! . Se trata de un hecho que ciertamen
te distingue y estimula .

c) Manifestaciones culturales

La circunstancia de la plur ietnicida d
como una de las características de la sociedad
magalláni ca emergente del inicio del siglo XX.
con su natural diversidad según los orígenes y
acervos culturales diferenciados de sus compo
nentes. así como la necesidad advertida de da rse
pronta satisfacción a requerimi entos de orden
espiritual. fueron razones suficientes que motiva
ron y estimularon la creatividad en el interior de
la comunidad establecida .

Aunqu e las primeras expresiones se ha
bían conocido en los años finales del siglo XIX,
fue durante las dos primeras décadas del XXque
se manifestó aquella capacidad creativa y. ade
más . de modo sorprendente. En un anterior estu
dio 12 dimos cuenta de la existencia de 157 orga
nizaciones diferentes (mutuales. filantrópicas y de
servicio. propiamente asociat ivas. deportivas. reli
giosas. filosóficas. profesionales. políticas. gremia
les y de otra especie) . de las que 134 surgieron a
contar de 1901 . Ahora bien. en ellas. por cierto.
se atendie ron primordialmente los asuntos especí
ficos de cada organización pero. además. fue cosa
común que en mucha s de las mismas se dieran
y desarrollaran man ifestaciones de carácter cultu
ral en variados aspectos. Pero. asimismo y no
obstante ello. se crea ron expresamente otras 15
entidades para el cultivo de la lectura. de la música
y del arte dramático. que tuvieron una existencia
muy fecunda y prolongada. Pero también se dio
la posibilidad de acceder a espectácu los corrien
tes de variada calidad con conciertos. representa
ciones operáticas y dramáticas . conferencias. en
fin.

11 En obsequio de la síntesis se ha prescindido de la
men ción de otros hechos y logros históricamente
comprobables. como la temprana y progresivamente
creciente disponibilidad de vehículos motorizados, de
aparatos telefónicos. de aparatos de radio y posterior
mente de televisión , y disponibilidad de artefactos elec
trodomésticos. en los que siempre la tendencia en los
registros ha mostrado una diferencia positiva para
Magallanes.

12 Sociedad y cultura en Magallanes (1890-1920). Anales
del Instituto de la Patagonia , vol. 12: 45·94 , Punta
Arena s, 1981.

Otra distinta expresión de un ambiente
así de proclive a las manifestaciones intelectuales
y espirituales se dio. de manera elocuente. con la
actividad de la prensa. de notoria fecundidad .
tanto que en el primer quinto del siglo aparecie 
ron 95 publicaciones del más variado género. Sin
importar su vigencia. lo que cuenta es la poten
cialidad creativa de sus fundadores . editores y
redactores que satisficieron así a un público ávido
por la lectura. Ello explica. por otra parte. el
funcionamiento prolongado de bibliotecasy esta
blecimientos comerciales de librería.

En ese contexto favorable a las cosas
propias del espíritu surgierone intervinieron como
protagonis tas calificados hombres y mujeres de
gran cultura. de pensamiento profundo. escrito
res. músicos. pintores y escultores que. en con
junto. contribuyeron a generar un ambiente de
nivel cultural rico. variado y activo del que de
una u otra manera participaba parte de la socie
dad. Así lo constató Gabriela Mistral. al arribar
en 1918 a Punta Arenas para asumir la dirección
del Liceo de Niñas. Se generó de ese modo una
tradición de variada creatividad y preocupación
cultural que se mantuvo por décadas . uno de
cuyos logros más sobresalientes fue la fundación
de la Orquesta Sinfónica de Magallanes (1929).
de prolongada y proficua vigencia.

Una vez más. Punta Arenas fue el centro
focal de tanta manifestación de cuanto decia con
el desarrollo del intelecto y del espíritu. En Puer
to Natales y en Porvenir las expresiones fueron
muy menores en número e intensidad. pero igual
mente fueron de interesante influjo social. parti
cularmente en el primero de esos poblados pues
allí se manifestó temprana la receptividad popu
lar. Inclusive. la cultura llegó progresivamente a
las zonas rurales hacia los años de 1930 con la
saludable iniciativa de crear y mantener bibliote
cas en las grandes estancias. para el uso y pro
vecho de los traba iadores-" . Es más. hasta esos
y otros centros labor ales desperdigados por la
vastedad territorial magallán ica llegaron ocasio
nalmente cuadros artísticos para recreo espiritual
de sus habitantes.

Esa fue. en general. la tón ica cultural
durante la primera mitad del siglo. con una no
table intensa vigencia durante las primeras déca-

13 Viene al caso recorder que en ese ambiente cultural.
campesino se forrnaron valores notables de la crea
ción literaria magallánica y chilena. como fue. entre
otros . Fra ncisco Coloane, una de las figuras más
eminentes de la literatura nacional del siglo XX.
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das . pero al promediar la centuria se fue perci
biendo un paulatino decaimiento . Los cambios
en los hábitos sociales connaturales al curso de l
tiempo. entre ellos el influjo notorio de la radio
telefonía comercial y el cinematógrafo. la incor
poración del transporte aéreo que favoreció el
arribo de gente extraña y diversa. en fin. fueron
algunos de los factores que de uno u otro modo
influyeron en el fenómeno.

Pero, con el transcurrir de la segunda
mitad del siglo. dond e inicialmente se hizo notar
en el ambiente intelectual la influencia renovado
ra de la circunstancial actividad universitaria (cur
sos de extensión de temporada) y que dejaría
simiente en el seno de la sociedad . se fue regis
trand o una variada recuperación de la vida cul
tural en diferentes aspectos. especialmente teatra
les y musicales. lo que se hizo más manifiesto a
contar de los años de 1970.

La misma se caracterizó por el surgimien
to (resurgimiento. si cabe. pues ya había expresio
nes anteriores) con notorio vigor de la creatividad
literaria en el más amplio sentido de l conce pto y
con una clarísima fuente inspiradora de carácter
vernácu lo (historiografía. novelística. poesía. lite
ratura científica). que se ha mantenido intensa
hasta el presente. desmintiendo regionalmente el
manido aserto del llamado "apagón cultural" que
fue coetáneo con la vigencia de la dictadura militar
en Chile (1973-1989). Esta actividad literaria tuvo
una suerte de correlato en lo musical (igualmente
de raíz vernácu la). y la plástica. aunque algo más
atenuada en el último caso. Pero en conjunto
todas estas expresio nes y otras han dad o forma
a una bien perfilada "cultura magallánica". con
creciente acep tación de la comunida d que se ha
ido sintiendo interpretada en sus sentimientos y.
por tanto haciéndose participe. como beneficiaria
de la misma. generándose así una suerte de re
troalimentación creativa en nuevas generaciones.

De ese modo la vida cultural mutó en el
curso del siglo desde formas de expresión forá
neas de valor universal. arra igadas al sue lo ma
gallánico.de cualquier manera enriquecedoras del
vivir común. hasta la emergencia. madu ración y
plena vigencia creativa de man ifestaciones cultu
rales autóctona s, hijas a su vez de la tradición
generada por aqu éllas y de la progresiva ident ifi
cación con lo regional en su más amplio sentido.
Por cierto sin excluir la vigencia y cultivo de otras
expresiones de valor nacional y/o universal. pro
pias de la más intensa interrelación entre la Re
gión . el país y el resto del mund o, a caballo de
la tecnología de las comunicacio nes y de la dis-

ponibilidad de medios y elementos alimentadores
del fenómeno de enriquecimiento espiritual.

di La identidad regional

El arribo de gentes de diferente origen al
territorio austral. el arraigo definitivo de la gran
mayoría de ellas, fruto de una voluntad de per
manencia conjugada con la aceptación del rigor
ambiental. que a su tiempo fue determinante para
la adaptación del hombre al medio. generó a la
larga el surgimiento de un sentimiento de identi 
ficación con lo vernácu lo y. por tanto. diferencia
dor del que alentaba n gentes de otro origen.

Tal sentimiento hub o de incubarse en la
primera generación propiamente magallánica y
tuvo una oportunidad de eclosión en las circuns
tancias político-sociales propias de l comienzo de
los años de 1930. Aunqu e asumió entonces una
expresión concreta de política militante -el regio
nalismo y el reclamo autono mista de inspiración
federal ista!". lo cierto es que el sentimiento fue
siendo asumido paulatinamente por las suces ivas
generaciones . La identificación con lo vernáculo
en todas sus formas: historia . tradiciones, mane
ras de ser y hablar. costumbres, etc.. pasó a ser
conna tura l con el ser magallánico. en la medid a
que se iba n "revelando" para la comunida d, más
visible en unos. atenu ad a en otros, pero siempre
a flor de piel.

Tal certidumbre y la progresiva valoriza
ción del sentimiento en cuanto a la riqueza y
espec ificidad de contenido espiritual. fue razón
suficiente para nutrir las estimulantes man ifesta 
ciones de crea tividad cultural de que se ha da do
cuenta . En suma . el sentimiento de magallanidad
-que no se ha contrapues to ni contrapo ne al de
nacionalidad - es un rasgo positivo distintivo de la
sociedad regional en el conjunto de la nación
chilena .

Viene al caso hacer una consideración
sobre la evo lución del sentimiento de nacionali
dad a lo largo del siglo XX.

La chilenidad del territorio magallánico
jamás fue puesta en duda . Siempre se ha tenido
certidumbre absoluta sobre la consistencia y an 
tigüedad de los derechos de la República sobre la
región meridional americana , como heren cia de l
Imperio Españ ol. Por tant o todos cua ntos arriba 
ron para establecerse en ella (y sus desce ndien-

14 Véase al respecto nuestra obra Historio de /0 Región
Magallánica , cilada , tomo JI , págs. 1095 y sgls.
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tes). lo hicieron con tan precisa noción y se sa
bían form ando part e integrante de la nación chi
lena . pero distinto fue -en un comienzo al menos
qu e "se sintieran chilenos".

El sentimiento de nacionalidad. en cuan
to afecto por el sue lo. las tradicione s y la historia.
como la forma de ser de sus habitantes. es algo
ciertamente complejo en lo qu e confluyen dife
rentes se nsacio nes particulares. Pues bien . en los
comienzos del siglo XX las circun stancias que
hicieron posible el poblamiento y desarrollo terri
torial pusieron de manifiesto que en tal relevante
hecho hab ía mucho. muchísimo más del man co
mun ad o esfue rzo colectivo. qu e de la acción del
Estado. Es decir. la visión. la pujanza . la labo
riosidad y los capi tales de tantos empresarios
grandes. medianos y pequ eños y aú n de la gente
comú n. hab ían asumido la real ización del esti
mulan te proceso. limitánd ose la autoridad guber 
nat iva a una acción más bien pas iva y dista nte .
meramente cauteladora del orden y del interés
común. Inclusive . hub o mom entos en que la
acción oficial tuvo un carácter negat ivo o des fa
vorable para el bienestar colectivo. lo que por
cierto enajen ó todavía más el án imo común res
pecto de las a utor ida des del gobiern o central
chileno.

Así surgió la con cien cia plena de la ca
pacidad de autogestión del desarrollo territorial y
de la responsabilidad en los logros obtenidos . De
mod o subyacente qued ó en el ánimo de la gente
una sensación de distan ciam iento o de falta de
afecto. si se quiere. respecto del gob iern o nacio
na l y. por extensión de una suer te de debilita
miento en la ligazón sentimen tal con el país. Tal
situación anímica tuvo plena vigencia durante las
dos primeras décadas del siglo.

Hacia fines de los años de 19 10. circuns
tancias internas y externas concurrieron a desatar
una crisis eco nó mico-socia l qu e puso término a
la época do rada que hasta entonces se había
vivido. Ello co ndujo a un replantea miento en la
relación anímica e ntre Magallanes y Chile. En
tonce s en el Territorio se entendió paulatinamente
qu e ya no se darían en lo suces ivo los vínculos
con Europa en el grado y cercan ía qu e se hab ían
conoci do . y que no qued aba otra alterna tiva que
la de volver la vista hacia el país -Chile Metropo
litano- y espe rar del Estado la debida preocupa 
ción por su estabilida d y desa rrollo. De otra par
te. en Sa ntiago dejó de mirarse al distante terr i
torio austral como una suerte de entidad extraña
y extranjeriza nte. sino ya como un sujeto al qu e
importaba cautelar como se lo merecía. por cuanto

significaba para la República .
Se fue dando. en consecuencia. una

convergencia de intereses recíprocos y producién
dose el necesario acercamiento. Ni Chile debía
seguir siendo ajeno para Magallanes. ni este para
aquél.

. .. El proc~o correspondiente no fue rápido
m fácil, Tomana todavía más de una década .
agitado como estuvo por el reclamo regionalista
de los años 30. pero al fin se superaron los res
quemores y prevenciones. y paula tinamen te el
sentimiento de chilenidad plena se hizocame entre
los magallán icos. En su hora el progreso de la
radiotelefonía comercial y de la navegación aérea
hicieron lo suyo para conseguir una mejor vincu
lació n entre el centro metropolitano del país y la
parte meridional de la periferia chilena. y. al fin.
la plena asunción de pertenenc ia nacional. Así la
"dudosa chilenidad" de los magallánicos durante
el primer tercio del siglo XXsería algo completa
mente supe rado hacia el fin de la centuria vigé
sima. apenas una curiosidad histórica.

11 . LA ECONOMÍA: DE LA MONOPRODUC
CIÓN OVI A A LA POLIPRODUCCiÓN

a) La economía agraria

Al abrirse el siglo X,X la ocupaci ón eco
nómica del Territorio de Magallanes se encontra
ba virtualmente concluida. El ímpetu colonizador
en algo más de dos décadas. desde 1 7 en
adelante. había comprendido todos los terrenos
abie rtos (esteparios) del oriente en las partes
patagónica y fueguina . y los de parque y bosque
hacia el occide nte y el sur. respectivamente. aco
tando virtualmente el ecumene territorial. Esavasta
extensión . no inferior a 4.000.000 de hectáreas
hab ía sido ocupada con ovejas . criadas en forma
extensiva según el modelo anglo-escocés. adapta
do y traído desde las islas Malvinas. Había sido
un esfuerzo eco nómico colosal. tanto poblar los
campos vírgenes . como erigir establecimientos .
construir miles de kilómetros de alambrados. abrir
sendas y realizar otros varios trabajos. Todo ello
hab ía sido una empresa genuin amente pionera
realizada por hombres esforzados . en buena pro
porción de origen británico. que hab ía acabad o
por dar forma a una produ cción creciente (prin
cipalmente lana ). cad a vez más calificada. qu e
había concluido con la inserción plena de Maga
lIanes como región per iférica productora de ma
terias primas en el gran contexto de la división
internacional de la economía du rante la época
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culminante de la Era Industrial. monopolizada
virtualmente por el Imperio Británico.

El nuevo siglo trajo consigo la constitu
ción de la propiedad rural. pues la colonización
hasta entonces se había realizado sobre la base
de arrendamientos de campos fiscales. en conce
siones grandes y pequeñas. Así. entre 1903 y
1906 se subastaron los terrenos de Patagonia
(Magallanes centro-oriental. norte de la península
de Brunswick y el distrito de Ultima Esperanza).
hasta enterarse poco menos de 1.800 .000 hectá 
reas. El resto del tenitorio ocupado estaba forma
do por extensos arrendamientos en manos de
sociedades pastoriles.

La propiedad igualmente trajo consigo la
tranquilidad para los estancieros. circunstancia
que importaba para la estabilidad y desarrollo de
las explotaciones . pero además permitió la difu
sión y constitución consiguiente de unidades pro
ductivas de grande y mediano tamañ o y. va de
suyo. la consolidación de la actividad económica.
Con ello la producción lanar alcanzó rápidam en
te un elevado estándar de calidad . que le ganó
una buen a cotización en los mercados europeos
del ramo (en especial aquella procedente de los
establecimientos de la Sociedad Explotadora de
Tierra del Fuego). Pero además . en una necesaria
complementación productiva. se incorporó a con
tar de 1905 la industrialización (frigorización) de
la carne ovina y derivados. que vino a sumarse
a la faena preexistente de las graserías . De ese
modo. lanas y carnes frigorizadas. conformaron
el grueso (virtualmente el ciento por ciento ) de la
producción económica agraria con destino exclu
sivo al mercado europeo.

De tal modo. añadiendo los natural es
servicios financieros. de transporte. de abasteci 
miento diverso. de construcción, mantenimiento y
reparaciones. etc., que involucraron a otros ra
mos de la producción económica tales como la
banca y los seguros . la navegación y servicios
portuarios. el comercio. la industria . la minería
carbonífera. el transporte terrestre y los servicios
de comunicaciones, la ganadería ovina devino la
producci ón matriz que vertebró la economía
magallánica de manera virtualmente monopólica
durante la primera mitad del siglo XX. Aunque
para la época no se dispone de anteced entes que
permitan determinar su participación en la gene 
ración del producto económico regional. como
hoy día se hace. puede estimarse que en prome
dio la ganadería lanar y sus actividades secunda
rias (industriales) y terciarias (servicios varíos de
rivados), debió representar a lo menos entre el

66% y el 75% del produ cto interno bruto.
Otras actividades económicas. como la

navegación. el comercio de importación y de
distribución . la industria y la minería , si bien in
teresantes. en particular la primera (hasta los años
30 . aunque en paulatina declinación ). nun ca
tuvieron la significación determinante de la pro
ducción ovina .

Ello tuvo su necesario correlato social.
pues la actividad de que se trata era la gran
fuente de empleo. si bien con una marcada ca
racterística de estacionalidad. En buenas cuen
tas. durante medio siglo (como había sucedido
en los veinte años finales del siglo XIX), la crian
za ovina extensiva caracterizó la economía maga
llánica en el contexto nacional y la hizo. segú n se
ha visto. partícipe del sistema de la división inter
nacional del trabajo. de modo absoluto hasta
fines de los años 20. y más relat ivo después.

Una cara cterística singular del vigor em
presarial -en especial de los grand es capitanes de
empresa como Mauricio Braun y Jo sé Menéndez
fue su visión y creatividad para expandir tempra
namente los negocios hacia los territorios argen
tinos de ultrafrontera (Santa Cruz y Tierra de l
Fuego oriental). Ello condujo a su progresivo
desarrollo económico y generó en ellos una com
pleja situación de dependencia respe cto del nú
cleo dinámico que era Punta Arenas. cuya in
fluencia hegemónica se hizo notar de man era
evidente durante el primer cuarto del siglo XX.
De hecho se logró de tal man era una curiosa
integrac ión econó mica supranacional (con su
correlato social) en el sur del continente. realiza 
da al margen de los gobiernos centrales chileno y
argentino.

La actividad ganadera ovina. sin embar
go. hubo de sufrir los embates recesivos derivados
de la primera postgu erra mundial y de la gran
crisis internacional de 1929-1932 , recuperándose
bien de la primera y más dificultosam ente de la
segunda. Una de las consecuencias surgidas de la
situación monop ólica expo rtado ra. qu e ta n
riesgosa pasó a advertirse. al flaqu ear las eco no
mías de los países importadores (principalme nte
el Reino Unido ). fue la búsqueda y nad a fácil
apertura de nuevos mercados para la produ cción
pecuaria . en especial para la carne frigorizada . en
el contexto de la recuperación de la economía
nacional chilena luego del descalabro del inicio
de los años 30.

Pero. con la conclusión de la segunda
guerra mundial y la gran crisis que sobrevino y
que afectó tan fuertemente a pa íses como Gran
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TABLA 2

Genera ción PGB de Mogollones por sectores económicos'

39

Sectores

Agropecuario-silvícola
Pesca
Minería (inc. Hidrocarburos)
Industria manufacturera
Comercio (inc. Hotelería y otros)
Tran sportes y comunicaciones
Servicios financieros
Otros

1985

5.2%
4.7%

48.3%
5.0%

.5%
4.2%
5.4%

18.7%

1996

4.0%
6.3%

20.0%
25.3%
14.1%
6.7%
6.7%

16.9%

• Fuente : Instituto Nacional de Estadísticas y Secretaría Regional de Hacienda de Magallanes

Bretaña -comprador prácticam en te monopólico
de lan as y carnes magallán icas-. el modelo es
tructural produ ctivo regional que descansaba en
esa actividad sufrió un severo golpe. involucrando
tambi én por ésa y otras causas a otras activida 
des como la navegación y la indus tria. y, en
parte , el comercio. lo que condujo al colapso de
la eco nomía basad a principalmente en la gana
dería ovina . Ello. igualmente. con serias repercu
siones socia les y anímicasl>.

b) La exp lotación petrolera

Casi de man era providencial. cuando la
eco nomía regional fundada en la ganadería ovina
insi nuaba su pronto co la pso. culminaron
exitosa mente los esfuerzos de casi medio siglo en
la búsqueda de petróleo (1945 ). El primer yaci
mient o produ ctivo, Manantiales, descub ierto en
la zona norte de la isla grand e de Tierra del
Fuego, fue seguido por otros hallazgos en el mis
mo territorio y en la zona oriental de Patagonia .
con lo qu e ya en 1950 se creó la Empresa Na
cional del Petróleo (ENAP) y dio comienzo a la
produ cción de hidrocarbu ros. incluyendo la pri
mera refinación en el pa ís.

De tal manera , mientras seguían los des
cubrimientos de nuevos yacimientos de petróleo y
de gas natural. la actividad con el d inamismo
propi o de la modern idad tecnológica que la mis
ma implicaba y con el natural efecto multiplicador
que fue teniend o sobre las otras ramas económi-

15 Véase al respecto para una mayor infonnación nuestra
Historia de la Región Magallánica. citada. tomo 11.
capítulo 11 'Una trans ición inqu ieta hacia el tiempo
modern o (192 1·1952)'.

cas (comercio, industria. construcción. transporte,
servicios). y por fin como factor de empleo ma
sivo y bien remunerado. adquirió una preponde
rancia gravitante para la economía regional. con
tribuyendo de manera determinan te a su recupe
ración tras la crisis recesiva de los años de 1945
1952.

La explotación de hidrocarburos - única
en el país-ojunto a la producción ovina -igual
mente importante en el contexto nacional- y ya
algo recuperada. conformaron . aquélla más que
esta. los elementos significantes de una economía
regional biproductiva.

Pero. asimismo. hubo otros factores. cier
tamente importantes. que influyeron en la recu
peración económica de Magallanes a partir de la
segunda mitad del siglo. Ocurre que la depresiva
situación a que había llegado lagallanes en lo
económico al promediar el siglo. junto con el
desáni mo generalizado en la población. había
motivado el justo reclamo colectivo ante el go
bierno central del país. del que al fin se hizo
cargo el Presidente Carlos Ibáñez del Campo
(1952-195 ), recientemente electo y. en el caso
particular de la entonces provincia. con una abru
madora mayoría en la votación popu lar. circuns
tancia que de algún modo comprometió su reco
nocimien to. Fue así que durante su adm inistra
ción se acordaron y pusieron en vigencia medidas
de fomento que. en alguna medida. buscaban
recuperar la libertad de importación de toda clase
de bienes que había presidido el primer desarrollo
territorial a partir de 1 68 y que había sido
abrogada en lamentable decisión guberna tiva
superior en 1912. Con ello se reanimó el comer
cio en general. la construcción y las actividades
industriales y de otro género. Pero -muy impor-
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tante- con ese progresista gobierno cobró forma
la acción directa del Estado a través de inversio
nes anuales significativas en obras de infraestruc
tura (puertos, aeropuertos, caminos y otras), to
das concurrentes al mayor y mejor desenvolvi
miento productivo y de la vida en general. Esa,
por lo demás, sería la norma que regiría en el
transcurso de la segund a mitad del siglo, con
mayor o menor énfasis, hasta el presente.

Así. sobre la base de la actividad petro
lera, principalmente, de la ganadería recuperada
y de otras faenas productivas, se consiguió no
sólo la reanimación de la vida y de la economía
regionales, sino que se las endilgó por un rumbo
de progreso y creciente modernización , no sin
avatares, hasta mediados de los años de 1980 .

Para ento nces y no obstante el gran es
fuerzo realizado en procura del hallazgo y explo
tación de nuevos yacimientos de hidrocarburos,
su industrialización incluida, se comenzó a hacer
evidente la progresiva disminución de los volúme
nes extraídos, debido tanto al agotamiento de las
reservas, cuanto al hecho de poseer la región sólo
una parte menor y marginal de la gran cuenca
petrolera austral. Aunque se convino y adop tó
con Argentina una inteligente y provechosa co
operación, en plan de integración binacional. con
todo, para la década final del siglo XX estaba
claro, una vez más en la historia económica de
Magallanes, que el desarrollo debía planificarse y
sustentarse para lo futuro sobre una diversidad
productiva.

c) La economía poliprodu ctiva

De ese modo los esfuerzos públicos y
privados concurrieron comprensivamente -como
continúan haciéndolo hasta el presente- en la
búsqueda y fomento de nuevas fuentes de pro
ducción, basadas tanto en el aprovechamiento
sustentable de los recursos naturales reno vables,
como en el uso de los recursos no renovables
extremando en este caso las medidas para obte
ner una mayor eficiencia y por tanto mejor bene
ficio socio-económico. El desiderátum colectivo
ha sido y es ampliar tan to como sea posible el
aprovechamiento de los recursos naturales y de
los introducidos mediante un proceso de aprove
chamie nto industrial que incorpore más valor
agregado a los productos finales. Así, en la década
final de l siglo, además de las actividades tradi
cionales ya mencionadas, ganadería ovina reno
vada y comb inada desde los años de 1960 con
la crianza bovina, y la explotación de hidrocarbu -

ros, han cobrado relieve la pesquería en aguas
interiores y exteriores de la región , la silvicultura,
otras explotaciones minerales (carbón, carbonato
de calcio), la industria, los servicios variados y el
turismo, actividad a la que se supone insospecha
das perspectivas de desarrollo debido a la poten
cialidad paisajística y a la riqueza cultural.

Ello, en concreto, ha significado y signi
fica que de la abrumadora participación que en
su hora tuvieron respectivamente la produ cción
pecuaria y la produ cción de hidrocarbu ros, la
composición del produ cto geográfico (o interno )
bruto de la Región de Magallanes muestra cam
bios significativos en la composición porcentu al
de sus factores constituyentes, que señalan la
más racional y adecuada orientación económica
en actual desarrollo.

Al fin, tras una prolongada experiencia
secular, mat izada por diferentes avatares, parece
darse el más amplio consenso regional en cua nto
a la orientació n diversificada de la produ cción
económica para el porvenir.

Un aspecto relevante referido a la evo lu
ción económica de Magallanes durant e el siglo
XX ha estado dado por el comportamient o del
empleo, asunt o ciertamente importantísimo para
el bienestar de los habitantes en toda época .

En ello las situac iones y variaciones de
que se ha dado cuenta influyeron directamente .
Así los primeros tres lustros de la centuria regis
traron la ocupación plena; es más, hubo tiemp o
en que no fue suficiente la mano de obra dispo
nible yeso que la inmigración contribuía a satis
facerla con sucesivos contingentes. Tras la rece
sión de la primera postguerra, sus consecuencias
se midieron en tasas variables de desempleo que
se hicieron más notorias durante el lapso de la
gran crisis mundial (1929 -1932 ), seguida de oca
sionales recuperaciones, pero llegando a su nivel
más ace ntuado durante los años del colapso
recesivo de 1945 a 1952 . Entonces, como había
ocurrido antes en circunstancias parecidas, la
emigración de trabajadores hacia el territorio ar
gentino contribuyó a aliviar el problem a, sirvien
do como válvula de escape a la presión social, y
que en el caso de inmigrantes recientes (los de
Chiloé y L1anquihue) se convirtió en pront a re
emigración, lo que se hizo evidente con el adve 
nimiento de los gobiernos militares (a contar de
1943), que impulsaron fuertes y sostenidos pro 
gramas de fomento, especialmente en infraestruc
tura .

Una situac ión peculiar, propia de la
modalidad ope rativa de la ganade ría ovina, era ,
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como es . la notoria estacio nalidad del empleo
(alta dem anda a contar de la primavera y hasta
el fin del verano; y luego un progresivo descenso
ocupac iona l por el resto del año ). El clamor
colectivo entonces. en especial durante los años
de 1930 en adelante . se cen tró tanto en la pro
lon gación de los pe ríodos de ocupación. como
especialmente en la generación de trabajo perma
ne nte y estab le.

Ello se consiguió en el tran scurso de la
segunda mitad del siglo y no fue ajena a la sa
tisfacción de tan justa demanda la actividad cre
cie nte de la ENAP y sus contratistas. y las dife
rentes reactivaciones productivas o las nuevas
actividades surgidas en la Región.

De tal modo. a con tar de los años de
1960 el desempleo de jó de ser una razón prefe
rente de recla mo popular al logrars e. paulatina
mente . niveles de ocupación muy satisfactorios.
de alrede dor del 95 % o más de la fuerza de
trab ajo ex istente en Magallan es. Es un hecho
histórico qu e cierta mente satisface en la panorá
mica de la realidad conoci da pa ra las demás
regiones chilenas .

Ligado con el empleo estuvo el asunto
de las remuneraci on es y de la ca lidad de vida y
co ndiciones de trabajo en los centros laborales.
en especia l e n los rura les. En verd ad. ni unas ni
otras fueron los qu e debiero n darse en justicia .
habida cuent a de la ga na ncia que ob te nía el
empresariado. La correspondiente aus encia de
visión. más que insensibilidad . respondía a las
ideas propias de l capi talismo en boga du rante el
tiempo inicial de l siglo XX. Ello provocó temp ra
na me nte la insatisfacción de los trab ajad ores y
suscitó sus reclamos frecuentes. no siempre opor
tuna y debidamente atendidos por la parte patro
nal. La vigencia de la situa ción co ndujo a la
orga nización de los trab ajadores. primeram ente
en gremios según espec ialida des laborales y lue
go. en 1911. a la creación de la Federación Obrera
de Magallan es. como una entidad de carácter
ma nco mu na l destinada a conducir la defensa de
los de rechos de sus asoc iados y de los asalaria
dos en general. Su ideario inequívocam ente anar
qu ista . propio de algun os de los fund adores e
inspirad ores. fue la razón qu e motivó enfrenta
mientos obrero -patronal es. movimientos huelguís
ticos y una situación de tensión socia l. especial
mente notoria hacia el fin de los años 10. con un
doloroso desenla ce en hechos de violencia . De
allí habría de derivar. a la larga . la fuerte y sos
ten ida ad hes ión a las ideas políticas soc ialistas
qu e carac terizaría a contar de los a ños de 1930

al obrerismo organizado y a sectores populares
dura nte buena parte de la centuria vigésima.

Otro aspecto ligado íntimamente con la
producción económica es el del medio ambiente.

En ello el transcurrir del siglo -corno en
otras regiones del país y del mundo- ha mostrado
un panorama semejan te: el escaso interés por la
conservación de la naturaleza y sus recursos. Ello
es obvio. en la comprensión común propia de a
lo menos la primera mitad del período. esto es.
de estar los mismos a la tota l y discrecional dis
posición del hombre -en el caso del hamo
economicus- y tener la condición virtualde inago
tables. Por lo mismo. en lo tocante a su utiliza
ción primó durante más de media centuria el
concepto del exclusivo derecho de uso. sin pen
sarse en los daños directos y colaterales que una
explotación cualquiera podría causar. y causaba
en el hecho . sobre el entorn o natural. Al revés.
hubo un tiempo largo. durante el que se conside
ró buena la quema (y también la "capadura") del
bosque nativo "para abrir campos" en el lenguaje
común de otrora. y tal práctica era tolerada e
incluso reconocida como favorable por organis
mos del Estado. en el entendimiento del pastoreo
como necesidad económica. De tal manera. con
la eficaz ayuda del viento patag ónico. pues para
tales prácticas se elegía la estación primaveral en
que dicho meteoro es habitual. ardieron decenas
de miles de hectáreas de terrenos boscosos a lo
largo de la precord illera oriental de Magallanes.
con una pérdida incalculable y las más de las
veces irrecuperable del patrimonio forestal.

El expuesto ha sido el ejemplo más dra
mático de lo que sabemos conformó una prácti
ca equivocada en lo absolu to. afortunadamente
superada desde hace unas cuatro décadas. a la
luz de la nueva comprensión del valor de la con
servación de la natura leza como bien indispensa
ble para la propia existencia humana . Pero ha
habid o una destrucción semejante . aunque im
perceptible por poco evidente. a lo menos duran
te mucho tiemp o: el deterioro de las pasturas en
los terrenos esteparios por obra del consumo
sostenido del ganado ovino a lo largo de un siglo
y cua rto de exp lotación pecuar ia . Ello en la
mayoría de los casos se hizo por simple ignoran 
cia o inco mpe tencia en el manejo de campos 
hubo por cierto excepciones notab les. como la
qu e desarrolló en sus explotaciones la antigua
Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego-. con
resultado de pérdida de la capacidad receptiva.
de la extinción de especies forrajeras. de erosión
de los terrenos en variado grado de gravedad. en
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fin. Y de otro resultado inesperado. que se hizo
visibleal enterarse el siglo de explotación pastoril
en la Patagonia. como fue la caída en la masa
de ganado en alrededor de un 25% entre 1970 y
200016 .

Esta realidad ha obligado a los organis
mos técnicos públicos y a las organizaciones priva
das de produc tores a promover una toma de con
cienciageneralizada acerca del empleo racional del
recurso que proporciona el sue lo,ya realizar dife
rentes acciones sistemáticas y permanentes de re
cuperación . siempre de muy lento resultado.

Lamentablemente. la explotación irracio
nal no se ha limitado a los expuestos. que son los
casos más paradigmáticos. Se ha repetido en la
explotación forestal ("floreo de monte". corte a tala
rasa. exceso de restos en áreas explotadas y de
prolongada descomposición ): en las faenas mine
ras auríferas (remoción de terrenos y destrucción
de capas vegetales) , en las labores petroleras (de
rrames. contaminación. emisiones incontroladas de
gases). pero. con particular notoriedad en la pes
quería artesanal e industrial. donde los rendimien
tos operacionales de algunas especies de crustá
ceos y equinodermos (centolla y erizo)han mostra
do en los últimos años bajas sostenidas en las cap
turas. anuncio evidente de virtuales próximos ago
tamientos por explotación excesiva e irracional.

Se trata en este . como en otros casos.
esencialmente de un problema cultural propio de
los actores económicos. que sólo podrá superarse
en la medida que se tenga la necesaria compren
sión para lo que debe ser un uso realmente susten
table de los ricos y variados recursos de la natura 
leza austral.

Está visto.pues, que al cerrar el sigloXXy
abrirse el XXI, la debida conservación del medio
ambiente es. en Magallanes, una asignatura pen 
diente.

111 . LAS COMUNICACIONES: DEL AISLAMIEN
TO A LA GLOBAUZACIÓN

a) Las comunicaciones intrarregiona/es

El siglo XXse inició de manera ausp iciosa
en la materia. Recién en 1898 el ingeniero britá 
nico Guillermo A. Jones hab ía introdu cido el uso

16 El fenómeno ha sido y es prop io de Patagonia no sólo
de Magallanes En territorio argentino. en Santa Cruz
por ejemplo. la situación ha alcanzado niveles drama 
ticos de deterioro del suelo. lleqándose en sectores a la
completa desertización. y de disminución impresionan .
te en la masa ovina.

de los para entonces modernos siste ma s
comunicacionales a distancia que eran el telefó
nico y el telegráfico. y para 1901 su extensión
territorial era rápida. al punto que en breve tiem
po se consiguió una ap ropiada cobertura de ser
vicio, tanto en Punta Arenas (teléfonos) como en
las zonas rurales (telefonía y telegrafía). Es fácil
mente comprensible el beneficio múltiple que tra
jo la ruptura de l aislamiento en que se mantenían
por largo tiempo las personas. que por sus ocu
paciones se hallaban desperdigadas por un terri
torio muy extenso y que an tes de la introducción
de dicha tecnología estaban libradas en el común
de los casos a la pezuña de los caballos y al
arribo siempre tardío de la prensa.

Tempranamente. pues, la población de
Magallanes pudo utilizar con provecho esos me
dios tecnológicos. que mejoraron y se extendieron
con el correr de los años . A su tiempo. la intro
ducción de los vehículos automotores y el mejo
ramiento de las vías camineras, cont ribuyó a
mejorar tanto el envío y recepción de correspon
dencia escrita. como el traslado de personas. Pero.
indudab lemente el que tuvo de momento la mayor
repercusión social en lo tocante a las comunica
ciones interiores fue la introducción de la radio 
telefonía comercial a contar de la década de
1930. Con ella y la consiguiente disponibilidad de
aparatos receptores a creciente bajo precio, el
empleo del éter para la transmisión de informa 
ciones y mensajes personales fue de fácil intro
ducción y sorprendente popularización en Maga
Ilanes. favoreciendo particularmente a la pobla
ción d ispersa por la vastedad rural.

Corriendo los años, la modernización de
la telefonía y la radiotelefonía para uso privado
y público hizo lo suyo en la mejor cobertura de
las comunicaciones personales intraterritoriales.
pero, en otro aspecto -principalmente en el infor
mativo- la introducción de la televisión a partir de
fines de la década de 1960 y su progresiva exten
sión hacia zonas rurales y otros censos urbanos,
provocó un fenómeno semejante al acaecido con
la radiotelefonía en los años 30.

b) Las comu nicaciones ultraterritoria/es

En este aspecto particular, Magallanes
mostraba un escaso progreso al despunt ar el siglo
XX. Todavía se advertía. en muchos aspec tos. un
gran atraso, como era el caso de la correspon
dencia posta l con el exterior, respecto de la que
eran necesarias semanas y meses para conseguir
la recepción de la env iada a Magallanes o de la
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despachada a d iferentes des tinos más allá de sus
fronteras.

Lo acontecido con este rubro de las co
mun icaciones llegó a ser algo caracterizado r del
aislamien to magallánico y. en verdad. debieron
pasar décadas. hasta la introdu cción de l trans
porte aéreo pa ra que la situació n mejorara sen
siblemente .

Pero. como ocurriera con las comunica 
ciones intraterritoriales. la introdu cción del telé
grafo con con exión ultrafronte ra . con el sistema
telegráfico nacional argentino en el caso, rompió
brusca y favorabl emente con el aislamiento ma
ga llánico al perm itir una comunicación ráp ida y
exped ita con el mundo exterior (1902). En 1914
se tuvo un notorio adelanto en la materia . al
establecerse por la Armad a de Chile la primera
grande y po tente estación de rad io. Así la vía
ina lámbrica acerc ó más a Magallanes con el res
to de Chile y el mundo, y viceversa .

Corriendo los años y descontand o las
modern izaciones tecnológicas propias de la espe
cie, un nuevo y sorprende nte adelanto se tuvo a
contar de 1970 con la instalación de las comu
nicacion es sa telitales. compleme ntada en las
pos trimer ías del siglo con la introdu cción del
novísimo y progresivamente generalizado empleo
de la tecnología informática (internet). Así se
consiguió la instantaneidad en las comunicacio
nes y se superó definitivamente en este aspecto el
agob iante aislamiento histórico. Magallanes con
cluía el siglo XX integrad o en plen itud a la "gran
ald ea global".

IV. CONCLUSiÓN

En esta perspectiva del aco ntece r de
Maga llan es en el transcurso del siglo XX es claro
que se perciben dos tiempos históricos notoria
mente de term inan tes tanto en lo social como en
lo eco nó mico : en su primera mitad , con más
precisión entre 1901 Y 1952, se transitó desde el
esplendor a la decad encia ; en su segunda parte .
esto es. desde 1953 al 2000 se ha ido desde el
desaliento generalizado a la recup eración anímica
y la confianza en el porvenir.

Durante el primero. la generación inmi
grant e esforzada y constructiva en general, en un
sorprendente proceso de auto gestión del desarro
llo, conso lidó las bases que sustentaron el surgi
mient o de la sociedad y de las formas produ cti
vas. las condujo a la plenitud dur ant e una época

dorada. que inclusive hizo posible la expansión
eco nómica más allá de las fronteras nacionales
estimulando el desa rrollo de los territorios argen
linos del sur y estableciendo una singular forma
de integración supranacional. y luego procuró
sortear las dificultades surgidas de circunstancias
endóge nas. así como de otras que siguieron al
término del primer conflicto bélico mundial. si
tuación que debió sobrellevar la generación for
mada por los primeros descendientes propiamen
te magallánicos . Durante ese lapso se fue produ
ciendo la paulatina desvinculación de Europa _
con la que tan intensamente se había relaciona
do el Territorio-. y coetáneamente se fue afirman
do la plena incorporación al país. esto es. a la
chilenidad.

Pero al fin llegó el tiempo que hizo invia
ble el modelo económico que había presidido el
desarrollo y que descansaba en la producción
ovina. y de allí derivó el colapso de toda la es
tructura productiva con serias repercusiones en el
ánimo colectivo.

Luego de aquella experiencia . en que se
tocó fondo. advino el nuevo tiempo histórico. a
poco de pasada la mitad del siglo. con la paula
tina recuperación anímica. en un contexto de
acciones gubernativas que favorecieron el proce
so. La segunda mitad de la centuria registró un
desarrollo renovado en lo económico. con la in
corporación progresiva de nuevas formas produc
tivas. y una mutación sensible en la composición
del ente social con la continuada inmigración de
gente de Chiloé y Uanquihue.

Al fin. la población acrisolada por la
fusión étnica de diferente procedencia asumió
progresivamente su identidad regional. dio vida a
una expresión propia de cultura autóctona. y ha
comenzado a disfrutar de mejoras notorias en la
calidad de vida. inclusive en carácter de excep
cionalidad distintiva respecto de las sociedades
de otras regiones chilenas. en tanto que la ruptu
ra de l aislamien to impuesto por la geogra fía in
sertaba al territorio magallánico en la plenitud de
la mundialización de cara al siglo XXI.

Definitivamente. en una conside ración
objetiva. la trayectoria histórica de Magallanes a
lo largo del siglo Xx. no obstante sus avatares.
ha mostrado una constante ascendente de ade 
lant o en todo sen tido. Factores esenciales de ter
minantes han sido la autogen eración inicial de
carácter privado y. desd e la segunda mitad de la
centuria. la intervención eficaz del Estado.
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RESUMEN

Este trabajo deriva de un proyecto orientado a conocer mejor la presencia indígena tardía
en Aisén oriental (proyecto FONDECYT 1990159), El interés por entender la situación indígena en
un contexto po co co nocido y de rápida transform ación (cordillera centropatagónica en el siglo XIX.
siglo XX) ha ce necesario complemen tar los datos que pueda ofrecernos la arqueología con los
entregados por los informes do cum entales. En este caso, se trata de relatos de viajeros, comisiones
de límites , registros de tierra s y otros doc ume ntos, generalmente, inusuales para la etnohistoria
tradicional. Estos, a pesar de no referir a avistam ientos precisos, representan una vía de acceso
compleme ntaria al estud io de las evide ncias materiales para entender mejor la dinámica tardía de
ocupación de esta área , un contexto part icularmente complejo en el que los métodos arqueológicos
tradicionales se hacen insuficientes .

SUMMARY

IN SEARCH FOR DOCUMENTAL CONTRIBUTIONS TO THE KNOWLEDGE OF THE
SOCIOCULTURAL REALITY OF TODAYS EASTERN TERRITORY OF AISEN DURING THE

TRANSITION OF THE XIX-XX CENTURY.

This work comes from a project oriented to know more about the late indigenous presence
in eastern Aisen (FONDECYT 1990 159 ), Interest in a better understanding of the indigenous situation
in a badly known an d quickly transform ing context (middle patagonic moun tains in the XIX-XX
century) makes it necessary to complement the information archaeology can give with reports of
writte n documen ts. In this case, stories told by travellers, limit cornissions , land rep orts and other
papers are involved , generally unu sual for traditional ethnohistory. These, though they do not refer to
precise observations, represent a complementary way to access the study of material evidence to
understand in a better way the late dynami c of occupation in the area , in a particularly complex
context, were the traditional archa eological methods are insufficient.

Este articulo es el resultado de la Tesis de Arqueología "Aportes de la Investigación documental a la arqueologia de los
valles cord illeranos de Ais én". Como par te del proyecto FONDECYr 1990159 y presentado al Departamento de Antro
pología. Universidad de Chile.
Licenciado en Arqueoloqíe y Licenciado en Historia . hectorvelasquezcl@yahoo.es
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INTRODUCCiÓN

Basta una mirada superficial para admi 
ramos del desconocimiento que existe acerca de
la presencia de habitantes anteriores a los colo
nos en Aisén. La dificultad para obtener datos
sobre estos grupos. se debe . principalmente. a la
falta de relatos y referencias sobre avistamientos .
así como a la ausencia de cualquier otro tipo de
indicador de la presencia de indígenas en este
período en la región. Es probable que la pobla
ción indígena de estos valles a fines del siglo XIX
fuera mínima y que los grupos hayan eludido
sistemáticamente cualquier encuentro con pobla
ciones "blancas"! . O bien. que la mayoría de los
colonos eran analfabetos. por lo que ellos no
habrían dejado registro escrito en el caso de en
contrarse con poblaciones indígenas l .

A lo anterior se puede agregar el hecho
de que la evidencia arqueológica de este tipo de
fenómenos es poca y confusa . Después de todo.
se trata de detectar grupos muy pequeños y alta
mente móviles (o quizás individuos). probable
mente con una conducta similar a la de los co
lonos y sin una identidad étnica diagnóstica . Es
así como el interés por entender mejor la situa
ción "indígena" en un contexto de rápida transfor
mación y flujo de gente e ideas de diversas pro
cedencias (como fue Aisén y la cordillera
centropatagónica. en general. en la transición siglo
XIX-siglo XX) hace necesario complementar los
datos que pueda ofrecemos la arqueología con el
análisis de documentos históricos. En este caso.
se trata de relatos de viajeros. comisiones de lí
mites. registros de tierras y otros documentos que
la etnohistoria tradicional no aborda hasta haber
agotado las crónicas o informes de observadores
cuya intención principal fue describir sociedades
indígenas. Por lo demás. tradicionalmente la
etnohistoria se ha centrado en escritos coloniales.
y los informes de las comisiones de límites o
exploraciones geográficas. por ejemplo. han que
dado fuera de su foco de atención. más aun en
una zona donde es sabido que prácticamente no
hay información escrita de directo interés sobre
indígenas. y hay que orientar la lectura hacia
temas indirectos (ej. quemas. referencias de terce
ros). con escasa probabilidad de éxito.

Consideramos este tipo de estudio un

Estrategia documentada en otras partes del mund o (ej.
Selk nam del norte de Tierra del Fuego; Barrero 1991 l.

2 A co.ntlnuación se presentan varios antecedentes que
podnan respaldar tal suposición.

comp lemento de la investigación arqueológica. y
no simplemente una fuente de hipótesis. Dado
que la situación indígena en Patagonia Central es
particularmente dinámica. no es prudente usar
categorías normativas simples ni elementos "diag
nósticos" como los que generalmente se usan en
arqueología (ej. decir que un "chenque" corres
ponde necesariamente a un enterratorio tehuel 
che. o un fragmento cerámico . a usuarios mapu
che) y el panorama se enriquece considerable
mente al considerar además la información docu 
mental. por poca que sea . De hecho. en la rea
lización de este trabajo ha sido necesario ir mu
cho más allá de los límites actuales del territorio
aisenino para considerar como "Andes centro
patagónicos" toda la franja que va desde las sie
rras longitudinales de Teka y Languiñeo (que flan
quea por la izquierda la cuenca del río Genoa)
por el este. hasta el bosque siempreverde por el
oes te. Esta zona corresponde a las nacientes de
cursos de agua que drenan tanto al océano Pa
cífico como al Atlántico (aunque en este últi
mo caso. con los cursos fluviales superiores si
guiendo una clara orientación N-S). cuencas la
custres que hoy drenan al Pacífico en circunstan 
cias que hace apenas diez o quince mil años
drenaban al Atlántico y un enjambre de cuencas
cerradas. sin drenaje oceánico. en plena divisoria
continental. En otras palabras. es claramente una
región con características geográficas propias y
unitarias. distinguible de las vertientes Atlántica o
Pacífica propiamente tales. El haber incluido en
este análisis todas esta zona. independientemente
del territorio nacional en que hoy se encuentre tal
o cual cuenca. ha permitido además comprender
mejor los escasos datos obtenibles en los valles
específicos a que se refiere este artículo. ponién
dolos en el contexto mayor de las rutas hacia los
pocos enclaves "occidentales" (Nahuel Huapi en
el norte. Punta Arenas en el sur. varios puertos en
el Atlántico) y zona de influencia de poblaciones
mapuc hes. así como de bolicheros. aventureros y
cuatreros del más diverso origen (Fig. 1).

HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN

Hasta el momento. la historia de las
poblaciones indígenas a fines de l siglo XIX y los
primeros contactos con rep resentantes de l siste
ma "occidental" en Patagon ia central ha sido
abordada fundamentalmente por arq ueó logos
(Aguerre 1992; 2000) y personas que -sin tener
formación profesional en an tropo logía o historia
han vivido en la zona y. por lo tanto. han desa -
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rrollado un especial interés por su pasado indíge
na (Escalada 1949; Perea 1998; Peláez 2000) .
Los pocos cientistas sociales que han tratado el
tema. lo han hecho desde una perspectiva más
bien teórico/interpretativa. como un ejemplo más
de los procesos de conformación nacional (Qui
jada 1998) sin detenerse en los detalles de nues
tro caso en particular. También se toca de sosla
yo el tema en estudios de historia económica
acerca del avance de las estancias (Barbería
1996) . pero en estricto rigor la situación de los
indígenas a fines del siglo XIX en Patagonia cen
tral no es foco central de atención de ninguna
disciplina: ni de etnohistoriadores (más orienta
dos hacia fuentes coloniales. generalmente más
al norte o en la costa Atlántica; Nacuzzi 1997).
ni de historiadores económicos (más preocupados
de estudiar procesos en los centros de actividad
económica como Punta Arenas que en zonas
"marginales"). ni de antropólogos (orientados a
problemas interpretativos generales). La misma
arqueología histórica suele entenderse como refe
rida exclusivamente a asentamientos hispano
coloniales o a situaciones en las que la evidencia
del contacto está claramente reflejada en el con
texto material. aunque diversos autores han pos
tulado -para el caso específico de Patagonia
Central- que es igualmente interesante ver el
impacto remoto de esta presencia "occidental ",
incluso en sociedades indígenas sin contacto di
recto con ella (Goñi 2000).

PRESENTACIÓN GENERAL DEL CONTEXTO:

A fines del siglo XIX, la situación socio
cultural en los Andes centro-patagónicos era ex
tremadamente compleja, y escapa a cua lquier
caracterización étnica simple. Es probable que
gran parte de las situaciones socio-culturales sean
relativamente estables y puedan abordarse con
las herramien tas conceptuales y metodo lógicas
clásicas de la arqueología y la etnografía (ej.
indicadores diagnósticos, límites más o menos
precisos de sistemas con una identidad común),
pero en zonas "marginales", momentos de rápida
transformación, conflictos y cruce de poblacio
nes, estas esquematizaciones simplemente no
funcionan y dificultan, de hecho. el avance del
conocimiento, más aun en un contexto como el
que nos ocupa , donde se presen tan simultánea
mente todas estas situaciones .

A fines del siglo XIX la Patagon ia era
una de las pocas regiones del planeta que no
estaba controlada por ninguna nación . Más allá

de la pugna entre los países próximos (Chile y
Argentina), hay varios autores que creen que
entre los muchos aventureros europeos que llega
ban a estas latitudes -ya sea en busca de explo
ración o caza- se expresó el interés velado de
algunos de los grandes pode res coloniales euro 
peos de la época (ej. George Musters, Inglaterra;
Orelie Antoine, Francia). Una de las pocas zonas
aun indóm itas en el planeta. la Patagonia atrajo
no sólo a ave ntureros de las más diversas nacio
nalidades y a bandidos prófugos de la justicia.
También acogió a minorías religiosas que busca
ban sus prop ias tierras y asp iraba n a constru ir
una sociedad utópica . cerrada a influencias exter
nas (ej. galeses arribados a la desembocadura del
río Chubut en 1865) . Para complicar aún más
este panorama. tenemos las acciones militares de
la Guerra del Desierto (también llamada "campa
ñas" o "conquista del desierto ") que -auspiciadas
por el gobierno argentino- pretendieron extermi
nar a las poblaciones indígenas de l norte de
Patagonia. empujando a muchas de ellas hacia
el sur, hacia la zona de nuestro interés. Estas
poblaciones. ya mezcladas en el convulsionado
territorio de l Neuquén o río Negro. se confundie
ron no sólo con quienes residían desde antiguo en
la cordillera centropatagónica. sino también con
pob laciones originales de territorios aun más aus
trales. conectados fácilmente a través de sus re
des de parentesco y su gran movilidad, exacerba
da por el uso del caballo. En este marco, las
filiaciones a sistemas sociales con tendencia a
una "homogeneidad identitaria" se relajaron con
siderab lemente . La identidad y el oportu nismo
individuales pasaron a ser más fuertes que la
filiación étnica , y los "bolicheros" (personas de
origen europeo, chileno o argentino que atendía n
preca rios estab lecimientos come rciales), los ven
dedores amb ulantes o los cuatreros escondidos
de la justicia compartían intenciones, conductas
y hasta modos de ver la vida muy similares a las
de muchos "indígenas" con ancestros patagónicos
desde antiguo.

Presion ados por las campañas militares
de la "Guerra del Desierto" en el lado arge ntino,
y la "Pacificación de la Araucan ía" en el lado
chileno, o por el proceso de colonización alema
na en este último país, muchos individuos adop
taron identidades fluidas y cambiantes, asimilán
dose a sus congéneres map uches, aunque lleva
ran apellidos "cristianos". En definitiva, los intere
ses personales o familiares primaban sobre cua l
quier interés de grupo étnico, acentuando el hibri
daje.
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En este co ntexto. encontramos ade más
el avan ce de las estancias y la discusión limítrofe
entre Chile y Argentina (arbitrada por la corona
británica ). qu e derivó en que varios observadores
recorrieran la zona (ej. exploradores del Museo de
La Plata . ingenieros de las Comisiones de lími
tes; Gobierno República Argent ina 1902 ; Oficina
de límites internacional es 1908; Gobierno de Chile
1902; Riso Patrón 1905).

La presente investigación surge. enton
ces , de la convicción de que la evidencia docu
mental ha sido descuidada en la investigación
arqu eológica , y que la integración de ambas fuen
tes de información (ej. evide ncia histórica y evi
de ncia material ) puede enriquecer notablemente
la interpre tación de las sociedades del pasado. En
esta perspectiva , el extremo occiden tal de la es
tep a centro-patagónica ofrece un campo inexplo
rad o. Sin embargo, ante s de utilizar esta informa
ción , es necesario replantear sus alcances. reafir
mar sus posibilidades y determinar sus limitacio
nes para reco nstruir el pasado histórico. Este pro
blem a de encuadre -muchas veces no advertido
implica asumir la importancia del documento. no
sólo como un aporte a sistematizar la da ta dis
persa y a plantear hipótesis de trabajo. sino como
un a contribución a avanzar en el sentido de usar
el documento para extraer información arqueoló
gica (Massone el al.. 1991 ; Borrero 1991 ).

En nuestro caso , se han documentado
claras diferen cias entre parcialidades de una mis
ma etnia, y la informaci ón documental coincide
en señalar que los grup os que habita ron la cor
dillera cen tro-patagón ica a fines del s. XIX tuvie
ron una dinámica de contacto distinta a otros
pu eblos (Selk'narn . canoeros. etc.), dond e inter
vinieron las migraciones, los repliegues por actos
de violencia ("Guerra del Desierto"), choques entre
distintas etnias (ba tallas entre mapuches y tehu el
ches), etc.

Aunque el área de interés específico co
rresp onde a los valles cordilleranos de Aisén . nos
hemos centrado fundamentalmente en tres valles
fluviales: el del río Aisén. río lbáñez y río Chaca
buco-' . a pesar de que la disponibilidad de ?O CU

men tos para cada uno de estos valles no es Igual.
Tal elección respo nde . por una par te. a que estos
valles so n los principa les espacios geográ ficos de

3 En sentid o estricto. el rio lb éñez y el río Chacabuco no
tienen la misma jerarquía de cuenca primaria que el
río Ais én, siend o afluentes principales del río Baker, el
primero de ellos a través de la gran cue nca del lago
Gen eral Carr era/Buenos Aires.

continuidad esteparia y representan accesos natu
rales desde la estepa patagónica hacia el ambien
te boscoso de Aisén cordillerano. debido a lo cual
fueron más visitados y/o colonizados por observa
dores alfabetos.

Teniendo en cuenta ciertos criterios (ej.
ruta. compañeros y mandantes, carácter del avis
tarniento , referenctas t ). se reconstruyeron los
recorridos en cartas geográficas y se ubicaron en
ellas los asentamientos o paraderos que se pudie
ron identificar. En vía de lo anterior. fue necesario
establecer los topónimos históricos y su equiva
lencia con los usados en las actuales cartas geo
gráficas.

La adición de antecedentes documenta
les a la arqueología de los valles aiseninos. ofrece
una posibilidad de adentrarnos en la compren
sión de la dinámica tardía de ocupación en ambas
márgenes de la Cordillera de los Andes. estable
cida por las relaciones entre poblaciones cazado
ras típicamente patagó nicas y poblaciones horti
cultoras de raigambre "mapuche". En este ejerci
cio. debemos necesariamente tocar temas tales
como la dispersión de la cerámica. las relaciones
estilísticas con poblaciones del norte de Patago
nia. las adaptaciones ecuestres. el movimiento o
sedentarismo. el abandono o aproximacióna rutas
de comercio y los primeros contactos con el co
lono. especia lmente el rol de los "boliches" y la
relación con los sistemas estancieros.

LOS VALLES AISENINOS

Hemos asumido que existen claras dife
rencias en el manejo de la información para los
distintos valles. Lo que primó en la investigación
fue la posibilidad de acceder a fuentes primarias.
básicamente viajeros. científicos. etc.. los que ac
cedieron , preferentemente desde el norte y este de
la Patagonia .

Valle de Aisén.

Sab emos que la mayor parte de las ex
pediciones (fuentes de etnografías y descripciones

4 Avistamiento Directo: Encuentros directos y conviven
cia con los grupos étnicos insertosen el área de lnves-

tigación . . . .. .
Avistamiento Indirecto: Cualquier indicio de presencia
indígena otorgado por fuentes primarias. ya sea hu-
mos. fogones. caminos. etc. .
Referencia Indirecta: Cualquier indicio de presencia
indígena a largado por fuentes secundarias. ya sea
relatos. "oídas", etc.
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de «tehuelches»] no se internan en la cordillera
a ise nina debid o, principalmente, al fácil acceso
de las rutas proven ientes del Atlántico (isla Pavón
en Sa nta Cruz, Carm en de Patagones, colonos
galeses en la desembocadura del río Chubut) . Sin
emba rgo, las que sí llegaron entregan datos valio
sos sobre ase ntamientos indígenas en el valle del
Senguer y sus afluentes (Apeleg, arroyo del Gato,
Barrancas Blan cas). Esta zona está caracterizada
por extensas vegas húmedas, ideal como zonas
de caza -tant o de guanaco, como de ganado
bagual- (Moyana 1881; De la Vaulx 1896; Holdich
1902; Steffen 1898, 1910). Por otro lado. su
carácter, todavía marginal para la creciente ex
pansión de la colonización qu e era ya inminen te
en el alto Chu but, permitió establecer asenta
mientos semi-permanentes para poblaciones indí
gen as qu e ve nían presionadas por las últimas
campañas de la "Guerra del Desierto". Esta res
tricción de la movilidad residencial en espacios
ab astecidos (pastos-agua) permitió la mantención
de grupos gra ndes en pe ríodos más extensos del
a ño, amplia ndo el rango de cobertura o acción.
especialment e por el uso del caballo.

Los primeros antecedentes que tenemos
en relación a los grupos indígena s del área cerca
na al Aisén se refieren a las noticias de Musters
(1869), descritas en su viaje desde Santa Cruz a
Carm en de Patagones, acompañado por grupos
Aonikenk y posiblemente Gununa Kene (Escala
da 1949). Musters, pen etra en el Departamento
del río Sengu er por el sudeste . haciendo su prime
ra parada en Ge/ge/-aik a orillasdel arroyo Ge/ge/,
afluente del río Mayo. Este tramo constituye un
punto importante en el sistema de rutas utilizadas
por los aóni-kénk desde muy antiguo, la que se
dirigía rumbo al bajo Chubut, costeando el curso
de este ar royo hasta los lagos hoy llamados
Musters y Colhué-huapi. posteriormente sigue por
las márgen es del río Chico hasta su desemb oca
du ra en el Chubut. Hoy se den omina a esta zona
Gengue/ o Guingue/5 refiriéndose a las barrancas
de color blanco, lugar que se describ e a fines del
siglo XIX co mo zona de contacto entre distintas
parcialidades (Steffen 1910 V 11 .). Otros parade
ros indígenas recorridos por Musters en el Senguer,
se refieren: Te/e, Yolke (deno mmado Yolk por
Moren o, 1896) en el Chalía con el río Mayo,
Yaiken Kaimak, Pe/wecken, Sengue/, en el lugar

5 Según dat os de Agustina . informante de Escalada ,
Guéngu e/. es topónimo Teushen y su SIgnificado en I?
lengua de los chehuache-kénk era "panza blanca
(Escalada 1949).

del cruce del río, donde actualmente se encuentra
el pueblo de AltoRío Senguer; Heno, en las proxi
midade s de los poblados de Gobernador Costa
y de José de San Martín en la provincia del
Chubut6 (Fig. 2).

El primer intento de acceder a los bor
des occidentales de la cordillera aisenina corres
ponde por su parte al capitán Enrique Simpson
(1870-73), sobre todo en sus incursiones por el
río Aisén . Sin embargo. sus exploraciones no lle
gan a la vertiente oriental de la cordillera y en sus
expediciones en el borde de la estepa no mencio
na avistamientos. ni referencia a indígenas (Simp
son 1876). lo que sugiere que dichos grupos no
frecuentaban estos ámbitos boscosos en la segun
da mitad del siglo XIX. pese a ello. no podríamos
renunciar a pensar en cualquier tentativa esporá
dica de abastecimientos de recursos ya sean
madereros, bagua les o caza de guanacos.

Existe un hiato de testigos documentales
durante el cual el panorama cultural de Patago
nia cambia drásticamente. Este cambio fue espe
cialmente fuerte entre el primer viaje de Moreno
(1 75) y el último viaje (1 96). En este período
había desaparecido e/ indio indómito (Moreno
1 97:211). y es enton ces cuando se constata el
avance de la colonia de los galeses y la expan
sión de las estancias .

Debemos esperar hasta 1 5 para tene r
nuevas noticias sobre la dinámica de los grupos
en el borde oriental de la cordillera aisenina . El
coronel Luis Jorge Fontana (primer gobernador
del Chubut) parte de Rawson en un viaje de
exploración por los valles del pie de monte de la
cordillera (valle del río Chubut. Valle 16 de Oc
tubre. cerca de la actual ciudad de Teka, lago
Fontana. Senguer hasta divisar el Aisén: Fontana
[1 6]1999:110).

En aq uella expedición entrega datos
importantes sobre los grupos que encuentra. es
pecialmente en el momento en que el C~ubut e
constituye como la última frontera de la ~!vlliza
ción" producto de la "Guerra del Desierto . Fon
tana describe un panorama de abandono y des
arraigo. Es el caso de los toldos abandonados del
cacique mapu che Foyel. a quién Moreno (1 9?)
y Steffen ([1 9711910) lo encuentran en el no
Teka formando grupos dispersos y Junto a esta
blecimientos de colonos de varias nacionalidades,

6 Los datos de los paraderos mencionados por .Musters
fueron seguidos a partir de la ruta reconstruida por
Rey Balmaceda (1976).
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entre ellos chilenos. 
Así mismo, Fontana, relata encuentros 

con toldería abandonadas y evidencias de cerá- 
micas, posiblemente pertenecientes a grupos tar- 
díos, tehuelches-mapuchizados o mapuches que 
fueron replegados por el ejército de la "Conquista 
del De~ierto"~. En contextos tardíos del contado, 
la adopción de la cerámica junto al uso ecuestre 
sugiere una reducción de la movilidad residencial, 
lo que pudo acentuarse con la llegada de los 
colono y el avance de las estancias. En estas 
circunstancias, los sistemas sociales tehuelches de- 
bieron buscar espacios al margen de los centros 
criollos, pero con recursos logísticos capaces de 
sostener su modalidad ecuestre (ama y uaturas). 

del litigio de los dos países. 
Enrique De la Vaulx (1896), comisiona- 

do pos el Ministerio de Instrucción Pública de 
Francia, encuentra a Botelio (miembro del Museo 
de la Plata), residiendo en un valle que llama 
Choiquenilahue (Pasaje del Avestruz), lugar de 
permanencia favorito por los indígenas de los 
caciques "Quanquel" y "Sapa". En el Genoa, De 
la Vaulx, se establece en las tolderlas de 
Sacamata (valle de Tomenwaou), donde parte de 
los guerreros se encuentran en el Guenpel ca&m- 
do vacas salvajes (De La Vaulx 1901). 

El cacique Juan Sacarnata es otro de los 
iefes de las tolderías aue se habían establecido en 
íos alrededores del ko Senmer. Su origen se 

Esta reducción de la movilidad residencial, pudo adjudica a la parcialidad " ~ ü ñ ü n a  Küne", encon- 
dar como resultado la intensificación de los esua- trándose referencias sobre su uaradero en varios 
cios y el incremento de los rangos de acción a 
partir de los núcleos de residencias más perma- 
nentes. 

La expedición de Moreno demuestra que 
a finales de siglo XiX, la zona del Senguer tiene 
más relación con los indígenas provenientes de la 
zona del alto río Negro y alto Chubut, presiona- 
dos y empujados por el avance de la frontera y 
la "Conquista del Desierto". A esta región fueron 
atraídos, posiblemente, por la presencia de gran- 
des cantidades de ganado bagual en los ambien- 
tes boscosos de los lagos cordilleranos (De La 
Vaulx 1901 [1896]). 

Anexo al libro de Moreno (1896), apare- 
ce la publicación de un Mapa "Plano de la Re- 
gión del Chubut, río Negro y Santa Cruz", donde 
se señala el nacimiento de El Mañihuales, con el 
nombre del paradero Malenkáiken (Pomar 1920). 
Esta es la única mención de paraderos en la zona 
al este de la cordillera aisenina. 

Como parte de las exploraciones patro- 
cinadas por el Museo de la Plata, arriban varios 
exploradores, principalmente naturalistas, entre 
ellos Botelio, Steinfeld y Koslowski, el primero se 
estableció como estanciero y bolichero en la con- 
fluencia del Senguer con el Genua, en tanto 
Steinfeld permanece en el Senguer como estan- 
ciero. El caso más notable as el de Koslowski, 
quién fracasa en el establecimiento de una colo- 
nia de familias polacas en el valle del Senguer 
(Steffen 1910), terrenos que estaban siendo parte 

7 En la curva que hace el Chubut al sur, cañadón del 
Oro, en los cerros "sepulcro y paraderos prehistóricos 
de los antiguos indígenas en donde se encuentran 
amas y utensilios de piedra, restos humanos y frag- 
mentos de la ceráníica anttgua" (Fohtana[1886]1999. 
681 

sitios al sur del río Chubut (~arrington 1946, en 
Aguerre 1990-92). De la b u l x  que realiza su 
viaje por la zona del sur del Chubut, llega al valle 
del río Genoa y se establece en el campamento 
de Sacamata. Steffen (1910), lo encuentra en el 
río Genoa, con campamentos de caza, situadas 
cercac del río Pico, lo describe vestidos con qui- 
llangos pintados y predispuestos a los fines cno- 
llos (Steffen 1910). 

Onelli menciona en la zona del río 
Guenguel, alto Senguer, la tolderfa de Quilchamal, 
... donde acampé, es una de las que tienen menos 
contado con el cristiano (Onelk 1977[1901]: 83). 

Las tolderías de Quilchamal se pueden 
mencionar como un buen ejemplo del panorama 
a fines del siglo XiX en el borde oriental de la 
cordillera aisenina, especialmente como conse- 
cuencia de una serie de migraciones desde el 
norte a la zona de Gobernador Gregores, en la 
Provincia de Santa C m  (1860 aprox.) poy las 
continuos actos de violencia con los grupos "arau- 
canos" desde finales del siglo XVIII y h primera 
mitad del siglo XTX (Batalla de Languitíeo, a 
orillas del río Senguer y Piedra Shotel; Escalada 
1949).'Escalada indica que los grupos asentados 
en el Senguer, provenían de lejanas tierras -ya 
sea pampeapas o chilenas- que llegaron luego de 
la Guerra del Desierto (1883) para asentar* en 
tierras todavía sin ocupar por las estancias. Sin 
considerar ciertas referencias imprecisas de una 
parcialidad aonikenk muy antLgua llamada 
Métcharnue, que residía próxima al lago Buenos 
Aires-General Carrera (Escalada 1949: 69). 

Sin embargo, Onelli menciona otros gru- 
pos que son de procedencia mapuche y tehuelche 
(Onelli 1901:52), configurando parte de una di- 
námica forzada, en donde los w u o s  se esta- 
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blecen en espacios específicos. en una zona al
margen de la presión directa del ejército y todav ía
aislado para los establec imientos de colonos.

Al parecer la distribución de asentamien
tos en el sector norte del margen oriental de la
cordillera aisenina sólo llegaba hasta un poco al
sur del río Mayo. tal vez. hasta la zona del
Guenguel. Fue aquí donde la IX Subcomisión en
su traslado desde Nahuelhuapi hasta lago Co
chrane, encuentra un grupo de indígenas en la
laguna de La Canchas . Es claro que este grupo
es parte de las continuas agrupaciones que se
establecieron en la zona del Senguer y próximo al
Aisén.

No sería extraño que los grupos de caza
dores móviles. hub ieran incluido en sus terrenos
de capturas. los bordes occidentales de las cordi
lleras aiseninas , incluso en tiempos de contacto
con colonos o miembros de las comis iones de
límites. Sería el caso del paradero en el río Hue
mules. mencionado en la carta elaborada a partir
de las exploraciones de Moreno (1896); sin em
bargo. estos sucesos son muy esporádicos y no
encuentran testigos que los puedan documentar.

En cuanto al contacto entre occidentales
y asentamientos indígenas en la cordillera centropa
tagónica. se debe señalar las incursiones de par
ticulares en busca de ganado bagual o de pastu
ras para colocar sus ganados. En 1891. los seño
res Federico Eggers y Pedro Adams. residentes de
a somo recorren Nahuelhuap i. Valle 16 de Octu
bre y Centro-Pataqonia" . Otros se establecie ron
en forma permanente . como es el caso de Richarcls
en el Ñirehuao. nacientes del Aisén (Moreno
[1897J:205). Steffen lo encuentra en las tolderías
de Quilcharnal. y lo señala como el único puesto
habitado en el valle superior del río Aisén lO. Así
mismo. es muy probable que otros galeses prove
nientes del Chubut, además de Richards . se ha
yan aventurado en la región del Senguer. Estos

8 En la laguna de la Cancha nos encontramos con una
tribu de tehuelches. siendo esta la parte más austral
donde se ooompan estas tribus nómades, pero o veces
llegon hasta el arroyo Guenguel que está como a tres
leguas más al sur (Memoria de la IX Subcomisión
Chilena de Límites. Relación de la expedición 1897.
1898. DIFROL p. 4.1

9 Steffen. H. Anales de la Universidad de Chile 1894
1895

10 Casualmente se hallabaen la tolderiael Sr. Juan Richards
de origen golense. dueño de un puesto recién estable 
odo en la orilla de un afluente del rio Ñi renuau, siendo
este a la sazón el único punto habitado en el recinto
de la cordillera i valles de toda la cuenca superior del
rio Aisén (Steffen 19010 11 : 1571.

conocía n muy bien el terreno por sus continuas
incursiones en la cordillera aisen ina. como es el
caso de su introducción en el norte del lago Buenos
Aires. en el cerro Ap lwan!" , hoy conocido como
Pirámide (Gavirati 1995).

Así mismo, la expedició n de Steffen en
el Aisén, señ ala caminos o sendas de vago nes
para llegar al puesto de Steinfeld (Steffen 1910).
Con los primeros colonos llegaron. también. los
boliches. enclaves de intercambio comercial entre
los colonos y donde arribaron grupo s de indíge
nas a intercambiar sus pieles y plumas de aves
truz por productos tales como yerba mate . harina
o aguardiente. uno de éstos era el que se encon
traba en Barrancas Blancas. en los aflue ntes de l
Senguer (Marín Vicuña 1901).

El ingeniero Marín Vicuña l2 (Fig. 3). in
forma qu e la hoya de las nacientes del Cisnes es
abundante en pastos . y que en la vertiente del
norte pastaron durante algun os añ os. animales
de Martín Underwoodlé, de la Colonia 16 de
Octubre 14 • según éste. el ganado estaría cuidado
por un indio que tiene su puesto en las quebradas
noroeste del río (Cisnes) y que en el uerano
habría llegado a establecerse. río abajo, dos chi
lenos con 200 uacunos (ldem : 20). Por último. se
informaba que en los orígen es del Ñirehuau. se
han llevado vacas y yeguas por algunos habitan
tes de asomo. Sin embargo. también existieron
impulsos de colonización espo ntánea . Desde muy
temprano. como lo menc iona Pomar (1920). se
encontraba el establecimiento de Juan Antonio
Mencu. con su esposa y tres hijos. chilenos pro-

I I Cuya traducción es "hermano Juan" en Gales . Así
mismo aparece Ap Iwan como uno de los integrantes
del primer intento de establecerse en Punta de las
Cuevas . Puerto Madryn.

12 Demarcación entre el lago Buenos aires y el no Pico en
La Patagonia . Según instrucciones del Perito. la 11 Sub
comisión debía acompañar al capi tán Inglés W.M.
Thompson en la demarcación de la línea de frontera
hacia el norte.Carlos Sol" Bruna 1903. Diario de Viaje.
Acompañados por los Ingenieros García y Moreno en
la ruta Coiheique . Coihaique Alto. camino río Mayo.
casa Loyaute, laguna de la Cancha y rio Guenguel . r ío
Fénix. río Ibáñez.

13 Aparece como el colono más prestigioso de la colonia
valle 16 de Octubre (Burmeíster 1888). En 1902 recibe
a Sir Tomas H Holdich IHoldich 1904).

14 El río Cisne es abundante en pastos; desd e el verano
de 1901 pastan a/li 400 vacunos i 200 yeguas de o.
Martin Unde rwood (colo nia 16 de octubre) cuidado
po r un indio que tiene su puesto en 105quebradas de
N O del río Este verano han llegado a establecerse. río
abajo dos chilenos con 200 vacunos. (Marin Vicuña
DIFROL. p.20¡.
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cede ntes de La Unión en la ribera oeste del río
del Hum o ~n 1901 (Pomar 1920:79). Steffen indica
a un fran ces estab lecido a or illas del río Mayo
qu e habría refugiado a dos mucha cha s de ' I~
frustrada co lonia de Koslowski (Steffen 1910
11 :266).

. Tod o los datos do cumentales indican que,
a medid a qu e avanza la ocupació n de los colo
nos, los pa raderos ind ígenas en el borde orienta l
de la cord illera aisenina se tornan como ase nta
mient os indígenas perm an entes. Esta tend encia a
la sede nta rización a l interior del territorio cord ille
ran o se ve consolidad a por la cerca nía con cen
tros de co lonos y come rcios (bo liches), especial
ment e Barran cas Blancas, en don de intercam bia
ban sus produ ctos. lo qu e termin ó por aban donar
las rutas a largas d istan cias dirigidas al Chubu t y
río Negro. La adopción de la ganadería , especial
mente equina y vac una -en un primer momento
como parte co mpleme ntaria de la die ta a través
de la caza y posteriorm ente como fuente primaria
de abastecim iento- ob ligó a depe nde r de buenos
lugares de pa sturas.

Reg ión del Lago Buen os Aires/GeneralCarrera

En el corto período qu e va entre 1870
(viaje de Musters) y 1896-1900 (viajes de Onelli),
se lleva ron a cabo va rias expediciones que salien
do desde la cost a Atlántica llegaron hasta las
inmedi aciones del lago General Carrera-Buenos
Aires, la mayor ía ind ica esta zona como de trán
sito por expe d icio nes qu e surgen desde la costa
Atlántica . Uno de los prime ros , Carlos María
Moyan a (1880), viene de Santa Cruz y a lcan za
los márgen es del lago en busca de ca mpos pa ra
ganado s. Aqu í sus baq ueanos indígen as, le ha
bían infor mad o qu e desde un ca mpa mento en
Pájic (ho y Page l. 5 añ os atrás. d ivisa ron gra ndes
co lumnas de hu mo qu e salían de la región a l sur
del lago Buen os Aires (hoy General Carrera ). Más
tarde a l penetra r hasta e l lugar de l incend io.
enco ntraron un trecho de bosqu e destruido por la
qu em a (Moyana [1880J: 21). Esta zona corres
pon de a l río J ein emen i, por lo qu e se pued e es
tablecer qu e los va lles subandinos occide ntales de
la región a l sur del lago Buenos Aires-G en eral
Carrera debieron ser visitados por bandas tehu el
ches en plen o período de con tacto. situación qu e
también debi ó hab er afectad o a las region es ve
cinas del lago Cochrane . como lo indica n infor
maciones de ingenieros de la comisión de límites
arg entinas qu e descubri eron en el río Tranquilo,
laguna Esmerald a y río Coc hrane (47 0 15' L.S .l,

vestigios de incendi os (Steffen 1910 [1898-99]),
~os ~ue pueden correspo nde r a expe diciones de
ind ígenas en estas regiones, tal vez en busca de
recursos de madera o huemules. muy ab undante
en esa zona .

La mayoría de las expediciones ya sea
Moren o (1896) en los bordes orientales de la
cuenca, sin interna rse en la cordillera, Arneberg y
Koslowsky en las fuentes del río Mayo, río Simp
son, y noroeste del lago hasta llegar al río lbáñez
(fig. 21, no encuentran evidencias de asentamien
tos estables de indígenas en el borde occidental
de los valles aiseninos . La mayoría de las eviden 
cias indican sitios abandonados de mineros (Mo
reno 1897), cuya presencia es muy activa más al
norte, en el lago Fontana y La Plata (Pietrobelli
[1911]1969).

Más significativo es el caso de los colo
nos galeses establecidos en el valle del río Chubut
desde 1865, éstos aparecen como buenos explo
radores en busca de campos de ganados en el río
Aisén (Richards y Underwood) . En la franja norte
del lago Buenos Aires-General Carrera, un tal
Injeniero lbañez, "proveniente del Chubut" habría
descubierto la península en 1895 (Moreno
1897)15.

Más al oriente, la ruta indígena se aleja
de la cuenca. Aquí tanto Musters como De la
Vaulx, que siguen la ruta trazada por las expedi 
ciones indígenas al borde de la cordillera de los
Andes'v , describen la senda al sur del valle del
Guenguel como muy árida , especialmente cuan
do la ruta se acerca al cañadón del río Pinturas ,
hasta llegar al paradero del Pájic (hoy arroyo
Page) y Jillo (hoy arroyo Ghio ), frente a la cuen
ca Cochrane-Pueyrredón y Posadas. Al parecer ,
las familias aborígenes que mencionan Aguerre y
Gradín habrían llegado en forma tardía a la zona
y se trataría de grupos tehuelches y mapuches
provenientes de regiones más al norte . Tal es el
caso de las experiencias del grupo tehuelche de la
familia de Pati (Aguerre 2000).

En este mismo sector las expediciones de
las comisiones de límites siguen sin mencionar
avistamiento directos de indígenas en los valles
cordilleranos . En su viaje pa ra apoyar la visita
logística de Bertran d desde Ultima Esperanza a

15 Para otros este personaje habría sido un galés de
apellido Evans (Gavirati 1995).

16 Como lo indica H. Prichard, Las rutas indígenas co
rren paralelamente a la Cordíllera, a una distancia
uariable de ella de entre 20 y 30 millas (Prichard 1902:
1091.
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Nahuelhuap i (1 97-9 ). O. Fischer menciona las
tolderías de Cantauch (toldería visitada posterior
mente por Soza Bruna en 1903). cerca de Ba
rrancas Blancas. centro de intercambioentre varios
"boliches". Menciona también unidades residen 
ciales indígenas que permanecen en forma
semipennanente en el Senguer. pero no encuen
tra ninguna evidencia de avistamiento entre el
cañadón del Deseado que denomina Tortelegaique.
cañadón de Pajique (cerca del actual Perito
Moreno). cordón de "La Pintura" hasta llegar al
arroyo del JiIlo.

En 1903 Carlos Soza Bruna a cargo de
la comisiónque debía acompañar al capitán inglés
W.M. Thompson. se traslada por el río Aisén.
Coyhaique alto. camino del río Mayo. laguna de
la Cancha. río Guenguel y río Fénix hasta pene 
trar en la península dellbáñez l 7 . Explora la actual
bahía del Ibáñez. hasta llegar al río de Las Ca
tara tas (posteriormente llamado lb áñez). en
cuyo trayecto encuentra n evidencias muy anti
guas de bosques quemados " (Fig. 3) . No sabe
mos si estas quemas fueron originadas por colo
nos. mineros o grupos indígenas. Pero las eviden
cias de quemas antiguas que aparecen en las
descripciones de los exploradores de la Patago
nia. la hemos catalogados como referencias indi
rectas de presencia indígena .

La presencia de un campamento indíge
na no utilizado a orillas del río Fenix. cercano al
lago Buenos Aires-General Carrera (Prichard 1902)
puede corresponder a grupos de tareas con ran 
gos de cobertura distantes . Esprobable que pro
vengan . por ejemplo. de campamentos más cer
canos a los cauces del Guenguel. zona de avis-

17 Terreno ya explorado por la I Subcomisión argentina
en el año anterior.
Diario de Viaje 1-23 DIFROL y Demarcación entre el
lago Buenos Aires y el río Pico en la Patagonia Segú n
Instrucciones de l Perito. la 11 Subcomisión que debía
acompañar al Capitán Inglés WM Thompson en la
demarcación de la línea de frontera hacia el norte.
Carlos Soza Bruna 1903 p:1-4.DIFROL.
En otro informe sobre la exploración indica que dicha
senda la habrian hecho los ingenieros argentinos un
año antes (1 subcom de Um. Con Arg.) 1902-1903.
Informe sobre exploración i levantamiento de la bahía
río lbénez. describen la lagunas de las catara tas. el río
Claro y el cerro Cúpula [Demarcaci ón entre el lago
Buenos Aires y el río Pico en la Patagonia. según
instrucciones del Perito. la 11 Subcomisión debía ecorn
pa ñar al capitán inglés W M. Thompson en la demar
cación de la línea de frontera hacia el norte. Carlos
Soza Bruna 1903 DIFROL:p6.).

tamien tos en el viaje de Moreno (1896).
En 1902 Heskeih Prichard 19 indicaba que

los indios no incursionaban en la cordillera. Sin
emba rgo. esto debió suceder en regiones en don
de la cordillera se levantaba como montaña
impenetrab le. sabemos que en la prolongación de
la pa mpa hacia el occidente . traspasando la
cordillera de los Andes. existen nume rosas evi
dencias de campamentos arqueológicos en con
texto del Holoceno medio y tardí020 .

Valle de Chaca buco

Las exploraciones en el norte de la pro
vincia de Santa Cruz. se realizaron. básica mente .
por los principa les ríos (Santa Cruz y Chico).
durante el proceso de colonización en los asen ta
mientos de criollos argentinos en la costa at lán
tica (isla Pavón ). Las primeras exploraciones van
desde 1870 hasta 1900. cubren enormes porcio
nes de terrenos dadas a conocer a través de via
jeros sin formación científica (Musters 1870), con
formació n científica (Moreno 1874, 1876-7 y
Hatcher 1896) o exploradores que apoyados por
el gobierno argentinos buscaban nuevos territorios
aprovechables para la ganadería (Lista 1878 y
Moyano 1880).

En los relatos de los exp loradores men
cionados. se consigna evidencias de asentamien
tos semipennanentes y permanentes. Sin embar
go. la mayoría de ellos se refieren a zonas distan
tes de nuestra área de interés; es el caso de la
ruta seguida por Musters y Moyano. Lista y
Moreno. quienes mencionan tolderías en el curso
del río Chico. en el valle Chal ía y Shehuen (Pro
vincia de Santa Cruz).

En general el tipo de relaciones que se
establecieron entre exp loradores e indígenas en
esta primera etapa fue de colaboración. Valga
mencio nar sólo la importancia de los indios ba
queanos para los exploradores . Las exped iciones
proven ientes de l norte eran auxiliadas por las

19 Through the Heon o/ fbta gonia. William Heineman .
Lond on 1902 . Viaje financiad o por Arthur Pear son
propietario del Daily Express para explorar la posible
supervivencia del milodón. Su ruta se inicia en Trelew,
y sigue por Bahía Camaron es. lagos Colhue Huapi y
Musters, Senguer. L. Bs. Aires. incursión por los río los
Antiguos , Río Chico. Santa Cruz. incursión por río
Santa Cruz hacia cordillera. río Gallegos y llegar a Pta .
Arenas.

20 Así lo indican los resultados de las prospecciones ar
queológicas en los Valle Chacabuco e Ibáñez durante
las campañas del añ o 2000 y 2001 IFONDECYT
1990159).
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to lderías de l alto Seng uer (Barrancas Blancas),
mient ras qu e las que provenían de Sa nta Cruz
por las tolderías del valle del Chalía-Chico21 '

Moyan a, encue ntra en su ruta , restosds
tolde rías recient es entre Bajo Caracoles, alto río
Pintura s y la actua l ciudad de Perito Moreno, a
pesar de no encontrar ningún toldo o indígena en
esta zona (Moyana 1881). Ello podría correspon
der a restos con evidencia s de tarea en ambien
tes, en donde no era habitual encontrar indígenas
o por otro lado, reflejo de una estrategia por
ev itar el contacto-c. siguiendo la idea de que
es tando más lejos y con menos acceso. la segu
ridad sería mayor (Go ñi 1999). En su paso por
los ríos "Olnie" y "Gio", se encuentra el monte
bau tizado como Zeballos, ubicado en el cordón
montañ oso qu e ab re paso al plano del valle
Chacabu co, este constituye por sus formas carac
terísticas y gran visibilidad (2700 rnsnrn.), un punto
de referen cia para los indígenas en las rutas que
se dirigía n a la pampa (Steffen 1910).

Hatcher en sus exploraciones entre 1896
y 189823, recorre la reg ión entre Punta Arenas,
río Gallegos. lago Argent ino, Santa Cruz y pos
ter iorm ent e la zona del río Mayer (drena al iaga
San Mar tín) ha sta los lagos Posadas-Pueyrredón.
En el primer trayecto menciona sólo un encuen
tro co n tehuelches en Camusu-Aike, sobre el río
Co yle. En su segund o viaje señala que pasan
varios meses sin encontrar a ninguna persona, su
ún ico e ncue ntro es en el valle del río Chico cer
ca no a Korp en Aiken , en donde describe 6 toldos
y 30 indígenas. En cambio, encue ntra a los inte
grantes de lo qu e era , segura ment e. la VIII Sub 
comisión de Límites argentina en las cabeceras
del lago Posad as y la inspección de Moreno en
Bajo Caracoles (Figuerero 1999).

La ma yoría de las informa ciones que
man ejamos par a el territorio de la cordillera aise
nina al sur del lago Buenos Aires-General Carre-

2 1 .. .sabía bien que elfos no uan ni pasan casi nunca sino
por parages... [yI sendas dond e no hay piedras que
destruyan sus caballos sin herraduras en /0 marcha (oo .)
las anteriores noticias de campos sin agua, llenos de
piedras fueron sustituidas por otras diometro/emente
opuest~s (Moyana 1881:5-6. en Fígue~ero 1999).

22 Idea ya seña lada para los grupos Selk nam del norte
de Tierra del Fuego (Borrero 1986). . '

23 J .B. Hatcher Repp ott s 01 the Princeto n UnlUeTSlty
Expe ditions lo Palagon/a. 1896-1899. Bajo .Ia direc
ción de Guillermo B. Scott del Museo Carnegie, comi
sionado por la Universidad de Princeton para estudiar
los aspectos geográficos, geológicos paleontológicos y
ornitológicos desde Tierra del Fuego hasta el lago Buenos
Aires.

ra, indica que desde fines del siglo XIX no hay
grupos indígenas establecidos en forma perma
nente en esta zona. Tampoco tenemos referencias
de avistamientos en el interior de los valles cor
dilleranos al sur de la gran cuenca del Genera l
Carrera-Baker. Toda la información que hemos
logrado recopilar apun ta a referencias indirectas
de grupos indígenas en forma esporádica y muy
móvil.

Las primeras referencias indirectascorres
ponden a la comisión exploradora dirigida por
Steffen (1910 [1898-99)) que parten desde la des
embocadura de la hoya hidrográfica del Baker.
junto a Michell24 (Fig. 2). Estas primeras expedi
ciones sabían que las mesetas del borde oriental
patagónicas intermed iarias entre el río Senguer y
el río Santa Cruz se encontraban casi completa 
mente deshabitadas (Steffen [1898-99]1910). Sin
embargo, las menciones de "quema antigua" en
la laguna Larga, antes de llegar al río de Chaca
buco supone n referencias indirecta sobre avista
miento de grupos indígenas. sobre todo si pensa 
mos que los vientos del oeste no podrían despla
zar focos desde el este, por lo que estos debieron
ser producidos en estos mismos sectores . Sabe 
mos que el testimonio de bosque quemado e
incendios son frecuentes en los reportes de viaje
ros en la Patagonia25 y todos apuntan a la incli
nación y predisposición de los indígenas por uti
lizar fuego, no sólo como medio de comunica 
ción, sino en cualquier circunstancia. los que
provocaban enormes incendios descritosdesde el
Nahu elhuapi hasta el estrecho de Magallanes.
Musters mencio na. en el valle del río Palena su
perior (1870), bosques siempre verdes acompaña
dos de una franja de árbo les muertos que no
a lca nzan a estar ca rbo nizad os (Muste rs
[1870]1964).

Steffen recorre el margen sur del lago
Cochran e y no encuentra indicios de presencia
indígena . lo que se ve corroborado por los traba
jos de la IX Subcomisión de Límites Chilena en
la temporada de 1898-189926 . quienes rec~rren
el valle de Chacabuco al poniente por 20 kilórne-

24 Un año antes (1897) una expedición argentina dirigi
da por Perito Francisco P. Moreno realizó un recono
cimiento del fiordo del río Baker. bautizado por ellos
como el río de las Heras, y terrenos adyacentes al
paralelo 48°.

25 Fonk 1856; Musters 1870; Moreno 1880; Moyano 1880;
Fon tana 1886.

26 Integrada por los Ingenieros: Alejandro Moreno, JoTlle
Vargas Salcedo y los Inj. Auxil~ares Carlos Bnceno
TrujiIJo y San tiago Mann IIicuna .
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tros. sin mencionar avistamientos ni referencias
indirectas de indígenas27 El campamento gene
ral de esta comisión se estableció en el Jillo (muy
próximo a la cuenca Cochrane-Pueyrredon). nom
bre del arroyo mencionado por Moyano como
paradero en su viaje que fue guiado por baquea
nos aonikenk. A pesar de que no disponemos de
la información del origen de los baquean os o
guías de la IXSubcomisión. podríamos asegurar
que fueron indígena como la mayoría de los guías
que apoya ban a las expediciones de las Comisio
nes de Límites.

Steffen explora la cuenca oriental del lago
Posadas y encuentra en la laguna del Salitroso
chenques. de los cuales extrae restos esque
letales28 Más tarde . estos fueron ubicados y
considerados individual y colectivamente como
"cementerios" o "áreas formales de entierro". per
tenecientes a grupos cazadores recolectores tar
díos. especialmente. por la asociación de su con
texto depositacionaI con cuentas de vidrio y pla
cas de cobre (Goñi y Barrientos 1998). Las po
blaciones responsables de estos chenques con
fechas anteriores al período que nos interesa .
debieron conformar asentamientos semiperma
nentes agrupados en torno a la disposición de
recursos de agua. que en este sector de la Provin
cia de Santa Cruz se encuentran muy limitados.
Idea más de acuerdo con lo planteado por Go ñi.
en cuanto a que las ocupaciones humanas en el
área central esteparia del sur patagónico. habrían
estado condicionadas por las fluctuaciones
climáticas y ambientales del Holoceno tardío. y
que las posibilidades de ocupaciones y abando
nos estarían siendo afectas por la presencia de
cuencas lacustres (Goñi 1999).

27 Descripción del valle de Chacabuco. .E sie ualle ano
gosto en su comienzo se ensancha hasta más de cinco
kHómetro 5, estrec hándose en parte á menos de un
kilómetro. es abund ante en pastos y maderas (robles)
y es susce ptible de reco nocerlo más busca ndo camino
y siguiendo las huellas de los huemules que existen en
abunda ncia. siendo estos un buen recurso por /0 came
que proporcionon (Memoria de la Novena Subcomi
sión. relación del viaje. DIFROL p.S).

28 En la orilla norte de la depresión se leuantan algunos
cerr il os porj inc os, últimos es tribos de un macizo
montañoso situado al este de la laguna Posadas. las
cuales se parecen a prom o ntorios esca rpados en la
orilla norte de la antigua continuación del lago.En las
cumbres de dos o tres de estos cemtos enco ntramos
tumbas antiguas de indios. Son piedra s amontonadas
en las pequ eñas plataformas de rocas. debajo de las
cuales fue fácil sacar los cráneos i ot ros restos de
esqueletos (Steffen 11898-991 1910: 411-412).

Más al sur. en el margen norte del lago
Argentino (región andina. paralelo 48° y 49° S) y
territorio que le correspondió a la Il Subcomisión
de Límites Chilena-? en la temp orada de 1899 
1900. dirigida por Luis Risopatr ón, indican la
ausencia de caminos indígenas que eran utiliza 
das en escasas ocasiones como zona de caza por
las agrupaciones ao nikenk30.

Los primeros asentamientos de los que
se tienen referencias en la provincia de Sa nta
Cruz, están en la zona sur del lago Argentino.
especia lmente en el río de las Vizcachas (Ultima
Esperanza ), en don de Steffen encuentra ...los tol
dos del indio de apel/ido Blanco. su toldería esta
ba establecido 7 años en esos campos. su ocupa
ción la crianza de ganado. principalmente cabal/a
res i un poco de comercio en qu illangos de gua 
nacos, avestruces etc. (Steffen [1898-99] 1910:
467). Como vemos se trata de pequeños grupos
establecidos en forma permane nte. ded icados a
la crianza de ganado vacuno, caballar y al co
mercio. Reflejo de poblac iones. cone ctadas fácil
mente a través de sus redes de parentesco y su
gran movilidad con grupos criollos. map uches y
sobre todo con Punta Arenas y Pavón. acentua
das por el uso del caballo. y en donde las filia
ciones étnicas dirigidas a una "homogeneidad
identitaria" da paso a una gran variedad de redes
culturales.

A partir de 1900. los terrenos al sur del río
Santa Cruz se encuentran casi totalmente repar
tidos entre estancieros venidos principalmente de
Punta Arenas. Junto a ellos se encuentran los
puestos de come rcio (boliches) y caminos traza
dos por la presencia de las estancias (Barbería
1996).

La principal característica de este período
es la restricción de la movilidad de los campa
mentos . principalmente porque la mayoría de los
toldos se encuentran en las cercanías de ranchos.
cascos de estancias y puestos de comercios. pero
la mayor cantidad de pobladores y terreno s cada
vez más ocupados y cercados por los estancieros
provocó la mudanza de los campamentos a luga-

29 Las rutas específicas corresponden a Río Fosiles. Mayer.
norte lago San Martín hasta río Obstáculo. Laguna Tar
y Cancha Rayada. En cuanto a los integran tes. se
encuentran : Alejandro Moreno. Ismael Vargas Salcedo.
Carlos M. Briceño. Santiago Marín Vicuña (visitante)
y Luis Risopatrón Uefe).

30 En la región estudiada no hai sendas de trafico: los
tehuelches en raras ocasiones llegan a ella en busca de
ouestruces i guanaco (Risopatrón 1900 26).
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res más alejados con menos capacidad de recur
sos. Aquí apenas existen menciones de dos tolde.
rías ind ígen as en la cuenca del río Deseed o''!
más cercanas al grupo tehuelche , como lo sugiere
Grad ín y Aguerre (1992 ), pero en dond e poste
riorm ent e se insertan grupos mapuches, que hu.
yen de las presiones de la "Guerra del Desierto",
y conviven en este sector con los anteriores.

En el lago Belgrano. Skottsberg (1911 )32,

me nciona a indígenas tehuelches. Por la tarde,
tuvimos la visita notable de dos indios tehuelche.
qu e es taban qu edándose con los alemanes (...)
Eran hermanos y en realidad tenían tan buen
aspecto, q ue uno difícilmente podía concebir que
efectivamente fueran los últimos residuos de una
raza moribunda ... Les contamos de la ruta que
hab íam os tom ado desde lago Pueyrredón , pero
el/os no la ap robaron en absoluto. ¿Porqué habría
de pasar alguien todas esas dificultades cuando
podía galopar eludiendo esas problemáticas mono
tañas (Skottsbe rg [1907 J1911: 237 ).

Estos grupos aislados deben pertenecer a
tolderías cercanas. La tendencia general muestra
qu e en un primer momento. los campamentos
ind ígen as, tanto al sur como al norte del lago
Buenos Aires-General Carrera debieron acercarse
a los centros de asentamientos coloniales, debi
do . principalmente , a que su depend encia con
estos centros debió estar en la posibilidad de ac
ceder a artículos como yerba . aguardiente. taba
co etc ., sin embargo. en una segunda etapa
marcada por la presión del ejército de la "Con
quista del Desierto" al sur, obligó a buscar espa-

3 1 Existen dos tolden'as de indios tehuelches Situados en
el ualle del río Deseado. la conocida con el nombre de
rolderia de "Piedra Clauada"" . [est á] desde hace S
años . el ¡efe se llama Wenceslao Moreira y tiene a su
cuidado 60 animales uacunos Y 200 yeguas La otra
rolderia situada en Chesa r·Kaik está diuidida en dos
grupos capitaneados uno por Fran~isco y el otro por
Antonio Chapellá. entre los dos reunen 300 yeguas .y
400 uacunos. Tamb ién están poblados desde S anos Sl/1

l/tu/o... [le hacienda] se hallan en inmejorable cond i
ciones de gordura (Sirven 1902-4: 34. en Figuerero

1999 ). . Ed d
32 Skott sber q. Car l The Wilds of Patago l1la. war

Arnold Lond on 191 L Misión Botánica sueca a Pata
gonia yTIerra del Fuego entre 1907 Y 1909 Siguen la
siguiente ruta: rio Chubu t hasla que dobla ,al este.
plan o hasta paso Nah uelp an. ~ío ,Tecka . no P ICO,

porte zuelo al Cisnes. Steinfeld . TIa Nirehuao, no C()
yhaique, Coyhaique bajo, río s. mpson, hasta el Ma ñi
huales, no Mayo, Chalia, Koslowsky. no F énix, al Bs.
Aires. río Jeinimeni, río Ghio. al .oeste hasta e Pnn 
cipio, cruce lago Pueyrredón en Istmo con lago Posa
das, meseta de l Aguila. lago Belgrano.

cios fuera de la esfera de la conquista y la acción
directa de las estancias, en donde se asegurara el
mantenimientos de su vida ecuestre y en dond e
la acción de los bolicheros, en puntos apartados.
fuera capaz de otorgarle los artículos que tanto
demandaban. Al norte del Buenos Aires-General
Carrera estas posibilidades estaban en el valle del
Senguer y Chubut , en el sur de esta cuenca estas
posibilidades se alejaban preferentemente a la zona
del Chalía y río Chico.

En esta segunda etapa del contacto (se
gunda mitad del siglo XIX). las tolderías ubicadas
en el interior de Patagonia , se dedicaba n prefe
rentemente a la crianza de caballos y vacunos,
no encontrándose . necesariamente, cerca de los
centros urban os. El proceso de otorgamiento de
tierras a particulares. restringió aún más los espa
cios. como lo demuestran en los informes desde
las comisiones de límites (Risopatrón 1902 ; Soza
Bruna 1903). Pierden el atractivo por una movi
lidad a centros de intercambio a cambio de una
organización del asentami ento en forma perrna
nente, ya que los bienes intercambiables estarían
más dispuestos por los vecinos criolloscolonos en
proceso de establecerse o los bolicheros que lle
gan con ellos.

CONCLUSIONES Y DISCUSIONES

A través de este estudio hemos confir
mad o la carencia de fuentes documentales que
se refieran a la presencia indígena en la cordillera
aisenina para momento tardíos (S. XIX y prin
cipios del XX). o podemos asegurar. sin embar
go. que no haya habido encuentros y contactos
entre indígenas y criollos. tal vez aventureros que
huía n de la justicia o incursionaban en busca.de
ganado bagual para comerciar ,en los pequenos
centros urba nos de la costa Atlántica. Aparente
mente. algunos mineros de la zona del. Chubut
real izaron también tempranas exploraCiones en
busca de oro en la zona. como lo manifiestan los
hallazgos de botes abandonados en el lago Fon
tana (Moreno 1897 ) y la mención de un tal
"Injeniero Ibáñez" para 1895 en el valle que lleva
su nombre. Es muy probable que estos persona
jes no hayan dejado registro escrito de sus haza
ñas simplemente por no saber escribir. En el caso
de los galeses , por su parte eximios explorad? res
que buscaban campos para sus qanados (vease
Richards y Underwood en el valledel Nireguau) y
minerales para explotarlos (Rey Balmaceda 1976),
pudieron hacerlo en su idioma y en me~los mucho
más personales (ej. diarios. cartas familiares) que
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permanecen desconocidos.
El historiador es la retaguardia del movi

miento colonizador. Este proceso colonizador se
caracterizó por no tener planificación ni patrocinio
de ninguna esfera política. lo que fue encabezado
por una serie de grupos , la mayoría de ellos mar
ginales y a los cuales no les interesaba hacer
manifiesto histórico de sus incursiones. caracterís
ticas comunes a procesos espontáneos carentes de
organización . Uno de estos grupos eran los aven 
tureros y ladrones de ganado. prófugos de la jus
ticia. que se internaban en los parajes cordilleranos
para refugiarse de la policía montada argentina,
ejemplos clásicosson los casos de Ascencio Brunel.
que estableció su territorioen la zona del borde de
la estepa con incursiones a los valles cordilleranos.
Así mismo pudo suceder con James Radburne.
conocido como "El Jimmy" que vivió como refu
giado en las tolderías del cacique Mulato entre
1900 y 1906 (1997 ).

Sin embargo. la revisión sistemática de
todas las fuentes disponibles sobre nuestra área de
interés. permiten inferir que estas regiones del in
terior de la Patagonia central. eran muy aisladas
y de acceso difícil. Además . en el siglo XIX la
actividad económica se centraba en los escasos
puntos de colonos establecidos en la costa (Vied
ma. colonia galesa en Pta . Madryn y la desembo
cadura del río Chubut. Puerto Deseado. San Julián
y Punta Arenas). Esto. junto a la introducción del
caballo como medio de transporte a puntos más
distantes . trajo como consecuencia el abandono
de zonas marginales. como debieron ser los bordes
occidentales de la cordillera aisenina, para incor
porarse a rutas de come rcio indígenas. dinámica
de carácter macroregional estructurada a partir de
los asentamientos de blancos. e incluso estab lecer
se en las cercanías de los enclaves de colonos .
reacomodándose a los sistemas sociales y la adop
ción de asentamientos indígenas más grupales, todo
esto debió influir para valorar los espacios abiertos
y las rutas comerciales. en donde el intercambio
de bienes de prestigio relacionados con una esfera
mapuche fue más importan te en el momento de
decidir permanecer en un ambiente local o trasla
darse a un contexto macro regional. Sin embargo.
este proceso sólo se puede pensar para un primer
momento de l período de contacto.

A pesarde que no todos los grupos socia
les se hayan trasladado a espacios vinculados con
los centros de intercambio. y hubieran permaneci
do grupos pequeiios en el borde cordillerano en un
espacio marginal. estos no fueron divisados por los
exploradores tempran os (Musters 1869 ). ya que su

recorrido no entra en los bordes cord illeranos, ni
siquiera alcanza a divisar el lago Buenos Aires
General Carrera. o simplemente las incursiones que
se realizaron en los valles en estud io, fueron pro
ducto de grupos de tareas desv inculados de cam 
pamentos residenciales en sectores más orientales,
en procura de recursos faunísticosrelacionados con
la captura de ganado bagual o de carácter com
plementario (caza de huemul) y madereros (toldos
y arcos).

Sabemos que en los últimos momentos
del contacto. otros factores cambiaron el panora
ma de por sí dinámico en la cord illera de Patago
nia Central. La presencia cada vez más fuerte de
los grupos mapuches desde el norte . encuentros
muchas veces violentos (Escalada 1949). que se
hicieron insostenibles en la segunda mitad del siglo
XIX. a partir de que los grupos mapuches. presio
nados por los ejércitos de la "Guerra de l Desierto".
avanzaron al sur por sobre los minimizados indíge
nas tehuelches. dejando como resultado la disper
sión de grupos sociales y la pérdida de una iden
tidad cultural.

La mayor diferencia se da en el carácter
de las ocupaciones que son afectadas por factores
ajenos a los contextos sociales de Patagonia . como
son el impacto del caballo y la "mapuchización"
de las Pampas desde el siglo XVIll (alfarería. len
gua y costumbres). En el siglo XIX. el avance de
los ejércitos de la "Conquis ta de l Desierto" en
Patagon ia septentrional. junto al surgimien to y
expansión de la colonización y avance de las es
tancias . trajo cons igo mayores centros de inter
cambio (boliches) y con ello, otras esferas ma rgi
nales.

En nuestro caso. es indudable que exis
tieron incursiones en plenos valles cordilleranos de
Aisén de grupos relacionados con esferas culturales
de l oriente, así lo indican los nombres de "Aysen"
(retorcido) y de "Coyaike" (paraje de las lagunas)
(Escalada 1949). El mismo autor. indica que las
tierras de los valles interan dinos fueron ocupados
por una parcialidad tehuelche ao nikenk, que inclu
so parece tener más relación con grupos meridio
nales que lo sugerido por las fuentes documenta
les.

El hallazgo de piezas en colecciones par
ticulares en la zona de lago Verde y Alto Palan a,
además de los resultados de sondeos preliminares
en el sitio Las Quemas (alto río Cisnes) con simi
litudes con los grupos de El Toro33 (curso medio

3 3 Incluso sugieren visitas recurrentes, talvez contactos con
el litoral a lo largo de este valle .
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del río Cisnes. indican relaciones con pobla .
h

" . clones
mapuc es. manzaneros' o tehuelches septentrio-
nales rnapuchízad os, que serían resultado de in
cursiones de grup os indígenas vinculados a I
de alto !ío Negro y alt? Chubut, empujados p~~
la presion de la Conq uista del Desierto y atraídos
a ~sta zona por la ab undancia de ganado cima
rron (De la Vaulx 1896); Onelli 1901; Soza Bruna
1903). lo qu e no habrían impedid o incursiones al
interior de los bosqu es siempreverdes . Por otro
lad o. las referen cias de cementerios indígenas en
cen:o Mano Ne~a. cerca de Coyhaique34 podrían
indicar un ca racter más permanente en esta or
ga nización de asentamientos. Peláez (2000) plan
tea qu e las estrategias de asentamientos para los
grupos tardíos implican una cantidad limitada de
sitios reside nciales. reocupados intensamente. Este
sería el caso de los sitios identificados en el bos
qu e de transición y siempreve rde en el margen
occide ntal de la cordillera aisenina .

En el valle del río lbáñez. las diversas
investigacion es. desde Bate (1970) hasta Mena y
su equipo. han permitido identificar 53 sitios la
mayoría de los cuales correspo nde n a manifesta
cion es de arte rupe stre (Mena 2000 ). Los anterio
res más los ha llados en una prospección sistemá
tica35; aleros. espacios ab iertos. especialmente
funerarios ("chenques") y la presencia de cerámi
ca en amb ient es de médanos cercanos al lago.
sugiere que se trata de un mismo "sistema de
ase ntamiento" o "sistema conductual-cultural" que
ocupa 3000 añ os en el Holoceno tardío del río
lbáñ ez y en do nde se habría desarrollado un sis
tema de movilidad restringida . con ocupaciones
má s intensivas en este período que en épocas
ant eriores y con escasos contactos con los con
textos sociales del borde estepárico oriental.

No obstan te. todos los sitios revisados en
el va lle han sido fechados en sus últimas ocupa
ciones. pero sin registro de ocupacio nes posterio
res al 300 A.P. lo cual apunta a un posible aban
dono del valle o por lo menos una importante
d ismin ució n de la intensidad de su ocupación.
similar a la observada en los otros dos valles
cordillera nos en estudio .

En el valle de Chacabuco los resultados

34 El camino pasa ollado del monte Coi/¡aique (l087 m).
a cuyas inmediaciones. según el poblador J. A. Carrasco
se e nco ntró un cementerio indígena... o 8 kilóme tros
antes del Cerro Mano Negra (Pomar 1920: 110).

35 Bajo el marco del proyecto FO NDECYf 1990 159.
enero del 2001.

de las investigaciones indican que las ocupacio
nes son relativamente más intensas. aunque no
parecen tan tardías como las registradas en los
otros valles. En general se encuentran abundan
tes evidencias de asentamientos en toda la zona
de estepas al sur del lago General Carrera. zona
del río Avilés-Guadal -lago Bertrand , hasta donde
r~montaron desde el valle Chacabuco. ya que las
VIas de comunicación con Chile Chico presentan
mayores dificultades.

Sabe mos que las fuentes documentales
(Marín Vicuña 1901: Steffen 1910; Risopatrón
1905) no registran avistamientos de ningún grupo
en este valle. estando la mayor parte de los avis
tarn íentos en la zona norte de la región de Aisén
(alto Nirehuau y alto Senguer) . Hemos explicado
este panorama como resultado de las presiones
de los ejércitos de la "Conquista del Desierto".
además del avance de las estancias que obligan
a replegarse a los grupos indígenas a zonas mar
ginales. estableciéndose en Senguer en forma
permanente por la presencia de baguales y cam
pos de pasturas.

Esto no sucede en el sur de Aisén. Aquí.
en una primera etapa desde la incorporación del
caballo. primeros asentamientos en la costa at
lántica (S. XVlII- Primera mitad del S. XIX)36)
las condiciones de aridez y terrenos escarpados.
hicieron que las poblaciones optaran por abando
nar estos espacios. impulsados por la adopción
del uso ecuestre. la atracción de poder obtener
artículos exóticos. cada vez más apetecidos por
una demanda social de prestigio. Todo lo cual
implicó el traslado a sectores más cercanos con
rutas de tráficos más frecuentados por poblacio
nes ecuestres y estructurados en grupos mayores
y más jerarquizados como una de las tantas in
fluencias tomadas de los mapuches. sin desechar
la idea de que quedaran ciertas poblaciones. las
que pueden corresponder a ciertos asentamientos
de carácter permanente en ambientes más propi
cios pa ra sostener su sistema logístico encabeza
do por el caballo y cuyas incursiones. como gru
pos de tareas. se observan en el sector del río
Cochrane.

Apoyados por las fuentes documentales
que no mencionan avistamientos indígenas . ni
en los valles mencionados. ni en el borde de
estepa . diremos que en una segunda etapa. a

36 La referencias de los primeros exploradores en las
cercanías de los valles cordilleranos sólo comienzan a

partir de 1869
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partir de la "Conquista del Desierto", los grupos
tehuelches y mapuches buscan sectores en el lí
mite de las estancias y lejos de los centros polí
ticos de la costa Atlántica. Sin embargo, las re
giones del borde oriental de la cordillera aisenina
próximas al valle de lbáñ ez y Chacabu co no
ofrecían campos de pasturas para atraer a las
tolderías ya encaminadas en la ganadería, y que
en esta región estaban más vinculadas con las
agrupaciones de valle del Coyle-río Chico, en
donde se formaron las futuras reservas (Figuerero
1999). Aquí las escasas referencias indirectas de
avistamientos pueden correspo nde r a grupos lo
gísticos esporádicos que se internan en los valles
cordilleranos en busca de recursos muy precisos.
y son los que Steffen (1897-98) observa, a través
de las "que mas antiguas", y los hum os en el
borde sur del lago Buenos Aires - General Carre
ra . que menciona Moyana en 1880.
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RESUMEN

El present e artícul.o.presenta u~a descripción general sobre la formación y distribución actual
de las colecciones etnogr áficas de etnias de Fuego-Patagonia en museos europeos . Se discuten las
condlCl(~nes y procesos so.clales qu e sustentaron la forma ción de esas colecciones y se sintetizan las
caracte nslicas y localizaci ón de las colecciones en Europa.

SUMMARY

TH E ETHNOGRAPHIC COLLECTIONS OF FUEGO-PATAGONIA IN EUROPEAN MUSEUMS

This paper outlines the establishment and present distribution of ethnographic collections from
Fuego-Patagonia in seve ral Europ ean museum s. a nd reviews the social conditions and processes that
supported the format ion of these collections . Addi tionally. the paper summarizes the charac teristics
and locati on of these collections in Europe .

INTRODUCCIÓN

Contar con la mayor información posi
ble acerca del pasado indígena de la región es un
anhelo de tod os los estudiosos que se ab ocan a
este tema . Sin emba rgo. el mater ial etnográfico
de Fuego-Patagonia se encue ntra disperso y pese
a los intent os de sistematizar dicha información .
aún se ad olece de la falta de algun a clase de
corpus etnográ fico de esta región . El trabajo que
sigue da pequ eñ os pasos en este sentido . Se trata
igualmente de dar cuenta del ambi ente en que se
gene raro n las colectas etnográ ficas y luego dar a
conocer la ubicación de las principa les coleccio -

• Proyecto CONAD I·UMAG
Centro de Estudios del Hombre Austral. Instituto de la
Pa tago n ia , Uni ver sid ad de Maga lla nes . E· ma ils
aprietoQ-'aoniken.fc.umag.c1 y carden lS~ rnsn edu .

nes de esta índole existentes en museos del ex
tranjero. Así. este trabajo e propone como una
vía para acceder de un modo más asequible a la
información que cualquier investigador requiera
en su estudio.

Se realizó un viaje de estudio que com
prendió una estadía de un mes en Europa duran
te el cual se visitaro n los museos Británico, de
Copenhagu e en Dinamarca . de Estocolmo y
Gotteborg en Suecia . el Museo de l Hombre de
París. el Museo Etnográfico de Berlín. el Museo
de Historia Natural de Bruselas, el Museo Luigi
Pigorini de Roma. el Museo de las Misiones en el
Vatican o y el Museo Salesiano de Turín (Cole
Don Bosco). El promedio de estadía en cada
museo no paso de tres días, descontados los fines
de sema na en que los especialistas no se encon-
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traba n en los museos respectivos . Cada visita
consisitió en entrevistas con los curadores de las
colecciones sudamericanas, el registro de archivos
relativos a Fuego-Patagonia, y en algunos casos,
la visita a los depósi tos y las exhibiciones.

En este trabajo bosquejaremos primero
la idiosincracia de los objetos etnográficos al con
centramos en las relaciones sociales que permiten
la metamorfosis de «cosas» en «objetos etnológi
cos», en objetos del quehacer científico y así tam
bién, en artículos de museos. No delinearemos
una historia gene ral de la recolección de objetos
etnográficos sino que mas bien nos concentrare
mos en la recolección de objetos etnográficos por
europeos en Fuego-Patagonia, para lo cual recu
rriremos a obvios reducc ionismos históricos que
sin embargo nos permitirá recrear un cuadro his
tórico que destaque los macro procesos que influ
yeron. con sus distintos acentos. en las condicio
nes que regularon la recolección y circulación de
objetos etnográficos .

Luego, trataremos de evaluar dicho pro
ceso histórico ante las cond iciones actuales en
que se encuentran tales colecciones etnográficas,
y sopesar el aporte de dichas colecciones a la
investigación y conocimiento de los pueblos indí
genas de Fuego-Patagonia. Es decir, las conse
cuencias de la acumulación de objetos etnográfi
cos en países del primer mund o en la producción
de conocimiento etnológico.

EL CONTEXTO SOCIAL Y ACADÉMICO DEL
COLECCIONISMO ETNOGRÁFICO

Así, es posible delinear un cuadro histó
rico del coleccionismo etnográfico a partir de los
prop ósitos que motivaron a los agentes sociales
que recolectaron tales objetos en Fuego-Patago
nia. Hemos dividido un cuadro cronológico en
tres grandes per íodos ! : el primero se sitúa desde
el viaje de Fernando de Magallanes hasta finales
del siglo XVIII , el otro desde principios del siglo
XIX hasta el último cuarto del mismo y finalmen
te un tercero desde finales del siglo XIX hasta
principios del XX.

En la época del Renacimiento, los «des-

Es preciso señalar que estas categorías no son mutua.
mente excluyentes y que los distintos estilos de recolec
ción a los que haremos referencia muchas veces co
existieron en un mismo periodo. Así, estas categorías
más bien indican el momento donde comienza a apre
ciarse un cambio en los criterios que motivaban la
recolección de objetos etnográficos. como también
modalidad en que se implementaba dicha recolección .

cubrimientos» geográficos emprendidos por expe
diciones europeas despertaron una intensa curio
sidad por co nocer (y fa ntasear so bre) la
idiosincracia cultura l de los pueb los que habit a
ban tales territorios ignotos para Europa . Las
expediciones marítimas de exploración y conquis
ta du rante el expa nsionismo europeo, fueron gé
nesis de una variada gama de relaciones sociales
entre europ eos e indígenas, dentro de las cuales
se dio cabida a la apropiación y/o intercambio de
bienes materia les entre tales socieda des . Parte de
tales artículos fueron desti nados a «evidencian>,
entre otras cosas, la diferencia cultural en tre el
continente americano y el europeo. En este perío
do. los eu ropeos se interesaron por recolectar
objetos curiosos y exóticos pa ra ellos que, ad e
más de crista lizar diferencias culturales. también
evidenciaba n el placer estético por la ca lidad de
la manufactura de tales productos, como ta m
bién el interés (económico) en aquellos objetos
elaborados con materiales preciados por la eco
nomía europea . Estas colecciones asistemáticas
de objetos pasaron a nutrir lo que se considera el
preludio de l museo mod erno: el gabinete de cu
riosidades .

A su vez, los primeros navegantes euro
peos que se aventuraron a ad entrarse en las lati
tudes austral es de Fuego-Patagonia vieron a indí
genas que poblaban tal territorio como una fuen
te valiosa de información que eve ntualme nte fa
cilitaría la exploración del área , al utilizarles como
lenguaraces y posib les guías en los territor ios
ad yacentes. Es por esto tal vez que los primeros
navegantes se interesaran más por la recolección
de individuos vivos que por la recolección de su
cultura material. como son los casos de las expe
diciones de Magallanes (1520), Ladrillero (1558),
Sarmiento de Gamboa (1580) , Van Noort , y los
Nodal (1619 )2 . Además, las expediciones de ex
ploraci ón contemplaban entre sus diversas mi
sione s, el de dar cuenta de la idio sincracia

2 Lo que aquí se apunta son las intenciones de tales
explorado res, por lo que no es menester asumir que
todas estas empresas involucraron per se la captura de
indígenas o la ausencia de recolección de obje tos
etnog ráficos. Si bien esta afirmación es prob lemática
puesto que la ausencia de referencias a la recolección
de objetos etnográficos en las "Relaciones" de ta les
viajes puede tratarse nada más que de una omisión,
no nos parece una afirmación imprudente por el he
cho de que las expediciones en ningún caso parecían
tener como objetivo el de recoger la cultura material
de las etnias que habitaban tales territorios (a menos
que estos objetos presentaran interés económico para
los europeos) .
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sociocultural de los hab itantes de los territorios en
cues tión. Tal es el caso que ilustra la real cédula
de l 29 de mayo de 1555 dond e se encomienda
ampliar la gobernación de Chile hasta el estrecho
de Magalla nes: en ella se indica expresa mente
entre los fines de exploración: ...saber y entender
qué población y gente hay en ella, y de qué manera
navega aq uella costa (...) y qué man era de reli
gión tienen , y si son idólatras, y qué manera de
go bierno, y qué ley es y costum bres...y si come n
carne hu mana, y si hay o hubo entre ellos memo
ria de nuestra religión o de otra secta, y si tiene
leyes por elección o sucede n por herencia o de
recho de sangre , y qué tributos pagan a sus re
yes ... (En Oyarzún , 1974 ).

Por lo mismo, los navegan tes europeos
estaban dispu estos a entregar a los indígenas una
serie de objetos de escaso valor para la eco nomía
europea, pero qu e sin embargo era n entendidos
como garantía para establecer relaciones benefi
ciosas con los ind ígenas o simpleme nte como
carnada para la captura de tales indígenas3 dado
el interés que estos últimos manifestaban en tales
objetos. Por ello, objetos destinad os a tal efecto
eran componentes imperat ivos de las expedicio
nes, como bien lo ejemplif ica una orde n del Vi
rrey a Sarmient o de Gamboa :

[Y si haya poblaciones de indios en el
Estrecho}des pues de haberlos acariciado y dado
de las cosas que lIevai s de tijeras, peines, cuchi
llos, anzuelos, botones de colores , espejos, casca
beles, cue ntas de vidrio y otras cosas de las que
se os entregan, procurareis llevar algun os indios
para lenguas a las parte donde fueres de donde os
pareciere más a propósito , a los cuales hareis
todo bu en tratamien to [... ] Y no le toma reis cosa
algun a con tra su voluntad, sino fuere por rescate,
o dandolo ellos de amis tad (En Oyarzún, ibid.}.

Tam bién era usual que los navegant es
europeos enseñasen objetos a los indígenas. tales
como especias o metales va liosos, para pregun 
tarles si era posible enco ntrar ta les materiales en
aqu ellos territorios.

Los indíge nas, por su part e, se interesa
ron en conoce r y ma nipular nuevas materias pri
mas, nuevos instrume ntos tecnológicos, bebid as,
aliment os, vestime ntas y orna mentos', Este interés
por materias primas de proceden cia europea ya

3 Existen varios relatos en los cuales se describe el modo
en que los navegantes utilizaban la d ádiva de bienes
materiales a indigenas para de esta manera poder
capturarles. Véase por ejemplo Pigafetta sob re la cap
tura de indígena s en San Juli én.

es patente en el relato de los hermanos Nodal en
1619: [Los indígenas) Tom aban de muy buena
gana cualquier cosa de fierro, y otro cualquiera
metal, hasta llevar los brocales de los frascos, que
eran de plomo, y toda cuanto podia aver (En
Gusinde 1982:27).

De acuerdo a lo expuesto , es posible
argüir que duran te los primeros siglosde contacto
europeo-indígena , se acentúa una recolección
asistemática de objetos etnográficos por parte de
los europeos, siendo ésta muy esporádica y cir
cunstancial, lo cual por cierto contribuyó a frag
mentar la realidad etnológica . Estas colecciones ,
como algunas noticias lo apuntan, de preferencia
era n entregadas como suerte de ofrendas a los
reyes que auspiciaban tales empresas marítimas,
Según Gusinde, la primera colección etnográfica
de fueguinos en este período se debe a la expe
dición de los Nodal en 1619. La descripción de
este hecho que originalmente aparece en Facalde,
indica que los exploradores entregaron al sobera
no muchas pieles de lobos marinos, algunas aves
vivas y las armas y adornos que habían obtenido
de los salvajes de Tierra del Fuego (En Gusinde.
ibid.) .

Durante el siglo XVIlIy la primera parte
de l siglo XIXvemos la aparición de varias expe
diciones de carácter científico. Tales expediciones
estaban orientadas a la investigación naturalista
de las áreas geográficas exploradas y por lo tanto
sus colecciones eran mucho más sistemáticas en
tales aspec tos. Sin embargo, estas expediciones
no descuidaro n la recolección de objetos etnográ
ficos, los cua les incrementaron considerablemen
te respecto a la época ante rior. aunque no de la
manera sistemática que se va a conocer en el
tercer período. En esta época cabe incluir por
ejemplo las colecciones emprendidas por las ex
pediciones de Cook. Parker King y Filz-Roy. Debi
do a que estas expediciones estaban dotadas con
tripulantes entrenados en la descripción científica,
es común notar observacio nes más detalladas
sobre las poblaciones indígenas, como a su vez
un material gráfico más refinado fruto de los
ilustradores que era n parte de tales emp resas . Si
bien las colecciones parecen aumentar considera
blemente, los criterios de recolección permanecen
muy vagos, Al mismo tiempo, la más de las
veces, los objetos son considera dos como curio
sidades, es decir, no entendidos como materia de
estudios sistemáti cos . Tales el caso, por ejemplo,
de los materiales recolectados por la expedición
del capitán Cook, los cuales fueron clasificados
en Inglaterra bajo el epígrafe de «curiosidades
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artificiales», para d iferenciarlas de las curiosida
des naturales (Braunho ltz 1938:4).

Finalmente. en la segun da mitad del si
glo XIX se dibu ja un esce nario qu e va a dar
nuevos contornos al papel de las colecciones et
nográficas y por lo tanto a su produ cción y estu
dio. En esta época. la ciencia gozab a de una
indiscutida legitimidad como métod o de produ c
ción de conocimiento. y en este contexto emergen
diversas agrupacio nes científicas que van a espe 
cializarse en los estud ios antropo lógicos y etno ló
gicos4 . Unido a lo an terior ocurren dos procesos
que van a influir en la impo rtancia de la etno lo
gía. Por una pa rte se encuentran los revoluciona
rios plantea mientos de Darwin sobre la evo lución
de las especies. ideas que más tarde se transplan 
taron al plano de las ciencias sociales bajo el
darwinis mo social. Por otro lado. están los logros
de las entonces denominadas «ciencias históri
cas », tales como la geología. paleonto logía y
arqueología. las cua les contribuyeron a ampliar
los horizontes de tiempo histórico a los que esta
ba circunscrita la historia natural y cultu ral de l
plane ta.

Aquí. las ciencias sociales comienzan a
consolidarse como produ ctoras de conocimiento
legítimo y a su vez pasan a jugar un pape l impor
tante en el diseño de políticas guberna mentales,
que en el caso de la antropo logía, se traducen en
su instrumen talización al servicio del colonialis
mo. En el caso chileno . por ejemplo. observamos
como la investigación sobre los fuegu inos em
prendi da por Gusinde, se materializa ante su
comisión mediante decre to po r el gobierno chile
no. Todo esto da cuenta de la impo rta ncia qu e
adq uiere par a los sistemas gubern ativos el cono
cer las ca racte rísticas sociocul turales de distintas
etnias bajo su jurisdicción, lo cua l era entendido
como base para la generació n de programas
políticos concebidos para incorp oración de tales
habi tan tes y sus territorios a l sistema estatal.

Los museos por su part e. du rant e la
segu nda mitad del siglo XIX, sufrieron una im
po rtante tran sformación . Originalmente los mu
seos y colecciones de arte estuvieron bajo la pro
piedad privada de aristócratas y burgueses, quie
nes utilizaban estas colecciones para públicamen
te ostentar su estatus socia l domin ant e. Despu és

4 Por ejemplo. se funda en Francia en 1839 la Société
Ethno /ogiq ue de Par ís, en Inglaterra en 184 6 la
Ethnogical Sociely y en Alemania en 1869 la Deutsche
Gesellschaft fü r A nt hrop o /ogie , Eth no/ogie und
Urgeschichle.

de un lento pro ceso iniciado luego de la Revolu
ción Francesa . los museos comi enzan a ser acce
didos por el público en genera l5 y fueron incor
porados en los planes gubernativos de instrucción
cívica. Fue durante la segunda mitad del siglo
XIX donde los museos co menzaron a incorp orar
significa tivamente colecciones etnográficas, las
cua les aumentaron co ns idera ble me nte (ver
Braunholtz. 1938). En cierta medida, es ju sta
mente al a lero de los museos donde se prep ara
la antesal a de la institucionali zación de la antro
poloq ía". En este co ntexto se produ ce una tran s
formación en el estatuto de los objetos etnográ
ficos. objetos qu e otrora eran so lo obje tos de la
curiosida d arraigados en el exotismo o en el pla
cer estético. ah ora pasan a jugar un rol en el
quehace r científico, pa san a constituir, por decirlo
de una ma nera . la materia prima sobre la cual se
produciría nuevo conocimiento científico. Así, el
interés impu esto por una elite intelectual-científi
ca (aristocrática y burgu esa). proporcion a la base
sobre la cua l se sustenta la va lo ración de objetos
etnográficos como objetos dignos de ser coleccio
nad os. un proceso donde la información prim a
por sobre el goce estético. Los objetos etnográ fi
cos era n tratad os co mo evide ncia cultural y por
lo tanto co mo ev ide ncia de las teo rías soc iales
emerge ntes qu e más tarde pasaron a dominar el
esce nario de las ciencias sociales. Así, por ejem
plo el padre de la antropo logía institucion al bri
tánica , Tylor, se refiere en estas palab ras a los
materiales etno gráficos: para trazar el desarrollo
de la civilización y las leyes por las cua les se rige,
nada es más valioso qu e la posesión de objetos
mat eriales (citado en Marett , 1936 :15 ). Los obje
tos pa san a ser la evide ncia de l teorizar soc ioló
gico, y así, la rud imentaried ad de los objetos es
la evide ncia del atraso cultural. de las limitacio
nes cognitivas. o de qu e el medio ambi ent e na 
tural constriñe e l desarrollo cultura l. Los objetos
pa san a ser conside rados , bajo la influencia de
Tylor, como «sobrevivencias» del pasad o cultural
de la humanidad y por ello comienzan a consi
derarse como los eslabo nes por medio de los

5 En el caso de Inglaterra, pa ra fines del siglo XIX los
museos no sólo pensaron en la incorporación de las
clases medias y bajas en los programas de visita de
tales instituciones, sino que adem ás se crearon progre 
mas pedagógicos especiales destinados a incorporar
niños y mujeres (ver por ejemplo Bennet, 1997).

6 Quatrefague s co mienza a dictar la prime ra cátedra de
antropología en 1855 bajo el alero del Museo Nacional
de París. Es similar el caso de la antrop ología brít á
nica, para lo cual se puede ver Keuren, 1989.
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cua les se pued e reconstruir la historia cultural de
la hum an idad . Las colecciones presentaban la
vent aja de centralizar fuentes «primarias» de in
form ación . a nte lo cual se veía enormemente
simplificado el trabajo comparativo (comparación
de diferentes culturas). piedra angular de las es
peculacion es teóricas que caracterizaron las pri
meras teorías antropológicas.

Por la misma importancia teórica de las
colecciones. se comenzaron a delinear métodos
de recolección y conservación de tales materiales.
y el coleccionismo se enfrentó a problemáticas
tales como la representatividad de los materiales
o la autenticidad de los objetos (ver British
Museum.1 925).

Las primeras escue las etnológicas tendie
ron acentu ad amente a preocuparse por los oríge
nes. al igual que la pa leontología . y gracias en
parte a las descripciones hechas por Darwin sobre
los fueguinos . se ente ndía que en Fuego-Patago
nia habitaba n las culturas qu e evidenciaban ese
primitivismo qu e en otras zonas del planeta ya se
había extinguido .

El museo pasó a cristalizar un renovado
discurso de poder. Por sobre todo las teorías evo
lucionistas tendieron a legitimar las jerarquías de
clase y raciales al hacerlas parecer como natura
les. como parte del curso de la historia natur al
del planeta . El caso paradigmático es el museo
Pitt-Rivers donde las colecciones están organi za
das dentro de esquemas evolucionistas. Así. los
museos no sólo fueron el producto de una men
talidad sino que además contribuyeron a consti
tuir esa mentalidad y a legitimarla .

El peso de las elites intelectuales y sus
instituciones (universidades. museos. la circula
ción de libros. etc .) fundamentaron la transfor
mación de objetos etnográficos en mercan cías.
objetos de comercio. Así, debido al nuevo valor
de las colecciones. también se comenzaron a
produ cir nuevos criterios para la evaluació n del
valor de las colecciones etnográficas. tales como
la completitud de los materiales etnográficos. la
singularidad-rareza de los obje tos. la an tigüedad .
su asociación a bibliografías (a quienes pertene
cieron. por quien fueron recolectados). etc. Así.
nace tambi én un mercado. mercado que en algu
na medida esta regulad o por la importancia que
museos e institucion es intelectuales dan a tales
objetos en un tiempo determin ado (por ejemplo.
el ap etito de los museos por objetos de fueguinos
pud o variar en el tiempo [diversos intereses inte
lectuales. teóricos. etc.J). La formación de este
mercado es man ifiesto en la existencia de pro -

ductores. proveedores. intermediarios y consumi
dores de bienes etnográficos. lo cual se materia.
liza por ejemplo. en el surgimiento de tiendas que
vende n objetos indígenas. o en el incremento de
saqueadores de sitios arqueológicos. Una pieza
tiene valor. económico y cultural. en tanto es
respa ldada por la opinión de exper tos. es decir.
sin capital cultural no hay capital econ ómico".

En el coleccionismo hay ade más otra
función política . Las instituciones que logren re
solver más eficientemente el problema de abaste
cimiento de objetos y que logren integrar colec
ciones más completas. son consideradas mejores
instituciones. Esuna función social de prestigio y
de distribución jerárquica de recursos. Las institu
ciones con menor poder (de compra. de adquisi
ción) tenderán a redirigir sus recursos para espe
cializarse en colecciones especificas (por ejemplo
restringirse a una etnia en particular o a un pe
riodo especifico) puesto que en las colecciones no
sólo hay un necesidad. en este caso cognoscitiva.
sino también un estatus (político). Por otro lado.
las dona ciones de objetos a museos era n practi
cadas por personas o instituciones con prestigio
social. Así. estas personas utilizaban tales dona
ciones como una manera de «invert ir» recursos
para perpetuar relaciones sociales que sustentan
su posición social. para consolidar el reconoci
miento social. o dicho en otros términos para
intercambiar esos objetos por capital social (repu
tación. renombre. fama) (Bourdieu 19 6). Espor
ello que las donaciones son siempre etiquetadas
bajo el nombre del donante o de quien colectó
los objetos. para que cuando esos objetos sean
exhibidos públicamente quede claro el rol del
recolector y se reafirme su prestigiosocial (incluso
cuando la más de las veces el productor de esos
objeto . el indígena . permanece en el anoni ma
to).

Adicionalmente. emergieron una serie de
problemas epistemológicos debido a la emergen
cia del mercado de objetos etnográficos. como
por ejemplo. los criterios que definen la autenti
cidad de la pieza como legítimamente etnográfi
ca . La autenticidad . aunque varía de caso en
caso. se refiere al mecanismo que permite reco 
nocer una pieza como propiam ente etnográfica.
es decir. como apropiada para los estudios etno
lógicos sobre la etnia en cuestión . Por ello. los
criterios de autenticidad se van a corresponder a
los criterios teóricos que motivan la recolección

7 Sobre los tipos de capital ver Bourdieu, 1986
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Ag. 1. Exhibición de fueguinos en Europa .
Reprod ucida con el permiso del Museo Nacio nal de Etnografía . Estoco lmo. Suecia.

de objetos y su estudio.
Aunque esta condición varió a medida

que nos acercamos a tiempos más recientes, la
constante fue la de recolectar objetos que tenían
algún grado de elaboración por parte de los su
jetos etnográficos. Así. toda la materia prima que
se generó fruto del intercambio (la más de las
veces asimétrico) entre europeos e indígenas era
permitida como etnográfica. sólo en tanto sufría
una transformación por parte de los indígenas . es
decir. materiales como vidrio. metales. etc. sólo
eran recolectados en el modo de puntas de pro
yectil. como aretes. etc.

Esto se ve reflejado en los criterios de
recolección de objetos. como también en las
descripciones etnográficas de muchos etnógrafos.
Gusinde . por ejemplo, cuando fotografió a los
fueguinos. trató en lo posible de crear la ilusión
de una pureza cultural. descuidando u ocultando
todos aquellos aspectos adaptativos y transfor
maciones (tales como sincretismos y aculturacio
nes) sufridas por los indígenas frente a la coloni
zación euro pea . Existe una distorsión histórica y
una maquillación de la cultura (Cárdenas y Prie
tO, 1999).

Lovisato, por ejemplo. ejemplifica la pre
ocupación de los etnógrafos con la autenticidad
de las piezas. y cómo los criterios que definen la

autenticidad de los objetos está determinada tam
bién por la orientación teórica en torno a lo ori
ginal. Lovisato se empeñaba en retornar a las
condiciones originales de producción de los obje
tos: Debo. sin embargo, observar que. cuando
Goachinimes estaba por completar la punta de
flecha con las aletas, sacó de su saq uito un peda
zo de fierro y con ello con dos golpes fo rmó una
aleta antes que yo le avisara media nte el intérpre
te Paiunan, pues desea ba que me hubiera com
pletado la punta de flecha con el mismo hueso, lo
que hizo poste riormente para fo rmar la otra aleta
(Lovisato 1884 :195: en Nami 1985-86:131 ).

El valor de objetos etnográficos contribu
yó además a cosificar a los indígenas. Los cuer
pos de indígenas fueron tratados despersonifi
cadamente, anulando al individuo. cosificándo lo
en el objeto. Fueron tratados como una valiosa
pieza que puede contribuir a esclarecer el cono
cimiento sobre la evo lución humana. y por ello.
quienes visitaron Fuego-Patagonia con el propósi
to de colectar objetos etnográ ficos. no escat ima
ron recursos para abrir tumbas de indígenas para
pode r obte ner las osa mentas que servirían para
los estudios de antropología física , como lo ejem
plifican los casos de Gusinde y Hyades (Gusinde
1982: Hyades y Deniker 1891 ). Este es también
el caso de los "zoológicos" hum anos dond e los
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Fig. 2 Una vista de objetos fueguin os (quillango y cestos de Juncos) en el deposuo de COlecciones del
Museo Etnográfico de Berlin.

indígenas eran exhibidos publicamente en las gran
des urbes europeas (Fig. 1). Esto queda de ma
nifiesto en el caso de un grupo de kawéshkar que
fue llevado a Europa en 1881: Los casos de
m uerte de algun os miembros del grupo en Zürich
des ató una verdade ra carrera entre los científicos.
pero no para dispensa r a los aLÍn vivientes de la
m ejor atención m éd ica. sino para llegar a poseer
alguna de las partes del cuerpo del m uerto con 
se rvadas en alcohol (Eissenberger. 1993: 7).

Levi-5t rauss co menta a l respecto: La
antrop ología es hija de ésta era de violencia: su
opacidad de ev aluar mas objetivamente las ca

racterísticas concernientes a la condición humana
reflejan . al nivel epistemológico. una situación en
la cual una parte de la humanidad trata a otra
como a un objeto (Levi-5 trauss 1966).

El tipo de relaciones establecidas con los
indígenas determ inab a de algún modo el lipa de
intercam bio de objetos entre europeos e indíge
nas. No era lo mismo el encue ntro y/o intercam
bio de objetos con un desconocido joven natura
lista como 5kottsberg que uno con la fam ilia
Bridges (ampliamente conocidos por los nativos
de Tierra del Fuego). Skottsberg describe de esta

manera una instancia de intercambio de objetos
con indígenas:

Al próximo día. acudimos a /0 costa para
visitar su campamento. Mientras viajábamos vi
mos que mujeres y niños arrancaban de sus cho
zas por medio de un estrecho sendero que se
perdía en la densa foresta- tal retreta parece ser
construida en cada uno de los campamentos-o
mientrasque los hombres se congregaronen frente
de sus habitaciones amenazándonos con piedras.
palos y una suerte de garrote. el cual despertó
nuestra curiosidad. No nos permitieron desem
barcarsino hasta que les prometimos dejarles una
escope ta que traíamos detrás de la yola: Emilio
tuvo mu chas dificultades tratando de convercer
les. En el instante. los garrotes desaparecieron .
Fue en vano preguntar por ellos. y fue inLÍtil
buscarles por todas partes; los indígenas sólo
saclldían sus cabezas. probablemente sospechan
do que luego de que le despojáramos de sus
armas les atacaríamos. Fue sólo luego de un largo
parlamento y abundantes regalos de tabaco y
biscochos. que uno de ellos desapareció detrás de
una de las chozas y regresó con un garrote. el
cual nos fue regalado (Skottsberg. 1911: 96).
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Fig. 3 M ascara de cort eza
colectada por Mart in Gusinde
en Tierra del Fuego y que se
encuentra actualmente en el
Museo Vaticano.

Otros objetos fueron simplemente ab an 
donados por los nativos en su hu ída . Lista al
visitar una habitación ind ígena cerca del ca bo
Peñas la describe como sigue : Hallamos algunos
perros. muchas pieles de zorro y guanaco. peder
nales tallados. grandes fragme ntos de pirita de
hierro. trozos de cobre nativo. pequ eños huesos
pulidos y desgastados en sus extremidades. saqui
tos con pintura colorada. hachas de me tal. de
algún buque perdido en la costa. y muchas otras
menudencias para usos diversos. com o limas. clo
vos. punzones. cuchillos de fabricación europea.
baquetas de fusil. cápsulas de revólver y hasta
frascos de salsa inglesa (Lista 1 87 :100 ). Otro
ta nto oc urrió con Serrano Mont an er en la parte
norte de Tierra del Fuego. Este viajero co lectó
objetos abandonados para el Museo de Historia
Natural de Santi aqo'".

Como mencionamos anteriormente. la re
colección de objetos estaba guiada por los parti
culares criterios que definían qué artículos indíge
nas son de "real interés" . Por ejemplo. volviendo

Ag . 4 Mujer y niño Selknam con sus atavíos y perro. Esta
es una de las pocas fotografías en que aparece retratado
con tanta claridad el llamado perro fueguino. Reproducida
con el permiso del National Museum of Ethnography.
Estocolmo. Suecia

al relato de Lista .
éste describe la cul
tura material qu e
encontró en la vivien
da ind íge nas en los
sigu ientes términos:
había e n ellos algu 
nos utensilios de co 
cina. sacos de cuero
con pedernales y pin
turas. y otras chuche
rías que no merecen
mención (Lista ibid ..
72 ).

Así. a gra n
des rasgos. estos fue
ron los dive rsos co n
textos soc iales qu e
susten taron la forma
ción y distribución de
las co lecciones etno
gráf icas. Pero es pre 
ciso mencionar que
la vida de es tos ob
jetos no se detu vo en
el museo qu e origi
na lme nte les dio ca
bida. Un par de co
leccio nes regio na les
vis tas en Cope n 
hague y e l Museo
Británico fueron obra
de intercam bio entre
Museos. la de Co
penhague co n piezas
vendidas po r Bove al
Museo Etnográfico
Luigi Pigorini? y la
del Británico con pie
zas vend idas por Sch ythe a l Museo Etnográ fico
de Be rlín. Es interesante es te tipo de intercam bio
ya qu e pudo dep ender de las au sen cias de regis
tro de partes del mu ndo por partes de los museos
en su afán de universalid ad y porque re fleja el

8 Abandonaron además algunos canastitos. una bolsita
con tierra fina muy co lorada que uson para p intarse
y algunas p iedra s minera/es. chismes que fuero n todos
recogidos paro nuestra co lección (Serrano Montaner.
1880:1701.

9 Por ejempl o. el catalogo del Museo Pigor¡ni señala bajo
el número de ingreso número 55696 que -un oma 
mento yagan colectado en 1888 fue intercambi ado al
Museo Etnogratico de Copenhague. Dinamarca. (Ca
talog o del Museo Etnoqr áfíco Luigi Pigorini, Roma.
Italia .)
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Fig. 5 Miembro de . la Expedición Vanadis colectando objetos junto a una choza Indígena abandonada.
Reproducida con el permiso del Museo Nacional de Etnografía , Estocoirno, Suecia.

hecho qu e los objetos etnográficos se transfor
man en mercancías.

LAS CO LECCIONES FUEGO PATAGÓNICAS
EN EUROPA

Las colecciones se encue ntran en buen
estado de conservación (Fig. 2). sin embargo no
todas se hallan registradas de un modo de fácil
acceso. Las hay en idiomas extranjeros de diversa
índole. varias incluso manuscritas. Hay casos .
como en el del Museo Vaticano. en que aun no
existe un registro de las colecciones. au nque re
cientemente éste se encuentra en proceso de ela
boración . En la exhibición correspondiente hay
una tien da de cuero de guanaco. Selknam . pin
tada de rojo y una máscara de corteza. ambas
donadas por Martín Gusind e (Fig. 3). Por otro
lado, muchos museos de ciudades pequeñas po
seen colecciones donadas por marineros del lugar
o emigrantes que enviaban estas "rarezas" a sus
museos locales. Se trata en este último caso de
pequeñas colecciones de poca envergadura. Aún
qu edan otras grand es ciudades por investigar. las
cua les no son capi tales o no poseen museos na 
ciona les, en ellas podría haber una que otra co-

lección de importancia. tal como la Colección
Hagenbeck de Hamburgo. la que no fue visitada.
Se puede mencionar a este respecto también el
ejemplo de la localidad de Tunbridge Wells en
Inglaterra. sede actual de la S outh American
Missionary Society. en la que se encontró valioso
material fotográfico y documenta l referido a nues
tra zona .

Se rescataron también algunos valiosos
textos inéditos referidos a los indios de Patagonia
y Tierra del Fuego. algunos editados también pero
desconocidos para nosotros (laexpedición Vanadis
por ejemplo. Fig. 4 Y5).

En cuan to al conjunto total de catálogos
de obje tos en los museos. se relevó información
sobre 2.343 objetos y 114 fotografías, muchas de
ellas ya conocidas . El Museo Etnográfico de Ber
lín es el que posee la mayor cantidad de piezas
etnográficas. 924. cerca del 50 por ciento del
total. Le sigue el Museo Salesiano de Cole Don
Bosco. Turín. con 451 piezas (en éste habían
nada menos que más de una centena de flechas)
y el Museo del Homb re en París con 197 objetos.

Todo este conjunto de información no
pretende haber relevado todo lo referido a Fuego
Patagonia pero sí una buena parte de él. De
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fig . 6 Reverso de una ficha de ingreso de una linea de pesca colectada en Tierra del Fuego por la Misión
Cientifica del Cabo de Hornos (Museo del Hombre . París. Francia).

hecho el listado de Estocolmo no se pudo obte
ner en su momento. Se trata principalmente de la
colección Skottsberg y tal vez la de Nordenskjiold
y la de la expedic ión Vanad is men cionada
(Etnografiska Museet . 1984 ).

Respecto a cómo se formaron estas co
lecciones hubo varias vías. Destacan primeramente
las colecciones hechas ex profeso por misiones
científicas o por funcionarios gubernamentales.
Es el caso del núcleo de las colecciones del Museo
del Hombre o del Museo Etnográfico de Berlín.
las cuales fueron nutridas primordialmente por la
Misión Científica del Cabo de Hornos (Fig. 6) Y
las de Rousson y Willems en el caso del Museo
del Hombre. y el antiguo gobernador de Magalla
nes Jorge Schythe. en el caso del Museo Etnográ
fico de Berlín. Otro tanto ocurre con las coleccio
nes entregadas por KarlSkottsberg en Suecia . por
Giacomo Bove en Italia o los salesianos en Turín.
Skottsberg. por ejemplo. quien estuvo en la región
entre 190 /1909. señala que colectó la casi tota
lidad del contenido de una canoa. además de la
misma embarcación. la que se encuentra en la
actualidad en Estocolmo.

Uno de los tempranos colectore s en la
zona fue el filibusteroStrong (Martinic 1977) que
tomó alguno s collares. de entre los canoeros al
parecer. hacia fines del siglo XVII. Estas piezas
pasarían a formar parte de la colección Sloan e.
base posterior de la colección del Museo Británi
co (Bezanilla 1997) .

Durante el desarrollo de la Misión Hidro
gráfica inglesa (1826-1 834 ). Darwin, Parker King
o Fltz-Roy, Graves . entre otros. colectaron piezas.
Otros colectores son más anónimos, aunque no
menos importantes como un tal Mallman respon
sable de muchas piezas de la colección del Mu
seo Etnográfico de Berlín. Más tardías. pero de
gran importancia. fueron las de Martín Gusinde.
hoy en Viena. o la de Karl Hagenbeck en Ham
burgo. o la de Wellington Furlong en Norteam éri
ca . Hay otras importantes colecciones en Suda
mérica. principalmente en el Museo de la Plata y
Museo Etnográfico de Buenos Aires (Martinic
1995 ). ad emás de nuestro propi o Museo Nacio
nal de Historia Natural en Santiago.

Las colecciones no se encuentran expues
tas al público en su totalidad. la mayoría de las
piezas se hallan en bodegas aunque en buenas
cond iciones de conservación. Algunas de estas
colecciones han sido estud iadas y dad o origen a
publicacion es temáticas referida s a aspectos par
ticulares (Borrero y Franco. 200 1) o han sido
parte de estudios monográficos. como historia s
de la navega ción o la técnica de la cestería en
qu e se publica n dat os referido s a Fuego-Patago
nia. pero en una escala comparativa universa l.

En muchos casos la proveniencia geo 
gráfica exacta de los objetos no está bien espe
cificada. se indica que la colección viene de
Patagonia o Tierra del Fuego simplemente. Esto
dice relación con el conocimiento geográfico de
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las zonas en cuestión. La tipificación de las zonas
avan zaría con la cartografía y con el consecuente
conocimiento de ella por parte de los colectores.

Los primeros objetos llevados a Europa
no se conservaron o no se encuentran cataloga
dos correctamente. Es probable que el Museo
Vatican o contenga piezas muy antiguas. por la
costumbre que se tenía de regalar a los Papas
objetos traídos de los viajes de ultramar. O en
España por la misma costumbre aunque esta vez
con los reyes. como se ha mencionado ante rior
mente . Esto deb iera ser objeto de una búsqueda
especial.

En general. la funcionalidad de los obje
tos recolectados en Fuego-Patagonia (cestos. pun
tas de proyectil. etc.), aparecen correctamente
identificadas po r varios estudios . tales como los
casos de la Misión Científica del Cabo de Hornos
para los Y árnana. el de Martín Gusinde para
Selknam . Yámana y Kawéshkar y varios peque
ños trabajos referidos a los Aon ikenk (Martinic
1995).

Sin embargo un conocimiento de las exis
ten cias pod ría prod ucir un mejor y más eficaz
estudio de distintos aspectos de la etnología re
gion al. acerca de diferencia s cultura les. présta
mos. intercam bios (obsidiana verde. pirita...). etc.
Así. los contactos interétnicos revelados por la
cultura material puede resu ltar de gran ayuda
para entende r el pasado remoto de estas etnias.
su continuida d y/o cambio. Las caracterizaciones
hechas sob re la base de los cabezales de arpón
para distinguir una etnia de ca noe ros de otra
parece aplicable e n térm inos arqueológicos
(Ocampo y Rivas 1996a . 1996b). La arqueología
vista como ciencia de la tecnología del pasado
pued e obtener un rend imien to mayor al enfren
tarse a la cultura material en un contexto funcio
na l y sistemático.

Las colecciones etnográficas de Fuego
Patagonia pued en gen era r variados estudios de
diversa índole. sus relaciones con lo arqueo lógico
han sido tratad as por Barrero y Fran co (200 1).
en el caso del Museo Britán ico. Otros elementos
com o las relacion es entre la antropología física '
biológica . la lingüística. la arqueo logía y la etno
grafía . pued en ap ortar significativamente a los
estudios locales. Así. la colección Schythe. toma
da e ntre los aonikenk hacia 1850 en Punta Are
nas (Martinic 1995) muestra una cultura tremen 
damente influida por los mapu ches en lo que a
cultura material se refiere. tal vez más específica
men te la del plan o estético. Otro tanto ocurre
con algunos ha llazgos arqueológicos en Magalla-

nes centro oriental (Martinic y Prieto 1985-1986
Prieto y Schidlowsky 1992) los que mirados des
de lejos y con simpleza. podría hacer pensar que
los propios mapuches habitaron hasta el estrecho
de Magallanes. sin considerar los datos biológicos
y lingüísticos que muestran otro panorama. Parte
de la colección Schythe de Berlín. intercambiada
con el Museo Británico. estaba adscrita a mapu
ches. Se trata entonces de devolver a los mate
riales a su contexto a través del estudio. de pro
blematizarlos. Para ellose hace necesario un buen
conocimiento de las fuentes. del modo de adqui
sición de los objetos . ¿Hay diferencias en la cul
tura material allídonde existían formas dialectales
diferentes!" o límites físicos importantes? como
se cree era el caso de los canoeros occidentales
o de la división entre sélknam del norte y del sur.
Una cuestión tal podría resolverse al comparar
áreas y épocas de recolección de objetos presen
tes ahora en museos.

CONCWSIONES

Este estudio no pretende más que cono
cer la ubicación y cantidad de material etnográ
fico fuego-patagónico en museos de Europa. La
finalidad es poner a disposición de los investiga
dores un listado de los objetos de modo que
sepa n dónde acudir para la resolución de sus
intereses particulares. A este fin. algunos de los
museos contaban con descripciones. fotos y di
bujos de los materiales. otros no: de modo que
resta traducir algunos de los catálogos para rea
lizar un conteo de los objetos. A primera vista.
sin emba rgo. prima la presencia de armas . sean
arpones. arcos. flechas y boleadoras. pero tam
bién canastos de junco y otras especies. presencia
esta. reveladora del ocaso de las etnias en que
tales objetos ya no están funcionando sistemáti
camente. de modo que los nativos se despren
dían por distintos motivos de ellos. Revelan tam
bién el sesgo de los coleccionadores y los princi
pios que las rigen. La colección de objetos ritua
les tendría su auge con Gusinde. quien estaba
particularmente interesado en ello debido a su
lucha teórica con los evolucionistas (Cárdenas y
Prieto 1999).

Desde la publicación en español de la

10 Skottsberg señala que su guia Emilia. originaria de los
alrededores de puerto Gallant en el Estrecho. podía
entender el dialecto de los habitantes del canal Smyth
y el de los del Skyring. pero no aquel de puerto Grappler
o Puerto Edén .
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obra de este último autor. los fueguinos han sido
conocidos por el notable desarrollo de su vida
espiritual. han sido admirados y hoy entran en el
imaginario de la identidad de esta región . Es
necesario sin embargo seguir reconstruyendo la
imagen de los pueblos que habitaron esta zona.
Por ejemplo. en San Agustín. cerca de Viena hay
más de un millar de fotografías tomadas por
Gusinde durante su viaje de investigación a la
región . en pa rte financ iado por el gobierno de
Chile . Este es un patrimonio rescatable.

Como correlato de este estudio se con
serva aho ra en la Biblioteca de la CONADI regio
nal la mayoría de los catálogos de los Museos
referidos anteriormente. además de algunos do
cumentos inéditos recuperados. como también
copias de fotografías de indios de la región. Este
trabajo debe ser completado con otros archivos.
sean documentales. fílmicos. sonoros. fotográfi
cos. etc. que sabemos existen repartidos en dis
tintas instituciones del mundo.
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REFLEXIONES EN TORNO A LAS IDENTIDADES DE LAS POBLACIONES
CANOERAS , SITUADAS ENTRE LOS 44° Y 48° DE LATITUD SUR.

DENOMINADAS "CHONOS".

RICARDO ÁLVAREZ*

RESUMEN

. . El siguient e art ículo tiene por objetivo presentar una reflexión antropológica en torno a las
iden tidades de los desaparecidos pueblos canoeros que subyacen bajo el término 'Chono' , quienes
habita ron entre los 44 0 y 480 de latitud sur. Aprovechando datos etnohistóricos se conside ran al
men os siete den ominacion es iden titar ias qu e pueden ser involucradas bajo este término, distinguién
dolas en el tiemp o.

SUMMARY

REFLECTIONS ABOUT THE IDENTITY OF CANOE PEOPLE CALLEO "CHONOS",
LOCATED BETWEEN 44 0 AND 48° SO UTH LATITUDE

Next paper is ab ou t to estab lish an antrop ological thought arou nd identities of diseappeared
'canoe people ' wich und erlie the term 'Chono' and who inhabited between 440 and 48° south latitude.
Makin g use of etno historica l data , at least seven identi ty denominations are considered which can be
involved under the term, regardin g them clea rly along the time.

INTRODUCCIÓN

Alberto Acha caz Wa lakial. referido por
Carlos Vega, dice en sus memorias:

(...J yo conocí a los cho nos , que llamá
bam os aksana o tam bién kawéskar igllal que no
sotros (.. .) lesa raza eran, los chonos! iclaro! esos
se llev aban con nosotros, a veces no (1995:111
112 J.

La designaci ón de identidades referida
por Achacaz, d istinguiendo y a la vez emparen
tando a los Chonos con su propio grup o, puede
ser encontrada com o un fenómeno co mún en la
historia de los pueblos canoero s situados entre los
44° y 48° S, reg istrad os por cronistas y viajeros

* Antropólogo. Cas illa 109, Castro.
E-mai l: bandurria ([.1 23ma il.c1

en el pasado. Sin embargo , es necesario plantear
lo extraño de este encuentro si conside ramos la
época, suponiendo que el último avistamiento de
chonos ocurrió hacia finales del siglo XIX (Bridges
2000).

Los antecedentes dejados por éstos entre
los que destacan Ferrufino (Enrich 1891), Cortes
Ojea (Latcham 192 ), Diego de Torres (finales
del siglo XVII Cárd enas, Montiel y Grace Hall
1991), Fco. Esquivel. J osé García (Enrich 1891),
Byron (1955), Moraleda (1888),Machado (1889),
Beranguer (siglo XVIII , en Tribero 1990), Simp
so n (en Steward 1963), entre otros, permiten
afirmar que las pob laciones canoe ras denomina
das Cho nos por Cooper en 1917. como término
genérico (Steward 1963), que hab itaron entre los
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44° y 48° de latitud sur. fueron distinguibles como
grupos multi-identitarios hasta el siglo XVIII.
momento en el cual comienzan a perderse del
registro etnohistórico.

El siguiente trabajo no trata por ningún
motivo de exponer an tecedentes novedosos al pro
blema de descifrar quienes fueron los Chonos,
sino plantear una reflexión acerca de las posib les
identidades que se evidencian a través del registro
etnohistórico. en forma bastante confusa y frag
men taria. las que dan cuenta de una realidad
mucho más compleja culturalmente de lo que
puede ser percibido asumiéndolos como un todo
indiferenciado. problema que ha sido abordado
inicialmentepor Cooper (Steward 1963). Ocampo.
Aspillaga y Rivas (1984. 1990. 1994 Y 1999).
Gallegos (1983) Ypor Cárdenas. Montiel y Grace
Hall (199 1). entre otros.

Se trata en este sentido de una construc
ción antropológica e histórica de la identidad au
sente. asumiendo por un lad o que la elabo ración
de tales pob laciones sólo cuenta con relatos frag
mentarios y confusos. sus restos materiales. y no
su voz y decisión respecto del relato final que los
describe y explica .

Es más. en este caso inicialmente el re
conocimiento de identidades es abordada princi
palmente a través de las observaciones dejadas
por viajeros que se encontraron directamente con
ellos. quienes a su vez utilizaron principalmente
como referente la mirada Huilliche. o Veliche de
Chiloé (planteada por Copper (19 17). Gallegos
(1983). Ocampo. Aspillaga y Quiroz (1990). entre
otros ). a manera de interlocutores y traductores
entre el europeo y el Chono. Cabe por supuesto
la posibilidad de considerar que realmente se tra
taba de un solo grupo identitario. lo que será
dilucidado aproximativamente en el transcurso de
este trabajo. radicando el origen de haber sido
confundido como más de una población en la
posible subdivisión en grupos emparentados. aso
ciados a territorios más o menos delimitados
(Garc ía 1 89).

Retomando la frase inicial de Alberto
Achacaz Walakial. el con tacto entre kawésh kar y
Chonos no fue por tanto extraña. ni menos cir
cunstancial para lo que uno pudi ese pensar. con
relación a conside rar tradicionalmente a pobla 
ciones discretas con territorios fijos geográficamente
(Barth 1976 . Castro 1998).

Es posible afirmar para una misma cul
tura la existencia de diferentes ident idades (Barth
1976 . Castro 1998). las cuales así mismo portan
en su interior otras identidad es de carácter local.

de tal manera que las poblaciones involucradas
tienden a autoadscribirse no sólo con un patrón
cultural estab lecido y heredado. sino además con
aquellos elementos construidos en su habi tar y
'cornuniter' inmediato (lo que conlleva la genera
ción de una memoria y percepción-uso particular
de l entorno utilizado) . estableciendo una organi
zación flexible a la interacción con otras, para
mantenerse como tal.

Podemos considerar a la identidad cultu
ral como una noción de pertenencia a un grupo
a base de un código compartido que se transmite
a través de la me moria colectiva, y que se trans
forma en el tiempo para hacerse parte de los
cambios y contactos a los cuales se ve enfrenta
da tal población . Tal autodistinción se exhibe a
través de la vestimenta, diseño. arquitectura , tec
nología . lengua o variaciones lingüísticas. en tre
otras pa rticularidades. haciendo men ción a dis
tinciones culturales. o conjuntos de conceptos que
refieren la realidad (Arno ld y Robles: 2000) . que
pueden ser compa radas con respecto a otra cul
tura distinta. o con respec to a variaciones espa
ciales de una misma cultura (Cas tro 1998).

No hay qu e con fundir en este sentido
límites geográficos dete rminados culturalmente con
límites entre ident idades. en una suerte de
determinismo geográfico. tendiendo a suponer para
cambios ecosis témicos (obstáculos geográficos)
cambios en ella. pues los límites de tal yacen
más bien en el establecimiento básico de acuer
dos sociales . que aprovechan hitos espaciales por
su permanencia en el tiempo. Es así como es
necesario más bien poner atención en las reglas
y normas que regulan socialmente la existencia
de tales separaciones (Barth 1976).

Es extremadamente complejo el panora
ma al intentar distinguir diferencias de este tipo
cuando los portado res de tal están ausentes. y
solo han quedado algunos restos fragmentarios
de obje tos y rela tos pa rciales de ellos. En este
sentido podemos hablar de su búsq ueda a través
de la estratigrafía de la memoria (Álvarez y Godoy
2001) de quienes ocupan hoy en día estos terr i
torios. Esto es. en la es tratigrafía de l suelo y la
estratigrafía de la mem oria que refiere sus objetos
(resignificados a partir del presente. como sustrato
conceptua l que permite definir el entorno espacial
y temporal) . Y tambi én en la estratigrafía del
registro etnohistórico. qu e contiene en sí mismo
sesgos important es produ cidos por las distintas
man eras con qu e cronistas y viajeros abordaron
el problema de distinguirlos, atribuyendo desde su
perspectiva y experiencia diferentes. utilizando la
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percep ció n de otros grupos para ello. Y por. sobre
todo. e l problema agravatorio de no acce de r d i
recta y lingüísticamente a los port ad ores de tal
iden tidad.

ANTECED ~NTES ARQUEOLÓGICOS Y
ETNOHI STORICOS ENTRE LOS 44 ° Y 48° S

Chilo é fue mencionado arqueológica
mente en trabajos de diferent es aut ores. entre los
que podemos co nsidera r a J . Bird (1938. 194 6).
Vázquez de Acuñ a (1963). Ruperto Vargas e
Isidoro Vázqu ez (1954). Jorge Kaltwasser (196 7).
J . Pa lma y M. Garretón (1971). Más tarde se
sumaron los trabajos realiza dos por C. Ocampo
y E. Aspillaga en la zona del archip iélago de las
Guaitecas. en la década de los 'SO. así como la
práctica profesional del primero (1981 ). y pa ra la
década de l '90 las labores de rescate y excava
ción de l sitio Puente Quilo . con la presen cia de
Carlos Ocam po, Pilar Rivas, Eugenio Aspillaga y
Juan Ca rlos Olivares.

El a rchipiélago de Guaiteca s. de los
Ch on os y la zona del golfo de Penas fue referido
a rqueológicamente por Simpson (en Steward
1963 ). Emperaire (1963). Lat ch am (1928) .
Ocampo y Aspillaga (1984).

Etnohist óricament e para tod o este terri
torio podemos mencionar a los Venegas. Ferrufino
y Esteba n (Enrich 1891 : Steward 1963). Marín.
Real (Steward 1963 ). Mascardi. de Torres. Cube
ro. Rores. Huever. Esquivel. García (Enrich 1 91).
entre otros. A militares y navegantes como Cortés
Ojea (Steward 1963). José de Moraleda (1 ).
Byron (1955). Campbell. Bulkeley. Cummings (en
Steward 1963). Beranger (Latcha m 192 : 211 ).
Machado (18 9 ). Simpson (en Steward 1963).
Fitz Roy (1839). entre otros, y a histor iadores
como Barrientos (1997). Urbina (1983 ). Cárd e
nas. Mo ntie l y Grace Hall (199 1). entre otros.

EL TERRITORIO CHONO:

El terr itor io arc hipielágico comprendido
entre los 44 ° y 48° de lat itud sur fue el espacio
de reproducción de es te grupo cultural. y de las
identidades locales involucradas. Es allí también
donde yac ían los recursos alimenticios básicos.
así co mo gran part e de l imaginar io y espec tro
cognos itivo y ritual. nicho desde el cual se cons
truyó el mundo cultura l cho no.

Se tra ta de innum erables islas. ca nales y
fiord os. poblad os por bosq ues siemp re verdes que
va ría n seg ún su altitud y proximidad a la costa .

Part e desde el terr itorio insular chilote hasta las
costas inhóspitas del golfo de Penas e inmedia
ciones. enriquecidas por un sinnúmero de am
bientes y biodiversidad particulares a este territo
río.

Se ha planteado con relación a estos
pueblos canoeros el término de 'cultura de lo
modera' (Ocampo, 1981: Ocampo y Rivas. 1999:
entre otros autores). en referencia al uso funda
men tal de tal material en aspectos tan variados
como era construir las viviendas. accesorios com
plementarios de armas de caza. etc.; pero funda
mentalmente radicando su importancia en que
permitió realizar el habitar marítimo. al ser la
materia prima con la cual se confeccionaron las
embarcaciones. En este sentido Ocampo y Rivas
(1999). son claros al establecer que tal cultura se
remonta seguramente a los inicios de la funda
ción de una. a su vez. cultura marítima . por
cua nto sin un conocimiento apropiado de las
propiedades de cada especie arbórea no se hubie
se logrado ocupar tan vasto territorio. "canoera
mente".

BREVES NOTAS ACERCA DEL CONTACTO
CHONOS - EUROPEOS :

Quienes provocarían la desaparición de
tales poblaciones vinieron por mar. utilizando este
medio como vía para la colonización del conti
nente. Misioneros y militares se preocuparon por
tales regiones en un principio. entregando las
primeras descripciones de tales grupos a partir del
siglo XVI. las cuales se mantendrían constantes
hasta finales del siglo XVIII. momento en el cual
dejan de ser mencionadas. salvo por el encuentro
que sostiene brevemente Thomas Bridges a fina
les de l siglo XIX. sorprendiéndose: (oo .) cerco de
lo isla Wellington. se nos acercó uno canoa . Sus
ocupantes no vestían ni siguiera el parco delan tal
que era costumbre entre estos indígenas -refirí én
dose a los Kawéskar - al igua l que entre los
Yagan es (oo .) Ni Acualisnan ni Sa ilapaiyinij los
entendieras. pero sí uno de nuestros jóvenes
alacalufes: en eso fo rmo poco usual. através de
ñuna doble interpretación . supimos que eran
Chonos de más 01 norte. (Bridges 2000 :127); más
el comentario de Alberto Achacaz en el siglo XX
que de por sí causa extrañeza (Vega . 1995 ).

Estas primeras incursiones europeas por
la zona solo tuvieron un ca rácter esporádico. cuyo
objetivo fundamental era reconocer geográfi ca
mente las costas de islas y continente en busca
de rutas más fáciles para tran sitar (evitándose el
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dificultoso paso por mar abie rto). y para acorta r
distancia con el Atlánt ico. Tam bién era de su
interés el establecer colonias en el contine nte. y
reconocer a los indígenas que habitaban la zona
para entablar alianzas frente a uno u otro enemi
go (que también era externo) .

Hacia el siglo XVII se estab leció comu
nicación con los indígenas . pero sólo eventual
mente. pues su interés de momento rad icaba en
los conflictos cada vez mayores con 'araucanos'.
Cuneos, Payas y otros grupos radicados en el
continente (Enrich 1891). Es recién en el siglo
XVlIl que derivan su interés por convertirlos, es
tableciendo primero una misión en Calbuco, y
luego en Chiloé. exactamente en islaGuar (Enrich
1891:76). Más tarde las misiones durante el mis
mo siglo se multiplicarían (Achao. Cailín. Apiao.
Chaulinec. Chonchil, utilizando a los propios in
dígenas para abordar a sus congéneres aun no
evangelizados . Se realizaron viajes constantes si
guiendo las mismas rutas utilizadas por tales
comunidades, hasta la altura del golfo de Penas
(48" Lat. sur). trayendo siempre de regreso a Chiloé
a familias enteras de Caucahues. Taijatafes,
Calenes y Chonos. Algunas de ellas regresaron
hacia sus territorios marítimos. o huyeron más al
sur aun . ocupando espacios antes sólo visitados
esporádicamente. entrando en contacto intensiva
mente con los kawéshkar.

Sin embargo la gran mayoría de ellos se
quedó en la isla grande, hasta que a finales del
siglo XVlIl y tras la expulsión de los Jesuitas la
imagen de todos esos grupos desapareció, conse
cuentemente con la disminución notable ya evi
denciada algunas décadas antes , y que ya tenía
de todas maneras referentes en el siglo XVII
(Enrich 1891; Cárdenas el al. 1991 ). Hacia fina
les del siglo XIX Thomas Bridges y su hijo sostie
nen el encuentro referido anteriormente, y por
último. Alberto Achacaz menciona haberlos co
nocido cuando niño. lo que permite suponer la
existencia de Chonos (como tales. pues él los

identifica y denomina así) a comienzos del siglo
XX. en territorio considerado Kawéshkar.

EL PANORAMA IDENTITARIO:

Durante los primeros tres siglos de con
tacto son mencionadas varias identidades canoeras
cohabitando un amplio espacio archipielágico que
no tiene fronte ras fijas, sino por el contrario lími
tes simbó licos. expresados físicamen te en áreas
insulares 'flexibles' en el tiemp o. qu e refieren
aparentemente el lugar de origen de cada grupo
(García 1889).

Cuando Cooper (1917, en Steward 1963)
decide nombrar a tales grupos bajo el término
genérico de Chonos, lo hace considera ndo sólo a
tres iden tidades más, aparte de los ya menciona
dos Cho nos: Guaig uenes. Cauca hues y Huillis.

Primero es necesario abo rda r la referen
cia que hace de estos últimos, pues es Go icueta,
cronista de la expedición de Cortés Ojea en el
siglo XVI (Latcham 1928; Steward 1963 ) quien
refiere la presencia de indígenas 'Huillis' en la
zona de golfo de Penas, interpretada por Latcham
(1928) como Chonos. Este último autor a su vez
dice que los mismos Chonos maloquea n a los
Huillis para intercambiarlos a los españoles, o
para usarlos como servid umbre .

Los Caucahu es son mencionados conse
cutivamente por Pedro Flores, Baltazar Huever,
Francisco Esquivel, José García , entre otros (siglo
XVlIl). y el mismo Enrich (189 1) plantea lo mis
mo sin definir claramente el autor de la observa
ción.

De los Guaigüenes, o Guai huenes , ha
blan Ferrufino (1611), Machado (1768-69) y José
de Moraleda (1792-93) .

Los Payos son mencionados por Moraleda
(1792-93), Enrich (189 1) (este último sin referir
concretamente la referencia) .

Los Ta ijata fes son mencionados por
Ga rcía (1766-67).

SIGLO GRUPOS INDIGENAS NOMBRADOS

Siglo XVI Huillis
Siglo XVII ChonoslGuaiguenes
Siglo XVlIl ChonoslGuaihueneslCaucahues{faijatafeslRequinagüereslLecheyeles/

Payos
Siglo XIX Chonos
Siglo XX Chonos
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Los Ca len es, o Calenches, referidos por
García (Ibíd .).

Los Chonos so n men cion ad os po r
Ferrufino (Enr ich 1891 ), Venegas en el siglo XVII
(Enrich 1891 ), Mascard i (Enrich 1891 ), Cub ero
(Enr ich 1891 ), Moraleda (1888), Ga rcía (1889 ),
Byron en el siglo XVIII (1955), Simpson en el
siglo XIX (Steward 1963 ) y Achacaz en el siglo
XX (Vega 1995 ). Steward (196 3) agrega para el
siglo XVIII a Campbell, Bulkeley y Cummings,
sin embargo no fueron revisadas sus impresiones
en este trabajo, sobre tod o para determinar si
directam en te hablan de Cho nos, o es e l propio
autor quien asume de sus escritos ta l catego ría.

Los Wuagheseneches so n mencion ados
directamente por Enrich (1891 ) sin dejar clara la
re feren cia . Y los Requinagüeres y Lechey o
Lecheyeles só lo son mencionados por Ga rcía en
el siglo XVIII (1766-67).

Si nos basam os en tales referen cias po
dem os asumir qu e los Cho nos, como denom ina
ción iden titaria , ap arecen hacia el siglo XVII, para
desaparecer, si tom am os en cue nta a Achacaz
(Vega 1995 ), recién entrado el siglo pa sad o (s.
XX). La mayor referencia de ellos yace en el siglo
XVIII, íntima me nte ligado a las exploracio nes de
reconocimiento indígena efectuado por los jesui
tas, por lo cual es ta multiplicación puede ser
interpre tad a co mo efecto de un recon ocimien to
más concienzudo e intensivo de la zona, o como
respuesta de las prop ias poblacion es locales fren
te a es te nuevo interlocutor qu e pertu rba fuerte
mente la din ámica estab lec ida co n an terioridad .
Pu ed e tratarse de ambas a la vez, sin emba rgo
en este trab ajo no es posible dilucidar con mayor
profundidad el prob lem a .

REFERENCIAS QUE CON FIRMAN LAS DIVER
SAS IDENTIDADES:

A base de los autores antes mencion a
dos, es posible establecer que los Payos habita
ban el ex tremo sur de la isla de Ch iloé hacia el
siglo XVIII, po r cuanto se dice de ellos qu e la
otra m isión - (Achao) - se hal/aba en la isla gran 
de; y aunque hubiese sido fundada para los Fbyos,
qu e vivían en las region es m ás australes de el/a
(Enrich 1891:262). En la misma afirmación se
es tablece qu e los Cho nos habit aban hacia e l sur,
en el archipiélago de Gua itecas qu e de su archi
piélago habían inmigrado á aqu el/os contornos 
Chiloé- (Ibíd 42). Al mismo tiem po Byron está
ha ciendo men ción a que tales pob laciones está n
es trec ha mente asociad as a las inmediacion es de

Chiloé , en el archipiélago de Guaitecas, pues dice:
Entre ellos venía un indio de la tribu de los chono
que habitaba en la vecindad de Chiloé. Hablab~
en español (... ) Era algo como cacique, o cabe
cll/a de la tribu, cuya autoridad le habían confir
mado los españoles (Byron 1955 :79). Aquí se
hace referencia a la relación política con los
misioneros y españoles entablando alianzas .

Taijatafes, Calenes o Calenches, Requina
gueres , Huagheseneches y Lecheyeles son refer í
dos siempre a la latitud de 48° sur, por lo cual
constituyen poblaciones que habitan esos territo
rios y que son trasladados a Chiloé por las misio
nes.

MOVILIDAD Y COMUNICACiÓN ENTRE GRU
POS CANOEROS:

A través de los relatores ya nombrados,
principalmente aquellos referidos a los Jesuitas,
se establece un patrón de movilidad común que
los lleva des de sus lugares de nacimiento y caza
a incursionar a la isla de Chiloé (principalmente
García), y que será más intenso según la distan
cia que los separe; por tal razón los Chonos ten
drían estrecha proximidad con los habitantes de
la isla, mientras que para Taijatafes, Calenes y
Caucahues los encuentros habrían sido menores.
salvo durante el siglo XVIII en el que estos últi
mos principalmente se transforman en colabora
do res constantes de los jesuitas para evangeliza r
y a traer a los de más . Por otro lado, sobre la base
de lo anterior, los contactos entre ellos, y la for
mación de grupos multi-identitarios que se men
cionan. considerando además que los relatores
establecen para ellos distintos dialectos o varian
tes lingüísticas, hace suponer que se trata de
pob lacion es poliglotas, tan to así que igualmente
manejaban el castellano y el veliche para relacio
narse con Chiloé.

El hecho es que para el caso de tales
relatos de bemos de tod as form as ser precavidos,
por cuanto las misiones. como ya fue estab lecí
do, constituyeron un importante elemento de atrac
ción de poblacion es canoeras, pues les entrega
ban objetos y alimento que eran escasos de ad
quirir. Confirma esta escasez Enrich (1 91 ), a
propósito de que los Chonos 'maloqueaban' a los
otros grupos, incluyendo incursiones de ntro de la
misma isla grande, para ser luego perseguidos y
atacados por los españoles, por lo que cansados,
por fin , de tan triste vida los infe lices chon os, se
vinieron hasta Ca/buco, á pedir á los españoles los
admitieran en sus tierras (Ibíd. p. 76 ). A su vez
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Steward dice que los Chonos capturaban a Huillis.
que comerciaban con los chilotes. o los dejan
para sí como sirvientes.

Las diferencias que se expre an a través
de estas identidades igualmente se hacen eviden
tes cuando García habla de como los Calenes
asesinaron a varios Caucahues durante una cace
ría de lobos marinos (recuerdo de un Cauca hue
que lo acompaña). y que a su vez el grupo for
mado por Taijatafes. Calenes y Caucahues para
viajar con él a Chiloé se deshizo por diferencias
internas. Establece igualmente un dato interesan
te al respecto. referente a que no solo existe el
enfrentamiento directo como medio de dañar a
estos otros' . sino que además es posible causar
su muerte y enfermedad a través de maleficios
provocados a través del manejo de mechones de
pelo de los adversarios . por lo cual todos ellos
llevan cortado el cabello a la altura de la coro
nilla (García 18 9:29). No entraré a de tallar las
particularidades culturales de cada grupo. por
cuanto pretendería abarcar demasiado por aho
ra. sin embargo este elemento mágico común .
más muchos otros evidenciados en los distintos
relatos. confirman que sí se trata de grupos alta
mente emparentados culturalmente. sin que por
ello debiesen confundirse como una sola identi
dad .

Byron por su lado menciona la asocia 
ción de dos grupos de distinta identidad . por
cuanto uno de ellos. que no distingue. habría
comunicado a los Chonos de las proximidades de
Chiloé el naufragio de la fragata Wager. en
Guayaneco. evidenciando que las noticias circu
laban rápidamente por los archipiélagos. de un
grupo a otro. El mismo náufrago en sus recuerdos
plantea que. siendo llevado por tales indígenas
hacia Chiloé . se encontró con familias
lingüísticamente distintas a los Chonos. que via
jan en sentido contrario.

Retomando a García . plantea otra par
ticularidad interesante - que Byron igualmente
expresa al plantear grupos formados por hasta 50
personas (también evidenciado parcialmente en
otros relatos. Enrich 1891) - al mencionar a una
familia de Calenes. denominada Jo rjuip. que
habitaba en las inmediacio nes de Guayaneco.
Estaba compuesta por 47 personas. más 20 que
ya vivían en la misión de Cailín. y otro tanto que
radicaban hacia las costas del continente. entre
los 48° y 49" S. Igualmente plantea cómo Calenes
y Lecheyeles están comunicados. así como
Taijatafes con Requinagüeres.

Lo interesan te del caso es que tal carac-

terística puede estar relacionada con la estructura
de tales poblaciones. en términos de tratarse de
identidades locales de carácter familiar. que igual
mente se traslada n aun cuando lo hacen princi
palmente en territorios más o menos específicos
reconocidos por los de más. Las identidades de
cada grupo (expresadas . como ya se dijo. con fu
samente por los viajeros y cronistas. por cua nto
usan de nominaciones prop ias o basadas en la
percepción Huilliche ) contendrían estas identida
des familiares. las que a su vez estarían conteni 
das. si hacemos caso a la recomendación de
Coopero en una sola identidad étnica que abarca
todo este territorio y cultura similar. O al mismo
tiempo. como igualmente fue referido. fueron estas
agrupaciones emparentadas por lazos familiares
las que confundieron a los observadores. otorgán
doles denominaciones tan diversas como familias
de esta clase se encontraron. a pesar de lo cual
me parece más probable la suposición anterior.
En definitiva. la image n de tal territorio hasta el
siglo XVIII muestra identidades móviles. que com
parten códigos culturales similares. lo que les
permite intercambiar rápidamente información o
formar grupos multi-identitarios . sin perder apa
rentemente por ello su diversidad.

CONCLUSIONES:

Los pueblos canoeros mencionados por
cronistas y viajeros hasta el siglo XVIII. compar
tían un patrón cultural común. facilitando la for
mación de grupos multi-identitarios. la rápida cir
culación de informac ión a pesar de las distintas
lenguas o variaciones lingüísticas de cada uno (lo
que implica a su vez que eran políglotas con
relación a l universo cultural conocido) . y compar
tiendo flexiblemente tan vasto territorio (44° has
ta los 49° S).

Es imposible sin embargo atender a dife
renciar sus autodenominaciones en forma concre
ta. por cua nto contamos principa lmente con la
percepción Huilliche. hispana. y personal de cada
uno de los relatores: ni aclarar aun la compleji
dad y particularidad de las formas en que se
organizaban unos con otros. así como interna
mente. de manera más exacta. quedándonos solo
con estas escasas referencias que pueden ser in
terpretadas hasta cierto punt o.

Por tanto. podría tratarse en definitiva de
grupos empare ntados culturalmente. por lo que
la reco mendac ión inicial de Coo per respec to de
que ellospueden ser deno minados genéricamente
Chonos es válida. Sin embargo debe mos atender
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a la posibilidad de formas de organización com 
plejas con relativa autonomía ident itaria . qu e
fueron pasadas por alto por la mayoría de los
na vegantes y cronis tas . pero observadas con más
se nsibilidad por los Jesuitas a partir del siglo XVII.
qui enes pro fundizaron los contactos con tales
grupos. Al ser expulsados en el siglo XVIII . ta l
percep ció n detallada desapareció. retornando las
descripciones superficiales que sólo incurrían en
aspectos principalmente físicos. sin preocuparse
por co ntenidos culturales.

La movilidad de tales grup os adquiere
dos se ntidos a través del tiempo: por un lado la
presencia de naves europeas. principalm ent e es
pañ olas. genera un desplazamiento ha cia latitu 
des aun más extremas. mientras qu e los encuen
tros con los jesuitas demuestran el desplazam ien
to de num erosas fam ilias. principalment e durante
los siglos XVII y XVIII, hacia la isla grande de
Chilo é, bu scan do beneficios que los mismos PP.
se e nca rga n de entrega r gratuitament e . hasta su
expulsión a finales de l mismo siglo.

Es posible supone r que los miembros de
estos grupos se asimilaron, por un lado, a la
cultu ra ehilota de aquella época, voluntariamen te
o por la fuerza , como fue el caso de muchos
niños y jóvenes que eran secuestrados y usados
como loberos por las embarcaciones provenientes
de Chiloé en sus recorrid os ha cia los cana les aus
tra les . Por otro lado. deb en haberse fund ido y
desaparecido identitariamente entre gru pos
kawéskar al huir ha cia latitudes más ex tremas .
Co n esto. só lo nos queda presumir qu e si bien las
ide ntidades mencionadas desaparecieron. muchos
rasgos culturales deben permanecer como prácti
ca y memoria tanto en la isla grande de Chiloé
co mo en los canales al sur de los 49°
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CENTROPATAGONIA (XI REGIÓN DE AISÉN)1
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RESUMEN

Los resultad os de las ca mpañas de prospección y excavaciones sistemáticas realizadas en el
curso inferior del valle del río Ibáñez (XI Región de Aisén), han permitido aumentar notablemente el
registro de sitios arqueológicos, especial mente aquellos referidos a las prácticas de inhumación em
pleadas por los grupos de cazado res recolectores que poblaron los valles andino -orientales de
Centrop atagon ia . Se come nta la variabilidad registrada en el tipo de inhumaciones. Finalmente. se
compa ra el registro obt en ido dentr o del contexto de Patagonia Central y Meridional, en cuanto a:
emplazam ien tos , patron es mortu orios y cronología de estas prácticas rituales.

SUMMARY

INDIGENOUS FUNERALS FROM THE LOWER BASINOF IBAÑEZ RIVER VALLEY.
OCCIDENTAL MARGIN OF CENTRALPATAGO lASTEPPE (XI REGIO AISE )

Results from the surface surveys and systematic excavations at Río lb ánez' s lower basin (XI
Región de Aisén ). have allowed to increase to a great extent the archaeological site record, specially
those referred to the mortu ary practices carried out by the hunter gatherer groups who inhabited the
eastern Andean valleys of Central Patagonia . Variability in inhumation practices is commented.
Finally. the record obtained is compared in the context of Central and Southern Patagonia regarding :
location. mortuary pattern s and chronology.

INTRODUCCiÓN

La reciente realización de prospecciones
y a ná lisis docum en tal sistemá ticos orientados a
conocer la realidad socio-cultural de Aisén oriental
e n tiempos tar díos, ha ofrec ido un a valiosa

Estu d io desarro llado en el ma rco del proyecto
FÜNDECYT N° 1990 159 "Cazadores tardíos en la
cord illera aisenina: Estudio comprobado de tres valles".
Licenciado en Arqueología . Buenos Aires N° 341 San
Be rn a rdo . Regió n Me tro po lita na . Chile . Evrnail:
oma rreyesbaezérvtr.net

oportunidad para sistematizar la información
acerca de la funebria indígena en el río Ibáñez.
uno de los valles más intensamente estudiados
desde un pun to de vista arqueológico en la XI
Región (p.e. Bate 1970. 1971; Mena 1983 ,1 999;
Mena y Ocamp o 1993; Mena y Buratovic 1997;
Lucer o y Mena 1998 ). Los resultados y la
importancia de este tipo de registro. su diversidad
y cronología. contribuyen de manera crítica a la
discusión sobre las prác ticas inhumatorias de los
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Fig. I Mapa general de parte de la reglón de Aisén dentro del contexto de Cenrropa tagonia . El valle del lbáñez desemboca
en la costa norte del lago binacional Gene ral Carrera/Buenos Aires.

grupos de cazadores-recolectores de Patagonia .
El río Ibáñez es el principal curso fluvial

en Chile con dirección general oeste-este.
aportando sus aguas al lago General Carreral
Buenos Airesen la bahía del mismo nombre (ver
Ag. 1l. A través de un recorrido relativamente
corto (aprox, 80 km). el valle atraviesa diversos
ambientes en términos de clima. vegetación y
fauna . desde el bosque siempreverde hasta la
estepa semiárida. El piso del valle. por donde
escurre el río mismo. es relativamente plano (300
400 msnm) . Considerando. sin embargo. las

diferencias altitudinales y la compleja topografía
de sus lados/ . el valle del río Ibáñez presenta en

2 En el curso medio del valle. por ejemplo. la erosión
glacial ha definido dos profundas cuencas: la del rio
mismo. de dren aje oriental. y la -rnucho más alta
cuenca del lago Lapparent, de drenaje occidental. Cada
una de ellas canaliza respectivamente. un ambiente
estepá rico y un ambiente de bosque húmedo
siempreverde. En esta misma orilla sur del valle, donde
se define una especie de altiplanicie escalonada . se ha
registrado la presencia de una veintena de sitios
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Fig. 2 Vista aé rea de la desembocadura del rio lb áñez en la costa norte del lago General Carrera
chenques de Pta . Ing. lba ñez N" 2: Chenque Kunick. N" 3 , Chenques en cerros islas en El Juncal o 4
inhumaci ón en alero con arte rupestre. N"5 Posible entierro múltiple en un promon torio de laguna Sep úlveda
chenqu e cercano al camino. N° 7: Posible chenque en un promontorio.

89
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realidad las características de un mosaico. más
que de un ecotono gradual. pennitiendo el acceso
a diversos recursos (ej. bosque y praderas ) desde
cualquier punto en un radio inferior a los 20 km.

Esta variedad y riquezade recursos. unida
a la naturaleza de "microclima relativamente
templado en los pisos bajos próximos al lago y a
la presencia de abundantes aleros y aflorarnien
tos andesíticos. debió favorecer de alguna mane 
ra la colonización humana del valle.3 Aunque no
hay evidenciasde una ocupación fin í-Pleístoc énica
ni Holoceno temprana en el valle (como la hay
en ambientes más abiertos como Baño Nuevo" ].
las primeras ocupaciones registradas (p.e. Alero
Fontana : Mena 1992) ya revelan el desarrollo de
conductas y tecnologías sintonizadas a los recuro
sos del bosque. dando inicio a una tendencia de
concentración y probablemente "territorializaci ón"
que debió alcanzar su culminación (con varios
grupos moviéndose en el valle a lo largo de todo
el año ) hacia el 500 o 400 AP.

Aunque el valle ha sido sometido a avan 
ces neoqlaciales'' y reiteradas erupciones del vol
cán Hudson" . éstas no parecen haber tenido
mayor impacto sobre las poblaciones humanas.
puesto que las fluctuaciones glaciales se habrían
manifestado como cambios vegetacionales en el
curso medio y bajo del valle. sin el rigor que
debió caracterizar el curso superior. donde no se
han hallado evidencias arqueológicas. En lo que
respecta a las erupciones. por otra parte. parecie
ra que ellas no afectaron drásticamente a estas
poblaciones móviles. que a lo más deben haber

arqueológicos. algunos ubicados a los 750 msnm. siendo
que frente a esa sección el piso del valle apenas supera
los 350 msnm

3 Losaleros y cuevas constituyen una parte importante del
registroarqueológico del valledel lbáñez. Evidencian pino
turas rupestres. algunas inhumaciones y diversas ocupa
ciones por parte de los cazadores que allí se adentraron.

4 Ello podría explicarse por las condiciones de mayor hu
medad y cobertura forestal del valle. unida a su relativa
"invisibilidad" desde las planicies estepar ias orientales
(de las que aparece separado por un alto cordón monta
ñoso )

5 A falta de investigaciones especificas en el valle. asumi
mos que se puede proyectar con relativa confianza a un
nivel de resolución muy grueso la secuencia de
neoglaciacionesinferida hace ya variosaños por Mercer
(1976) para los Campos de Hielo aledaños: 4600-4200
AP. 2700-2200 y 700-50 AP

6 El análisis de columnas sedimentarías ha permitido iden
tificar al menos ] 2 erupcionesexplosivasdurante el Ho
loceno, dos de las cuales (ca 6700 y 3600 AP) debiero n
sermuchomayoresque la última gran erupción, en Aqos
to de 1991 (Naranjo & Stem 1998).

evitado el valle por algunos años . para eludir las
desagra dab les consecuencias de la ceniza en sus
pensión (Mena 1995).

De esta manera. parte de estas ocupa
ciones humanas. registradas en el curso medio e
inferior del valle del río Ibáñez. logran manifestar
se materialmente a través del tiempo como basu 
rales. talleres. campamentos. aleros y sitios con
arte rupestre . Los ocupantes mismos. es decir.
sus restos. presentan una densidad arqu eológica
baja y una pobre conservaci ón, tanto por los
procesos naturales de degradación y transforma
ción. como por la disturba ción antrópica que
caracterizan a este tipo de contextos. Con todo.
una vez descubierto y analizado. el registro fune
rario permite generar explicaciones en torno a los
grupos de cazadores recolectores y las caracter ís
ticas de su ocupación en ambientes específicos.

En efecto. el ritua l fúnebre. represen ta
parte del comportamiento social de un grupo
huma no. Las cree ncias. si bien subje tivas y
mediatizadas por un contexto mágico-religioso.
son reflejadas mediante rituales. emplazamientos
fúnebres y ofrendas que pueden dar indicios del
grupo que se ha identificado con sus muertos.
Mención especial merece la oportunidad que ofrece
un entierro en cuanto a la información bioantro
pológica que su análisis genera . Identificar los
individuos en cuanto a su sexo y edad de muerte.
las patologías y afecciones que sufrieron en vida
y las inferencias del modo de subsistencia . son
datos relevantes para la caract erización e inter
pretación de los grupos humanos que vivieron en
los valles andino orientales y de los cuales con
tamos con muy pocos registros (Ericksen 1965.
Berquist el al. 1983. Mena y Reyes 1998 . 2001 .
Mena et. al. en prensa). Otro recurso de impor
tancia en el análisis osteológico es la posibilidad
de contar con los huesos como reservorio genético
(ADN mitocondrial ) y de datación a través del
colágeno.

Como resultado de la campaña de pros
pección realizada en Enero del 200 1 en el curso
inferior del valle de l río Ibáñez, se registraron una
serie de estructuras funerarias denominadas "chen
ques" por la literatura arq ueo lógica patagónica
(p.e. Serón el al. 1998). además de inhumacion es
que no presen tan las características "clásicas" de
finidas para este tipo de en tierros (situados en
aleros y grutas con arte rupestre asociado) . Esta
prospección , permitió identificar más de setenta
sitios arq ueo lógicos en un área aprox imada de
100 km2. la que fue dividida con fi nes operativos
en sectores de 4 km2
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Fig. 3 Sec tor El J uncal. La loto está tomada desde uno de los tres chenques saqueados, los cuales están ubicados sobre los
cferhrosd,slas d4el lOpla4nOo. Al lonrdo, a unos 300 m, se observa el sitio RI-18. un alero con pinturas rupestres y un inhumación
ec a a en ::!: anos A .

De las veintitrés inhumacion es detecta
das, sólo seis se encuentran dentro de los sectores
de pros pec ción : tres de ellas en el sector El J un
ca l y otras tres en el sector laguna Sepúl veda . El
resto, se registró por su relevancia y cercanía a los
sectores considerados formalmente por la pros 
pección: Cementerio de chenques de Puerto lb á
ñez (n = 14), chenque Kunick (n = 1). Agregamos a
este estud io, un entierro excava do el año 1983
por investigad ores de la Universid ad de Concep
ción (Berquist el al. 1983 ) en el sec tor de pros
pecci ón El Juncal, muy cercano a los otros chen
qu es descubi ertos (ver Figs. 2 y 3).

Contextos Fúnebres en el curso infe rior del valle
del río Ibáñez

En el sec tor laguna Sepúl veda , según re
la to de los pobladores , hubo tres lugares donde se
habrían reg istrado inhuma ciones . Una de ellas se
ría múltiple y se ubicaría en un pro montorio rocoso
que forma una oqueda d, con do minio visua lde la
lagu na y con fuerte exposición al viento. Las otras
dos inhumaci ones (a 300 m y 1000 m respectiva
mente ), fueron señalada s cerca del camino. Una
corresp on dería a un chenque , en tan to que la otra
hab ría aprovechado una oquedad en un pro mon
torio roco so. Todas registran cercanía a cursos de
agua y se emplaza n por sobre el nivel del plano del
va lle. Nuestros sondeos no dieron con restos óseos
o ecofactua les, por lo cual no fue pos ible co nfir
mar tales datos.

En el sector El Juncal, a ledaño a la lagu 
na Se pú lveda, es posible registrar un área de entie
rros (ver Fig. 2). Se trata de cinco peq ueños cerros
islas, tres de los cua les presen tan chenques saquea 
dos en sus cimas. Los cuerpos estaban deposita-

dos unos 60 cm bajo superficie (Bate como pers.).
Se encuentran entre 5-10 m sobre el niveldel pla
no y aproximadamente a 30 m sobre el nivelde la
laguna Sepúlveda, la que se encuentra 400 m ha
cia el oeste. A300 m hacia elsuroeste en tanto, se
encuentra el sitio RI· 18 (Berquist el al. 1983).

Este último sitio, lo conforma una pa red
rocosa pa rtí cip e de los cerros andesíticos
erosionados por la acción fluvioglacial. Esta pared
presenta arte rupestre (manos en positivo en tonos
ocre). En el talud, y entre las rocas desprendidas,
se exca varo n 4 cuadrículas con el fin de determi
nar su potencialestratigráfico. En la excavación se
encontró la sepultura de un individuo masculino,
ad ulto, mayor de 30 años. Estaba dispuesto entre
rocas y tapado con algunas piedras lajas desp ren
didas de la pared de l alero en "posición lateral"
semiflectada . Cerca de su pecho, fueron deposi ta
da s lajas que presentaban negativos de manos
(ajua r?). El cuerpo está entre los 20 y 60 cm de
profund idad. Como elementos culturales anexos ,
fuera del rasgo de inhumación y las pinturas rupes
tres, se encontraron una punta de proyectil tipo
Fell V de Magallan es (15 cm de profundidad
aprox.), un pequeño fogón sobre elentierro,un lito
discoida l (bajo los 80 cm), además de desechos de
talla lítica

Dado el carácter del contexto fúneb re,
asociado a un panel de arte rupestre , y la evide nte
asociac ión con otras tres inhumaciones tipo chen
ques, es que se optó por datar directamente restos
de costillas del esqueleto, dand o una fecha de
41O±40 años AP (CAMS -71701).

El alero presenta toda la vista hacia el
noreste y sureste, hacia lasbardas y cerros delorien
te. Un poco más al norte, a unos 500 m se encuen
tra la laguna Sepúlveda (con los sectores de inhu-
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mación mencionados anteriormente). que no se
puede ver desde el sitio porque el cerro flanquea
tanto el lado oeste como parte del norte. A unos
300 m hacia el este. en el mismo plano. cortado
sólo por el camino Coyhaique -lbáñez. se encuen
tran los cinco pequeños cerros islas con los tres
chenques saqueados. La asociación. en este sec
tor. de un entierro bajo un alero con arte rupestre y
la recurrencia en las inhumaciones cercanas. aún
desconociendo el lapso en que pudieron llevarse a
cabo. nos hablan del uso del lugar como sitio de
actividad fúnebre y ritual. aún asumiendo la posi
bilidad de que elpanel con pinturas fuera anterior
a dichos eventos de inhumación.

El otro sector identificado con una inhu
mación indígena se encontró fuera del área de
prospección. aproximadamente a 10 km dellím i
te norte prefijado y a unos 3 km al norte de
laguna Pato Colorad o y del sitio RI-17 (alero con
pinturas rupestres). Se denominó La Gruta.

Se trata de un cuerpo depositado dentro de
un pequeño alero o nicho apenas perceptible por
la vegetación (4.3 m de largo. 1 m de alto y 1.7
m de ancho) con exposición hacia el norte. sobre
una explanada en altura a 25 m sobre el nivel del
plano. Presenta poca exposición al viento y la
vista es absoluta hacia la cordillera Castillo. dis
tante 15 km al norte.

El alero presenta en su pared norte pin
turas rupestres ocres compuestas por punto s y
manchas. El entierro consistió en poner el cuerpo
en el piso rocoso. para luego ser cubierto con
piedra s las que. al ser removidas para su saqueo.
fueron a parar al exterior del alero. No se escogió
la cima del lugar para depositar el cuerpo. sino
que se optó por depositarlo en este bien escondi
do nicho. El contexto está muy disturbado. los
restos esqueletales están incompletos. muy frag
mentados y meteorizados . No obstante. se pud o
determinar que se trata de una adulto maduro
sobre 25 años y de sexo masculino. Aparte de las
pinturas ocres. no sabemos si el individuo tuvo
ajuar o no. Por otro lado. si el arte rupestre se
encontraba antes de la muerte del individuo pudo
escogerse el lugar por la importancia ritual que
significó para el grupo. Ahora. si el arte rupestre
se realizó como parte de la ceremonia fúnebre .
incorporaría un elemento nuevo. el de ofrendar
ideas expresadas por dibujos abstractos.

Las particularidades del entierro. lo ha
cen similar a la inhumación del sitio RI-18. es
decir, con arte rupestre asociado. Por otra parte,
el hecho de que el cuerpo se haya cubierto con
piedras en el interior del nicho lo hace diferente

al resto de los contexto s conocidos tradicional
mente (Berón el. al. 1998). aunque estudios re
cientes sugieren mayor variabilidad (Mena y Re
yes 1998. 2001; Goñi y Barrientos 1998) . Se
fechó directamente un fragmento de parietal del
cráneo. obteniéndose 2830 ±40 años AP (CAMS
- 79937). Ello nos revela. que la asociación de
arte rupestre con entierros humanos es de larga
data en este valle. siendo además . muy similar
cronológicam ente a los entierros en nichos (pero
sin art e rupestre ) del lago Salitroso en las
estribaciones orientales de la cordillera centropa
tagónica de la Provincia de Santa Cruz.

Siguiendo con las inhumaciones indígenas
registradas durante la prospección del curso infe
rior del río Ibáñez. describimos un chenque sa
queado, denominado "chenque Kunick" y ubica
do dentro de la estancia Pirámide. La inhum a
ción se encontró fuera del área de prospección
(ver Fig. 2).

El entierro tipo chenque. presenta las ca
racterísticas "clásicas" en cuanto a su morfología
y ubicación . Está emplazado sobre la roca base
expuesta por la acción glacial (no más de 20 cm
de sedimentos). Se encuentra a 5 m sobre el nivel
del plano. El plano a su vez, corresponde a la
terraza del río Lechoso que termina en una que
brada , que en ese sector, alcanza a unos 100 m
de alto. El perímetro de la estructura mide 3.8 m
por 3,7 m. Presenta una vista pan orámi ca hacia
el cerro Castillo. el lago General. Carrera , el valle
dellbáñez y los cerros que la flanquean . Hay una
fuerte exposición al viento norte . La vegetación
dom inante es de estepa arbustiva . Lamentabl e
mente, este chenque se encuentra saqueado. Sólo
fue posible recuperar un pequeño fragmento óseo
astillado y meteorizado no identificable.

Existe en las cercanías del casco urbano
del pueblo (fuera del área establecida de prospec
ción), hacia las chacras y muy cercano al "mira
dor". una gran concentración de chenques. Dada
la cantidad de estructuras fúnebres presentes en
un espacio limitado, se ha catalogado este sitio
arqu eológico como cementerio. Su importancia
dentro del contexto arque ológico de Patagon ia
Central (Reyes 2001) ameritaba realizar no tan
solo un registro, sino que también , excavaciones
sistemáticas. El objetivo de estos trabajos, fue
tanto conocer el sitio en particular como el de
definirpatrones o diferencias en el comportamiento
fúnebre de las poblacion es de cazado res recolec
tores de los valles andino orientales durante el
Holoceno Tardío.

El denominado "Cementerio de Chen-
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ques de Pta. Ing. lb ánez". presenta 14 acumula
ciones de piedras de tamaños y alturas variables.
algunas más evidentes que otras. Se trata de
concentraciones de piedras derruidas. muy oxida
das . con termofracturas. con alta exposición a
condiciones meteóricas (musgos secos. ennegreci
das) y cubiertas por tierra y ceniza volcánica
(principalmentede la erupción del volcán Hudson
de 1991) acarreada por los fuertes vientos que
dominan el sector. La gran mayoría presenta una
mediana cubierta consistente en neneos. coirones
y calafates. que lograron dominio gracias a la
sedimentación provocada en los intersticiosde las
piedras . La vegetación que domina el entorno es
eminentemente de estepa . La pendiente de la
terraza tiene vista por el noreste al cerro Pirámide
y la quebrada del río Lechoso: por el suroeste y
sureste se domina el valle del Ibáñez. el lago
General Carrera y el cordón montañoso de
Levicán.

Elcementerio se ubica sobre la ladera de
una gran terraza (70 m sobre el plano general )
que cae hacia el valle del Ibáñez con exposición
suroeste (ver Figs. 4 y 5). De esta ladera caen tres
"brazos" o camellones. siguiendo la misma direc
ción de la pendiente. sobre los cuales se han
depositado los entierros . Hay 11 de ellos que se
disponen en un solo "brazo" en dirección noroes
te-sureste . cubriendo un espacio de 15x80 m.
luego hay otro chenque que se dispone al final de
la caída del segundo "brazo" y finalmente otros
dos que se disponen cerca de la caída del último
de estos brazos cubriendo un espacio de 15x40 m
aprox.

Todas estas estructuras se emplazan so
bre elevaciones medias. presentan dominio de
altura y fuerte exposición al viento oeste. La más
alta de ellas (chenque N° 1) se encuentra a 15 m
del plano del valle. en tanto que la más baja .
está a unos 4 m sobre el plano. Fue posible
observar además . la disturbación antrópica
subactual de dos de ellas.

Excavación en el Cementerio de chenques de
Puerto Ingeniero Ibáñez

Dada la importancia arqueológica de este
sitio. su cercanía con el pueblo y la evidente
disturbación producida en algunos de sus contex
tos. así como también en otros similares. se de
cidió excavar tres chenques en dos campañas
(Enero y Marzo del 2001) .

Los chenques escogidos fueron los N" 1
Y N" 7 (Enero). los que pertenecen a la misma

hilera de 11 chenques que van nominados por
orden secuencial. El tercer chenque. el N° 12. se
encuentra aislado en el segundo "brazo" o came 
llón. Este último chenque fue excavado debido a
que ya se habían iniciadodisturbacionesvandálicas
en nuestra ausencia. Presentaba en el medio de
su superficie expuesta. un "sondeo" de 40 x 40 x
40 cm.

Chenque N" 1

El chenque N° 1 presenta un largo total
de 5.6 m. su ancho máximo es de 3,75 m. su
altura media es de 40-50 cm sobre el nivel del
suelo del cerro. No obstante. debemos considerar
que este tipo de estructuras pierden altura con el
tiempo. La desviación del eje sagital de la estruc
tura. es de 33° noreste . Presenta balones grandes
y medianos. No había evidencias de disturbación
antrópica. El cuerpo se encontró cerca del centro
y pegado al eje sagital. Bajo los 5 cm del nivel
del suelo se apoya el cráneo y a los 7-10 cm se
apo ya el fémur. Es decir. el individuo fue depo
sitado prácticamente en superficie para luego ser
cubierto con grandes balones.

Los restos recuperados corresponden a
fragmentos de cráneo y mandíbula. fragmentos
de ambos húmeros. fragmentos de pelvis. fémur
derecho e izquierdo. tibia derecha e izquierda.
fragmento de fíbula. fragmento de escápula y
rótula . Las porciones óseas se encuentran en un
estado muy frágil debido seguramente. a la ac
ción de raíces. a la humedad bajo superficie y al
peso de varias toneladas de piedras que tuvo que
soportar.

El individuo de sexo femenino. tiene una
edad relativa entre los 20-30 años. Lamentable
mente se encontraron sólo pequeños fragment os
de la cintura pélvica como para determinar con
mayor certeza el género y la edad.

Producto de la mala conservación del
esqueleto. es difícil determinar la posición clara
del cuerpo. Laspiernas se encuentran semiflectadas
hacia el lado izquierdo. De acuerdo a los restos
de húmeros. se podría afirmar que el cuerpo estaría
decúbito dorsal con las piernas semiflectadas hacia
la izquierda . También se barajó la posibilidad de
que se encontrara decúbito lateral izquierdo. El
cuerpo sigue la dirección del eje sagital de la
estructura funeraria . es decir. noreste (pies) 
suroeste (cabeza) . La "mirada" de la mujer da
hacia el NO (60°).

No se observa fosa en el perfil ni alrede 
dor del cuerpo. Como elementos asociados. se
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ha llaron un posible sopo rte par a molienda (mo
lino plan o" ), estre~ho. facialmente desgastado y
con evidencias de tizne. un núcleo poliédrico des
cortezado. que exhibía una plataforma de percu
sión y una pequ eñ a roca , con algún contenido
silíceo, la cual mostró huellas de astillamiento y
posiblem ent e transport e (crodado de río?). junto
con una intensa pá tina que cubría , incluso. las
cicatrices men cion adas (Méndez s/f). Además. se
en contraron unos pocos restos dispersos de ave.

Para estimar las fechas de ocupación del
cementerio, se decidió fechar todos los contextos
fúnebres. El individuo del chenque N°1. fue data
do directam ent e en 570 :±:40 añ os AP (CAMS
79934 ).

Chenque N° 7.

Las dim en sion es de la estructura son de
4,40 m x 3 .20 m Esta conformada por una gran
cantidad de guijarros ovo idales medianos y de gran
tamaño. La altura prom edio del dom o en la ac
tualidad es de 74 cm por sob re elniveldel suelo del
ce rro. La línea sag ita l corre con 50° de desviación
noreste.

A diferen cia del chenque N° 1. en dond e
el cuerpo se dispuso casi en la misma superficie
par a luego ser tapado, nos encontramos con que el
chenque N° 7 presenta una excavación de fosa para
introdu cir el cuerpo dentro de ella . bajo la superfi
cie del cerro. para luego ser tapado con piedras
(ver Fig. 6).

Se enco ntró el esqueleto de un individuo
masculino de entre 25-35 añ os de edad. a una
profundidad prom edio de 60-70 cm. extendido. en
posición decúbit o dor saly con orien tación noreste
(cabeza . hacia el cerro Pirámid e) - suroes te (pies.
ha cia el valle de l lbá ñez). La "mirada " es hacia el
nor oeste . El cuerpo cabe justo en la pequ eña fosa
excavada . Esta . se ha ident ificado porque es de un
color ceniciento. prod ucto de la combustión que
caracterizó a esta inhum ación . En efecto. el cuer
po se encue ntra totalment e carbo nizado (menos
de 250° C), tod os los huesos están ennegrecidos
(ver Figs. 7 y 8). La región torácica se encue ntra
calcinada (250° a 600° C). presentando sus huesos
casi desintegrados, un color blanquecino. Esto se
debe a que al realizar la combustión. la hoguera se
inició en este sector. lo que provocó que fuera el
área que recibiera por mayor tiempo las altas tem 
peraturas . La s hu ell a s d e la hogu era so n
identificables ad em ás. por el tizne de las rocas y la
ceniza de la fosa .

Otro aspecto en cuanto al tratam iento de l

cuerpo. está dado por su enfardamiento (ver Fig.
8). En efecto, los pies se encuentran muy pegados.
no correspo ndiéndose con la depositación normal
(más abiertos y separados). Estos parecieran haber
sido atados o el cuerpo enfardado y finalmente
dispuesto en una estrecha fosa donde quedaron
los restos muy bien compactados .

Como elementos asociados, se hallaron
restos de pigmentos ocre entre ambas tibias y apa
rentemente una ofrenda? consistente en una mano
de moler hecha sobre una roca porosa . la cual
mostraba pigmento rojo y trazas de grasa en una
de sus caras desgastadas. El análisis con lupa
binocular (50X)comprobó la presencia de partícu
las de pigmento en una concavidad natural de la
roca. así como en el resto de la pieza (Méndezs/f).

Este contexto fue fechado por medio de
fragmentos de carbó n asociados directamente con
el cuerpo y el even to de cremación. dando una
eda d de 370:±:40 años AP (Beta- 160305).

ChenqueN" 12.

El perímetro circunscrito para esta estruc
tura. es de 3,2x2.8 m con una desviación de su eje
de 35° NE. La altura máxima de su domo no so
brepasa los 20 cm. En general. se observa una
acumulación de piedras mucho menor y más pla
na . Elchenque sigue suavemente la pendiente del
segundo "brazo" (de los tres que se emplazan en la
terraza donde se encuentra el cementerio ). Está a
unos 5 m por sobre el niveldel valle. alborde de la
caída de l cerro. Presenta. al igual que todos los
chenques del ceme nterio. vista hacia el valle. la
península de Levicán, el lago GeneralCarrera. los
ríos Ibáñez y Lechoso y elcerro Pirám ide.

La excavación permitió registrar una fosa
de unos 60-70 cm de profundidad bajo la acumu
lación de piedras. Dentro de ésta fosa se deposita
ron dos infantes de 6 y 4 años respectivamente. El
estado de conservación del segundo y la disposi
ción del primer infante. nos llevaron a concluir que
sibien elentierro es colectivo. obedece a una prác
tica de inhumación secundaria. es decir. hubo
reapertura de l chenque para depositar al primer
infante. Las fechas directas sobre el hueso tam
bién apoyan esta idea . Elindividuo N° 1 arrojó una
fecha de 360:±:40 AP (CAMS-79935). en tanto el

7 Dicho instrumento lítico no registra asociación directa
con el cuerpo. Este, se encontró dentro de la gran
cantidad de piedras que conformaron la estructura
tipo chenque . Su dep ósito pudo perfectamen te ser casual
y no intencionado.
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individuoN"2. fue fechado en 420:!:4DAP (CAMS
79936).

Tenemos entonces. que el individuo iden
tificadocomo N° 1 (entierro posterior). se encontró
extendido ( NE). decúbito ventral mientras que el
individuo W 2 (primer entierro ) está representado
solamente por el cráneo . Ambos miran hacia el
valle. Se registraron espiculas y fragmentos de car
bón en toda la unidad y a diferentes niveles . Tam
bién se halló una lasca con manchas de ocre. evi
dencias de combustión (tizne) en algunas piedras.
dos trozos de molino y fragmen tos de una piedra
laja alóetona de color rosado oscuro. Lamentable
mente . no es posible afirmar con certeza la rela
ción contextual de estas con uno o con otro indivi
duo . La remoción. producto de la segunda inhu
mación. alteró lo que pudo haber sido el ajuar del
primer individuo.

La gran cantidad de rodados provenien
tes de la terraza y del valle con que se tapó la
fosa. además de otorgarle cierta altura. provocó
que los restos esqueletizados se encontraran en
un muy precario estado de conse rvació n. Faltan
porciones anatómicas. los huesos están muy frag
mentados y algunos de ellos se encuentran muy
separados del resto. Las raicillas cubren por den
tro casi todos los huesos . en especial ambos crá
neos.

Otro rasgo notable para destacar. lo consti
tuye la deformaci ón sufrida por los cráneos en
momentos post mortem . En efecto. al ser
inhumado en una fosa que luego fue cubierta
con cientos de kilosde guijarros medianos y gran 
des (característico del patrón de entierros tipo
Chenquer". parte del esqueleto sufrió el impacto

8 Parte de la ausencia del esqueleto postcraneal. la atrio
buimos a la remoción que sufrió éste al efectuarse la
otra inhumación. De esta manera, los pequeños y
fr,;giles huesos. habrían desaparecido o quedado fuera
de la fosa inhumatoria, siendo depositado el créneo al
lado del .~uevo entierro. La otra posibilidad . de que la
inhumaci ón haya Sido múltiple y que sólo se hubi ése
depositado el cráneo de éste individuo de manera
ntual. no se sustenta por las fechas directas.

9 Al volver a tapar el chenque, nos dimos cuenta que.
por la calidad de los bolones. al lanzerlos estos se
picaban y lascaban fuen emente . Ninguno de estos
belones presentaba indicios de golpes fuertes, salvo las
termofracturas evidentes por exposición ambiental y
por exposición en la combustión (exterior de la sepul
tura e Interior de la misma). De lo anterior, creemos
q.ue la depositación de piedras, como parte del ritual
fúnebre, fue bastante mas pausada , fueron colocadas
y no tiradas. El tiempo de demora al tapar un chenque
dependería de "colocar" una gran cantidad de bolones,
de recolectarlos de las cercanías y traerlos al lugar
escogido y del material efectivamente disponible que se
pueda recolectar (distancia/tamaño).

directo de dicha presión física. sea fracturándose
(postmo rtem) sea defor mándose.

Anólisiscomparado

Al comparar las inhuma ciones dentro del
cementerio podemos comentar lo siguiente . El
individuo del chenque N° 7 (masculino) se encon
tró decúbito dorsal extendido. su disposición caro
dinal. es decir. cabeza hacia el noreste (cerro
Pirámide) y pies. hacia el suroeste (valle del Ibá 
ñez). es todo lo contrario al individuo femenino
del chenque N° 1. Los infantes en tanto. presen
tan una orien tación pies - cabeza similar a l indi
viduo del chenque N° 7.

Ambos individuos adultos (chenques N°
1 y N° 7) "mira n" hacia el mismo lado. es de cir.
ambos prese ntan su mirada hacia el noroeste.
hacia la terraza de l cementerio. Los infantes por
su pa rte. miran en dirección contraria.

El individuo femenino (chenque N° 1) fue
dispuesto casi encima del nivel de l suelo (lo más
probable es que se haya efectuado un poco de
remoción al saca r piedras pa ra d isponer el cue r
po ) y luego. se colocaron piedras sobre él. El
individuo masc ulino en tanto. fue disp uesto en
una peq ueña fosa de 54 a 77 cm de profundidad
bajo el nivel actual del suelo. Además se realizó
una hoguera que carbonizó casi la totalidad del
cuerpo. Finalmente . fueron colocadas las piedras
sobre él. La inhumación de los infantes (chenque
N° 12) en tanto . presenta una conducta similar
en cuanto a la excavación de la fosa y la dep o
sitación de los cuerpos dentro de ella. No hubo
cremación en los infantes . salvo tiznes en algunas
piedras. tam poco se registraron hogueras en el
entierro de la mujer.

El individuo masculino presenta aso cia
do. fragmentos pequeños de pigmentos ocres. Los
infantes . por su lado . presentan una lasca con
manchas de ocre. Luego. todos los individuos
presentan asociaciones con mate riales líticos que
tienen que ver con labores de molien da y/o
curtiembre (molinos y mano/sobador)

Los fechados ob tenidos de los entierros
indígenas (entre 570 a 360 años AP). muestran
la larga ocupación del área como lugar fúnebre .
Además. son plenamente coincide ntes con la
inhum ación del sitio RI·18 (4 1O:!:40 AP) y con
las ocupaciones registrad as (aleros. cuevas y du 
nas) en el curso medio e inferior de l va lle del
Ibáñez. las que presentan 12 datacion es entre los
690 y 340 años AP (Mena y acampo 1993). A
lo anterior. sumamos las ocupac iones de l cernen-



FUNEBRlA INDíGENA EN EL CURSO INFERIOR DEL VALLE DEL RÍo IBÁÑEZ

Fig. 5 Vista de la terraza donde se emplaza el cementerio de chenques. Es posible
observar los "camellones" do nde se sitúan los entierros . El plano corresponde a las
chacras del pueblo.
Fig. 6 Abajo, Fosa del chenque N° 7 donde se depos itó el cuerpo y se efectuó la
cremación. Se observa además, el valle del Ibáñez y parte del lago General Carrera
Fig. 7 Derecha arriba , cráneo del individuo del chenque N° 7. Se encuentra
totalm ente enn egrecido.
Fig. 8 Derecha al centro. Pies del individuo de l chenque N° 7. Se encuentran
carbonizados en parte y en posición anatómica muy compactada. probablemente
por amarras o enfardamiento.

terio del lago Salitroso (Provincia Santa Cruz, a
120 km lineales más al sur) con ocupacion es
entre 750 a 350 años AP.

Fina lmente , el trabajo arqueo lógico de
excavación y registro de chenques, concluyó con
el sondeo de las estructuras saqueadas (N° 3 y N°
11) con el fin de determinar el grado de disturba
ción antrópica a que habían sido sometidos. No
se registraron restos óseos ni tampoco materiales
culturales.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados de las campañas de pros
pección en el curso inferior del río lbáñez, han
perm itido aum en tar notab lemente el registro de
sitios arqueo lógicos, especialmente aquellos refe
ridos a las prácticas de inhumación empleadas
por los grupos de cazadores recolectores que
poblaron los valles andino orienta les. Dentro de
la ocupación del valledel Ibáñez (Mena y Ocampo
1993, Mena 1999), tanto en su curso medio como
inferior, se ha podido constatar la presencia de
ase ntamientos ocas ionales y semiperman entes
desde los 5000 años AP hasta hace unos 300
años AP.

En cua nto a la funebria indígena de la

7
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zona. se han podido registrar un total de 22
enterratorios indígenas. los que sumados a los
contextos fúnebres de los sitios RJ-18. RI 4 5 (este
último en el curso medio del río Ibáñez) y de
Chile Chico en la Patagonia Central chilena. nos
permiten comprender la variabilidad y elementos
de continuidad del ritual fúnebre dentro de una
larga tradición de grupos cazadores recolectores
continentales.

En primer término. se identificaronsecto
res de entierros aislados que obedecen a distintas
categorías de emplazamiento. Los chenques sa
queados en el sector de la laguna Sepúlveda (o
don Poli) se encuentran en la cima de cerros (dos
de ellos) que dan hacia la laguna y hacia el
camino. Se privilegióla altura. con exposición de
viento y con dominio de rasgos geográficos nota
bles (lagunas. cerros). Otro chenque en el mismo
sector se encuentra cerca del camino, en un pIa
no. con vista a los cerros. El chenq ue Kunick,
esta en un plano elevado conformado por la
terraza del río Lechoso. es decir. presenta vista
con dominio de altura hacia los cerros y hacia el
lago.

El chenque del sitio RI-45 (Mena y
acampo 1993. Aspillaga Ms) en el curso medio
del Ibáñez. también se encuentra en altura. en la
cima de un cerro cubierto con bolones medianos
y grandes . Se encontró expuesto a fuertes vien
tos. con amplio dom inio del entorno. Lamenta
blemente. estaba saqueado. al igual que la ma
yoría de los chenques con estas características en
este y otros valles de losAndes centropatagónicos.

La tendencia en general es cubrir los
cuerpos con piedras . El cuerpo puede estar dis
puesto sobre la superficie de la roca o bien .
aprovechando una oquedad que permita una
mayor protección y facilidad de sepultación . Los
lugares donde se emplazan los chenques pueden
ser "escogidos" (ubicación en altura, con exposi
ción al viento y con rasgos geográficos notables ).
Sin embargo. en un sistema económico donde las
contingencias pueden suceder en cualquier mo
mento. en caso de una muerte repentina pueden
adquirir importancia variables como la disponibi
lidad de personas que puedan sepultar (quizás en
una partida de caza hay menos gente que en el
campamento base), el lugar donde se ha falleci
do. la disponibilidad de materias primas y carac
terísticas del sustrato (abundantes rocas, dureza
del suelo, abundante vegetación, etc), la persona
que ha fallecido (importancia dentro del grupo,
sexo, edad) , etc. De esta manera , se encuen tran
elementos como cremaciones, asociaciones con

pinturas . reutilizaciones de ent ierros, etc.
E! entierro La Gruta (2830±80 años AP),

ubicado de ntro de un nicho con arte rupes tre,
posee otras características particulares. Presenta
una notable vista gracias a que se ubica en un
semiplano en altura (sustrato común) . Sin em
bargo. la acu mulación de piedras dentro del ni
cho agrega otro elemento ya que no se escogió la
cima del cerro sino que la protección de un nicho
natural y bien escondido. Si el arte rupestre se
encon traba antes de la muerte del individuo pudo
escogerse el lugar por la importancia ritua l que
significó para el grupo que frecue ntaba la zona .

Este mismo elemento lo encontramos en
el sitio RI-18 (sector El Juncal). Ello nos presenta
una diacronía de estas asociaciones de por lo
menos 2400 años en el valle del Ibáñez. El alero
presenta arte rupestre compuesto por impresiones
de manos color ocre. La diferencia está en que
el alero mostraba y permitía ocupación. Lo cierto
es que las pintura s debieron estar antes y se es
cogió el lugar por la sacra lidad que representaba .
De hecho se sacaro n trozos de pinturas o bien. se
obtuvieron de pedazos desprendidos para colo
carlas como parte de las piedras que cubr irían el
cuerpo del individuo (adulto masculino ). Esta
sacralidad del espacio podr ía estar reforzada en
el sector por otros tres entierros ubicados solo a
unos trescientos metros hacia el este !" . Es decir,
el lugar presenta condiciones particulares que lo
hacen preferible como sector de entierros. Aun
que no tengamos la certeza de la sincronía de
inhumaciones' ! (en total 4). pensamos que , aún
habiendo diferencias de tiempo, el "escoger" un
lugar de manera reiterada . lo condiciona como
lugar sagrado. de entierros .

Otro sector que presenta claramente la
disposición de cement erio es la concentración de
chenques de Puerto Ibáñez. Allí, once tumbas

l O Cada uno de los tres entierros se encuentran aprove
chando unos cerros islas que se encuentran dentro del
plano. Cada tumba se ubicó en la cima y se tapó con
piedras. Poseen vista hacia el alero con pinturas, hacia
la laguna y hacia los cerros. Las dimensiones de las
tumbas saqueadas hacen supo ner que se trataban de
entierros individual es.

11 Sólo el individuo de RI-18 presenta una fecha carbono
por AMS. Esta fecha se obtuvo con fondos del actual
proyecto Fondecyt dada la importancia del contexto en
que se encontraba el individuo. La fecha es 410 AP.
plenamente coincidente con las obtenidas el el cernen
terio de chenques de Pta . Ing. Ibáñez, lo que respalda
ría la idea de que los chenques frente a RI·18, fueron
contemporáneos.



FUNEBRIA INDíGENA EN EL CURSO INFERIOR DEL VALLE DEL RÍo IBÁÑEZ 99

dispuestas en hilera, aprovechand o el relieve del
lugar, y otras tres un tanto más alejadas, nos
hablan de una intencionalidad y recurrencia en la
ocupación del espacio, Los criterios escogidos
obedecen básicam en te a los registrados para los
entierros individuales: media altura , exposición al
viento y dom inio de rasgos geográficos, Las tum
ba s excavadas (un hombre y una mujer adu ltos
y dos niños) present an un lineamiento de los
cuerpos que sigue el patrón de hilera de chen
ques, es decir, NE-SE. Se distinguen diferencias
en cuanto a la disposición de cabeza-pies y
"mirada ", a la excavación de fosas y al trata
miento posterior.

Dentro de la región, en la orilla sur del
lago General Carrera, en Chile Chico (Ericksen,
1965 ). se excavaron varias tumbas. muchas de
ellas saqueadas, individuales y colectivas, espar
cidas por los alrededores del pueblo. Presentan
como característica general, el encontra rse en
a lturas medianas con exposición al viento. A di
ferencia de lo que hemos hallado, tomando en
cue nta los entierros saquea dos y las dos tumbas
excavadas , algunas inhum aciones múltiples con
tenían entierros de más de cuatro personas y con
redepositaciones poste riores . No se da la moda
lidad de cementeri o en cuanto a un área más
extensiva sino mas bien la reocupación de un
cont exto fúnebre acota do. Lo ant erior puede
deberse quizás a que los miembros de una misma
familia se depositan más cercanamen te que los
miembros de un mismo clan (dentro del mismo
espacio pero no juntos) o simplemente a mortan
dades masivas, en tendiendo dicha morbilidad si
multán ea en el con texto de una baja de nsidad
pobla cional.

Otra característica notable , es el del
hallazgo de puntas, punzo nes óseos de ñandú y
desechos de talla que presen tan algunos de estos
contextos. En nuestras investigaciones, no se han
registrad o con textos fúnebres que impliquen tec
nología de manufactura , sólo se han hallado
aso ciacion es con arte rupestre y hogueras ritua
les. Los cuerpos excavados en Chile Chico, pre
sentas disposición anatómica decúbito do rsal o
latera l, extendidos y semiflectados, muy similares
a lo que hemos encontrado. Están orientad os de
sur a norte y sin indicios de fogones.

Todo este pan oram a regional en la zona
del valle del río Ibáñez y en el margen sur del
lago General Carrera . inevitablemente debe ser
comparado con los contextos de San ta Cruz y
Magallanes, lugares en donde la funebria y el
contacto con la cultura occidental han sido

ampliamente documentad os (Goñi 1998).
En la zona del lago Salitroso, en el no

roeste de la Provincia de Santa Cruz, se han
registrado áreas formales de entierros (Goñi y
Barrientos 1998). es decir, sectores con gran can
tidad de chenques que se presentan en su gran
mayoría. como entierros múltiples con reutiliza
ciones y superposiciones. Se han registradoofren
das de placas de cobre y cuentas de vidrio que
sitúan algunos entierros en tiempos históricos
tardíos (SAC-1). Existen fogones en algunas se
pulturas que comprometen parte de algunos cuer
pos (propuesto para este caso como sistema de
reducción para futuras reocupaciones). De los 47
individuos excavados a la fecha, la mayoría co
rresponde a mujeres y subadultos. El cementerio
de SAC-1 registra fechas extremas entre 750 y
350 años AP. SAC-10 registra fechas de 600
años AP. El cementerio SAC-4 presenta tanto
chenques como ocupación de nichos formados
naturalmente en loscerros (entre 2600-2200 años
AP). contemporá neos y similares al entierro de
La Gruta en Ibáñez. SAC-2, presenta chenques
sin restos humanos , explicados como posibles
antelaciones a la muerte. Estos cementerios se
disponen en elevaciones bajas que circundan la
cuenca del lago Salitroso y río Blanco.

La gran cantidad de chenques situados
en áreas limitadas, claramente proyecta un uso
diferencial del espacio. La distribución de entie
rros humanos disminuye notablemente hacia la
zona del lago Ghio. en donde se encuentran
entierros aislados y dispersos (tipo chenques )12
hasta no encontrar ninguna evidencia hacia zo
nas ecotonales más húmedas y altas como En
trada Baker en Chile (Goñi el. al. 2000).

Otra cantidad mayúsculade entierrostipo
chenque. se ha comenzado a registraren la costa
norte de Santa Cruz (Castro y Moreno 2000 ).
Sólo en la línea costera se han registrado 274
chenques . También se han propuesto la mayoría.
para momentos tardíos en donde la densidad
demográfica era más alta aprovechando los re
cursos que el amb iente costero entregaba en
detrimento del interior más desértico. Sostienen
los investigadores. que la mayoría de las estruc
turas (las que diferencian en cinco tipos) se cons
truyeron en zonas con disponibilidad de materias
primas, es decir. se llevarían los cadáve res hacia
las piedras y no a la inversa. Lamentablemente
el registro de estos sitios (muchos de ellossaquea-

12 Uno de estos contextos ha sido fechado directamente
en 900 años Al'
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dos) recién comienza.
En la zona de Magallanes. la diversidad

de enterra torios descritos (p.e j. Prieto 1993 .
Aguilera y Grendi 1996 ) dista mucho de ser sim
ple (Mena y Reyes 2001 ). Existen entierros indi
vidua les y múltiples. con prese ncia de ocres. cre
mados. con evidencia de contacto con europeos.
entierros que no ocupan acumulaciones de pie
dras. en tierros con estructuras de piedras. tanto
en la costa como en tierras interiores . sin embar
go. no se han registrado cementerios con las
características observadas para la zona pa tagóni
ca cen tral.

Se ha intentado caracterizar crono lógica
mente el patrón fúnebre de acuerdo a las carac
terísticas y tratamiento funerario. pero la secuen
cia de entierros desde el noveno milenio (como
los entierros de cueva Baño uevo-1 al norte de
Coyhaique. Mena y Reyes 199 ) hasta épocas
históricas. nos expone la gran variabilidad de
ritualidad fúnebre que los grupos humanos. con
una amplia tradición de caza y recolección. de
jaron tras de sí. Las semejanzas en áreas tan
extensas caen en la vaguedad cuando se cotejan
los casos particulares. Hablar de cronologías se
gún la forma en que los restos son depositados y
el ritual que puede o no puede estar presente. se
ha tomado a la fecha en una técnica muy poco
eficaz y conducente a serios errores.
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RESUMEN

, . Se describen las ~structuras construidas con piedra volcánica. que se encuentran en sectores
pro ximos a la frontera chileno- argentina . apro ximadamente entre los meridianos 69° 30 ' y 70° 45'
oeste. y qu e asume n diferentes formas. Se entrega una explicación sobre las razones que las moti
varon y so bre las circunstancias y épocas en que surgieron. aceptándose que los indígenas a ónikenk.
en el.caso de formas senci!las. como los primeros ocupantes y colonos que comenzaron a explotar
econ ómicamente el territorio con actividades ganaderas. en el caso de las más elaboradas. fueron los
constructores de estas formas edificadas originales y aun curiosas. que al presente asumen un carácter
histórico-patrimonial.

SUMMARY

STONE STRUCTURES IN SOUTH-EASTERN PATAGONIA

Different structures made from volcanic rocks, near the Chile-Argentina boundary (69° 30 '
and 70° 45 ' W) a re described , An explana tion over its origin and time in which they arose is given.
accepting that the simplest forms were made by Aonikenk Indians. meanwhile the more complex ones
were mad e by pioneers invo lved in incipient cattle farrns,

INTRODUCCIÓN

En 1961 duran te nuestra primera visita a
la zona fronter iza comprendida entre el río Galle
gos Ch ico y el río Chico. tuvimos oportunida d de
observar unas curiosas estructuras de piedra vol
cán ica. en forma de muros o "pircas". en dos
sitios: en el pa raje situado a la vera del río Ga
llegos Chico. dond e el curso hace un pronunciado
quiebr e hacia el este ant es de salir de suelo chi
leno. y que poster iormente supimos que los indí
genas lo denominaban Juni -Aike: y en el lugar

Centro de Estudios del Hombre Austral. Instituto de la
Patagonia , Universidad de Magallanes Casilla de (o.

rreo 113·0. Punta Arenas, Magallanes. Chile

conocido como Río Chico. detrás del puesto del
mismo nombre y junto al río. en terrenos de la
antigua estancia "Punta Delgada". Esa estructu
ras nos llamaron la atención y al preguntar por
su origen a personas presuntamente conocedoras
no se nos dio una información satisfactoria y sólo
se nos dijo que eran conocidas entre la gente que
trabaja ba por esa zona rura l como "corrales de
piedra" o "corrales de indios"! .

Entre otras personas recordamos a don Roberto Mee
Donald , quien fuera capataz de la Sección Ciaike de
la estancia "Punta Delgada", entre 1947 y 1957. Y
posteriormente subadmmistrador del mismo estableci
miento.
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CHILE

li mite aproximado del área volcámca I Escala: 1:1.000 .000 1

. _ . _ . _ • Ea. PaliAike

. _ .~ . - ' - ' -Ea·. -Brazo Norte . i RitJ.Q!iC. O
Jun¡Aike •• . ..... . ..... .

Ea. La Portada P.N. PaliAike- _ . - . - . - .

•Ea. Markatch-Aike

•Ea. la s BUitreras

ARGENTINA

Rg . 1 Ubicación de las localidades mencionadas en el a rticulo

Pasó el tiempo sin que decayera nuestro
interés por esas formas edificadas elementales y
en conversaciones con arqueólogos que habían
desarrollado investigaciones y tareas en zonas
próximas a la frontera internacional. nos entera
mos de la existencia de tipos semejantes de es
tructurasen establecimientos de campo tales como
las estancias "Chymen Aike" "Markatch Aike",
"Palí Aike" y "Las Buitreras", todas en suelo
argentino. Luego en ulteriores viajes al área com
probamos que también las había de las mismas
y de otras formas en las estancias "Brazo Norte"
y "La Portada", en territorio chileno (Ag. 1l. To
dos estos lugares comparten un área geográfica
mayor caracterizada por variadas manifestacio
nes volcánicas tales como conos de diferente
altura. cráteres y maares2 • campos de lava y
rocas sueltas o acumulac iones de las mismas.
expresivas todas de una actividad orogénica de
sarrollada en la parte sudoriental de la Patagonia
entre aproximadamente 1000000 y 15000 años
antes del presente y que se extiende en parte
sobre suelo chileno y mayorme nte en el argenti
no. cubriendo una superficie estimada en unos
3.000 kilómetros cuadrados (Skewes. 1978).

Como. al parecer. nadie se había pre
ocupado particularmente de estos vestigios edifi-

2 Se denomina moar en vulcanología a una sima que se
ha originado por explosiones cuando el magma que ha
ascendido desde el interior de la tierra. rea cciona de
manera violenta al entrar en contacto con aguas sub
terráneas . La explosión ha sido de tal magnitud que ha
impedido la formación de un cono. por la expulsión de
gran cantidad de material lo que ha dado origen a una
cavidad de tamaño apreciable en cuyo fondo suele
verse una pequeña laguna.

cados que parecían ser antiguos. juzgamos de
interés hacer un estudio particular de carácter
descriptivo, buscando una explicación razonable
y satisfactoria sobre su origen. .

TIPOS O FORMAS ESTRUCTURALES RECO
NOCIDOS

Las observacio nes reiteradas realizad as
en territorio chileno. complementadas con infor
maciones y documentos fotográficos correspon
dientes a lo observado en suelo argentino. y algu
na escasa noticia escrita complementaria . permi
ten definir varios tipos de estructuras , según la
complejida d de su construcción, desde las más
sencillas o elementales. hasta las que muestran
mayor elaboració n. Así, distinguimos entre sim
ples acumulaciones de piedras, alineamientos, de
fensas o protecciones. para petos, bases de ed ifi
caciones. muros protectores y depósitos o bode
gas.

a) Acu m ulaciones de piedras

Conforman las manifestaciones más sen
cillas, por tratarse de amontamientos de piedras
con un fin evidente, como es el de servir de
sostén a un poste de hierro o de madera. que
forma parte a su vez de un sistema de alambrado
de campos ganaderos. Suelen verse en sectores
do nde el suelo rocoso impide cava r para fijar la
postación . El material tanto puede estar a mano,
como haber sido traído desde una cantera a al
guna distancia y con aquel propósito preciso. El
arqueólogo Hugo G. Nami nos ha procurado una
buena fotografía del tipo que se describe (Fig. 2).
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Fig. 2 Amontonam ien tos de piedra para postación de alambrado (Estancia "Pali Aike", Santa Cruz)

Fig. 3 Parapeto para observación o defensa (Estancia "Brazo Norte, Magallanes)
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De modo excepcional se han ocupado pied ras
para rellenar las estructuras piramidales de fierro
empleadas como hitos delimitatorios de la fron
tera internacional o para conformar mojones se
ñalizadores.

b) Alineamientos

Son menos frecuentes. visibles únicamente
en los jardines de las casas patronales. para
configurar arriates para la protección de plantas
de nares. El jardín de la casa principal de la
estancia "Brazo Norte" brinda un buen ejemplo.
Se trata de protecciones bajas ejec uta das con
piedras de mediano tamaño o bien con lajas de l
mismo material volcánico.

c) Protecciones o defensas

Son formas absolutamente ele menta les
constituidas por acu mulaciones de piedras sobre
puestas. que encajan entre sí. para cerra r espa
cios o aberturas en formas naturales (entre rocas
o en formac iones volcánicas). de man era de brin
dar o mejorar la protección para las personas.
pero también para cultivos (sembrados de pa
pas ). o. inclusive . para dar seguridad a una tum
ba . Las hemos visto en diferentes sectores del
Parque Nacional "Pali-Aike", en Rose Aike (es
tancia "Brazo Norte" ) y en estancia "La Porta
da ". Cuando las formas son pequeñas suelen
confundirse con aquellas de origen natural y úni 
camente un observador cuidadoso puede ad vertir
que se trata de una ob ra inteligente.

dJParapetos

Son expresiones poco visibles. aunque no
escasas. conformadas por acumulaciones lineales
de piedras. con breve desarrollo. de baja altura .
rectas o con variada curvatura qu e pu ed e llegar
a una semi circunferencia . Está n ubic adas en
diferentes lugares . estra tégicamente elegidos para
avizorar hacia el entorno y cuyo fin evidente ha
sido el de permiti r el apostamiento de uno o más
observadores. probablemen te para seguir el movi
miento de los animales (guanacos o avestruces).
quedando a cubierto de la vista de los mismos y
facilitar así su caza . Hemos enco ntrado ma nifes
taciones sencillas de la especie en campos de las
esta ncias "La Portada" y "Brazo Norte" . El ar
queólogo Carlos J . Gradín las halló a su vez en
sectores de las mesetas de los lagos Cardiel y
Strobel, en la zona norte del río Santa Cruz. y los

de nominó "apos tade ros" (Grad ín. 1962 ).
Una posible va riante de la especie la

constituye una protección en forma de un semi
muro. de altura variable entre 0.60 y 0.80 m. con
una longitud de entre 50 y 60 metros. erigida
sobre un ribazo junto a l ca mino qu e desde e l
casco de la es tancia "Brazo Norte" co nduce a
Río Ch ico. Su co nstrucción a parece como más
rústica que otras formas y es ev idente que con
forma un parapeto defensivo (Fig. 3 ).

e) Bases de edificacio nes

En el área que interesa se ha a provecha
do comúnme nte la d ispo nibilidad de p iedras vo l
cánicas co mo materia pr ima para construir for
mas que requieren de mayor elaboración y cuida
do. Tales los casos de las bases o fundamentos
de edificios y los puentes . Las primeras han
req uerido un trabajo especializado de a lbañilería.
con e mp leo de ceme nto co mo mort ero. en co ns
trucciones que por lo co mún son de baja a ltura ,
lo que incluye además formas agregadas co mo
esca leras de acceso y pavimentos adyacentes. Se
presentan en diferentes conjuntos edificados , pero
princ ipalmente en los cascos de los establecimien
tos ganaderos. de los que el correspondie nte a la
estancia "Mark a tch-Aike''. pa rece ser e l más no
tab le por el resu ltado arquitec tónico co nseguido.

En el caso de los puentes, se trata de
formas var iables en complejidad y no tan fre
cuentes. El ejemplo más notable por la cuidado
sa elaboración que muestra es el puente existente
en la estancia "Brazo Norte ", y qu e se sitúa sobre
el ca mino qu e co nduce desde las casas a l sector
en que se ubica el afamado sitio ar queológico
"Cueva Fell".

f) Muros protector es

Por tratar se de la forma es truc tu ra l pr i
meram ente observada y obviame nte la más co
nocida. se justifica abundar so bre la misma .

El muro para cierro es una forma mate
rial creada por el ho mb re pa ra separar espacios
con fines de terminados , Para su cons trucción sue le
e mplea rse co múnme nte la mad era , e l metal, e l
ceme nto, el ladrillo y la piedra. En es te últim o
caso. qu e es el qu e interesa . se trat a de un a
ed ificación a plom o o piramidal de va riado espe 
sor. longitud y altura qu e se logra por la so brepo
sición de piedras de regu lar tam a ño. prefiriéndose
aquellas formas naturales que permiten una mejor
trabazón , lo qu e hace más firme y só lido e l con-
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junto. especia lmente cuando no se emplea mor
tero alguno para la ligazón de las mismas. El
objetivo de su erección es distinto según los ca
sos. Así. tan to se emplea para deslindar espacios
o. como para generar otros con fines de protec
ción o gua rda . El muro o pared es de tal modo
una expresión elemental o primaria de creación
arquitectónica .

La cons trucción de muros de piedra es
prop ia de aquellos lugares en donde abunda este
elemen to natural. como es el caso. por ejemplo.
de Irlanda y Escocia. o en las islas dá lmatas
(Croacia) . en donde la piedra por ser tan común
tiene diferentes usos y entre ellos es corriente el
empleo para el deslinde de propiedades. En
América tuvo especial aplicación en las regiones
que integraron el Imperio Incaico. de donde ha
derivado la pa labra pirca. incorporad a tempran a
ment e al idioma castellano para significar una
pared de piedra en seco.

Tal suced ió. asimismo. de manera excep
cional. en el sector fronterizo sudoriental de la
Patagonia . definido por su carácter de terreno
volcán ico. circunstancia que lo hace abundar en
geoforrnas típicas con abundancia de piedras suel
tas. que han servido a sus habitantes permanentes
u ocasionales para hacer las construcciones ele
mentales que se han mencionado. entre ellas y de
manera llamativa. los muros de corrales. Este tipo
es conocido por las manifestaciones ya menciona
das de Juni-Aike y Río Chico. en territorio chileno.
y por otras semejantes que se levanta n en las
estancias "Pali Aike" y "Las Buitreras" en el veci
no suelo argentin o (Figs. 4 a 11).

Los muros de piedra correspondientes a
Juni-Aike y Río Chico se asemejan porque en
ambos casos quienes los levantaron ap rovecha
ron formaciones natural es balsálticas. de manera
de cerrar con aqu éllos espacios cuadrangulares.
En el primer paraj e hay dos murallas: una en la
parte occidental. de 39 m de longitud. y otra que
mira al norte . de 45 metros de largo. que se unen
formando un ángulo en la parte noroeste . Las
medid as de cada paño son diferentes. Así. en el
del oes te el ancho de la base es de 1.60 m y de
0.80 m en la coronació n. con una forma pirami
dal cuya altura es variable. promediando entre
1.20 y 1.30 m. El muro norte tiene una anchura
igual al ant erior en la base y 0.90 m en la coro
nación . con una elevación que promedia 1.40 m.
En este paño. hacia el sector noreste. hay una
abertura de tres y med io metros de largo. En la
parte op uesta. esto es. hacia el sur. algunas aber
turas natur ales en la formación basáltica fueron

tapadas con piedras cuidadosamente puestas para
hacerlas infranqueables. Hacia el suroeste se
construyó una estructura complementaria de cie
rre. menos elaborada. con una longitud de 9.40
m. El muro principal (norte) muestra derrumbes
en tres partes. Es evidente que el recinto así ge
nerado deb ió servir para guardar ganado. con
seguridad caballos. Poco al oeste de la estructura
descrita. al pie de una barda se advierten alinea
mientos de piedra que sugieren la base de una
vivienda.

En el paraje de Río Chico la situación es
más compleja. tanto por los diferentes tipos de
muros levantados . como por la cantidad de espa
cios generados entre ellos. ocho en total, Los
muros de las divisiones interiores situados hac ia
el sector oriental son simples alineamientos de
piedras . grandes y medianas. puestas sin gracia
ni arte. Los que se enfrentan al río Chico están
igualmente formados por acumulación de pie
dras. Los sectores más elaborados son los paños
de muralla ubicados hacia el suroeste. en parti
cular el penúltimo (interior) que mide 19.20 m de
largo. 1 m en la base . 0.60 m en la coronación
y 1.80 m de altura. El mismo muestra la más
cuidadosa construcción (Figs. 7. y 9). En uno
de los paños laterales se combinó el empleo de
piedras con postes y alambre . Una observac ión
atenta permite advertir que la obra fue realizada
en diferentes tiempos y por distintas manos . Asi
mismo. es evidente que el propósito de uso de los
recintos pudo ser distinto: una parte para servir
como quinta (siembras) y otra para guardar ga
nado.

g) Depósi tos bodegas

En el sur de Patagonia. particularme nte
en Magallanes. son comunes unas formas edifi
cadas conocidas como "sótanos" . Aunque tal
denominación sugiere que pueda tratarse de es
pacios semi o totalmente subterráneos. en verdad
se trata de pequeñ os recintos habilitados median
te una edificación rústica aprovechando por lo
común una ladera pronun ciada que permite ex
cavar y generar un espacio que luego se completa
con la parte edificada . Esta por lo común es de
"charnpas" (tepes). pero excepcionalmente puede
ser construida con piedra . Esta es la forma. igual
mente excepcional. que hemos encontrado en la
inmediata vecindad del puesto de Río Chico (Fig.
12). Su objeto es el de servir como espacio para
la conservación de papas. pero también puede
destina rse a otros usos. Una forma emejante se
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fig. 4 Muros de piedra en Jun i-Aike, Magallanes (Vista SO-NE)

fig. 5 Muros de piedra en Juni-Aíke, Magallanes (vista E-O)
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Fig. 6 Corra les de piedra en Rio Chico. Magallanes (vista E-O)

Fig. 7 Corrales de piedra en Río Chico. Magallanes (viste E-O)
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encuentra en el casco de la estancia "Brazo
Norte".

ORIGEN. CIRCUNSTANCIAS. RAZONES. ÉPO
CAS Y RESPONSABLES DE LA CONSTRUC
CIÓ DE LAS ESTRUCTURAS DE PIEDRA

Aunque las primeras informaciones reco
gidas de boca de lugareños mencionaban la inter
vención de los antiguos aborígenes -de allí lo de
"corrales de indios"- a falta de mejor explicación.
es evidente que la mayor parte de las formas
descritas. que son las más elaboradas. han sido
obra de manos civilizadas. lo que no excluye que
en algunas de ellas haya habido autoría indígena.

Así. nos parece clara la participación de
los aónikenk. habitantes originarios de la sección
sudoriental de la Patagonia. en lo referido a los
parapetos más sencillos. que pudieron utilizarcomo
avistaderos de caza . y en la habilitación de espa
cios con fines sepulcrales. como son los casos
observados en Cerro Johnny (Estancia "Brazo
Norte" ) y en la Cueva de los Chingues (Parque
Nacional "Palí Aike"). Por lo común el contexto
ha incluido el hallazgo de manifestaciones ar 
queológicas. tales como artefactos varios y es
quirlas producto del trabajo de elaboración de los
mismos .

Aunque en época histórica reciente . fines
del siglo XIX y comienzos del XX. los aónikenk.
que poseían gran cantidad de caballos. entraron
a una suerte de semi sedentariedad forzados por
las circunstancias de la colonización. y pudieron
recurr ir a la habilitación de corral es para su en
cierro. es más lógico pensar que tal conducta
fuera la propia de colonizadores pioneros esp e
cialmente durante la primera etapa del proceso
de ocupación de campos en el área geográfica
que interesa . esto es. desde 1885-90 en adelante.

En efecto . para éstos . uno de los bienes
más preciados -sino el mayor de todos- eran los
caballos. Con ellos se tenía la movilidad. la ali
mentación y la seguridad de la propia existen cia
en caso de necesidad extrema. Se los cuidaba y
mantenía en las mejores condiciones. pues con
formaban animales de elevado precio en un tiem
po en que todavía eran escasos para satisfacer
tanta demanda como la que había entonces en
el territorio austral. De allí que postulamos. en el
caso del corral de Juni-Aike. que las estructuras
fueron levantadas por alguno o varios de estos
colonos primerizos. verdaderos aventureros del
desierto pateq ónicoé . Lo hicieron con no poco
esfuerzo. que debió requerir el trabajo de más de

una persona. aprovechando el único material na
turalmente disponible en abundancia en determi
nados sectores. como lo era y lo es la piedra
volcánica.

Se erigió así un recinto para resguardar
lo que quizá en algún momento pudo ser toda la
hacienda caballar de un novel colono. Afirma
esta posibilidad el hecho de haberse hallado.
durante una visita efectuada en 1985. dos cas
quillos de bala junto a uno de los muros del
corral. uno de calibre 9 milímetros y otro del tipo
Lefacheux4 . Pues bien. tales tipos de proyectiles.
en especial el segundo corresponden a los em 
pleados hacia fines del siglo XIXlo que nos permite
tener una buena aproximación cronológica para
la construcción de que se trata .

De los otros corrales conocidos. aquellos
situados en suelo argentino. son antiguos. quizá
del tiempo de la instalación de los establecimien
tos de crianza lanar o no muy posterior. levanta
dos para guardar las tropillas de caballos. anima
les esenciales en el manejo ganadero.

Tanto en el caso de Juni Aike como en
el de las estancias "Pali Aike" y "Las Buitreras".
no podría desecharse la influencia que respecto
de tales edificaciones sencillas pudieron ejercer
los colonos o sus empleados que eran originarios
de las islas Malvinas . En este territorio insular. en
el que falta por completo la vegetación arb órea
y. en cambio. abundan las piedras por doquiera.
se generó una temprana práctica. que devino
tradición rural. en cuanto a su utilización como
materia prima para la construcción de corrales y
otras formas. Consta efectivamente. según lo ha
descrito Joan Spruce (1992). la edificaci ón de
corra les circulares de piedra. con gruesas mura
llas. para el encierro de ganado. desde los años
de 1830 en adelante. Así entonces. los emigrados
a Patagonia pudieron traer consigo tal noción
cultura l y. quizá. en su momento discurrieron in
troducirla erigiendo corrales de piedra a la mane
ra malvinera. En el caso de los corrales argenti
nos no podría excluirse (aunque a priori la esti
mamos más débil) alguna influencia procedente
desde zonas de más al norte de Argentina. en
particular de la provincia de Buenos Aires . terri
torio en el que son comunes los corrales de pie-

3 Se conocen los nombres de algunos de estos aventu
reros. tales Thom as Gold y un tal Timone o Tirnoni ,
que inclusive quedaron registrados en la toponimia
comarcal.

4 Piezas ingresadas con los números 34.282 y 34.283.
r~spectlvamente , en la colección de arqueología hist ó
nca del Cen tro de Estudios del Hombre Austral.
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Fig. 8 Paño interior de muralla . Río Chico. Magallanes

Fig. 9 Paño interior de muralla. Río Chico. Magallanes
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Fig. 10 Corral de piedra. Río Chico. Detalle de ángulo entre paños

dra en distritos tales como Tandil y Sierra de la
Ventana (Julieta Gómez Otero. com opers .).

Respecto de los corrales de Río Chico
poseemos un testimonio fidedigno que nos ha
sido proporcionado por el estanciero señor Atalíbar
Oyarzo. y que permite situar las circunstancias de
su construcción y los motivos que se dieron para
ejecutarla.

El informante. hijo de Juan 1. Oyarzo
Arenas. a cargo del puesto de Río Chico. quien
fuera trabajador de la Sociedad Explotadora de
Tierra de l Fuego, en la antigua estancia "Punta

Delgada", afirma que fue su
padre quien erigió esos corrales
en los últimos meses de 1938,
con la ayuda de muchos traba
jadores del mismo establecimien
to.
Es de interés conocer los antece
dentes. hasta ahora inéditos, que
pormenorizan sobre las circuns
tancias que motivaron la cons
trucción y la forma en que la
misma se llevó a cabo.
Cua ndo llegamos a "Río Chico",
yo tenía en ese entonces, cinco y
medio años de edad. y recuerdo
que mis padres sembraron algu
nas hortalizas durante esa prima
vera. en un pequeño huerto que
había detrás del antiguo puesto.
Pero. este huerto era muy pe 
queño y 10 que mis padres de 
seaban. era sembrar papas en
cantidad suficiente como para que
les duraran todo el año ; por lo
que decidieron ubicar un lugar
apropiado donde hacer otro más
grande.
Como no se disponía de malla
de alambre para hacer el cerco 
qu e deb ía proteger el hu erto
manteniendo alejados a las lie
bres. chingues y otros animales
que rondaban por los alrededo
res- mi padre , optó por aprov e
char el material que más abun
daba en el sector que había ele
gido para el nuevo huerto, es
decir. la infinidad de piedras dis
persas que allí había y qu e por
efecto de los fenómenos natura
les. se habían desprendido desde
la barranca que allí existe y que

cubrían casi todo el espacio que hay entre la
mencionada barranca y el Río Chico .

Poco a poco. ayudado por mi madre al
principio. comenzaron a despeja r -de las piedras
que podían mover- un espacio de terreno bastan
te más grande que el del huerto con qu e se en
contraron al llegar. Este lugar, estaba ubicado un
poco mós lejos, desp ués de un recodo que hace
la barranca y también cerca del río, desde donde
se podía sacar agua para regar la siembra. Era un
trabajo pesado que avanzaba muy lentamente,
porque mi padre laboraba en la preparación de
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Fig. 11 Corral para ganado (Estancia "Pali-Aike", Santa Cruz)

Fig. 12 Bodega o "Sótano". Río Chico. Magallanes
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este huerto por las tardes, después que regresaba
de recorrer los campos que tenía a su cargo.
También trabajabalos domingos y festivos o cuan
do disponía de algún momento libre. Los días
eran más largos y había luz hasta más tarde.

La ayuda providendal, llegó a co
mienzos del mes de Diciembre de 1938. En la
Estancia Punta Delgada, se había iniciado un
conflicto -que terminó en huelga- entre los obre
ros afiliados al Sindicato de Campo y los del
S indicato de Frigoríficos y Anexos, que en ese
entonces todavía no se habían fusionado, como
ocurrió algo después.

Fue así como, desde la primera
semana de Diciembre de ese año -mientras se
mantenía la huelga- muchos trabajadores optaron
por abandonar. en forma voluntaria el Estableci
miento Principal y se fueron a los puestos de los
alrededores a la espera de la solución del conflic
to, que se veía iba para largo.

Al Puesto de Río Chico, fueron
llegando de a poco . varios trabajadores , en su
gran mayoría provenientes de Chiloé -personas
acostumbradas a trabajar duro- en calidad de
··pasajeros". La costumbre en el campo es que,
a los pasajeros se les debe dar alojamiento y
comida durante los días en que permanezcan en
un puesto. Si el pasajero desea qu edarse en el
puesto por algunos días más , /0 usual es que se
ponga de acuerdo con el puestero para ayudar de
alguna manera en las labores extras que normal
mente el puestero debe realizar, como por ejem
plo: trozando la leña -que se entregaba en rajo
nes- , picar/a, entrar/a a la casa, ayudar en la co
cina pelando papas , acarreando agua desde el
pozo o chorrillo, ayudando a cortar el pasto para
forraje de invierno de los caballos -si es la época
apropiada para eüo-, trabajaren el huerto , ya sea,
sembrando, plantando, regando o cosechando. etc.
Eran muchos los trabajos que el pasajero -si que 
ría- podía hacer. Los que estaban dispuestos a
ello, podían permanecer por varios días en el
puesto, los que no, seguían su deambular al cabo
de uno o dos días de estadía.

En este caso, como todos eran "conoci
dos " y compañeros de trabajo en /a misma Estan
cia, y e/ motivo que los obligaba a andar "tum
beando" era la huelga, a/ ver el trabajo que mi
padre estaba haciendo -también en huelga por
esos días-, por no tener en qué ocupar su tiempo
útil o quizás para matar el aburrimiento y segu
ramente también como una manera de agradecer
y retribuir a mis padres por el alojamiento y ali
mentación que se les brindaba,deddieron de buena

gana, ayudar en la construcción del cercado y
preparación del huerto, dejándolo apto para la
siembra -sacando las champas que lo cubrían -,
limpiándolo de las piedras que con el paso de los
años se habían desprendido de la barranca, des
enterrando y arrastrando las más grandes con
caballos a los que se les amarraban a la cincha ,
sogas, lazos o aún alambres. Mientras dos o tres
caballos tiraban, otras tantas personas ayudaban a
levantar y a empujar las piedras más pesadas,
para acomodar/as en la base del cerco y después
seguir colocando a medida que éste iba subiendo
en altura, las piedras más livianas. Aun así, la
gran mayoría de estas piedras , debieron ser colo 
cadas con la ayuda de dos o más personas.

Esta "mano de obra barata" , de trabaja
dores voluntarios, se vió incrementada en gran
medida, después del 16 de Diciembre de 1938,
cuando llegaron al puesto varios trabajadores más,
que habían sido "desalojados" desde las instala
ciones de la Estancia Punta Delgada. En efecto, al
prolongarse ya demasiado la huelga y no llegarse
a un acuerdo con los representantes sindicales
que se mantenían firmes en su posición, quizá
temiendo que el problema podía agravarse si se
extendía a otros establecimientos ganaderos, el
Viernes 16 de Diciembre de 1938, el Intendente
de la Provincia en ese entonces, Contraalmirante
Luis Villarroel de la Rosa, "aplicando el Código
del Trabajo, ordena a los obreros que estaban en
huelga desde principios de Diciembre, desalojar la
Estancia Punta Delgada ", (página 6 del Diario "El
Magallanes") lo que obligó al personal desalojado
a buscar acomodo en los puestos, mientras espe
raban la solución del conflicto y la reanudación
de la faena de esquila.

Con esta nueva ayuda extra , el trabajo
avanzó rápidamente, el proyecto de huerto origi
nal fue ampliado en superficie y se pudo desen
terrar y sacar gran parte de las piedras más gran
des que impedían la siembra, lo que obligó a
hacer más divisiones interiores para evitar tener
que acarrear las piedras muy lejos. De todas
maneras, se tuvo que dejar unas pocas de gran
tamaño, que no se pudieron sacar por falta de
herramientas adecuadas.

"Los ayudantes voluntarios" se turnaban
para este trabajo, cuando eran muchos los que
llegaban al Puesto , algunos de los que ya habían
ayudado por varios días, seguían su camino hacia
otro puesto de las cercanías . Con el arreglo de la
desavenencia, a partir del Jueves 22 de Diciem 
bre, comenzó el reintegro a sus labores de los
trabajadores que alcanzaron a ser avisados a tiem-
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po, y en los días siguientes para los qu e recién se
enteraban. Los tres obreros qu e eran objetados
"de bie ron abandonar la Estancia por el período
qu e dure la faena de esquila".

Entonces, los llamados "corrales de in
dios " de Río Chico, no fuer on hechos por los
tehuelches sino qu e por mi padr e, con la ayuda
de muchos trabajadores de la Estancia Punta
Delgada , durant e la huelga de fines de 1938 en la
que, apro ximadament e 20 días del mes de Di
ciembre, terminaron de construir el huerto para
siembra de papa s y hortalizas -que mi padre en
solitario hab ía iniciado dos m eses antes , apenas
llegado al Puesto de "Río Chico'" , con las divisio 
nes interiores qu e todavía pu ed en ve rse en pié,
aún en este m om ent o, a pesar de qu e onc e años
despu és de su construcción -en Diciem bre de 1949
debi eron soportar un fuerte temblor y qu e al
momento, han transcurrido 60 año s desde que
los cercos fueron levantadosS.

En lo qu e se refiere a otras manifestacio
nes constructivas en piedra (bases de casas y
puentes. arr iates . pav iment os . etc.). todas fueron
ejecutadas durante la primera época del estable
cimiento colonizad or (has ta 1910 ó 1920) y por
disposición de los correspo ndientes propietarios o
de sus administradores. Ello significa que todas
las formas desc ritas no a tribuibles a los indígenas
datan de a lo menos alrededor de entre cien . o
po co más . y sese nta y tres años. excepción hecha
del corto parapeto defensivo observado en la
estancia "Brazo Norte". junto al ca mino a Río
Ch ico. qu e. según parece. fue ejecu tado por per
sonal militar chilen o a fines de los años de 1970.
épo ca de tensi ón co n la República Argentina.
debido al litigio del canal Bea gle.

Salvo esa excepció n. tod as las ma nifes
tacion es de rústica construcción con piedra volcá
nica . han asumido tant o por su rareza y singula
ridad. com o por e l sugerente atractivo qu e ejerce
su vista al visitant e de las comarcas en qu e están
emplazadas. y. ad emás. por corresponde r princi
pal me nte a la etapa histórica inicial de la colo
nización pastoril. el carácter de testimonios ma
teriales de va lor patrimonial. que integran el acer
vo cultural de la herencia regional y que merecen
ser co nocidos y preservados.

5 Carla al autor. de fecha 24 de julio de 1999.
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RESUMEN

Se realiza un estudio com? arado de las estructuras de combustión utilizadasen las ocupaciones
de cazadore; tempran.os en la region de Magallanes. correspondientes a la modalidad cultural Fe1l 1. que
se desarrollo en el Pleistoceno finaly du ran te la transición PleistocenolHoloceno. Se evalúan las asocia 
cio nes co ntextua les de los fogones y se discuten sus posib les regularidades y particularidades. en los
inicios del poblam iento hum ano de sur Patagon ia y Tierra del Fuego.

SUMMARY

TH E FIRE OF THE FELL 1 HUNTERS ATTHE END OF THE PLEISTOCENE

A co mpa ra tive study of the burning structures used at the early hunters' settlements in the
Magallanes Region. Chile (Fell 1 cultural type ) is presented . This culture developed by late Pleistocene
times. as well as during the Pleistocene/Holocene transition . The hearths' contextual relationships have
been asses sed while discussing their possible features and charact eristics during early human settlements
in Southern Patagonia and Tierra del Fuego.

INTRODUCCiÓN

En la región de Magallanes. ubicada en el
extremo sur de Chile. se han estud iado cinco sitios
a rqu eo lógicos co n prueba s materia les de la pre
sencia de grupos hum an os correspondien tes a ca 
zadores de fauna extinta y modern a. con un rango
crono lógico C 14 qu e varía en form a aproxi mada
entre 8 .600 y 12.4 00 añ os AP. Se trata de los sitios
de Cueva Fell y Cueva de Pali Aike. en la zona
volcán ica de Pali Aike : Cueva de Tres Arroyos en
Tierra del Fuego: Cueva delMedio y Cueva de Lago
Sofía 1 en la zona de Ultima Espera nza. Estas in
vestigacion es se han realizado durant e d iferentes

Forma parte del Proyecto Fondecyt 1960027 "Hombre
temprano y paleoarnbien te en Tierra del Fuego".
Museo de Historia Natural de Concepción. casilla 1054.
Con cepción . rnmas son et« surnet.c1

décadas por distintos autor es (Bird. 193 ; 1946;
1951 : 19 ; Empera ire el al.. 1963 : Bate 19 2:
Massone. 1981: 1983; 19 7: 1996: 1999; Massone
et a/. 199 : Nami. 19 5- 6: 197; 1994 ; Nami y
Menegaz. 1991: Nami y Nakamura. 1995: y Prie
to. 199 1).

Estos conte xtos culturales tempranos que
se engloba n en la tradición cultural Fe1l 1. se carac
terizan por presentar asociación entre restos cultu
rales. fauna ple istocénica extinta y fauna moder
na. fogones en cubeta y eldesa rrollode una tecno
logía lítica que se destaca por la prepa ración de
puntas "cola de pescado". Iitos disco idales gran 
des. raspad ores frontales de gran tamaño. raederas
laterales y piezas líticas para desgaste de arte fac
tos. También se cuen ta el uso de colorante rojo y
el desarrollo de una tecnología ósea que incluye
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Fig. 1 Mapa de ubicación de los sitios arqueológicos: Nos. 1 y 2 - Cueva Felly PaJi Aike: No. 3 Tres Arroyos; Nos. 4 y 5
Cueva del Med io y Cueva de Lago So fía 1.

epífisisy diáfisisde huesos de ave , seccionados en
forma transversal para obtener adornos y retoca
dores óseos extremo-laterales de guanaco. para el
trabajo lítico. La dieta alimentaria se basaba pre
ferentemente en el consumo de guanaco y caballo
nativo americano. complementada por otros ani 
males como camélidos extintos. cán idos . aves .
eventualmente mylodon y por el consumo proba
blede diferentesvegetales (Massone y Prieto. 2(00).

Los distintos estudios se han centrado en
los análisis de los con textos arqueológicos de los
sitios. en enfoques sobre tecnolog ía lítica y ósea.
mate rias primas . estudios de restos fáunicos . ca
denas operativas. determinaciones cronológicas y
en la relación entre los contex tos y las condiciones
paleoambientales a nivel local o regional.Sin em
bargo. está pendiente el estud io de las estructuras
de combustión utilizadas por estos grupos cazado
res tempran os de sur Patagoni a en sus lugares de
campamento. do nde realizab an un conjunto de
actividades domésticas en las proximidad es del
hogar. Elpresente artículo tiene como objetivo abrir
una línea de análisis comparativo. qu e perm ita
comenza r a comprender los patrones de prepara-

ción del fuego. la organización del espacio de com
bustión en relación a los espacios cercanos y visua
lizar los artefactos y eco factos vinculados a dicha
actividad. en los distintos sitios correspondientes a
las ocupaciones de los grupos Fell 1 de Magalla
nes.

ANÁLISIS DE LOS FOGONES

Se estudiaron en total 19 fogo nes de 5
sitios de la región de Magallan es. que prese ntan
una asociación con contextos Fell 1: 7 fogon es de
Cueva Fell, 2 fogones de cueva de Pali Aike, 5
fogon es de Tres Arroyos. 4 fogones de Cu eva del
Medio y 1 fogón de Lago Sofía . El aná lisis consi
deró las dimensiones de los fogones. sus formas. el
contenido cultural y ecofac tua l interior y de secto
res exteriores próximos a los fogones. las data cio
nes C14 obtenidas a partir de los carbones y hue
sos incluidos en los fogones, y los fechados taxón
obtenidos a partir de fragmentos óseos selecciona
dos para determinar la antigüedad de especímenes
de distintas especies.
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Dimensiones

Los diámetros máximos de los fogon es
varían entre 94 y 3 1 cm. Del total de 19 fogones.
11(57.9%) presentan el diám etro máximo entre 3 1
y 55 cm.. 1 fogón (5 .3%) tiene un diámetro supe
rior a 55 cm. 7 fogones (36.8%) no dispon en de
información sobre su diám etro.

La profundidad varía entr e 5 y 12.7 cm.
desd e la sup erficie del sue lo de esa época . Del con
junto. 8 fogon es (42.1%) presentan profundidades
entre 10 y 12.7 cm. 5 fogon es (26.3%) tienen una
profundidad entre 5 y 7 cm y 6 fogones (31.6%).
no cue ntan co n datos de profun didad.

Formas

En tod os los sitios estud iados la forma de
lo s fogones varía entre cubetas c irculares o
subcircu lares profundas. ha sta cub etas a largadas
o fogones planos y poco profundos. La única ex
cepción la co nstitu yen dos extensas man chas de
carbón . de forma irregular y de un tam añ o supe
rior a todas las cube tas . enco ntradas en Cueva Fell
( Bird , 1988) .

Se pued e co ncluir qu e existe una gran va
riabilidad de formas y tam añ os entre los fogones
tempra nos de los sitios analizados y qu e debemos
descartar la idea de un modelo únic o. Estas dife
rencias se dan incluso al interior de cada sitio.

En Cu eva Fell. Bird enco ntró en 1937.
cuatro fogones con cubetas profundas. tres de plan
ta subcircular de mediano tamaño y otro (fogó n
1). de ma yor tamaño y de form a notoriam ente
alargada(Bird. 1988). Por su parte John Fellmen
ciona en 1960 un gran fogón de tres y med io pies .
de donde extrae una mu estra de carbón que per
mitirá obt en er la pr imera datación abs oluta para
el nivel de ocupac ión humana temprana de la cue
va. situado en un sector próxim o a la excavación
original de Bird (op. cit. ). Es difícil sab er si lo qu e
observó Fell era un fogón propiament e tal o bien
una ex tensa área ennegrecida por distintas act ivi
dades de qu em a que no pudieron ser segregadas.
En todo caso, se trata de una superficie muy exten
sa , equiva lente a 107 cm de lon gitud. que rompe
ab solutamente con los ran gos de tamaño referidos
para tod os los fogon es asignad os a las ocupacio
nes en discusión . Posteriormente. durante las nue
vas excavaciones de Bird rea lizadas en 1969-70 en
elsitio, el autor refiere pa ra el nivel 19. equivalente
a su per íod o 1, qu e "Hay un área ennegrecida por
fuego entre 4.5 y 5.5 metros" (Bird. 1993 : 206). Es
posible qu e la situación observada por John Fell

a~os antes corresponda más a esta última descrip
cion.

En Tres Arroyos. al iniciar la excavación
del cont acto AS y la cuadrícula A. se observó una
extensa man cha carbonosa en la superficie de la
capa Va. Luego. al excavar el área indicada. se
distinguieron claramente 3 fogones en cubeta se
parad os uno de otro. los fogones W 3 . 4 Y5 .

Por el momento. en los depósitos que co
rresponden al períod o 1de Cueva Fell. deberíamos
asumir que se encontraron no sólo fogones en cu
beta bien formalizados. sino también extensas áreas
de que ma que no pudieron ser segregadas en uni
dades menores. durante los respe ctivos procesos
de excavación . El pun to radica en saber si estas
áre as fueron rea lmente grandes áreas de quema.
sin estructuras de combustión claramente defini
das. o bien. si los procesos de alteración post-de
positación alteraron en forma notoria las unidades
de combustión hasta hacerlas irreconocibles o. por
último. si las técnicas de excavación utilizadas en
dicha época no permitieron encontrar esas diferen
cias . No obs tante. en este punto no tenemos los
ant ecedentes suficientes para evaluar en forma
adecuada el proble ma planteado.

Contenido

En cuanto a los materiales asociados di
rectam ente a los fogones . Bird (1993 :167). refiere
para Cueva Fellque estaban llenos de polvonegro
fino. huesosquemados y lascas de piedra. Entre los
restos de fauna se mencionan restos de fauna ex
tinta y moderna . En relación con la fauna extinta .
precisa que Dentro y alrededorde losfogoneseran
abundanteslos huesos de perezoso gigante y caba
llo (Bird 1993: 170). De particular interés son los
restos de mand íbula de caballo nativo encontra
dos al interior del fogón N°1 de Cueva Felldescritos
y dibujados por Bird en su planta de excavación
del año 1937. De igual mod o el autor refiere la
presencia de guanaco en los fogones del sitio (op.
cit .).

Por otra pa rte . la Misión Francesa men
ciona. para la ocupación tem prana de Cueva Fel!.
un fogón rodeado por algunos bloques de basalto.
siendo éste el único caso registrad o (Empera ire et
al.. 1963).

Para la cueva de Pali Aike, si bien Bird no
hace referencia específica a fogones . para el nivel
correspondiente al período 1, en eldiario de Peggy
Bird se mencionan dos fogones justo una pulgada
o algo así más lejos.ambos con huesos de caballoy
perezoso. Esta es la única referencia a dichos fogo-
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Fig. 2 Croquis de los fogones tempranos ° 1. 2. 3 Y4 de
Cueva Fell. Excavación de Junius Bird 1936-1937 (Bírd
1988)' 1 mandíbula de caballo; 2 fragmento de mand íbula
de caballo bajo el fogón N° 1; 3 hueso no identificado bajo el
fogón; 4 mandibula de caballo con dientes; 5 fragmento
posterior de la parte basal de un cráneo de caballo; 6 hueso
de pata de caballo; 7 fragmentos adyacentes de hueso de
pata de caballo. 8 v értebrasdel cuello de caballo; 9 v értebras
de caballo molidas; 10 v értebras aisladas de perezoso . 11
omóplatos de caballo; 12 esternón de caballo; 13 omóplato
de caballo; 14 v értebras de perezoso; 15 pelvis de caballo; 16
falanges de caballo; 17 diente de caballo

nes y aunque no existe una descripción más com
pleta. la sola referencia a asociación entre fauna
extinta y estructuras de combustión es de interés
para el tema en discusión (Bird, 1993: 147 ).

En Cueva del Medio destacan las asocia 
ciones de materiales líticosy óseos con los fogones
1 y 3. que corresponden a los dos fogones con
cubetas más profundas. Nami indica que ambos
fogones son los que más huesos de fauna extinta
tenían en su alrededo r e incluidos en el mismo io-

gÓn. En el primero había gran cantidad de huesos
de Hippidion representados po r pi ezas dentonas,
huesos largos, partidos, etc. Co n los cua les se en 
contró inmediatamente asociada una punta Fell l
(Narni, 1987: 97) . El autor agrega que en este fo
gón habíagran cantidad de huesos incompletamente
y completamente incinerados...o quemados y cal
cinados. Posteriormente (Namiy Nakam ura , 1995 :
127-128). mencionan con respecto a la misma es
tructura de combustión . la obtención de dos fe
chados AMSa partir de fragmentos óseos de Lama
owenii y otro. a partir de Hippidion saldiasi.

El fogón N°2, por su parte, es más plan o.
En su interior se encontraron abundantes lascas y
escasos restos óseos. Por último, el cuarto fogón se
encontró muy alterado y su combustión se ha des
compuesto transformándose en una lente carbo
nosa (op. cit.).

En el sitio Lago Sofía 1. por otra pa rte, se
encontraron diferentes fragmentos óseos incorpo
rados a la parte superior de l fogón y algunos frag
mentos peq ueños estaban carbo nizados . Destaca
además la presencia de un an illocarbonoso en todo
el perímetro del fogón y cenizas blancas en su cen 
tro. En las proximidades del fogón se identificaron
restos de fauna moderna y fauna extinta y algunos
artefactos líticos (Prieto. 1991: Prieto . 1999: com o
personal ).

Finalmente. en Tres Arroyos. los cinco fo
gones reúnen condiciones similaresa lasde losotros
sitios analizados: presencia de mat erial lítico. fau
na moderna y extinta al interior del fogón . en sus
bordes y en los sectores externos próximos; resto s
óseos quemados o calcinad os al interior de los fo
gones y en sus cercanías y carbó n pulverizado o
sedimento carbonoso al interior de la estructura de
combustión. Destaca un bloqu e de areni sca locali
zado junto a un borde del fogón N° 3 . con una de
las superficies ahumada y cubierta de hollín
(Massone et al.. 1998).

Los fogones 1. 3 y 5 par ecen ser bastante
semejantes en su contenido a los fogones de Cue
va Felly también a los fogones 1 y 3 de Cueva del
Medio, con abundante material lítico y óseo. Por
otra parte, el fogón 4 de Tres Arroyos recuerda al
fogón 2 de Cueva del Medio por su ab unda nte con
tenido lítico, y el fogón 2 de Tres Arroyos al fogón
de Lago Sofía 1, por la escasez de materiales con 
tenidos al interior de ambos fogones. Estas diferen
cias, posiblemente tienen que ver más con las dis
tintas actividades que pudieron realizarse en torno
a las unidades de comb ustión. por variados propó
sitos,que con diferencias culturales mayores, puesto
que se detectan incluso en un mismo sitio, como es
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TABLA N° I
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Sitio Fogón Diámetro Profundidad Contenido Datación
NO cm cm

Cueva Fell 1 94x47 12,7 FE FM LIT
Cueva Fell 2 x43 12.7 FE FM LIT
Cueva Fell 3 x55 12.7 FE FM LIT
Cueva Fell 4 55x47 12.7 FE FM LIT

5 LENTE FEFM LIT Bloqs
6 LENTE FE FM LIT
7 l O FEFM LIT

AREA 450X550 FE FM LIT

II.OOO:!:170 AP
10.720:!:300 AP

Pali Aike 1 FE
PaJi Aike 2 FE

8.639:!:450AP

TresArroyos 1 4Ox30 12 FE FM LIT 11. 0:!:250AP
Tres Arroyos 2 36x21 5 FEFM LIT 10.600:!:90AP
TresArroyos 3 36x2 5 FEFM LIT Bloq 10.5 0:!:50AP

TresArroyos 4 31x25 6 LIT IO.l 30:!:21O AP

Tres Arroyos 5 x45 7 FE FM LIT

Cueva del Medio 1 50x20 13 FE LIT 1O.350:!: 130AP
1O.550:!: 120AP
12.390:!:1 OAP
10 60:!:160AP
11.040:!:250 AP
1O.430:!: 100AP

Cueva del Medio 2 OS LIT 10.31O:!:70 AP

Cueva del Medio 3 45x 10 FE LIT 9.595:!:112 AP

Cueva del Medio 4 FE

Lago Sofía I 1 44x 6 FE FM LIT 11.570:!:60 AP
1O.71O:!:70 AP
10.780:!:60 AP
1O.31O:!:160AP
10.140:!:120 AP

Simbología: .
FE: Fauna extinta. FM: Fauna Moderna. LIT: Lítico. Bloq: Bloque. Bloqs: Bloques. OS: Oseo.
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Fig. 3 El fogón 'o2 del sitio Tres Arroyos y la planta de excavación del sector próximo.

el caso de Tres Arroyos y Cue va del Medio .
En relación con la fauna extinta. en el caso

de Tres Arroyos . conviene destacar que en la parte
superior del fogón 5 se encontraron algunos frag
mentos de costilla parcialmente quemados. proba
blemente de mylodon y un huesecillo dérmico de
mylodon . A corta distancia de la base del fogón N°
4. a 28 cm al sur de su borde. se ubicó una falange
de félido. Recordemos también que a unos 60 cm
de distancia horizontal al este del fogón N° 3 y un
poco más arriba del inicio de los fogones. en la
misma capa Va. se encontró un metapodio de un
felinoidentificadocomo Fbnthera onca mesembrina .
De igual modo. en la capa Va. algunos centímetros
sobre la superficie del fogón 5. se localizó una base

de cráneo de caballo. fragmentado. en asociación
direc ta con una lasca en toba dacítica. un fraq
mento de incisivo y la seg unda falange de caballo.
Esto coincide además con el antecedente referido
por Mengoni (1987) para este nivel cultural. sobre
la presencia de un fragmento de tibia y de costilla
de équido con marcas compatibles con la acción
humana. Destaca también en el área próxima a
los fogon es. un artefacto descrito como sobador,
confeccionado sobre costi lla de caballo (Prieto.
1999).

Finalmente. se deben mencionar variados
restos de guanaco y Lama sp. extinta. algunos que
mados o parcialmente quemados. en los fogones
de Tres Arroyo s o en sus sectores más próximos.
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TABLA N ° 2
~'

CONTENIDO ESPECíFICO DE FAUNA EN INTERIOR Y SECTORES
EXTERIORES INMEDIATOS DE LOS FOGONES.

PRESENCIA SOBRE UN TOTAL DE 19 FOGONES

17 fogones Presentan fauna extinta 89.5%12 fogones Presentan fauna moderna 63.2%

Caballo nativo 12 fogones 63.2%Mylod on 10 fogones 526%Cam élid os 9 fogones 47.4 %Cánid os 4 fogones 21.1%

Relación caballo mylodon la fogones 52.6%
Relación caballo camélidos 6 fogones 31.6%

Relación caballo cánid o 3 fogones 15. %

Cuantifi cacion es e inferencias

Del co njunto de 19 fogones . 17 ( 9.5%)
presentan en su contenido interno. restos de fauna
extinta : 12 fogon es (63,2%) restos de fauna mo
derna y 16 fogon es (84.2%) material lítico.

En cuanto al con tenido de fauna al inte
rior de los fogon es y en los sectores cercan os. se
co mprobó el registro de caballo nativo americano
en 12 fogones (63.2%).Mylodon sp. en 10 (52.6%).
cam élidos en 9 (47.4%) y cánidos en 4 (21.1%).

Por otra parte. en 10 fogon es se da la re
lación entre caballo y Mylodon sp . (52.6%) . en 6
fogon es la relación caba llo y ca mélidos (3l.6%). y
en 3 caso s la relación caballocon cánidos (l5.8%).

Si sumamos estos da tos de presencia-au 
sen cia a las cuantificaciones generales conocidas
para algunos de estos sitios. podemos concluir que
la abundancia de restos de ca mélidos (especia l
men te guanaco). caba llo nativo y mylodon . pare
cen co nstituir una característica de los sitios tem 
pranos de Magallanes (Massone. 200 1). Se encuen
tran frecu entemente quemados. en las proximida
des de los fogones y ocas iona lmente se observan
huellas de corte en los restos de camélidos y caba 
llo. Los cá nido s parecen hab er sido aprovechados
también con alguna frecuencia. a juzgar por su vin
culac ión con las estructuras de combus tión .

La existencia de restos de mylodon aso 
ciad os directam ente a 10 de los 19 fogones anali
zados (52.6%). en Cueva Fell. Cueva de PaliAike.
Cueva del Medio. Tres Arroyos y Lago Sofía l . es

sorprende nte y no parece ser casual o desvincula
da de toda acción humana (Bird. 19 : Nami.
1987: Prieto. 1991: Massone et al.. 199 : Massone,
2001). Estos antecedentes permiten pensa r en la
posibilidad de una predación habitual sobre
mylodon . que pudo darse a través de la práctica
de carro ñeo. de caza o de ambas modalidades. en
estas localidades . Si aceptamos la caza del caba
llo na tivo y éste está presente junto a mylodon en
10 fogones de distintos sitios. debemos empezar a
pregunt arnos si las aproxi maciones al tema del
mylodon han sido enfocadas correctamente. Su
gran tamaño y su coraza dérmica no debieron ser
limitantes absolutas para su posible cacería . Pen
sar exclusivamente en función de una estrategia de
carroñeo puede ser muy restrictivopara buscar ex
plicaciones más precisas y completas de la rela
ción hombre-mylodon.

Lo anteri or conduce a pensa r que los fu
turos estudios referidos al mylodon. deberían con
side rar nuevos enfoques. a nivelde análisis óseos
de huellasde acción humana. análisistafonómicos
y contextua les. que permitan poner a prueba las
hipótesis de carroñeo. caza o presencia de restos
por causas naturales. con argumentos más seguros
que los que podemos man ejar en la actualidad.

Por otra part e. no está muy clara la pre
daci ón directa del hombre sobre los felinos. ni en
Tres Arroyos ni en otros sitios de Magallanes. Este
es otro tema que deberá er profundizado en futu
ros pro yectos . Si bien es cierto. la acción de gran·
des felinos pudo incidir en la agregación de restos
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Fig. 4 Planta de excavación en el sector de los fogones N° 3. 4 Y5 de Tres Arroyos.

óseos a los contextos arqueológicos tempranos. en
forma natural. también es posible que algunos res
tos de felinos se deban a una acción humana di
recta por caza o eventual carroñeo.

Materias primas líticas

Para este análisis exploratorio se contó
únicamente con la información de los fogon es N°
3 . 4 y 5 del sitio Tres Arroyos. de Tierra del Fuego.
Los datos permitieron compa rar la distribución de
artefactos líticos según sus materias primas. en cada
fogón y en las proximidades del fogón .

La mayor actividad de talla lítica está re
lacionada con el fogón N° 4 . Se encontraron 127

lascas en dicho fogón o en sus proximidades inme
diatas. que corresponden a un 59.6% del total de
piezas de los tres fogones considerados. Le siguen
en orden de importancia el fogón N° 3 con 46 pie
zas (2 1.6% de ltota!) y el fogón N° 5 con 40 frag
mentos (18.8% del total).

Sumando la actividad de talla lítica vin
culada a los fogones 3. 4 y 5. destaca la toba
dací tica con un total de 89 piezas (4 1.7% de l to
tal). seguida por la mad era silicíficada con 44 pie
zas (20.7%). elpedernal con 41 fragmentos (19.2%)
y la toba riolítica con 35 piezas (16,4%).

Un análisis porcent ual de las dis tintas
materias primas vincu ladas a cada área de fogón.
indica que en el fogón N° 3 predominan la toba
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TABLA N° 3
Materia s primas líticas: a ná lisis horizont al plantas de excavación porció n fogones
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Fogón Toba dacit. Toba riol. Madera sil. Pedemal Indeterm. Total

F3 20 43.5% 14 30 .4% 9 19 .6% 1 2.2% 2 4.3 % 46 21.6%F4 54 42 .5 % 18 14 .2% 18 14.2% 36 2 .3% 1 O. % 127 59 .6%F5 15 3 7.5 % 3 7.5 % 1742.5% 4 10.0% 1 2.5% 40 18 .8%Total 89 35 44 41 4 2 13 100.0%

Materia prima Fogón N° 3 Fogón N°4 Fogón N° 5 Total

Toba da cítica 20 22 .5% 54 60 .7% 15 16.8% 9 41. %Toba riolítica 14 40 .0% 18 5 1.4% 3 8 .6% 35 16.4%Madera silicificada 9 20.5% 1 40 .9% 17 3 .6% 44 20.7%Pedernal 1 2.4% 36 87. % 4 9. % 41 19.2%
Indete rminada 2 50.0% 1 25 .0% 1 25.0% 4 1.9%
Total 46 127 40 213 100.0%

dacítica (43.5%) Yla toba riolítica (30 .4%). sobre
las otras materias prim as. En el fogón N° 4 . so n
más frecuentes la tob a dacítica (42.5%) y el ped er
nal (2 .3%). Por su pa rte. en el fogón N° 5 . presen
tan ma yor abundancia la madera silicíficada
(42 .5%) y la tob a dacítica (37.5%). Esta diferencia
e n el uso de materias primas líticas . vincu ladas a
cada fogón . podría indicar qu e cada fogón corres
ponde a un evento dis tinto de ocupación o bien a
la difer ente se lección de materias prim as por d is
tintos talladores .

El a nálisis de l número tota l de piezas de
cada materia pr ima por fogón. mu estra otros as
pectos de interés . La toba dacítica . si bien es im
portante e n los tres fogones al nivel porcentual.
es tá dis tribuida nu mé rica me nte en forma diferen 
cial. En efecto. su ma yor abundancia co rresp onde
al fogón 4 co n 54 piezas (60. 7% de l total de la
toba). Sin embargo. en los fogo ne 3 y 5 . su fre 
cuencia desciende not oriam ente . alca nzando a 20
(22 .5 %) y 15 (16. 8 %) piezas. respectivam ente .

El caso del pedern a l es el má s llamativo.
por cuanto se co nce ntra notoriamente en el fogón
4 co n 36 piezas. qu e co nstituyen el8 7.80;,del total
del ped ernal. En los fogo nes 3 y 5 su frec uen cia
de sciende al (2 ,4%) y 4 (9.8%) piezas. respectiva 
mente . En este ca o es posible pos tular qu e la ac
tividad de talla de pede rna lse realizó e n el área del
fogón 4 y las esc as as piezas de es ta materia pr ima
localizadas e n las á reas de los fog on es co ntiguos.
podrían deb erse a l desp lazamiento hor izont a l de
materiales, durante el mismo pro ceso de tallad o o

por procesos post-depositací ón, y no a una activi
da d hum ana tem prana distinta a la anterior.

Difere nte parece ser la situación de la
madera silic íficada y de la toba riolítica. que de
muestran va lores similares o próximos . a lo menos
en dos de los tres fogones . La madera silicificada
está representada por 1 piezas (40.9%) en el fo
gó n 4 y por 17 piezas (3 .6%) en el fogón 5 . Por su
pa rte. la toba riolítica presenta 1 piezas (5 1.4% )
en el fogón 4 y 14 piezas (40%) en el fogón 3 . En
ambos casos pa rece tratarse de dos focos diferen
ciados de talla de la misma materia prima . El es
caso número de 9 piezas en madera ilicíficada
(20.5 %) vinculable al fogón 3 y de 3 piezas en toba
riolítica ( .6%). del fogón 5 . pueden corresponder
al des plaza miento de materiales desde los otros
fogones cercanos. durante o des pués de la activi
dad de ta lla . o bien a otras ac tividades indepen
d ient es de acción más limitada.

En cua nto a la utilización de otras ma te
rias primas indeterminadas. ésta es muy limitada y
poco significativa en los tres fogone estudiados. al
ca nza ndo un valor porcentu al de 4 .3% en el fogón
W 3. 2.5% en el fogón N° 5 y O. % en el fogón 4.

En síntes i . se puede concluir que durante
las ocu pa ciones temp ranas de Tres Arroyos 1 se
utilizaron casi exclusiva me nte 4 mater ias primas
líticas . para la actividad de talla co nducente a la
e laboración de instrumentos . La distin ta frecuen 
cia de uso de estas cua tro mat erias primas y su
alternancia e n las á reas de influe ncia cercana de
cada fogón. nos permite reforzar la idea que se
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Cronología

Si se conside ra e l co njunto de 36 fechas
C 14 conocidas par a el co ntexto Fell 1 de los 5 si
tios estudiados. se comprueba que 30 fec has
(S3.3 %) se sitúan entre 1O.0S0:!:: 160 AP (1 51 46) y
1U20 :!:: 130 años AP (NUTA 173 7). 3 fec has
(S.3%) se ubican entre 11.570:!::60AP (PITT-06S4)
y 12.390 :!:: I SO años AP (p ITT-0343). y 3 fechas
(S.3%). entre S.639:!::450AP (C 4S5l y 9 .770:!::70
años AP (Beta 402S1l. según la recopilación efec
tuada por Massone y Prieto (2000) .

Si se analizan las dataciones C14 que pro 
ceden directamente de los carbones de los fogon es
o fechados taxón (AMS) efectuados a partir de res
tos óseos encontrados al interior o junto a los fogo
nes. se observa que sobre un total de 19 fechas . 15
de éstas (7S.9%). se sitúan entr e 10.130 :!:: 210 AP
(OxA-9666) y 11.04 0 :!:: 250 años AP (NUTA-2197) .

El mayor número de fechados sobre ma 
teriales de los fogones proced en de los sitios de
Cueva del Medio y Tres Arroyos. No obstante. tam 
bién son de inter és las datacion es de Lago Sofía 1
y Cueva de Fell.

En Cueva del Med io (Nami y Nakamura.
1995) . mencionan 6 fechas para el fogón N° 1. e n
hueso quemado indeterminado. en Hippidion so/diasi
y en Lama owenii. De éstas. 5 fechas están com
prendidas en un rango situado entre 10 .350 y
11.040 años AP.de las cuales. 3 se obtuvieron por
e l método AMS. La otra fecha ubicada fuera del
rango es más antigua. 12.390:!:: ISO años AP y los
autores la consideran errónea ya que se aleja noto
riamente del conjunto de fechas procedentes del
mismo fogón . Por otra parte. el fogón N° 2 tiene
una fecha a partir de carbón de 1O.31O±70 años
APyel fogón 3 una fecha en carbón de 9.595± 112
años AP.

En Tres Arroyos el fogón N° 2 fue datado
a partir de una muestra de carbón por el mé todo
AMS y dio una fecha de 1O.600 :!:: 90 años AP El
fogón N° 3 fue fechado también a partir de una
muestra de carbón por el método AMS y el resulta 
do fue 10.580 ± 50 años AP (Massone eta/.. 1998 ).
Por su parte el fogón N° 4 . datado más reciente
mente a partir de carbón. dio una fecha conven
ciona l de 1O.130±21Oaños AP (Massone y Prieto.
20(0) .

Por último. e l fogón N° 1 ha b ía sido da ta
do a nte riorme nte a pa rtir de una muestra de restos
óseos de camé lidos . por el método co nve ncional y
el resultado fue 11.880 ± 25 0 años AP No obsta n
te . a co rta dista ncia de l fogón l . e n la cuadrícu la
B. se obtuvo una da tació n conve nciona lde 10 .280

trata de distintos episod ios de ocupación próximos
en el espacio y posiblemente separados en el tiem
po

Una muestra de carbón procesada con el
método AMS. dio una fecha de 1O.5S0 :!:: 50 AP
para el fogón N° 3 (Beta 113171 ). Asociada al
fogón N° 4 se aisló una muestra de carbón proc e
sada por el método C 14 convencional. que dio
una fecha de 10.130 :!:: 210 AP (OxA-9666). Por
su part e . el fogón N° 5 no ha podido aún ser data
do (Massone. 2001 ).

Las dos fechas referidas y las dataciones
de los fogones 1 y 2 del mismo sitio. que se comen
tarán más adelante . apoyan la idea de estru cturas
de combustión correspondientes a distintos eve n
tos de ocupación .

Si esta interpretación es vá lida . debemos
pensar que pese a los posibl es procesos de pa
limpsesto y alteración post depositación. las distri
buciones de materiales líticos descritas. permiten
inferir que aún se conservan partes significativas de
las áreas originales de actividad diferenciadas. de
cada fogón . en forma casi intacta.

Por otra parte. los sectores disturbados se
pueden observar claramente. puesto que marcan
una diferencia muy notoria en términos de la com
pos ición de los sedimentos. su granulometría. tex
tura. color y contenido cultural incluido. con res
pecto a los sectores no disturbados. Este fenóme
no de disturbación se observa claramente en las
proximidades del fogón 2 del sitio. sector alterado
por una cueva de conejo. que no fue considerado
en este ejercicio. y en el sector norte del fogón 5.
nítidamente cortado por una cueva. producto de
la acción de roedores (Martín y Barrero. 1999:
Barrero. 2000).

Finalmente. con respecto a las posibles
fuentes de aprovisionamiento de las materias pri
mas líticas utilizadas en los fogones tempranos de
Tres Arroyos se sabe que la toba dacítica y la toba
riolítica están disponibles en diferen tes partes de la
zona norte de Tierra del Fuego. en forma de guija
rros depositados por acarreo fluvío glacial. a partir
de materiales probablemente procedentes de la
cordillera Darwin. La madera silicíficada puede
provenir de los extensos afloramientos terciarios del
sector Cachimba. localizados a unos 12 kilómetros
al sureste de Tres Arroyos. que contiene rocas com
patibles con las del sitio. Por su parte. el pedernal
procede de depósitos de acarreo fluvio glacial. Los
únicos sec tores donde hemos localizado esta ma
teria prima. correspo nde a las lagunas de las es
tancias Dos Marias y Florentina . situadas al norte
de San Sebastián (Masso ne , 20 0 1).
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TABLA N° 4

SITIOS ARQUEOLÓGICOS TEMPRANOS DE MAGALLANES: MODALI DAD CULTURAL FELL 1

FECHADOS RADIOCARBÓNICOS NO CALIBRAD OS

CUEVA FELL ( Bird . 1983 y 1988)
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W
I
I

9 15
398 8
5 146

10.720 = 300 AP
11.000= 170 AP
10.080= 160 AP

Felll ¿Carbón?
Felll ¿Carbón?
Fin período I inicio período 11 ¿Carbón?

PALI AIKE (Bird. 1951)

C 4 5 .639 = 450 AP. Fell I Huesos

TRES ARROYOS 1 (Massone, 1983; 1987; Massone el 0/. 199 . Massone. 2001)

Dic. 2732 10.280= 110 AP Felll Restos óseosmamíferos terrestres
Dic. 27 33 10.420= 100 AP Fell l Restos óseosmamíferos terrestres
Beta 20219 11.880 = 250 AP Fell l Fogón 1. Restos óseosmamoterrestres
Beta 101023 10.600= 90 AP Fell l Fogón 2. Carbón vegetal (AMS)
Beta 113171 10.580= 50 AP Felll Fogón 3. Carbón vegetal (AMS)
OxA · 9245 10.575=65 AP Post. Dusicyon avus (AMS)
OxA - 9246 10.630= 70 AP Felll Vicugna sp.(AMS)
OxA - 9247 10.685 = 70 AP Felll Hippidion sp. (AMS)
OxA - 9248 11.085= 70 AP Felll Pantheraonea (AMS)
OxA - 9666 10.130 = 210 AP Fell l Fogón 4. Carbón vegetal

CUEVA DEL MEDIO (Nami. 19 7; Nami y akamura. 1995)

PITI - 0344 9.595= 115 AP Fell l Fogón 3. Carbón

Beta 402 1 9.770= 70 AP Felll Hueso
Gr-N 14913 1O.31O= 70AP Felll Fogón 2. Carbón
Beta 58 105 10.350= 130 AP Felll Fogón 1. Hueso quemado

Gr-N 14911 10.550= 120 AP Felll Fogón 1. Hueso quemado

Beta 52522 10.430= OAP Felll Carbón

UTA- 18 11 10.710= 100 AP Felll Hippidion saldiasi (AlvlS)

Beta 3908 1 10.930=230 AP Felll Carbón

PITI - 0343 12 390 = 1 O AP Fell l Fogón 1. Hueso quemado

NU TA· 2331 10.860 = 160 AP Fell l Fogón 1. Hippidion saldiasi (AJ" IS)

NU TA· 2 197 11.040 = 250 AP Fell l Fogón 1. Lama el. owenii (AMS)

NU TA· 1734 10.430 = 100 AP Felll Fogón 1. Lama el. owenii (AlvIS)

UTA· 1737 11.120 = 130 AP Felll Lama el. owenii (AlvlS)

NUTA· 2330 10.960 = 150 AP Felll Lama el. Owenii (AJ\1S)

NUTA· 1735 10.450 = 100 AP Fell III Lama guanicoe (AlvlS)

NUTA· 2332 10.710=190 AP Fell lll Lama guanicoe (AMS)

NUTA· 181 2 10.850= 130 AP Fell III Lama guanicoe (AlvlS)

LAGO SOFíA 1 (prieto. 1991. Massone y Prieto. 2000)

PITI- 0684 11.570= 60 AP Fell I Fogón. Carbón vegetal

OxA · 8635 10.710= 70 AP Fell I Fogón. Lama guanicoe (AMS)

OxA - 9319 10.7 0=60 AP Fell I Onohippidi on saldiasi (AMS)

OxA - 9504 10.310 =1 60 AP Fell 1 Onohippidion saldiasi (AMS)

OxA · 9505 10.140 =1 20 AP Fell I Pseudalopex eulpaeus (AMS)
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:!: 110 años AP. para la misma capa Va. Dado que
el conjunto de las fechas tempranas obtenidas ~n
Tres Arroyos. para la presencia humana: se situa
en el rango compre ndido entre 10.130 y 10.600
años AP. consideramos que la fecha de 11.880 años
para el fogón 1 debe ser cuestionada mientras no
se cuenten con pruebas que respalden su valida
ción.

En Lago Sofía l . el carbón procedente del
fogón fue datado en 11.570 :!: 60 años AP. Sin
embargo. cuatro muestras recientes en hueso fe
chadas por AMS. dieron dataciones comprendidas
entre 10.7 O:!: 60 y 10.140:!:120 años AP. para el
mismo conjunto (Massone y Prieto. 2000).10 que
pone en discusión la antigüedad superior a 11.000
años obtenida a través del primer fechado.

En Cueva Fel!. las dos fechas que corres
ponden con certeza al período 1de Bird. proceden
ambas. al parecer. desde lasgrandes áreas de que
ma mencionadas por John Felly por Bird . La pri
mera muestra de carbón fue obtenida por el propio
Fel! y dio una fecha de 1O.720 :!:300A P. La segun
da muestra obtenida por Bird. aportó la fecha de
11.000:!:170 años AP (Bird. 19 ). Existe una ter
cera fecha temprana para Cueva Fell,de 10.0 O
:!: 160 años AP. Sin embargo. el propio au tor seña
la con duda su pertenencia al término del período I
o al inicio del período 11. por lo que parece conve
niente considerarla con cautela en la discusión (op.
ci!. ).

De igual modo. se debe considerar la si
tuación de PaliAike. Para el nivelde ocupación del
período 1en el sitio. disponemos de la fecha obte
nida por Bird. a partir de una muestra de huesos
que fue procesada por Ubb y. de 8.639:t450 años
AP. como datación mínima (Bird 1951 ). No obs
tante . por una parte. no sabemos si esta fecha tie
ne vinculación con los fogones mencionados por
Peggy Bird en su diario o con otros sectores de la
capa de ocupación humana inicial:y por otra par
le. Bird dudó reiteradamente sobre la confiabili
dad de este fechado. pues to que fue la primera
muestra que Libby analizó en forma experimental
con la técnica del colágeno. y dado que era dema
siado reciente en relación con las fechas obtenidas
para el mismo período 1. en Cueva Fel! (Bird. 19 O:
comunicación personal: Bird . 1993 : 122).

Por tan to. si descartamos los fechad os
extremos. tanto de mayor como de menor antigüe
dad. podemos observar que los fechados más se
guros relacionados con los fogones de los distintos
sitios. asimilables a la tradición de cazadores Fell
1. se concentran en un rango cronológico no cali
brado. situado entre 10.100 y 11.000 años AP.

Este parece ser el rango más confiab le de
antigüedades para la modalidad cultural en discu
sión y las fechas que escapan de l mismo. deb en
ser a nalizadas caso a caso. en forma cuidadosa.
Por el moment o. nos parece que ningun a de las
fechas discutidas. de mayor o menor antigüedad.
correspondientes al período 1. pueden ser sustenta
bles con un grado aceptable de confiabilidad . des
pués de un análisis fino. Lo anterior no invalida la
posibilidad de ob tener a futuro fechas confiables
de mayor o menor antigüedad. para los restos cul
turales dejados por los grupos Fell 1.

El interés de este análisis crítico. en rela
ción a los fechad os . tiene como único propósito
llamar la atención sobre la necesidad de establecer
controles más rigurosos en la eva luac ión . De este
modo. las probables fechas sustentables que esca
pen del rango aceptado. permitirán esgrimir argu
mentos sólidos de defensa.

CONCWSIONES

Se ha efectuado un primer análisis de 19
fogones correspondientes a 5 sitios con ocupacio
nes de grupos cazadores Fell 1 en la región de Ma
gallanes. durante el Pleistoceno final y la tran si
ción Pleistoceno/Holoceno. Elestud io permite con
cluirque existen algunos patrones reconocibles en
la preparación de las estructuras de combustión y
en las asociaciones contextuales vinculadas a és
tas .

Los fogones de los grupos Fell 1 se prepa 
raban. de preferencia . excavando una oquedad en
el suelo a manera de cubeta circular o subcircular.
de un tamaño variable entre 55 y 3 1 cm de diáme
tro y 5 a 13 cm de profundidad. con respecto a la
superficie de la época. Solo en contadas ocasiones
se utilizaban trozos de rocas vinculados a los fogo
nes. En Cueva Fel! se menciona un fogón rodeado
por algunos bloques de basalto (Emperaire el al..
1963 ) y en Tres Arroyos se encontró un bloqu e de
arenisca junto a un bo rde del fogón N° 3 . con la
supe rficie parcialmente ahumada y con restos de
hollín (Massone el al., 1998).

Entre los materiales asociados habitual
men te con las estructuras de combustión. se en 
cuentran restos de fauna extinta . fauna moderna .
artefactos líticos y óseos y algunos restos de colo
rante rojo.

En relación a la fauna extinta las especies
con mayor presencia son elcaballo ame ricano na
tivo (Hippidion sp./Onohippidi um sp.) y My/odon
sp . Tam bién eran important es los camélidos mo 
dernos y extintos (Lomo guonicoe y Lomo sp.) y los
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cánidos.
La presencia de restos de Mylodon al

gunos parcialmente quemados. en los contextos
de 10 fogones (52.6%). es sorprendente y permite
poner ~n duda la afirmación de Saxon (1976). en
el sentido qu e Mylodon sp. no habría sido cazad o
en sur Patag onia . La presen cia de mylodon en los
fogon es, no asegura por sí sola . si existió una prác
tica de carroñeo, de cace ría o ambas . en relación a
esta especie. Sin emba rgo. pone un punt o de aler
ta para instar a la búsqued a de nuevos procedi
mient os qu e perm itan aclarar este tem a . Por otra
part e . es important e la relación de restos de caba
llo y mylod on en 10 fogones (52.6%), como asi
mismo la relación entre cam élidos. en pa rticular
guan aco (Lama guanicoe)y mylodon en 6 fogones
(3 1.6%) . Esto es espec ialmen te significativo si se
considera que todos los au tores que han tratado el
tem a . ace ptan qu e el caballo am ericano nativo y
los camélidos fueron cazados en form a habitual
por los grupos Fell 1. a juzgar por las huellas de
corte . y la acción del fuego en pa rte de los huesos
recuperados.

Desde otra perspectiva . se pud o constatar
qu e la ac tividad de ta lla lítica para preparar instru
mentos. se rea lizaba con frecuencia en las cerca
nías de l fuego. Se encontraron materiales líticos en
asociación a 16 fogon es (84 .2%). tan to en su inte
rior como en los sec tores inmediatam en te próxi
mos. En Tres Arroyos se encontraron varias lascas
al inter ior de los fogones con huellas de hollín. de
coloración. brillo d iferencial y fracturas en forma
de co nos . qu e pe rmiten sugerir un posible tra ta
miento térmico de alg u na s materi a s primas
(Jackson. 1999).

La pru eb a efectuada con las materias pri
ma s líticas del sitio Tres Arroyos. permit ió compro
bar que hubo preferen cias distintas pa ra la fabr ica
ción de instrum entos. en las proximidades de cada
fogón . Junto al fogón 3 se talló preferentemente la
toba da cítica y la tob a riolítica . en las proximida
des del fogón 4 se utilizó más la toba daci tica y el
pedernal y junto al fogón 5 se talló de preferen cia
la mad era petrificada y la toba dacitica . Estas di
feren cias pueden significar distintos eventos de ocu
pa ción . o distintas preferencias duran te un mismo
evento de ocupación . Por el momento. no tenemos
suficientes dataci ones con el mismo procedimiento
para los d istintos fogon es. En los sitios restantes.
las elecciones de materias prima s eran variadas .
En Cu eva Fell destaca el uso de basalto y material
silíceo. en PaliAike el basalto. en Cueva de l Medio
la toba y la vulcanita y en Lago Sofía toba y lutita
(Bird, 1988; Nami , 1987; Prieto. 1991 ). Tod os los

casos indican que los grupos Fell 1 utilizab an de
preferencia recursos líticos de procedencia local.

Finalmente. cabe destacar el uso o aban
don o de artefactos óseos en las proximidades de
los fogones. En Tres Arroyos y Cueva del Medio se
ha detectado la utilización de piezas óseas de aves
cortadas en forma transversal para produ cirador
nos (Massone, 1988: Nami. 1987). en tanto que
en Cueva del Medio y Lago Sofía se han enco ntra
do retocadores extremo-lateralesen diáfisisde gua
naco. Lama guanicoe (Jackson 1989-90).

Los datos utilizados en el presente estu
dio. correspon den a la investigación realizada en
diferentes períodos. sobre loscazadores tempranos
de la región de Magallanes. y fueron obtenidos con
distintas metodologías de campo y con variados
registros. Pese a los sesgos de la información. ésta
ha sido de gran utilidad para iniciar una línea de
estudio comparativo. con el propósito de como
prender las características y asociacion es contex 
tuales de los fogones utilizados por los cazado res
Fell l . en los inicios de la ocupación humana en
Patagonia austral y Tierra del Fuego. Después de
todo. una parte importante de sus vidas transcurrió
alrededor de los fuegosque crepitaron en sus hoqa
res.
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LA MARCA DEL ZORI30. CERRO JOHNNY, UN CASO ARQUEOLÓGICO DE
CARRONEO SOBRE UN ESQUELETO HUMANO

FABIANA MARÍA MARTIN-

RESUMEN

Se presentan los resultados del anál isis tafonómico de los restos humanos recuperados en Cerro
Johnny (Martinic 1976). El interés en estos restos derivó de la observación de intensos daños de carnívo
ros sobre el esqueleto, tipo de evidencia para la que no existía un registro. Los daños están localizados
principalmente en las epífisis de los huesos largos. Los cuerpos humanos, como los de cualquier otro
animal , tienen el potencial para ser carroñeados. Los carroñeros pueden ser insectos, aves, roedores o
carnívoros mamíferos, entre otros. Estudio s tafonó micos actualísticos nos permiten identificar a los
zorros grises como posibles agentes involucrados en la destrucción de los huesos del esque leto de Cerro
Johnny.

SUMMARY

LA MARCA DEL ZORRO. CERRO JOHNNY, AN ARCHAEOLOGICALEXAMPLEOF
ANIMAL SCAVENGING ON A HUMANSKELETON

Results of a taphonomic a nalysis of human remains from Cerro Johnny (Martinic 1976) are
presented. These remains were selected after observation of!he intensityof carnivore gnawing damage on
the ske leto n. Lack of similar records make it important to analyze that case in sorne de tail. Major
damage was recorded basically on the ends of long bones. Human bodies, as those from other anima ls,
have the pot ential to be scavenged . Scavengers varied, among others, from insects. birds and rodents to
carnivore mammals. Actualistic taph onomic studies allow us to identifygrey foxes as the possible agents
involved in !he destruction of!he Cerro Johnny skeleton

INTRODUCCIÓN

En este trabajo evaluaremos elaprovecha
miento de un cuerpo humano por carnívoros ca
rroñeros, Para ellorealizamos un estudio tafonómico

Departamento de Investigaciones Prehistóricas y Arque o
lógicas . IMHICIH U ICONICET). Saavedra 15, piso 5°
(1083 ACA), Capital Federal , Argentina .
e-mail : (absIO@hotmail.com

de las marcas localizadas en el esqueleto de Cerro
Johnny, debido a que en observaciones previas se
había establecido su relevancia para este tema .
Estos restos provienen de un enterratorioexcavado
en elaño 1975, El material estudiado se encuentra
almacen ado en el Instituto de la Patagonia, en
Punt a Aren as, Chile , donde fue incorpo rado a la
secció n Arqueología con los números 6784, 6785
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Fig. 1 Vista de Cerro Johnn y (genti leza de M. Mart inic).

y 6786 (Martinic1976 ).
Cerro Johnny está ubicado en la zona de

estancia Brazo Norte, a 200 kilómetros al noreste
de Punta Arenas! . La estancia Brazo Norte se ubi
ca en el "campo de lava» Pali-Aike. El lugar de
hallazgo es un cerro volcánico. dentro del cual hay
una pequeña cueva. ubicada a unos 30 a 40 m de
altura (Ag. 1) sobre el campo circundante (ver Fig.
1. en Prieto y Schidlowsky 1992 ). La cueva mide
alrededor de 1 m de alto. por 0.80 m de ancho en
la entrada, 1.20 m en el interior, y 1.50 m de fon
do (Martinic 1976 : Fig.1). Se sitúa en la ladera
orientada al SO y se encuentra muy exp uesta al
viento (J. Fell, com opers .).

Martinicdescribe el hallazgo de la siguien
te manera:

A mediados de septiembre de 1975 el se
ñor Jovino Díaz, ovejero de laestancia «Brazo Nor
te», encontró casualmente duran te uno de sus ha
bituales recorridos de campo un cráneo humano
que sobresalía del suelo de una pequeña cueva
existente en un cerrito volcánico».(....) "Removien
do ligeramente el piso de la cueva encontraron
otros huesos y un trozo de cuero muy arrugado,
en el que se apreciaban dibujos pintados en colores
rojo, negro y verdoso. Advirtiendo que se trataba
de una tum ba indígena, tom aron el cráneo (des-

Todas las observacione s contextuales que presentamos
aquí derivan del trabajo de Martinic (1976), a menos
que especifiquemos otra cosa, Lospárrafos referentes al
descubrimiento y otros, se transcribirán textualmente.

provisto de ma ndíb ula inferior), el trozo de cuero y
una punta de proyectil hallada en las inmediacio
nes. (Martinic 1976: 95. el subrayado es nuestro) .
Estas piezas fueron en tregadas al Instituto de la
Patagonia.

Posterior me nte Martinic y colaboradores
excavaron una superficie de 1m2 y pro fundizaron
hasta la roca base, ubicada a 40 cm de profundi 
dad recuperando el resto de l material (Ibid.). En el
trabajo se informa que :

La tierra exis tente en el piso de la cueva
pudo proven ir bien de acarreo eó lico, bien pudo
ser transpo rtada hasta allí por el hombre. La pre
sencia de restos animales y de hierba seca
s ug iere s u ocupación como sitio de nldlftca
clón o como madriguera de mamíferos
(Martinic 1976 : 96. el subrayado es nues tro) .

La excavación permi tió extraer restos
óseos de un ser human o adulto (alrededor del 93%
de l esqueleto), con trozos de piel y carne resecos y
los huesos de la espina do rsal y algunas costillas
aún unidos; una mano semimo mificada; trozos suel
tos de piel, pelos y uñas.

El esqueleto se presen taba de costado,
hacia el lado derecho, en pos ición fetal. Esta posi
ción parecía hab er aprovechado un hu eco natu ral
o prep arado para dar cabida al cue rpo (Ibid.)

La mayor pa rte de l esqueleto se recuperó
en superficie. Entre los 5 y 40 cen tímetros de pro
fundidad se registraron huesos y excre me ntos de
anima les, pasto, tierra , ocre y trozos de cuero pin
tado, los que se presentan como los "quillangos "
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Fig. 3 Dos segmentos articulados. Uno for;nad~ por los carpianos izquierdos.
(excepto el Trapeziuml. los metacarpianos (2 a S ), las falanges prolxirnales (2 a
S.) y los proximales de las falanges intermedias (2· a S·) . El otro esta formado por

el metacarpo. unido a las falanges proximal y distal IZquierdos Vista palmar. Se
destaca la presencia de tejidos blandos.

METODOLOGÍA

te a la categoría "d ieta terrestre"
(según Barberena 2001l. También
un molar ha sido objeto de análi
sis de DNA mitocondrial. deter
minándose su pertenencia al ha
plotipo D (Lalueza Fax 1995) .

Se realizó un estudio tafonómico
del esqueleto. con el objetivo de
entender los procesos a los que
ha sido sometido. Al tratarse de
un esqueleto bien preservado y en
parte articulado fue posible reali
zar un análisis tafonómico que.
además de las perspectivas usua

les, incorpora técnicas desarrolladas por los cientí
ficosforenses. específicamente aquellos con un en
foque tafonómico (en el sentido de Haglund ySorg
1997a). El desarrollo histórico de esta disciplina
muestra que inicialmente la antropología forense
aplicó los métodos y teorías de la antropología físi
ca y la arqueología a la investigación médico-legal
de las muertes. y que recientemente estableció una
relación con la tafonomía. que conllevó una serie
de estudios específicos para restos humanos con
temporáneos (Haglund y Sorg 1997b) que . soste
nemos aquí. también son muy útiles para la ar
queología. Efectivamente, los investigadores foren
ses enfrentan la interpretación de casos que mu
chas veces llevan varios años depositados en dis-

Fig. 2 Segmento articulado formado por columna vertebral. coxal derecho.
sacro y dos costillas izquierdas. Vista dorsal.

de tiempos históricos (Martinic 1976, Jackman
1976 , Barr ero 1976). La fauna asociada incluye
roed ores y abundantes fragmentos pequeños inde
terminados de tejido esponjoso qu e fueron asigna
do s a la cat egoría "otros" (Martinic 1976). Estos
ma teriales no fueron estudiados pués no están de 
positados en el Instituto de la Patagon ia .

El esque leto perten ece a un individuo
masculino (Soto-Heim 1992). con una edad entre
30 y 50 años. Inicia lmente el DI. Vukasovic lo ha
bía identificad o como un esqueleto correspo ndien
te a un individuo de sexo femenino ( Martinic 1976:
97 ).

Se han real izad o dos fechados radiocar
bóni cos sobre el cuerp o. con los siguien tes resulta
dos: 390:': 60 AP (B-4996) so-
bre piel humana (d13C = 
22.4 %0) Y 480:,:70 AP (B
5006) sobre carne humana
(d 13C = -2 1.3 %0), y un o de
350:,: 90 AP (B-5 0 13)
(Martinic 1995 : 309) sobre el
cuero pintado (d13C = -22.5
%0). También se han realiza
do es tud ios de isótopos esta
bles. En principio se anal izó el
dl 3Cco l. (INGElS )= -20.2 %0
so bre cos tilla. Posteriorm ente
fue ro n ana lizados e l
d I3C col. = -1 9 .2 %0,
d l3Capal. =- 16.9 1 %0 y d l5N
= 10.99 %0 (USF 378/23 5) ,
tambi én sobre costillas(Barrero
et al. 200 1). Estos resultad os
indican un a die ta basada so
bre proteína de animales terres
tres correspondi endo netamen-
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Fig. 5 Radios derecho e izquierdo. Obsérvese la destrucción diferencial en
los extremos proximales y distales de ambos elementos. Vista posterior.

2 Una de ellas se quebró durante el transport e, conservan
do la porción proximal articulada .

RESULTADOS

sión de los eleme ntos . Se registra
una mínima presencia de marcas de
roed or, las que no se describirán acá .
Una discusión ampliada de l caso se
present ará en Martin (en prep .).

Elesqueleto de Cerro Johnny está
parcialmente completo (Fig. 8). Pre
senta un estado de preservación ex
celente, incluye ndo partes de l teji
do blando , especialmente en cua
tro segmentos articulados (Tabla 1).
El primer segme nto está formado
po r el axis, todas las vértebras torá
cicas, tres costillas izquierdas (S ta ,
6 ta Y7ma)2 , las vértebras lumbares.
el sacro y el coxa lderecho (Fig. 2) .

El segundo segme nto está compuesto por la claví
cula y escá pula izquierdas . El tercer segmento co
rrespond e a los carp ian os izquierd os (exce pto e l
Trapezium). los metacarpi an os (2do a S to). las fa 
langes proximales (2da a Sta) y los proximales de las
falanges intermedias (2da a Sta) (Fig. 3 ). El cuarto
segmento articu lado está formado por el metacar 
po. unido a las falanges proxi mal y distal izquier
dos (Fig. 3 ). Además hay dos uñas y un fragmento
de piel.

En el esqueleto de Cerro Johnny
predomina el estadio de meteorización Oregistrado
sob re la mayoría de los elementos. exce ptuando la

Fig. 4 Distal de costilla con perforación y tejido colapsado.

tintos amb ientes, y han desarrollado una metodo
logía inferencial para su estudio. Encontram os que
esta metodología también es pertinente pa ra el
análisis de una variedad de casos arqueológicos
(Martín, en prep .). Para discutir este caso se apli
can los principios tafonómicos derivados de nues
tros trabajos actualísticos y de las investigaciones
forenses. En principio, para nuestro análisis se rele
varon una serie de variables. como estadio de
meteorización (Behrensmeyer 1978), que resultó
difícil de medir debido al tratamiento superficial
que recibieron los huesos para su conservación. La
descripción de marcas de carnívoros en general si
gue a Binford (1981) y Haynes (1980). mien tras
que para las marcas específicas de zorros se utiliza
ron criterios desarrollados en el marco de nuestro
proyecto tafonómico en el Parque Nacional Torres
del Pa ine (ver también Mondini
2001l. El patrón de marcas de car
nívoros sobre huesos humanos se
basa en los trabajos de Haglund et
al. (1988) y Haglund (19971. las se
cuencias de desarticulación y dis
persión de esqueletos humanos pro
ducidas por carnívoros están toma
das de Haglund et al. (1989) y las
secuencias de desarticulación de car
casas de guanacos inducidas por zo
rrosestánderivadas de Borrero (1988)
y Borrero et al. (en prep.). Adem ás ,
se midió la completitud de los ele
mentos .

En esta presentación nos
concentraremos en el estudio y dis
cusión de las marcas y en la disper-
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Fig 6 Falange derecha co n intensos daños en el cuerpo y remoción
completa de las epífisis. Vista dorsal.

escápula derecha. el húmero derecho. el fém ur de
rec ho y ambas fíbulas qu e se encue ntran en esta
dio l .

Con resp ecto a los daños hay qu e desta 
car que el crá neo (parcialment e blanqueado), la
mandíbula. todas las vértebras. el sacro. el primer
metacarpo derecho. las falanges 1ro proximaly dis
tal de la mano derecha. los carpianos. metacarpos
y falanges proximal es (2da a S ta ) de la mano iz
qui erda. un a falange 1ra d istal del pie izquierd o y
tres costillas izquierdas no muestran ningún tipo de
marcas. En ca mbio . casi to d o e l esquelet o
postcran ean o está afectado por la acción de carní
voros (Tabla 2. Fig. 9 ). A co ntinuación describire
mos los materiales .

Tórax: sólo las costillas estaban present es
en el co njunto. Or iginalm en te se recuperaro n 20
costillas y posteriorm ente. en los años 1992 y 1998 .
se retiraron en total cinco fragmentos de costillas
para realizar aná lisis de isótopos estab les . Las seis
costillasderechas presentes registran perforaciones.
algunas tienen ho yuelos. arrastr es o bordes
crenulados. Los daños están localizad os en los dis
ta les. tod os fracturados y co n abundant e tejido
blando momifi cado. Diez costillas correspo nd ien 
tes a l latera l izqu ierdo. también co n tejido blando.
fuero n a nalizadas. Sólo tres e leme ntos no presen 
ta n daños. Las marcas qu e aparecen con ma yor
frecuen cia son las perforaciones. mientras que ho
yue los y arrast res se registraron en un solo caso
ca da un o. Las cos tillas están fracturadas y las
marcas se loca lizan en ambas caras de los extre
mos distales (Fig. 4 ). En un solo caso se registraron
perforacion es y destrucción en el prox ima l.

Cintura escapular: la clavícu la derecha
present a los ex tremos estemal y acromial comple
tam ente destruidos. con bordes crenulados,[urrouis

y hoyuelos. Al extremo lateral se su
man perforaciones poco profundas .
arrastres cortos y borde levemente pu
lido. La clavícula izquierda presenta el
extremo acromiallevemente destruido
mientras que elextremo estemal está
completamente removido. con algunos
hoyuelos. arrastres y perforaciones.
con su borde levemente pulido. Este
elemento está blanqueado.

En la escápula derecha el
acrom ion registra una perforación y
fllrrows.hab iendo sido removida una
porción. Tam bién hay perforaciones
junto al borde de la cavidad glenoidea.
perforaciones y destrucción en la re-
gión del ángulo inferiory borde verte

bral. Presenta además crenulado entre el ángulo
supenor y parte del borde superior (cranial). El pro
ceso coracoides presentafurrows y perforaciones.
Está completamente blanquea da . La escá pula iz
qu ierda presenta una perforación en acro mion.
Brazos: el húmero derecho registra perforaciones y
[urrouis en su epífisisproximal. El epicóndilo late
ral de la epífisisdistal está parcialmente removido.
con furrows. hoyuelosy perforaciones: elepicóndilo
medial presenta perforaciones.

El húmero izquierdo muestra perforacio
nes y furrowsen ambas epífisis.Este hueso presen
ta huellas en el proximal de la diáfisis. que pudie
ron ser causadas durante el proceso de extracció n
(Pedro Cárdenas. com opers.). pero que también
pueden ser huellas de corte antiguas . El tratamien
to de conservación que recibió este hueso no nos
permite discutirel caso. porque enmascara las pro
piedades de las huellas. Este hueso tenía una colo
ración marfil. especialmente en el distal. que se
observa sólo en algunos elemen tos.

El rad io derecho está inco mpleto. con
ambas epífisiscompletamente removidas. arrastres
y hoyuelos. Elextremo proximal presenta el borde
levemente pulido. mientras que el d ista l está más
intensam ente destruid o. Este elemento contrasta
con el radio izquierdo en que éste último sólo regis
tra dañ os en su extremo proximal. donde se obser
van perforaciones y[urrouis(Fig. 5). El 100% de
la superficie del hueso se presenta de color marfil.
La ulna derecha está incompleta . con ambas epífi
sis removidas (remoción parcial de la epífisis proxi
mal) y bord e par cialmente crenulado y levem ente
pulid o. En su extremo proximal el olécrano n está
destruido . con perforaci ones, hoyuelos y arrastres
leves. La porción distal muestra perforaciones poco
profundas, hoyuelos y arrastres. La ulna izquierda
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TABU\ 1 Segm entos articulados y daños aso ciad os.

TABU\ 2 Cerro Johnny Elemen tos no art iculados y danos asociados

Elementos Daños

Axis.coxal derecho/sacro . Las dos costillas con perforaciones; coxal confurrows. perforaciones y

dos costillas izquierdas crenulado

Clavícula + escápula Perforaciones. arrastres, hoyue los. pulido

izquierda

Mano izquierda + Destrucción de distal de falanges segundas: perforaciones . hoyue los, arras

carpianos tres. crenulado y pulido

Primer metacarpo + dos
falanges izq. Sin daño

-

Elemento Q Daños

Cráneo 1 Sin daño

Mandíbula 1 Sin daño

Atlas 1 Sin daño
Escápula derecha 1 Perforacion es, furrowsy crenulado

Clavícula derecha 1 Perforaciones. hoyuelos. cre nulado , furrows, arrastres
y pulido

Húmero derecho 1 Perforaciones, furrowsy hoyuelos
Húmero izquierdo 1 Perforacion es y furrows
Ulna izquierda 1 Arrastres y furrows
Ulna derecha 1 Perforaciones, hoyuelos, arrastres y crenulado
Radio izquierdo 1 Perforacion es y furrows
Radio derecho 1 Arrastres, hovuelos v pu lido
Fémur derecho 1 Perforacion es, hovuelos,[urrouis , cren ulado v pulid o
Fémur izquierdo 1 Furrows, cren ulado, arrastres y pu lido
Tibia izquierda 1 Crenulado , arrastres, hoyuelos y pulido
Tibia derecha 1 Crenulado , arrastres, hoyuelos y pulido
Fíbula izquierda 1 Crenulado , arrastres, hoyuelos y pulido
Fíbula derecha 1 Hoyuelos, arrastres y crenulado
Costilla izquierda 7 Perforaciones, hoyuelos, arrastres y destrucción (fractura)
Costilla izquierda 3 Sin daño
Costilla derecha 6 Perforaciones, arrastres, hoyuelos y crenulado (fractura)
Coxal izquierdo 1 Perforaciones
Calcáneo izqu ierdo 1 Perforacion es y furrows
Astrágalo izquierdo 1 Furrows
Primer metacarpo derec ho 1 Sin daño
Primera falange proximalderecha (mano) 1 Sin daño
Primera falange distal de recha (ma no) 1 Sin daño
Falan ge proximal (¿) de recha (ma no) 1 Perforaciones, hoyuelos, arras tres y crenulado
Primer metatarso de recho 1 Perforaciones, hoyuelos, crenulado y arrastres
Primer metata rso izquierdo 1 Perforacion es, hoyuelos, crenulado y arrastres
Primera falange distal izquierda (pie) 1 Sin daño
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presenta su epífisis pro ximal parcialmente removi
da. arrastres y[urrouss, mientra s que la epífisisdis
tal no presenta daños.

Manos: una falange de la man o derecha .
probablemente pro ximal. está intensamente daña
da . presentando ambas epífisis completamente re
movidas , con los bord es crenulados, perforaciones,
hoyuelos ~ arrastre s sobre elcuerpo (Fig. 6). Elseg
mento articulado correspondie nte a la mano iz
quierda presenta las cua tro falanges intermedias
con sus epífisisdistales completamente removidas,
con cierto crenulado y pulid o en sus bordes. En el
cuerpo presentan hoyuelos, arrastres y una perfo
ración .

Cintura pélvica : el coxal de recho registra
[urrouis , perforaci ones y crenulado en el ilíurn, con
remoción de la espina iliaca anterior superior y per
foracion es en el isquium. Elcoxal izquierdo presen
ta perforaciones en la espina ilíaca anterior supe
rior.

Pie rnas: el fémur derecho en su epífisis
proximal presenta remoción compl eta de la cabe
za con hoyuelos a su alrededor; también se identi
ficaron perforaciones y furrows en el trocánter
ma yor y el trocánter men or. El extremo distal pre
senta la epífisiscompletamente removida, con borde
crenulado perimetral y levem ent e pu lido. Un 25
30% de la supe rficie distal está blanqueada . El fé
mur izquierdo presenta furrows en el trocánter
ma yor. En su extremo distal. la epífisis está com
pletamente rem ovida. con bor de per imetra l
crenulado y pulid o y con escasos arras tres.

La tibia derecha está incompleta. con
ambas epífisis completamente removidas y con sus
bordes per imetral es crenulados y levemente puli
do s. El extremo proximal presenta además. arras
tres y escasos hoyuelos. Al extremo distal se su
ma n so la me nte escasos arrastres . Este elemento
está blanquead o en su tota lidad. La tibia izquierda
está inco mpleta. co n ambas epífisiscompletamen
te re movidas, co n sus bordes perimetrales
crenulados y levemente pulidos. además de hoyue
los y arrastres. Presen ta una co loració n marfi\.

La fíbula derecha está inco mpleta. am
ba s epífisis se encue ntran completa mente removi
das y present an crenulado perimetra \. En su extre
mo proximal se observan además hoyuelos esca
sos. El extremo distal , en ca mbio. está muy mor
disqueado y presenta arras tres gruesos y borde pu
lido. La mitad de la superficie del hueso está blan
qu eada . La fíbula izquie rda tambi én está incom 
pleta , present ando des trucción de ambas epífisis.
bord e perimetral crenulado. arrastres y hoyuelos.
Estos daños son más intensos en el extremo distal

donde también se observaque lasuperficie del hueso
está más pulida.

. Pies: el calcáneo izquierdo presenta perfo-
ra~lon~s y furrowsen tres de sus vistas. Elastrága
lo izquierdo presenta furrowsintensos en cabeza y
cuello. El l e' metatarso derecho está incompleto,
con ambas epífisiscompletamente removidas y con
bordes perimetrales crenulados. Elextremo proxi
mal además presenta arrastres (algunos gruesos) .
También se registran perforaciones y hoyuelos dis
tribuidos en el cuerpo. En el extremo distal se ob
serva una per foración mayor en la vista plantar.
Tanto el le' metatarso izquierdo como el derecho
están incompletos y sus epífisishan sido completa
mente removidas. Los bordes tienen crenulado
perimetral, además de perforaciones, hoyuelos y
arrastres sobre el cuerpo de la diáfisis.

DISCUSiÓN

Los daños observados difieren de los que
producen lospumas (Martiny Barrero 1997, Barrero
et al., en prep .). También notamos que los clásicos
patrones asociados con perros . como destrucción
intensa -incluyendo fractura-o y dispersión amplia
(Binford 1981, Walters1984.Stallibrass 1990 , Bass
en UbelakeryScammel1992. Haglund etal . 1988,
Haglund 1997) no se verificanen Cerro Johnny. de
modo que los mejores candidatos para explicar las
marcas son los zorros. Estos tienen una dieta de
espectro amplio que incluye vegetales, insectos .
roedores. reptiles. mamíferos pequeños (incluyen
do carnívoros). aves. ovejas y guanacos. Toda la
evidencia muestra que el zorro colorado tiene un
nicho principalmente cazador. en tanto que el zo
rro gris es más carroñero (ver Jacksic et al. 1983.
Johnson y Franklin 1994 ). Este último puede de
predar sobre presas tales como aves y mamíferos
pequeños. utilizando en general los animales de
mayor tamaño al encontrar sus cadáveres (Crespo
1971 ). Este podría ser el caso de los cuerpos hu
manos.

El tamaño y patrón de las marcas. junto
con las probables evidencias de actividad en ma
driguera . sugieren que losagentes involucrados en
la creación fueron zorros grises. Estos son conspi
cuos habitantes de este sector de la Patagonia . Las
med idas de las perforaciones y hoyue los. los arras
tres cortos. finos y poco profundos. son compara
bles con los que hemos registrado en nuestro estu
dio tafonómico en Torres del Paine y en el análisis
de madrigueras actuales de zorros grises en Pata
gonia .

La relación entre cadáveres humanos y
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carroñeros puede ser percibida a través de diversos
estudios etnográficos . Varias fuentes fueguinas in
dican que los Yámanas evitaban ingerir animales
que desenterraban Ycomían cadáveres. Aquí esta
ban incluídos perros. zorros. ratas y "buitres» (ver
Orquera y Piana 1999: 190) . Específicamente.
Gusinde (1991 : 959) menciona el rechazo de los
Yámanas hacia los devoradores de cadáveres hu
manos. dentro de los mismos se incluyen zorros .
ratas y "zopilotes". Según Koppers (1997: 136) .
los Yámanas cremaban los cuerpos porque no po
dían enterrarlos muy profundamente y querían evi
tar que los carroñearan zorros, ratones o perros.
Gusinde (1991: 959) escribe que Cuando un indí
gena observa un perro que pudo acercarse a un
cadáver humano. comiendo de él. o intentando
desenterrarlo. lo mata en el acto.

Las poblaciones Selk'nam también tenían
la preocupación de evitar que los zorros desente
rraran los cadáveres humanos. por lo tanto. los
enterraban más profundamente y luego loscubrían
con una capa más gruesa de piedras. casquijo. are
na . ramas y follaje (Gusinde 1982 : 526) . Gallardo
(1910) menciona que :Apesar de laspreca uciones
tomadas no siempre queda el cuerpo bien enterra
do y entonces los zorros lo destapan y se lo comen
(Gallardo 1910:321).

En general el arribo de los carroñeros a un
cuerpo humano ocurre inmediatamen te después de
la depositación del cuerpo (Tumer 1983 . Janaway
1996. Rodríguez 1997, entre otros). excepto cuan
do hay un problema de acceso. Si el esqueleto es
accesible. la presencia (probablemente no la canti
dad) de tejidos blandos es importa nte para elapro
vechamiento que pueda hacer un carroñero. La
cantidad de carne presente será importante en re
lación con la velocidad de la desarticulación ósea.

En principio. dadas las evidenc ias de mar
cas descriptas más arriba, el caso se enmarca den
tro de aq uellos en los que los carroñeros tuvieron
acceso al cadáver. En elesque letode Cerro Johnny
observamos que parte de l tejido blando se momifi
có. Durante trabajos tafonómicos realizados en
Torres del Paine observamos que en la estación in
vemal loszorrosgrises pueden carroñear cuero con
gelado de distintas carcasas de gua nacos, por lo
cual esto no debió ser una barre ra para elaprove
chamiento del cuerpo. No existe ninguna necesi
da d de inferir que el acceso ocurrió con el cuerpo
recientemente depositado.Tanto elcadáve r momi
ficado como el cuero asociad o pudieron atrae r la
atención de los zorros.

Respecto a la desarticulación , hay que re
corda r que uno de los segmentos articulados co-

rr esponde a la columna vertebral. dos a la man o
izqu ierda . y el cuarto segmento a la escápula y
clavícula izquierda . Este patrón es comparable al
estadio de desarticulación 2 de Haglund et al.
(1989). en este caso con las extrem idades inferio
res comp letamente removidas. Elsegmento escápu
la/clavícula parece ser anómalo, ya que en la se
cuencia de estos autores estos huesos son los pri
meros en desarticularse. como resultado de la re
moción de los músculos pectora les (Haglund 1997 :
369) . Esta secuencia se caracteriza po r cinco esta
dios. En el estadio Ohay remoción del tejido blan
do sin desarticulación. En el estadio 1 se presenta
destrucción del tórax ventral. caracterizado por la
ausencia del esternón. dest rucción de las extremi
dades estemales de las costillas, ev isceración yau
sencia de una o ambas ext remidades supe riores,
incluyendo la escápula y remoción parcial o corn
pleta de las clavículas (Hag lund et 01 . 1989:595).
El estadio 2. además de los atributos presentes en
el estadio 1. invo lucra las ext remidades inferiores.
que p ued en es tar total o parcialm ente rem ovidas
(Ibid.). Los estadios posteriores dan cuenta del pro
ceso ulterior de desarticulación y dispersión com
pletas.

Haglund tam bién menciona que la ausen
cia de ma nos y pies es comú n en los casos do nde
elcarro ñeo fue intenso (Hag lund et al. 1989 ). Ce 
rro Johnny es un caso de carroñeo intensivo y sin
embargo están presentes algunos restos no espera
dos. Es llam at iva la presencia de una man o. par
cialmente articulada, con tejido blando momi fica 
do y marcas de dient es, así como dos metata rsos.
tres falanges y el l e' metacarpo de la man o dere
cha sueltos: y una falang e distal de l pie izqu ierdo.
Sin emba rgo. en la man o faltan las falan ges dista
les, y las intermedias están mord idas. Adem ás el
carroñeo sobre los elementos sueltos puede descri
birse como importante, ya que los mismos están
reducidos a cilindros. con destrucción completa de
las epífisis. Resulta llamativo que dichos huesos se
mantuvieron dentro de la estructura que contenía
el conjunto a pesar de su intenso procesamien to.
Esto contrasta no sólo con las obse rvaciones de
Haglund et al. (1989). sino tambi én con los estu
dios tafonómicos en Torres del Peine, que mostra
ron que las carcasas de guan acos dep ositad as a
cielo ab ierto son rápid am ente dispersadas por la
acción del carroñeo de zorros, en un rad io no ma
yor a 20 metros (Barrero et al., en prep .). También
es relevante una crónica de Tierra del Fuego de
comienzos del siglo XX, relacion ada con un viaje
de los padres Zenon e, Fagnano y Dalrnazzo, qu e
refiere alproceso de dispersión registrado sobre un
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ten cia int er específica
(Crespo y De Carla 1963 )
que conduce a la disper
sión de eleme ntos . Esta
actividad dispersora tam
bién se verificacuando ex
plotan un esque leto art i
culado. Hemos visto qu e
el carroñeo de zorros gri
sesproduce una dispersión
de segmentos o huesos
sueltos alred ed or de las
ca rcas as de gua na cos
(Barrero et al., en prep .).
Este tipo de disp ersión
también fue registrada por
Haynes para el caso de
lobos. animales que viven

en jauría o man ada y cazan de forma colectiva
(Haynes 1985). Para que losrestosde Cerro Johnny
hayan permanecido sin dispersarse hay que pensar
qu e , básicamente , el lugar de carroñeo coincide
con el lugar de alimentación. Hay que recordar
que en la excavación también se recuperaron frag
mentos indeterminados de huesos esponjosos . que
podr ían corresponder a algunas de las epífisisque
fueron completamen te removidas .

Las extremidades inferiores -los
distales de los fémures. las epífisisproximales y dis
tales de ambas tibias (Fig. 7), y las epífisis proxi
ma les y distales de las dos fíbulas- mues tran una
destrucción más importante que los hues os de los
miembros supe riores. En éstos, el sector lateral de
recho está más intensamente dañado que el izquier
do . Los crenulados perimetrales se registran en los
d istales de fémures, ambos extremos de tibias y
fíbulas . pero no para los rad ios y las ulnas. Las
costillas están prácticam ente tod as dañadas, ex
cepto tres izquierdas. Los huesos sueltos y articula
dos de manos y pies (metatarsos) tambi én están
muy afectados. La frecuen cia de marcas es mayor
en los huesos pequeños, espec ialme nte el cuerpo.
como por ejemplo los metatarsos y falanges . Mien
tras que los huesos más grandes presentan las
marcas restringidas en los extrem os, ya sean epífi
sis o, en los casos en que han sido removidas com
pletamen te, en el borde dañado.

Es interesante destacar que la posición del
esqueleto al momento de la excavación era de cos
tado haciael ladoderecho.en posición fetal (Martinic
1976: 96) . La mayor intensidad de daños distribui
dos sobre los huesos del sector derecho implica que
la posición original fue decúbito lateral izquierdo.
Las observaciones de mayor intensidad de daños

Fig. 7 Tibias derecha e izquierda con r emoción completa de ambas epífisisy bordes
crenulados penmetr ales. Vista anterior.

cue rpo en supe rficie.
[ha lla n) el cadaver del indio Mateo Ventu 

ra, herman o de Felipe S egundo [indio que los acom
pañaba] que había muerto en una pelea hacía unos
40 días. Su carne ya hab ía sido alimen to de las
fieras y pájaros, el cráneo desp egado de las u érte
bras cervicales, la mandlb ula inferior despegada del
cráneo, el brazo derecho separado del tronco yola
distancia de un os cinco pasos;se veían los ner vios
sin carne a excepció n de las falanges que estaban
intactas pero de color negro . Los indios hicieron
una fo sa y el P. Zenon e recogió los huesos y los
adaptó en la misma y enseguida se echó tierraenci
ma . Ce rca del muerto se hallaron tres flechas qu e
los indios no qu erían ni tocar [.. .). (0 0c.7, 1906).

Probablemente esta crónica no procede de
una observaci ón exhaustiva, pero a simple vista se
desta ca qu e las condiciones en que se encontró ese
cuerpo se co rrespo nde n, en pa rte. con las del esta
dio 1 de Haglund et al. (1989). y son coh erentes
para un caso a cie lo abierto. El contraste con Ce
rro J ohnny es evide nte. En este último la dispersión
de e leme ntos es reducida , ya qu e los restos esta
ban depositados dentro de 1 m2. ¿Cuál es la ca 
ract er ística de este co njunto que pe rmite compren
de r esto? La diferen cia básica co n los casos de
Haglund et al. (1989: 599) es qu e esa sec ue ncia es
vá lida para cuerp os depositados al a ire libre . Cree
ma s que el factor "protección" otorgado por la cue
va es la va riable más importante a ten er en cuen
ta . En nuestro caso probablem ent e se deb e a que
los ambie ntes limitad os por paredes de piedra con 
centran la zona de actividad, tra nsform ándolo en
un lugar de ca rroñeo protegid o. Debido a qu e los
huesos está n co nce ntrados. pen sam os qu e la acti
vidad de ca rroñeo fue pas iva, sin la clásica compe -
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Fig. 8 Elementos presentes en el esqueleto de
Cerro Johnn y

FABlANA MARTIN

Fig. 9 Distribución de áreas marcadas por
carnívoros en el esqueleto de Cerro Johnn y

en el lado expuesto. el que no apoya sobre elsuelo.
son frecuentes en carcasas de guanacoscarroñeadas
por zorros grises. Para restos humanos. Haglund
menciona que la posición del cuerpo dicta a qu e
parte pueden acceder los carnívoros pequ eñ os
(Haglund 1997 :377).
Consistentemente. la meteorización predomina so
bre los elemen tos del lado derecho. lo que implica
que el esque leto estuvo expuesto de ese lado du
rante bastante tiempo.

Lasmarcas están focalizadas en los extre
mos de los huesos (Fig. 9). y hay que destacar que
es tá n locali zadas so bre hu esos de di st int a
densitometría. Los elementos que han estado so
metidos a la intensa acción de carnívoros no pre
sentan fracturas. excepto la remoción perimetral
completa de las epífisis. Esto se aplica tanto a los
principales huesos largos como a los huesos más
pequ eño s de las manos y pies. La remoción com
pleta de las ep ífisis. en este caso. es el resultado de

la destrucción provocada por el accionar de los
cánidos. Se ha observado que los zorros grises.
carroñeando guanacos. producían daños. entre
otros. en la cabeza y la tuberosidad lateral del proxi
mal del húmero , yen la cabeza y el trocánter mayor
del proximal del fémur de esque letos completos
(Barrero 1990 :364) . En el caso de las man os y los
pies este patrón recuerda las preferencias estableci
das por consumido res hum an os. para qu ien es
fingers and palm s o f ingers and toes we re the
greatest delicacy (Bright 2000: 266 y 270).

La distribución de las marcas de carnívo
ros coincide con la de los cartílagos . Todo sugiere
que el tejido cartilaginoso -junto con la grasa de las
epífisis- es una de las partes más atractivas. Esto
prob ablemente explique la intensa destrucción de
las epífisis proximales y distales de los huesos lar
gos. así como de los distales de costillas. La inten 
sidad del daño sugiere qu e el tiempo transcurrido
desde la depositación delcadáver hasta elmomento
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en qu e come nzó el carroñeo fue considerable. En
este punto es relevant e recordar que en la discu
sión general acerca de l orden de arribo de carnívo
ros y humanos a un a carcasa animal se ha enfati 
zado que quien encuentre la carcasa con carne _
presumiblem ent e qu ien llega primero - dejará más
huellas de corte o marcas de dientes. según el caso.
en las diáfisis. Quien enc uentre la carcasa descar
nad a . en ca mbio. se concentrará en las epífisisque
ofrece n nutr ient es más atractivos y fáciles de pro 
cesar (ver discusión en Blumenschine y Marean
1993. Domíngu ez-Rodrigo 1997. Lupo y O'Conn ell
2002). Por otra part e . el acceso a las epífisis de
huesos larg os sin que haya ocurrido demasiada
desorganización del esqueleto. implica que ocurrió
cuando elesque leto ya no estaba fresco. La locali
zació n de las marcas en los extremos de los hueso s
largos implica . siguiendo ese modelo de carnívo 
ros/humanos primero. que esos elementos ten ían
escasa o poca carne al momento de ser carroñea 
do s. Por lo tanto. la escas ez de marcas en las diá
fisis nos permite afirma r que el acceso de los carní
voros alesqueleto de Cerro Johnny se realizó cuan 
do buena parte del tejido blando estaba deteriora
do . e incluso ya momificado- .

El hecho de qu e ha ya huesos que no re
gistran marcas no implica que no estén da ñados.
Los mismos son los que present an una cobertura
importante de tejido blando momificad o que po
dría estar enmascarando la presencia de marcas y
huellas. Esto sucede en mu chos casos actua les re
gistrados por médi cos for en se s (Ubelaker y
Scammell1992. Rhine 2000) y en nuestras investi
gaciones actualíst icas .

Es sumament e llamativa la intensidad del
daño producido por zorros sobre los huesos huma
nos . Ante esto ha y qu e desta car que prácticamen
te tod o el trabajo tafon ómico sobre zorros se ha
con centrado en su acción sobre huesos de carn éli 
dos u óvidos (Mondini 1995 . Nast i 1996. Martin
1998 , Estévez Escalera y Mameli 2000). En Torres
del Paine, por ejemplo. hemos registrad o que los
zorros grises producen poca destrucción sobre hue
sos de guanacos. lo que es con cordante con otros
registros. Aunqu e dado que los huesos de gua na 
cos son más resistentes que los humanos. a igual
intensidad de consumo. debería haber más marcas
sobre los huesos hum anos. Este caso arqueológico

3 Estamos preparando un trabajo acerca de la relevancia
de las implicaciones del modelo "carnívoros primero"
pa ra la interacción puma -quanaco sobre la base de nues
tro estudio en Torres del Paine. Los estudios aún no están
completos.

presenta. entonces. coherencia con estos estudios
previos.

Finalmente hay que decir que. por impor
tante que haya sido el daño. y aunque elesqueleto
estuvo depositado cientos de años. la secuencia de
desarticulación de Haglund et al. (1989) no se com
pletó . lo que implicó que en algún momento el
esqueleto dejó de ser utilizado.

CONCWSIONES

El caso de Cerro John ny llama la aten 
ción ya que. por un lado. a diferencia de otros ca
sos arqueol ógicos el esqueleto está prácticamente
completo y con elementos intensamente dañados.
A su vez. algunos segmentos permanecieron arti
culados y la dispersión es mínima. Esta situación,
junto con el análisis de las marcas. nos permite
inferir, en plena concordancia con Martinic(1976).
que la cueva fue usada como una madriguera o
sitio de alimentación. Elprocesamiento del cuerpo
se dio de manera pasiva, implicando quizá un solo
carnívoro. sin otros merodeadores .

Creemos que nuestras observaciones en el
esqueleto de Cerro Johnny tienen un mayor alcan
ce que el que implicala evaluación del caso. Debe
mos pensar que los cuerpos enterrados en una es
tructura no muy sofisticada o poco profunda no
estuvieron protegidos de la acción de carroñeros
(Rodríguez 1997:459. Rhine2000)ya que . incluso
cánidos de talla pequeña como el zorro gris. tienen
un gran olfato y la capa cidad suficiente para des
enterrar restos orgánicos intencionalmente enterra
dos (observaciones personales en Torres del Paine).
Por otra parte . muchos cuerpos pudieron quedar
expuestos como resultado de la acción antrópica.
Elcaso de los cuerpos de tehuelches que eran des
enterrados por gente interesada en adquirir parte
del ajuar que aco mpañaba al muerto -que muchas
veces estaba compuesto por objetosde plata (Childs
1997: 126)- constituye un claro ejemplo. Las tum
bas fácilmente visibles e identificables. como por
ejem plo los chenques. pudieron sufrir saq ueos
an trópicos. mientras que las tumbas poco profun
das , ya sea loca lizadas al aire libre o en cuevas .
pudieron ser visitadas por carroñeros no human os.
Es probable que en cuevas . donde generalmente
existe una mayor superposición entre carnívoros y
humanos (Borrero 1994-95). la actividad de los
primeros sobre los cuerpo s sea frecuente. El caso
de Cerro Johnny es un buen ejemplo. Otros casos
de interés son los de Cueva Lago Sofía 1 (Borrero
el al. 1988. Prieto 1991 ). Cueva de los Chingues
(Co nstantinescu 2000) y Cerro Sota (Bird 19 8).
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los que serán presentados próximamente.
Como conclusión general. planteamos que

los esqueletos humanos que fueron dispuestos en
un enterratorio tienen muchas oportunidades de
ser exhumados. ya sea por carroñeros. por agentes
climáticos o antrópicos. El accionar de estos di
versos agentes debe ser tenido en cuen ta a la hora
de avanzar sobre interpretaciones culturales . Esto
afecta. entre otros casos . la discusión acerca de la
posición original del cuerpo. o de la existencia de
enterramientos primarios o secundarios. Los estu 
dios tafonómicos juegan un papel fundamental en
estas discusiones .
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RESUMEN
Se p rese ntan los resultados de un análisis arqueozoológico hecho sobre materiales recuperados

en excavaciones de sondeo de sitios ub icados en el mar de Otway y cana les adyacentes. La información
generada permit e esbozar algunas tendencias referidas a explotación y consumo de recursos faunísticos
por parte de los grupos de ca noe ros que habitaron esta zona .

SUMMARY

NEW INFORMATION ABOUT THE EXPLOITATION OF FAUNAL RESOURCES
IN OTWAY S EA AND ADJACENT CHANNELS

The results of a zooarchaeological analysis of materials collected from test pits excavated in sites
loca ted in the Otway sea and adjacent channels. are presented. This information allows us to outline
so me tenden cies referred to the exploita tion and consumption of faunal resources by groups of canoe
people that lived in this zone .

INTRODUCCIÓN

El trab ajo qu e presentamos. formó pa rte
de las prospeccion es arqueo lógicas desarrolladas
en las cos tas de l mar de Otwa y y ca na les adyacen
tes. orientadas a descubrir la fuente de aprovisio
namiento de la obsid iana verde. materia prima uti
lizada desde al menos 6500 años AP hasta tiem
pos históricos por grupos de cazadores recolectores
marítimos. e intercam biada con otros grupos de
cazado res de Patagonia merid ional. En este mar-

Este trabajo fue desa rrollado en el marco de l proyecto
FONDECYT 10001 61.
Cen tro de Estudios de l Cuaternario de Fueqo-Pataqonia
y Antártica Chilena ICEQUA). rnsnrornan r«ctcreuna .c1
Centro de Estudios de l Hombre Austral (CEHA). Institu-
to de la Patagonia . fmorello(a aoniken.f c.umag el y
ap rie to Ct' aoniken .fc.umag_c1

co. se inspeccionaron los fiordos Silva Palma y
Wíckham. el brazo occidental del estuario Fanny.
canal Jerónimo y fiordos tributarios. y una porción
del estrecho de Magallanes. desde río Batchelor a
isla Carlos 11/ . Durante esta investigación . llevada
a cabo entre los años 2000 y 2002 . se realizaron
excavaciones de sondeo en algunos yacimientos
arqueológicos. ob teniendo una muestra que nos
ha perm itido discutir cuestio nes referidas al uso y
distribución espacial y tempo ral de ésta materia
prima lítica (San Roman 200 1. 2002: Morello e l
al. 200 1. Morello 2002).

En este trabajo. presentamos los resulta 
dos del aná lisis de la arqueo fauna/ recuperad a

2 Incluye los restos de fauna vertebrada. excluyendo los
restos de peces
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desde lasexcavaciones. esbozando algunas tenden 
cias referidas a la explotación de recursos faunísti
cos por parte de loscanoeros que habitaron las cos
tas del mar de Otway y el estrecho de Magallanes.

ANTECEDENTES

Para poder estimar los alcances y limita
ciones de la información aquí presentada. se hace
necesario indicar las características de las labores
que desarrollamos y que nos han permitido obte
ner las muestras a las que nos referiremos . En este
sentido. la búsqueda de la fuente de obsidiana ver
de ha incluido una prospección geológica extensi
va. en donde se han revisado los afloramientos ro
cosos y drenajes de gran parte del área geológica
con potencial de contener la citada fuente . Por otro
lado. se ha desarrollado una prospección arqueo
lógica. que ha empleado una metodología orienta
da a la búsqueda de sitios en los bordes costeros.
En ésta . se realizaron recorridos pedestres y nave
gación costera. y se seleccionaron sectores para
pruebas de barreno. a partir de criterios que inclu
yeron : a) la presencia de playas o bordes costeros
que permitan varar una embarcación. b) proximi
dad de alguna fuente de agua dulce y c) desarrollo
de una superficie mínima para la instalación de un
campamento. Estos criterios han limitado el tama
ño del universo de estudio. y el uso de barreno, ha
privilegiado la detección de depósitos antrópicos
de alta obtrusividad (como en el caso de los
«conchales»)por sobre otro tipo de evidencias ar
queológicas. La prospección y los respectivos son
deo il fueron desarrollados para caracterizar los
depósitos de los yacimientos arqueológicos. yeva
luar la abundancia relativa de obsidiana verde en
sitios escogidos según su distribución espacial . pri
vilegiando cubrir una transecta entre el extremo
oriental de Otway (canal Fitz-Roy)y el estrecho de
Magallanes. y una temporal. atendiendo al empla
zamiento de los sitios en terrazas marinas que pu
dieran refrendar ocupaciones tempranas de canoe
ros hasta las manifestaciones tardías de esta adap
tación cultural. Estas pequeñas excavaciones han
permitido evaluar satisfactoriamente la presencia y
abundancia relativa de obsidiana en los distintos
yacimientos. y ha entregado información sobre re
cursos económicos explotados, pero esta limitada
por el tamaño de los pozos en relación al área total

3 Consistieron en excavacionesde 0 .25 m2. en las que se
llevaron controles estratigráficos arbitrarios cada 10 cm.
cribando la totalidad de los sedimentos en un tamiz de
Sx5 mm de trama.

de los yacimientos (ver Tabla 1).

RESULTADOS

Las prospecciones arqueológicas nos per 
mitierondescubrir65 sitiosarqueológicos. registrando
que el lugar con mayor densidad de hallazgos se
ubica en la costa sur de isla Riesco. principalmente
entre Punta Eugenia (sition? 18) y Punta Pichinlún
(sitio n? 10). La mayoría de los yacimientos corres 
ponde a conchales de tamaño variable, emplaza
dos al aire libre en geoformas que no superan los 4
msnm . La totalidad de los sitios corresponde a lu
gares de campamento de canoeros, con la única
excepción del sitio Río Verde 1 (n? 20), ubicado en
la costa oriental de Skyring, y que correspondería a
un campamento de cazadores-recolectores terres 
tres (cfr. Morello el al. 2001).

Los sondeos arqueológicos se desarrolla
ron en 20 sitios (Fig. 1), obteniendo fechas RC14
para 8 de éstos . Los sitios fechados corresponden
a depósitos monocomponentes y los materiales se
leccionados para las dataciones corresponden a
huesos modificados por acción humana o carbón
vegetal de fogones" . Las fechas se agrupan en tres
conjuntos: a) tempranas, entre los 6.225 y 5.585
años AP.b) una ocupación intermedia, hacia los
3.030 años AP y e) sitios tardíos, con fechas qu e
van desde los 1.100 a 110 años AP (Tabla 1). Las
fechas más antiguas corresponden a los sitios
Pizzulic y Los Noruegos. ubicados en antiguas te
rrazas marinas emplazadas sobre los 10 msnm . El
sitio Pizzulic corresponde a un pequeño canchal.
ubicado en la porción noroccidental de isla
Englefield. desde donde se recuperó un considera
ble número de piezas líticas de obsidiana verde y
restos de avifauna, exclusivamente. El sitio Los
Noruegos, ubicado en la costa sur de isla Riesco, se
caracteriza por no estar asociado a depósitos
conchíferos, y su descubrimiento se debe exclusi
vamente a la realización de pozos de sondeo'' . Los

4 Laúnica excepción corresponde al sitio Pizzulic, en don
de se fecharon huesos de PhaJocrocorax sp . que no pre
sentaban huellas de modificación a ntr óp ica . Sin embar
go. el contexto en el que serecuperaron permite sostener
la agenciahumana en la incorporación de estosrestosal
depósito.

5 Este sitio, descubierto por el arqueó logo noruego Hein
Bjer ck, se emplaza en un sector que previam ente fue
prospected o mediant e pozos de barren o. Este hecho. con
firma la limitación del uso de barr enos para det ectar
depósitos culturales poco obtrusivos, y permite confir
mar que el empleo de esta técnica no nos permitió dar
cuenta de sitiosno asociadosa conchales, ubicadosen el
área de estudio.
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TABLA 1: Sitios arqueológicos sondeados

~
«

'1>

1
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~ E E <l -t-

'"-o Ü '"¡;¡ <l
el:: c

~ > o,6 .§. <l '" 'ü.g ~
<l u o IC.¡¡; 'ü x -o <:.D e c e '" <liñ E ¿: i!! '" <l ..c i1.o o

~ x & 2 '" u .DZ Z UJ ;;¡: ~ ~ o
1 Bahía Tilly 4061343 4x4 22 15 025

18-672124
2 Río Batchelor 1 4062212 40x6 50 1 025 220=:60 Muestra de carbón.

18-678156 Bela-163547
3 Alero Los Chilcos 4064509 10x15 80 8 025 11 00=:60 Muestra de carbón.

19-308019 Beta-151873
4 Angostura Titus 2 4075615 5x5 45 1 0.25

19-3 16270

5 Puesto La Sal 4088876 50x5 25 1 025 Referencias: Ortiz -Troncoso
19-315177 1973. Legoupil 1989 (sitio n012)

6 Bahía Bending 1 4102385 2x2 30 05 025
18-680193

7 Camden 2 4100499 40x80 80 5 125 3030=:80 Muestra de hueso.
19-319445 Bela-153514

8 Camden 4 4100620 15x14 15 0.5 0.25 Referencias: Legoupil

19-319950 1980 (sitio n06)

9 Río Caleta 2 410 1752 50x5 25 1 0.25 110=:40 Muestra de hueso

19-324953 (AMS) Beta-153515

10 Punta Pichintún 1 4108801 nr 110 2 0 25

18-690717

11 Martín Pescador 1 4 108928 24x6 25 0 5 0.25

18-696125

12 Martín Pescador 2 410 8965 IOx45 50 05 025

18-696082

13 Caleta Eros 1 4116410 25x 15 20 8 0 75

19-301618

14 Caleta Eros 2 4117433 I1x3 11 3 025

19-301651

15 Los Noruegos 4 117195 90x20 30 11 3 75 5.585=:65 Muestra de hueso

19-302389 (AMS) Ua-18930

16 Pizzulic 41 14747 3x2 33 14 025 6.225=:70 Muestrade hueso

19-308655 (AMS) Ua-18929

17 Caleta Alonso 2 4123725 25x5 70 1 0.25

19·305703

18 Punta Eugenia 2 412820 3 25x2 20 1.5 025

19·313609

19 Filz Roy 1 4152002 IOx4 59 0 3 025 405=:70 Muestra de hueso

19·336873 (AMS) Ua-19061

20 Río Verde 1 4 167821 15x30 30 1 1 2 0=:60 Muestra de carbón,

19-330266 Bela-152793
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Fig. 1 Mapa de ubicación del área de estudio (arriba) y de los sitios

arqueo lógicos sondea dos (abajo).
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materiales recuperados incluyen un gran número
de artefactos líticos sob re obsidiana verde y restos
óseos . siendo predom inante la presencia de mam í
feros terrestres. Dad a la a ntigüedad de am bos si
tios. co rrespo ndería n al "Co mplejo Cultura l
Englefield » (Legoupil & Fontugne 1997). aun que
no hem os recuperado materiales culturales diag
nósticos qu e avalen esta adscripción .

La única fecha intermedia para evide n
cias de ocupación fue ob tenida en elsitio Camd en
2. emplazado en una an tigua terraza marina ubi
cada a 5 msnm . Se trata de un sitio extenso que
incluye montículos de concha l y sectores planos.
destacando la gran cantidad de restos de otáridos
registrados. La ca racterística más relevante de este
yacimiento radica en la ause ncia de restos líticos
sobre obsidia na verde. constituyéndose como un
caso «raro» en tre los yacimientos de tectados en el
mar de Otway'' .

Las fechas tardías de ocupación son las
más represent adas y corresponden a concha les
emplazados en cotas que no superan los 2 msnm7 .

En gen eral. la mayoría de los sitios detectados du
rante las prospecciones corresponden a campamen
tos ubicad os en cotas baja s. menores a 2 rnsnrn.
siendo asignables a mom entos tardíos. Un caso de
esp ecial interés es el sitio de bahía Tilly. que fue
des cubierto gracias a una fotogra fía tomada du
rante la expedici ón del HMS Afer! (1 7 -9). y que
nos pe rmitió detectar los rastros del pequeño cam
pamento en medio de una den sa vege tación .

ANÁLISIS ARQUEO ZOOLÓGICO

El an álisis se desarrolló sobre los materia
les recuperados desde las excava ciones de sond eo.
las qu e fueron practicadas en 20 yacimientos. des
cribiendo qu e sólo en 16 de éstos se registraron
restos óscos'' (n = 2202). Las variables registradas
incluyero n la iden tificación taxon óm ica y anató
mica . los estadios de fusión . la porción delelemen
to y las marcas y huellas det ectad as sobre los hue
sos .

Uno de los objetivos centrales de este aná
lisis. dado elpequ eño tamaño de las muestras por

6 En un trabajo ant erior. hemos plantead o la posibilidad
de una interrupción en la explotación de obsidíene ver
de entre los canoeros, entre cuatro y dos mil años AP
(Morello el al. 200 1:144) , .

7 El sitio Alero Los Chilcos constituye una excepción, ya
que se ha apro vechado un abrigo natural para la insta
lación del campame nto. que está emplazado po r sobre
los 8 msnm .

8 Los restos de pescado sólo fueron contabilizados.

sitio. fue establecer la diversidad y frecuencia de
taxones incorpora dos a los depósitos. aunque en
la mayoría de los casos. la identificación sólo per
mitió segregar a niveles mayores. Esta información
nos ha permitido registrar tendencias de explota
ción y consumo de recursos faunísticos en los dis
tintos sitios estudiados (Tabla 2).

Entre los resultados podemos destacar que.
en los contextos tempr anos detectados. el sitio
Pizzulic presenta un predominio absoluto de restos
de avifauna (100%). siendo éste el único caso en
tre los sitios sondeados en el que no se detectan
restos de mamíferos . En el caso del sitio Los No
ruegos. se registra un notable predominio de restos
de Artiodactyla por sobre los de otáridos (126 vs.
26 ). destacando la identificación de Lama
guanicoe9 . especie que no habita la isla en la ac
tualidad. Las evidencias de ambos sitios contras
tan notoriamente con los registros de fauna para
los contextos tempranos del sitio Bahía Colorada
(isla Englefield). en donde los otáridos ocupan el
primer lugar en importancia (cfr.Legoupil1997)10 .

En los sitios ubicados en el fiordo Silva
Palma (sitios 3 y 5). se registraron restos de
Artiodactyla. incluyendo la identificación de
Hippocamelus bisulcus. señalando que no se de
tectaron restos de mamíferos marinos. En cambio.
en bahía Camden (sitios 7 y ) predominan los
restos de otáridos. y en el sitio Camden 2 se ha
logrado identificarOtarioflavescens.

Además. los sitios ubicados en la costa
sur-oriental de islaRiesco (sitios14. 17 y 1 ) regis
tran un notable predominio de restos de
Artiodactyla por sobre el total de restos identifica
dos. destacando la identificación de Hippocame/us
bisulcus para los tres sitios.

La presencia de aves ha sido registrado en
13 de los 16 yacimien tos. La mayor cantidad de
restos identificados corresponden a Phalacrocorax
sp, seguidos de Tachyerespteneres y Spheniscí
formes. Estos últimos. son predominante entre los
restos de aves de los sitiosdel estrecho de Magalla
nes.

Otra de las variables registradas en el aná
lisisconsideró la incidencia de modificaciones cul
turales sobre los huesos. constatando la baja fre
cuencia de éstas. Las huellas de corte sólo se regis-

9 La da tación de este depósito fue realizada sobre una
diáfisis de tibia de Lamagua nicoe. con claras marcas de
percusión cultural. .

10 En este sitio se recupe raron 4267 restos asignados a
Otáridos vs. 43 restos que corresponden a Artiodaetyla
(incluyen Lama guanicoc e Híppocamelus bisulcus).



TABLA 2: Restos óseos identifi cados por sitio (NI5P).

-n

Aves
T<Khv ws Phelecroco S h

Mamífero s MarinosMam íferos Terrestres
H I urna

Amodddyi. .ppocamenn Rodenne Cemdae Lunasp Otandac Phocdee Cetecee Delptllntd, Memrnaha
e rax p emso Av< peces Ind et

~~
%N" nombre delSilla brsukus guenkoe pteneres sp formes- - ---- r--- -1 Ba Tilly 1 6 4 5 3 11 20 40

I :
2.99

2 R", Batcbejcr 1 8 11 2 4 15 1 7 1.59
3 Alero LosCh,Iros 1 4 1 10 1 4 21 0.7
4 Angoslu", T itas 2· O
5 PuestolaSaJ 1 1 0.00
6 Ba Bend,ng 5 3 4 15 3 2 32 1.06
7 Camden 2 4 1 368 2 1 1 78 14 81 68 495 7 1120 37.17
8 Carnden4 2 1 3 0.1
9 Rio Caleta Z 5 28 1 2 36 1,19

10 Pta.Pc tunrun 1 1 1 2 0.07
11 Marnn Pescadorl· O
12 r-1artm Pescador2 4 6 7 7 1 1 5 10 9 11 39 10 110 3.65

13 Cra Erosl " O
14 Cla.Eros2 14 10 24 0.8

15 LosNoruegos 106 20 1 26 53 9 82 91 22 27 437 14.5

16 PizzuJrc 5 23 17 58 1 104 3.45
17 Cta AIonso2 46 1 10 2 4 35 3 101 3.35

18 Pta Eugenia2 10 4 1 1 1 1 1 43 3 65 2.16

19 Filz-Roy 1 8 30 8 4 55 76 3 184 6.11

20 RioVenJe1 521 2 73 4 2 5 23 1 7 638 21,17

TOTAL 725 52 93 34 1 8 422 2 2 2 163 53 234 24 308 815 76 3016 100

% 2406 1,73 309 000 027 1 13 1407 007 007 007 54 1 1,76 777 0,80 1022 2705 2 52 100
• No se reqtstraron restos óseos en laexcavaoo n de sondeo.
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traron en 37 piezas del conjunto total de restos
(n=2202) . Las evidencias de fractura intencional
de hu esos para todo el conjunto alcanza eI6.18%
(n= 136). describiendo que en los sitios Río Verde 1
y Los Noru egos se concentra la mayoría de los ca
sos (56.6% y 2 1.3% de l total de hue sos fractura
dos). Este hecho puede esta r asociado a la abun
dan cia de restos de Artiodactyla en estos sitios, y
explicarían ésta conducta en cuanto se asociaría a
extracció n de médula . La incidencia de acción tér
mica y/o quemado de los huesos se registró en 421
casos. des tacando que el sitio Río Verde 1 concen
tra el 84 .3% del total de restos quemados. En este
sitio. la incidencia de estas huellas alcanza el 55 .7%
del tota l de huesos del yacimiento y está asociada
a la presencia de una estructura de combus tión .

Debemos indicar que se prestó especial
atención al registro de marcas de carnívoros. por la
relevancia que tendrían en torno a la discusión de
la presencia de cánidos dom ésticos entre grupos de
ca noeros. Del total de restos anali zados, sólo se
identificaron 4 huesos con perforaciones produci
das por d ientes , y corresponden a sitios emplaza
dos en áreas donde habi tan cánidos silvestres (pe
nínsula Brunswick e isla Riesco ).

CONCLUSIONES

Uno de los resultados más sugerentes del
análisis de restos faunísticos de los sitios del mar
de Otway. lo constitu ye la predominancia de restos
de Artiodactyla por sobre otáridos (NISP)11 . Este
hecho, permite adelantar la importancia qu e ha
brían tenido los mamíferos terrestres en la dieta de
los grupos de canoeros que habitaron la zona .

Esta información contrasta con la genera
da a partir de las excavaciones de los yacimientos
arqueológicos de Punta Baja y Bahía Colorada
(Legoupil 1989. 1997). Estos sitios correspond en a
campame ntos de canoeros fechados en 2 O:!: 70 Y
5 .000:!: 70 años AP resp ectivamente. yen ellos se
registraron evidencias de una fuerte especialización
en la caza y consumo de lobos marin os.

En este sentido. el único yac imiento que
mantiene una tendencia comparable co n los arr i
ba citados corresponde a Camden 2. En este SIti O.

los restos de mamíferos marinos alcan zan el 60 %
de los restos ide ntificados . La similitud de recursos
explotados no es extraña siconsideramos la proxi
midad geográfica entre Punta Baja y C.amde n, lo
ca lidad qu e de bió estar próxima a un area de alta

11 Excluyendo el caso de Camden 2.

concentración de lobos marinos. Por otro lado, la
diferencia más notable entre el sitio Ca mde n 2 y
todos los contextos arqueológicos de canoeros del
mar de Otway, rad ica en la ausencia de restos de
obsidiana verde. Esta observación fue corroborada
por la aplicación de nuevas excavacio nes, y nos
permiten sostener que hacia el 3000 AP, tan to en
Camden 2 como en el sitio KM 44 (estrecho de
Magallanesl, la obsidiana verde no era utilizada .

Por último, debemos señalar que la evi
dencia recuperad a a partirde las prospecciones ar
queo lógicas, nos permiten sugerir que la caza de
mamí feros terrestres (Artiodactyla) en esta zona .
formaba pa rte integral de las estrategias de subsis
tencia, y éstas fueron practicadas desde los prime
ros momentos de ocupación del mar de Otway.
alrededor de 5 .500 años AP (sitio Los Noruegos ).
hasta al menos 140 años AP (sitio Río Caleta 2).
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RESUMEN

FlAVIA MORE11.0 R'
MANUELSAN ROMÁN B.' •

ALFREDO PRJETO 1*

. Este trabajo present a los resultados de un análisis lítico sobre puntas de proyectil lanceoladas y
denticulad as provenien tes de colecciones inéditas . que proceden de diversos sitios de Patagonia meridio
na l. Junto con estos a ntecedentes, se reevalúa la información de otros sitios. enfocando la discusión en
las característ icas tecnológicas y morfológicas de estas piezas bifaciales. su distribución espacial y temp o
ral. a lgunas consideraciones referidas a las relaciones contextuales de los yacimientos, y su comparación
con los registros de cazadores-recolector es marít imos conocidos para Patagonia y Tierra del Fuego.

SUMMARY

U\NCEOLATE PROJECTILE POINTS IN SOUTHERN PATAGONIA
AND TIERRADEL FUEGO

This work presents the results of a lithic analysis of lanceola te and den ticulate projectile poin ts
from unknown collections. that come from different sites of southern Patagonia . With this information
the data of other sites is assessed . focusing the discussion on the technologicaJ and morphological
characteristics of these bifacial ínstrurnents. the ir spa tial and temporal distribution. sorne con textual
relationships between sites , and a comparison with the known record of Patagonia and Tierra del Fuego
maritime hunter-gatherers .

INTRODUCCIÓN

El análisis lítico de una serie de grandes
piezas bifaciales de forma lanceolada. redescubier
tas entre colecciones arqueológicas , y nuevos ante
cedentes asociados a los yacimientos desd e dond e

Estudio d e sarroll ad o e n el marco de l proyec to
FONDECYf 1000161.

• Centr o de Estudi os de l Hombre Austral, Instituto de la
Pa tagonia . Universidad de Magallan es . Casi lla 113-0 .
Punta Arenas. Chile. Emails: flavíe .morelloéournag.cl y
alíredo.prietovrumaq.cl.
Cent ro de Estudios del Cuaternario de Fuego-Patagonia
y Antárti ca (CEQUA), Area Pob lam iento Humano.
Email: msnromantg'ctcreuna .cl .

provienen dichos materiales. permiten abordar una
discusión general sobre este tipo de restos. La in
formación es integrada a los antecedentes conoci
dos para la región considerando su distribución es
pacial y temporal. aspectos y relaciones contex
tuales de los yacimientos. y su compa ració n con
los registrosde grupos canoeros de Patagonia y Tie
rra del Fuego.

El primer registro sistemático de este tipo
de instrumentos se debe a las investigaciones de
Joseph Emperaire y Annette Laming . quienes en
cuentran largas puntas bifaciales de lanza o arpón .
bellas y con los bordes finamente dentados en el
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OCEANO
PACIFICO

Ag. 1 Mapa de ubicación de sitios arqueológicos

OCEANO
ATLANTICO

sitio de Pons onby. isla Riesco (Laming-Emperaire
1967 ). Luego. las excavaciones desarrolladas por
Omar Ortiz-Troncoso en un yacimiento denomin a
do KM 44 Sur. ubi cado e n la pen ínsul a de
Brunswick. le permitieron registrar un fragmento
de este tipo de punta de proyectil/ (Ortiz-Troncoso.
1973).

Los trabajos de Luis Abel Orqu era y cola
boradores . desarrollados en la costa norte del ca 
nal Beagle . han permitido recup erar y caracterizar
un número importante de estas puntas denomina
das subfoliáceas. al igual que preformas y dese
chos de talla producto de su manufactura. Estos
materiales proceden del componente antiguo del
sitio Lancha Packewaia (Orquera el al. 1977 ).

A continuación se presentan las nuevas

2 Al referirse a este hallazgo. Ortiz-Troncoso comen ta que
la punta parecía un artefacto casi intrusivo en el marco
de un contex to poco relevante (1973 :114).

evide ncias de sitios con grand es puntas lanceolad as
y denticuladas. qu e incluyen co lecciones de l Mu
seo Regionalde Punta Arenas e Instituto de la Pa
tagonia . Estos materiales pro vien en de los sitios
arqueológicos KM 44. Rey Don Felipe. Isla Dawson ,
Isla Krüger y Río Hollemberg (Fig. 1). Junto co n
estos antecedentes se re-evalúan los datos de
Ponsonby. Lancha Packewaia. y otros yacimientos
del archipiélago patagónico septentrional. insertan 
do esta información en una discusión gen eral.

MATERIAL Y MÉTODO

Los resto s arqueológico s de las Coleccio
nes del Museo Regional incluyen 8 piezas bifaciales
de Isla Krüger, fiordo Eberhard, Ultima Esperanza .
Alguna s fueron recolectadas en 1968 por Mateo
Martinic y otro conjunto fue colectado en 1922 por
Hermann Eberhard Wappler en un sector arado de
la isla, lugar plano contiguo al cerro que la confor-
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ma 3 . Este secto r podría correspo nde r al lugar don
de a ctualmente se encuentran las casas. ya que
superficialm ente se observaron algun as lascas y es
la úni ca zona de la isla qu e co ncuerda con esta
de scripci ón'[ .

Además se inclu ye una pieza reco lectada
e n el marco de excavacion es efectuados po r miem 
bros de la Soci edad Arqu eológica de Magallan es y
del Centro de Estudi os Pat agón icos durante 1967
en Rey Don Felipe . también conocido como Puerto
del Hambre. donde junto e interd igitado con elasen
tamie nto español de l siglo XVI se obse rvan al me
nos dos co nce ntraciones arqueológicas indígenas.
En un sec tor bajo. adyacente a la bahía . se regis
tra n montículos de concha y depresion es. La se
gunda área se ubica en los alrededores del baluarte
del poblado y a l sur de éste. en un sector algo más
elevado qu e actualmente se usa de estaci onamien
to. De las excavaciones de 1967 sólo ten em os un a
breve descripción qu e se ñala que en el llano hacia
el sur de la iglesia se encontró un instrumento de
piedra en fo rma de sie rra. con dientes por ambos
lad os y de 10 cms. de largo. 030 cms. de la supe r
ficie. Esto parece corresponder a la bifaz anali za
da (Fig. 4 ). y a la segunda área señalada (Miran da
1967 . Ortiz -Troncoso 1970).

El fragmento de punta recolectad o por
O rtiz-Tro ncoso al sur de Punta Arenas. en el sitio
KM 44 . fue registrado en las excavaci on es desa
rro lladas en 1965 en este canchal qu e se encuentra
a travesado por un pequeño curso de agua . Se ex
cavaron cinco cua drícu la s de 150 x 150 cm. lle 
ga ndo a una profunidad máxima cercana a 100
cm (Or tiz-Troncoso 1965 ). Junto con la punta se
recolecta ron otros materia les líticos como do s bo
la s con surco perimetral. raederas. núcleos. lascas.
u n yu nq ue -percutor y guijarros astillados. entre
o tros . Los restos óseos incluyen entre los instru 
me ntos varias agujas. dos punzones y un hueso de
ave decorado. además de otros huesos de ave . pes
cado y un metat arso de guanaco (Ortiz-Tronco so
19 73 ). El sitio se ubica sobre una segunda terraza
ma rina . a 4 msnm aproximadamente . Tiene una
ex te ns ión cercana a los 20 x 30m (Sa n Romá n y
Morello 2000).

Sobre la pu nta de proyectil de Isla Dawson
se posee mu y poca información. excepto que fue
reco lectada por el se ño r Ren é Pérez en la década
de 1960 e n se no Owen (com. pers. Ren é Pérez

3 Según se señala en la ficha de inventario de la pieza.
Museo Regional, Punta Arena s.

4 Inspección desarrollada en octubre del 200 1

2002).
Por último. la pieza de río Hollemberg pro

viene de recolecciones superficiales desarrolladas
por investigadores del Centro de Estudios del Hom
bre Austral. Instituto de la Patagonia (Universidad
de Magallanes). El yacimiento se encuentra sobre
una terraza ma rina . cercana a la costa del seno
Ultima Esperanza y ap roximadamente a 6 msnm .
Corresponde a un extenso taller lítico superficial .
de 200 x 150 m de superficie (Sa n Román y Morello
2000).

La metodología de análisis del material
lítico co nsideró variables tecnológicas. métricas y
morfológicas . Aunq ue no se pudieron identificar
las materia s pr imas. estas se clasificaron según
calidad y con una ide ntificación general por color.
Las obs ervacio nes incluyeron estado de conserva
ción. distinguiénd ose tres: entero. fracturado (pieza
qu ebrada que represent a más del 50% de l tota l) y
fragmentado (menos del 50 %). La variable de for
ma base o soporte entregó sólo tres variantes: masa
ce ntral. lasca e indeterminado: yen el caso de las
modificacion es observadas en las piezas. según la
extensión de la talla en las caras se observaron
casos de talla unifacial o bifacial. y según la pre
sencia y distribución del retoque en los bordes las
piezas presentaban retoque bimarginal total. En el
caso de las categorías tecnomorfológicas observa
das se utilizaron la de punta de proyectil para las
bifaces con pu nta y retoque bimarginal : la catego
ría preforma que incluye una gama de piezas
bifaciales en proceso de manufactura y con sus
bor des en distinto grado de regularización: y se re
cog ió el término preforma nucleiforrne según lo
caracterizado por arquera (et al. 1977). Las varia
bles métricas incluyeron dimensiones máximas de
largo. a ncho y espesor. junto con un pro medio de
tres medicion es del án gulo de los bordes de cada
pieza . Se registró la forma de los bordes. la técnica
usa da para su format ización. la materia prima y la
presen cia de bisagras como indicador de fallas en
el proceso de talla y para compl ement ar las ob er
vac iones sobre la calidad de las mater ia pr imas.
la que fue definida a partir del tam a ño de los gra 
nos de la roca .

RESULTADOS

El a nálisis de 12 piezas bifaciales prove
nien tes de distintos lugares de Magallanes y Ultima
Esperanza nos permiten visualizar estos hallazgos
como algo que se vuelve recurrente en Patagonia
meridional y Tierra del Fuego . junto con otros ca 
sos descritos en la literatura como Ponsonby y Lan-
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Fig. 2 Preformas bifaciales del sitio Isla Krüger (fiordo Eberhard. Ultima Esperanza).
De izquierda a derecha: LA-837 . LA-829. LA-824 (arriba). LA-825 (abajo) y LA-826

1

"

Fig 3 Preforma bifacial IAL -8361y punta de proyectil tipo yámana.

ambos del sitio Isla Krüger.
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cha Packewaia .
El orige n de estas bifaces hace dificil su

comprensión con relación a sus contextos particu 
lar es. ya q ue son ins trumentos recole ctados
as istemá ticamente por un criterio de formatización
y sin registro de otros elementos como desechos de
talla o re~t?s óseos. No obstante. las piezas poseen
in formaci ónrelevante qu e sirve para insertarlas en
una discusión mayor qu e los yacimientos en sí.

. . Pr?ven ientes de cinco sitios arqu eológicos
distintos. solo 11 de las piezas son grandes bifaces
lan ceoladas. Uno de los artefa ctos de Isla Krüger
es una punta de proyectil del tipo yá mana. es de
cir. de forma triangular con dos escotaduras en la
base qu e conforman un pedúnculo de pared es rec
tas y a letas . Esta punta se excluirá del siguiente
análisis (Fig. 3 ).

La mayor ía de las piezas estudiadas están
fragmentadas o fracturadas de man era transversal
u oblicua. con la excepción de dos preform as de
Isla Krüger y la pu nta de Río Hollemberg. Aspecto
que debe relac ionarse con el notor io largo de esta
bifaces. Además. la mayoría de las piezas tienen
co mo form a base masas centrales. y sólo difiere el
caso de Río Hollemberg que está manufacturada a
partir de una lasca .

La mitad de estos artefa ctos se pueden
co nsiderar puntas de proye ctil terminadas. y todas
es tas tienen sus bordes denti culados. de ma nera
suave o marcada (Figs. 4 y 5) . Las preformas no
presentan retoq ue marginal por presión . y depen 
d iendo de la regularización de sus bord es . las irre
gularid ad es en sus secciones transversa les y las di
men sion es máximas. puede plantearse qu e están
representados dos estadios de manufactura en el
conjunto. Estos dos tipos de preforma como tam 
bién las puntas term inadas se registran en las pie
zas de Isla Krüger (Figs. 2 y 4) .

Las dim en sion es máximas registradas en
las Tabla 1 mu estra que se trata de piezas largas y
poco anchas. co n espesores medianos.Sin embar
go. las medidas de largo están sesgadas debido a
la inciden cia y tipo de fracturas de la muestra. por
lo qu e esta regularidad se observa más claram ente
en las medidas de ancho y espeso r. exceptuándose
una piezas de mayor tamaño en Isla Krüger (AL826)
qu e correspo nde ría a una prefor ma de un estadio
anterior a las o tras. En tod os los casos las medidas
del ángulo del bisel promediaban tam años med ia
nos. entre 30 y 60 grados.

Ca si en su totalidad las piezas presenta
ban formatización bífacial, sin pod er determin arse
si se trataba de técnica de pe rcusión dura. blanda
o mixta . Nuevamente. el caso qu e se distingue es

la punta de proyectilde Río Hollemberg que pre
senta talla unifacial y bimarginal total. ade más de
ser la única pieza con retoqu e laminar - las otras
presentan retoqu es de forma concoidal e irregular.

La forma predominante es la lanceolada .
pero también hay dos casos en Isla Krüger de bifaces
biacu minadas. la pieza de Isla Dawson presenta
homb ros. apenas insinuados. y la pun ta de Río
Hollemberg tiene un pedúnculo de bordes conver
gentes (Figs. 4 y 5).

Las piezas analizadas están manufactu
radas todas sobre materias primas diferentes pero
semeja ntes en calidad. 55 % son buenas a regula 
res. 27% es de calidad regular a mala y 18% son
buenas. El predominio de rocas regulares para ta
llar está apoyada por la presencia de bisagras en
todas las piezas. algunas tienen secciones irregula
res y junto a las fracturas incluyen variables especí
ficas que debieron influir en el descarte de cada
artefa cto. especialmente las preformas .

PIEZAS BIFACIALES LANCEOLADAS

LANCHA PACKEWAlA

Elsitio Lancha Packewaia se ubica en Tie
rra del Fuego. en la costa norte del canal Beagle.
sobre una pequeña terraza marina entre 5 y 7 msnm
(Orquera y Piana 1999).Se subdivide en dos com
ponentes. uno reciente con fechados entre 1.120
años AP y el siglo XVII. y un componente antiguo
diferente en múltiples aspectos.

Orqu era y colaboradores señalan para el
conjunto lítico del componente antiguo del sitio un
notab le predominio de puntas del tipo subfoliácea.
La materia prima dominante es la vulcanita. cuya
fuente de ap rovisionami ento se desconoce . Estas
puntas subfoli áceas de form a lanceol ada y/o
biacuminada eran confeccionadas a partir de gran
des masas centrales denom inadas preform as
nucleiformes (Orquera et al. 1977 ). Un número
importante de estas piezas clasificadas como pun 
tas serían . más bien. preformas en mayor o menor
grado de avance en el proceso de talla bifacial,
según lo que se puede observar a partir de la mo
nografía de 19775 .

Algunas piezas tendrían un denticulado en
sus bordes. hecho por retoque a presión. y escasos
ejemplares presentan hombros y esbozos de pedún 
culo. Los ángulos de bisel fluctúan entre 40 y 60

5 En un articulo posterior. los autores corrigieron esta ele
sificeci ón (Orquera y Piana 1993;94).
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TABLA1 Comp aración de piezas lanceoladas.

Sitio IN" Re
g

/
Estado Categoría Dimesiones máximas (mm) Modificaciones Borde Referencias

Largo l Ancho Espesor

l.I(¡úg" IA1816 I ' 3 preforma 151,0 51,3 11,7 bl lociol (olección MUleo Regional

Iknig" Al815 hog. pleJO/mo 51,8 40,0 11,6 bllociol (olección MUleo Regional

I.Krug" A1814 hog. prefOlmo 65,0 33,0 8,3 bilociol (olección MUleo Regional

IKrúge¡ Al819 hoa. preformo 80,5 37,0 10,0 bilociol (olección MUleo Regional

IKrugel IAl831 hoa I punto de plO\OO1I 110,3 33,0 10,0 bllociol blmorgmol denlit, menudo (olecoón MUleo Regional

I IIKrug" I Al837

I
entero prefolmo 118,8 31,0 9,7 b,lociol Iolerd én MUleo Regionol

IKrúg" Al836 entero prefOfmo 131,5 46,7 10,3 bilociol (olección MUleo Regional

I
boa punro deprO\OO1I 117,5 33,8 10,0 bifociol bimorginol defllic. suave (olección MUleo RegionolRFpe

I~8Km 44 hoa. punta de proye<lll 114,0 30,6 8,0 bllociol blmolginol denlic. suave (olección MUleo Regional

RH~lem. I 40961 entero punlO de pIO\O",1 109,7 36,6 8,5 ul1Iloool bimorgmol dentic. suave (olección Insr.Porogonio

100_ ""'2' I punto de prO\OO1I 141,0 36,0 10,0 brlociol bimorginal dentic. morcado Iolecrión Porliculor

Lon.Pock. 90 hoa. Ipunlo de prO\OO1I 131,0 36,0 11,0 b,ociol bimorgmol dentic. suave Olgu"o el01. 1977:134,llg 41

Lon.Pock. 91 hoa. preformo 116,0 41,0 11,0 bilociol Olgu"o el01. 1971, 134, hgAI

Lon.Pock. 9041 inder. indet, 141,0 41,0 13,0 inder. ínéet. Orgu"o el01. 1977:134

Lon.Pock. 13 enteJo prefOlmo 119,0 33,0 13,0 bilociol OlquelO el01. 1971,135, hg.43

Lon.Pock. 9039 haa. pumo de prO\OO1I 131,0 34,0 7,0 biloool bimorginol Orqu"o el01. 1977:136, bg 44

Lon.Pock. 9038 entero punta de prO\OO1I 161,0 31,0 9,0 bilociol bimorginol dennr. morcodo OlquelO el01. 1977:136, bg48

Loo.Pock. 137 entero punro. de prO\OO1I 116,0 17,0 10,0 bilociol bimorginol dsnnc. morcodo Orqu"o el01. 1977:136, bg .46

Lon.Pock. 103 entero plelormo 113,0 11,0 8,0 bilociol Olgu"o el01. 1977:136, bgA5

Lon.Pock. 105 ente/o preformo nudeif. 143,0 94,0 54,0 bilociol OrquelO el01. 1977:115, bg.36

Lon.Pock. 117 enrero p"lormo nudeil 116,0 69,0 indel. bi loool Olgu"oel01. 1977:116, hg.37

Lon.Pock. 9040 entero punto de p'O\OO1I 88,5 13,0 7,0 brlociol bimo rginol dennr. Olqu"o el01. 1977:137, bg.49

PonlOOby KO'I38 hoa. p"lormo nudeil. 106,0 84,0 31,0 bilociol 5chidl0l"ky 1994

Ponsooby K0913 entero preformonud"l. 154,0 76,0 53,0 bilociol SchidloWlky 1994

Ponsooby KO'I76 entero p" lormo nudcil. 141,0 74,0 31,0 bilociol SchidloWlky 1994

Ponsooby KO'I44 fmo. preformo nudeil. 71 ,0 100,0 34,0 bifociol SchidloWlky 1994
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(¡\I

Fig 4 Puntas de proyec til denticuladas: izquierda. Isla
Krüger (AL-832) y derecha. Rey Don Felipe (AL-7).

grad os (Orquera e l al. 1977 ). Junto con estas pun
tas se identificaron 9 piezas. entre preformas en
distintos es tadios y las nucleiformes (Orquera y
Piana 1999:74 ). Alguna s de éstas. según la infor
maci ón disp onibl e . se present an de ma nera com
parativa en la Tabla l .

En este conjunto de instrumentos líticos
ta mbién se menci onan fragm ent os de bolas con y
sin surco. y otros como raed eras y raspad ores. por
men cionar algunos. Los instrum ent os óseos son
algo más nu merosos en su representaci ón porcen 
tual. des tacan los arp ones como ítem de especiali
zación funcion a l y llamamos la atención sobre un
ún ico ejemplar de base cruciforme (Orquera et al.
1977:1 48 ).

Las dataciones pub licadas para este com 
po nente son de 4 .020.4.2 15 y 4.980 añ os AP. y
los autores cues tionan la posib ilidad de que haya
ma yores diferencias temporales en los depósitos
de l co mponente antiguo. No obstante. se seña la
qu e El eje m pla r de punta de arpón de base
cruciforme fue encontrado en una capa de humus.
de fo rmación más lenta y por consiguiente de me
nor definición cronológica. pero las restantes pun
tas de arpón. muchos punzones. los cinceles y otros
artefactos del grupo óseo fuero n hallados en el in-

terior de capas de conchero junto con abundantes
eje mplares ente ros y fragmentados de punta
subfoliáceas (Orquera et o/. 1977:182). Esdecir la
esignací óndel arpón de base cruciforme alconjun
to sena cuestionab le y sólo podría dilucidarse con
un fechado directo sobre el instrumento.

. Con relación a la fauna del componente.
la Importancia de los restos de guanacos. en térmi
nos de MNI y aporte calórico.sería casi equiva len
te (leve me nte menor) al de los pinnípedos
(A rc~ocephalus y Otario). También es importante
el numero de aves. señalándose la presencia de
escasos peces. y los conchales (Orquera y Piana
1999:75 ).

Finalmente . se menciona cierta continui
dad tempo ral en la téc nica de talla bifacial
involucrada en la manufactura de estas puntas
subfoliáceas duran te el componente reciente. por
la presencia de esta morfología de puntas y el ha
llazgo de una preforma nucleiforme . Esto. junto
con la recurrencia en la selección de masas centra
les para la talla de piezas bifaciales en los sitios de
la fase reciente del canal Beagle (Orquera el al.
1977)

PONSONBY

El sitio se ubica sobre una terraza alta. a
aproximadamen te 150 m de la costa actua l de l
canal FitzRoy. isla Riesco. Las excavaciones fue
ron desa rrolladas por Joseph Emperaire en la dé
cada de 1950 y luego retomadas por Dominique
Legoupil en los noventa. Se han definido cua tro
niveles con ocupaciones humanas. Elcomponente
Acorresponde a un conchal de cazadores- recolec
tores mar ítimos con restos fechados en 3.700 AP Y
totalmente excavados por la Misión Arqueológica
Francesa en la década de 1950 (Laming-Emperaire
1967. Empera ire 198 . LegoupiI1 994 ). La Capa
B es producto de la ocupación de cazadores reco 
lectores que son el interés principal de l presente
trabajo. a la que volveremos en detalle más ade
lante . La Cap a C correspondería a un conjunto
más pobre de restos culturales de cazadores terres
tres (Larning-Emperillre 1967). que se habrían asen
tado en la misma geofo rma que la capa an terior.
entre ca . de 4 .900 y 6.300 años AP La Capa O
presen ta escasos restos culturales con fechas entre
6 .300 y 7.500 a ños AP (La ming- Empera ire
196 7:82 . En Legoupil 1994 : Leg oupil 1995:
Legoupil2002. en prensa ).

La Capa B de Ponsonb y contiene aqué l
conjunto de piezas bifaciales descritas por Laming
Emperaire (1967 ). Lamentablemente. los resulta-
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dos no fueron publicados en de ta lle. deb ido a la
accidental muerte de Joseph Emperaire. y actua l
mente está en prepa ració n una mon ografía co n
los estud ios de Dominique Legoupil (2002 . en
prensa).

Esta ca pa de oc upación hum ana se
ubica sobre una terraza marina entre 4 y 6 msnrn.
con fechados entre,4.3oo y 4.900 años AP (Ibid.),
Los materiales registrados incluyen abun dantes
restos óseos de guanaco. también lobo marino y
conchas. Los intrumentos característicos son mag
níficos cuchillosovalados de dos filos y puntas de
lanza. boleado ras. y cuchillos/raederas marginales
simples. arpo nes de hueso. y fragment os de
pigme ntos colorantes (Ernpera ire 1988). Luego.
en las excavaciones de la década de 199 0 se
registraron locus de talla . sólo dos pequ eñas es
qu irlas de obsidiana verde y una veintena de
preformas bifa cia les gr andes . en tre o tros
intrumentos líticos y desechos de talla . También
se recupera ron instrumentos óseos. algunos deco
rados. y restos de un fogón (LegoupiI 1994, 1996 ).

Una mues tra de los desechos de talla
líticos provenientes de la Cap a B. de una parte
de las excavaciones des arrolladas en 1993-1994
por la Misión Arqueológica Fran cesa fueron ana
lizados por Valerie Schid lowsky. Ella indica una
preponderancia del desbaste bifacial mayoritaria
mente desarrollada sobre lutita o vulcanita de
origen local. semejante al Compon ente Antiguo
de Lancha Packewaia . Los productos de esta
talla bifacial están representados sólo por bifaces
gran des. las que corresponderían a las piezas de
nominad as preformas nucleiformes en Lancha
Packewaia y otras preformas (Tabla 1). También
se registra el uso de percusión blanda y dura en
su proceso de talla (Schidlowsky 1994).

Por último. nos parece de interés la ob
se rvaci ón de Emperaire sobre la terraza mar ina
de 4 msnm de Ponsonby y cómo esta se presenta
marcadamente en la costa continenta l del estre
cho de Magallanes , con resto s arqueológicos qu e
podr ían ser contemporáneos con este sitio de isla
Riesco (Emperaire 1988:91) . Es el caso del yaci
miento KM 44 que fuera recientement e fechado
por nosotr os en 2.960 años AP (Morello et al.
2001 )6.

6 Junto con el análisis de los materiales recolectados por
Ornar Ortiz-Troncoso se visitó el sitio, inspeccionando
los perfiles expuestos de donde se tomaron muestras de
carbón desde un lente de fogón para su da tación Re".

CHILOÉ y GUAITECAS

Los ant ecedentes co noc idos para los ar
chipiélagos patagónicos septentrionales apoyan la
necesidad de una comparac ión, aunque la infor 
mación es escasa y poco específica en los asp ectos
tecnológicos, morfológicos y métricos de estas pie
zas bifaciales y sus desechos de talla. Sólo pode
mos señalar que hay semejanzas generales con los
registros conocidos en islas Guaiteca s y Chiloé
(Porter 1993. Rivas et al. 1999).

En el sitio GUA-OlO, ubicado en la isla
Gran Guaiteca . se registra ron en supe ficie y en la
excavac ión de so ndeo de la terraza forestada di
versos instrum ent os líticos y bifacia les. Varias pie
zas so n semeja ntes a las descritas en Fuego-Pata
gon ia, especia lmente las puntas de mayor tam añ o
y biacuminadas observadas en las fotoqrefías? . El
sondeo de la terraza forestad a. ubicada ap roxi
madament e a 5 rnsnrn . registró mat erial lítico en
un contexto fechado en 5.020 años AP (Porter
1993 ).

En Chiloé existen do s sitios multicompo
nentes qu e presentan semejanzas con los mat eria
les líticos estudiados : Canchal Gamboa y Puente
Quilo. El pr imero, loca lizad o muy cerca de la ciu
dad de Ca stro, fue sujeto de una excavació n de
salvataje y hay poca informac ión especí fica y no
está datado. Sin embargo. a juzgar por los dibu jos,
se registraron puntas líticas y preformas sem ejan
tes en forma y tamaño a las piezas lanceolad as
descritas (Díaz y Garretón 1972-73).

El ca nchal Puent e Quilo l . ubicado en la
localidad de Quetalm ehue , tambi én es un sitio
mullicomponente. Según la breve información dis
ponible , los conjuntos líticos de los niveles inferio
res muestran semejanzas de tamaño con las piezas
analizadas en el presente trabajo. Por lo observado
en la fotografias, se trataría de varia s preformas
bifaciales registradas en un sitio de campamento y
taller lítico. fechado en 5.500 años AP. Algunas
piezas de los niveles intermedios tambi én presen 
tan semejanzas morfológica s pero son de dimen 
siones menores (Rivas et al. 1999) .

En general , tant o en los sitios de isla Chi
loé como Guaitecas , no hemos obs ervado las pie
zas con denticulado marcado qu e se registran en
Magallanes, pero sí algunas figuras parecen corres
ponder a piezas co n un denticulado suave.

7 La pieza entera de mayor tamaño presenta un leve den
ticulado (Porter 1993:84 -85).
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Fig. 5 Piezas bifaciales de bord es dent iculad os y forma lanceolada De izquierda a derecha:
1\1>1 44 . Río Hollemberg e Isla Dawson
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DISCUSiÓN Y CONCLUSIONES

Entr e los nu evos antece dentes presenta
dos . los de ma yor relevancia son los de Isla Krüger
por la cantidad de materiales. qu e incluyen puntas
de proyectil y preformas de los último s tres esta
dios de manufactura de estas bifaces lan ceoladas.
Adem ás. has ta la actualidad constituye la evide n
cia más septentrional de este tipo de piezas. Esto.
junto con los materiales hallados en Isla Dawson.
KM44. Rey Don Felipe . y los co njuntos de bifaces
y desechos de talla asoc iados en Ponsonby y Lan
cha Packewaia. demuestran la amplia dispersión
espacial de estas piezas lanceoladas en Patagonia
merid ion al y Tierra del Fuego.

Las carácterísticas tecnol ógicas y morfo
lógicas de la punta de pro yectil recolectada en Río
Hollem berg difieren de las puntas lanceoladas clá
sicas de Po nson by y Lancha Packewaia . Especial
me nte impor tante es la presencia de pedúnculo.
las proporciones de la pieza . el tipo de retoque y el
uso de un a lasca co mo form a base. lo que nos
a leja del diseño y la secuencia de manufactura pro
pia de las piezas bifaciales estudiadas. la que par 
ten de gra ndes masas liticas que son reducidas por
talla bifacial en dis tintos grados.

. El estud io compa rativo de la informació n
disponible para Lancha Packewaia y Fbnsonby. jun-

to con los antecedentes de las nuevas piezas anali
zadas. nos lleva a plantear que deben haber al
menos 4 estadios de retalla bifacial. lo que genera
ría preformas en distintos grados de formalización.
Esto considerando los dos estadios observados en
Isla Krüger. las preformas nucleiformes de Fbnsonby
y Lancha Packewaia . y las puntas de bordes reto
cados. Las notables diferencias en el ancho yespe
cialmente en elespeso r de las preformas versus las
preformas nucleiformes sugieren que deben haber
otros estadios no representados en la mues tra ma
nejad a en el presente trabajo.

Las biface estud iadas implican un dise
ño. piezas lanceoladas grandes y de bo rdes
de nticulados. y una cade na operatoria espec ífica
con estad ios de forma tizació n y desechos de talla
característicos. según se ha registrado en Fbnsonby.
Isla Krüger y Lancha Packewaia. Estas elecciones
de diseño y manufactura conforman parte de una
planificación tecnológica que creemos puede re
presentar la presencia de grupos de una tradición
culturald istinta a los canoeros tempranos del com
plejo cultural Englefield y el segundo componente
de Túnel. y anterior a los registros de canoeros tar
díos (Legoupil y Fontugne 1997 . Piana 1984 ).

En este sentido. la selección de la materias
primas Iiticatambién contribuye a este argumento.
ya que en pro del diseño deseado se dejan de utilizar
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rocas de muy buena calidad como la obsidiana ver
de, que tendría restricciones en el tamañ o de los
nódulos explotables'[. Las alternativas selecciona 
das son rocas disponibles localmente. de peor cali
dad, pero con nódulos de mayor tamañ o. Esto, sin
excluir que los grupos portadores de esta tradición
desconozcan el lugar de aprovisionamiento o fuen
te de la obsidiana verde.

Apartir de los antecedentes conocidos,aun
que disparejos para uno y otro sitio. se puede plan
tear que se trata efectivamente de canoeros por la
ubicación de algunos yacimientos en islasy la pre
sencia de instrumental especializado. como arpon es
de hueso.

La hipótesis de una trad ición cultural dis
tinta a los canoero s tempranos puede conside rar
se. también. a la luz de cierta evide ncia negativa .
En principio, los compone ntes específicos de los
yacimientos no tendrían asociación contextual cIa
ra con algunos elementos diagnósticos de los ca
noeros tempranos de la zona central de Magalla
nes y del canal Beagle. Esto es. arpo nes de base
cruciforme y una industria sobre obsidiana verde? .
Alrespecto. debemos recordar la presencia de ob
sidiana verde en el segundo componente de Túnel
(Orquera y Piana 1999:34 ). cientos de kilómetros
alejado del posible lugar de aprovisionamiento en
los alrededo res del mar de Otway, y su ause ncia en
Lancha Packewaia (Stern y Prieto 1991). Además.
es necesa rio aclarar que se excluye. por su dudosa
adscripción crono lógica y estratrigráfica, al único
arpón de base cruciforme del compo nente antiguo
de Lancha Packewaia , y también se plantea una
duda similar sobre los dos pequeños desechos de
obsidiana de la capa B de Ponsonby.

La cronología absoluta existente para los
sitios arqueológicos estudiados muestra una dis
persión entre la fecha máxima de 4.980 años AP
en Lancha Packewaia y una mínima de 2.960 AP
en KM 44 10 . Esta infomació n es coherente con el
registro geomorfológico que se maneja de los yaci-

8 Para el caso de la obsidiana hay da tos respecto a nód ulos
y tamaño máximo de piezasen sitiosarqueológicos. los
que en su totalidad no superan los 20 cm de largo (Morello
2002 )

9 Con relación. es necesario recordar que se ha planteado
un período temporal en el que hay au sencia de obsidia
na verde en el registro de los contextos de cazadores
marítimos y terrestres en Fueqo-Pataqon ia (Morello el o/.
2001 ).

10 Por ahora. la única evidencia de continuación de esta
tradición tecno-morfológica sería la información exis
tente para el componente antiguo de Lancha Packewaia
(Orquera el o/. 1977).

mientos KM 44 . Ponsonb y y comp onente antiguo
de Lancha Packewaia , que se ubican en terrazas
marina s entre 4 y 6 msnm . No poseemos informa
ción detallada para los sitios de Isla Krüger y Rey
Don Felipe, aunque a partir de inspecciones en te
rreno podríamos estimar que el yacimiento de Isla
Krüger se ubicaría por debajo de esta cota. y en el
caso de Rey Don Felipe podría estar cercano a los
4 msnm . Lamentablemente, no es posible estable
cer comparaciones regionales debido a la variabili
dad localen los movimientos eustáticos e isostáticos.
No obstante. para la zona centra l de Maga llanes
se puede plant ear una cronología relativa de geo
formas entre los 3.000 y 6.500 años AP. Luego del
ascenso del nivel del mar durante la máxima trans
gresión marin a , asociada a terrazas de aprox ima
damente 10 a 15 msnm y yacimientos de canoe
ros tempranos, se registraría otro mom ent o con
formación de terrazas de 4 a 6 msnm hacia los
3.000 a 5 .000 AP relacionado con un grupo de
cazad ores recolectores mar ítimos distinto.

Los nuevos y antiguos antecedentes sob re
la presencia de puntas lanceoladas en los archipié
lagos, canales y mares interiores de Patagonia me
ridional y Tierra del Fuego, penniten plantear como
hipótesis de trabaj o la asociación de estos conjun
tos con una tradición de grupos canoeros med ios.
diferente de los primeros cazadores recolectores ma
rítimos (Co mplejo Cultural Englefield y segu ndo
compo nente de Túnel 1), con una amplia distribu 
ción espacial y una cronología relativa cercana a
los 3.000-5.000 años AP. El origen de estos grupo s
podría corres po nde r a la migrac ión de pob lación
de los archipiélagos de más al norte, plan team ien 
to qu e por el momento está dé bilme nte apoyado
po r semeja nzas morfológicas y métricas observa
das indirectam ente en los conjunto líticos de algu
nos yac imientos de Chiloé e islas Gua itecas. Este
proceso de migración se habría desarrollado en un
momento tem poral en qu e los cana les fueguino
pa tagó nicos tant o como los archipiélagos septen
trionales ya estaban habitados por grupos cazado
res recolectores especia lizados y dotad os de em
barcaciones. Adem ás, esto supo ne que el registro
de los primeros canoeros sería prod ucto de un de
sarrollo local. tant o en la zona norte como en Fue
go-Patago nia, aspecto qu e también se man eja a
nivel de hipótesis.

Finalmente, queremos sólo dejar plantea
do el cambio cultural posterior, que se observa en
los sitios canoe ros tardíos en la zona central de
Magallanes. El registro de estos grupos presenta la
misma distribución espac ial. pero su ergología es
distinta tant o en los instrum ent os líticos como
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óseos . y es notorio que vuelven a utilizar de mane
ra importante la obsidiana verde como materia
prima.
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OBSIDIAN~ GRIS TRANSLÚCIDA DEL VOLCÁN CHAITÉN EN LOS SITIOS
ARQUEOLOG~COS DE QUILO (ISLA GRANDE DE CHILOÉ) y CHANCHÁN

(X REGIO N), CHILE, y OBSIDIANA DEL MIOCENO EN CHILOÉ

CHARLES R STERN'
XIMENA NAVARRO H."

JORGE MUÑOZ B.•••

RESUMEN

Artefactos de obsid iana de color gris translúcido. con un pequeño porcentaje de cristales de
plagioclasa . han sido enco ntrados en superficie en los sitios arqueológicos de Chanchán al norte de
Va ld ivia . y Quilo a l oes te de Ancud en la isla grande de Chiloé . Las composiciones químicas de estos
art efactos indican qu e ellos fueron labrados a partir de obsidiana proveniente desde el volcán Chaitén.
Esta misma obsidia na ha sido previa mente reportada en sitios ocupados por indígenas canoeros prehis
tóricos en las cercanías de Castro. en la isla Gran Guaiteca y. más al sur en los canales de Chile. en las
islas Traiguén y Goñi al sur de puerto Aisén . Claramente. esta obsidiana ha sido ampliamente distribuida
a lo larg o de la cos ta de l Pacífico por indígenas canoeros.

Otros artefactos tallados a partir de obsidiana gris oscura . sin cristales. han sido encontrados en
Quilo. pero ellos no han sido tallad os a pa rtir de la obsidiana del volcán Chaitén. Esta obsidiana puede
haber derivado desde un volcá n de Chile localizado más al norte. por ejemplo el cordón Caulle. Aunque
algunas exposiciones de obsidiana de edad miocena se han identificado en la costa del Pacífico de
Chilo é, inmed iatam ente al sur de Quilo. los datos químicos indican que esta otra obsidiana. del Mioceno.
no ha sido enco ntrada . hasta la fecha. tallada como artefactos en ningún sitio arqueológico en Chiloé
o en o tros sitios de los canales.

SUMMARY

TRANSLUCENT GREY OBS IDIAN FROM THE CHAITÉN VOLCANO IN THE QUILO
(CHILOÉ IS LAND) AND CHANCHÁN (X REGIÓN) ARCHEOLO,GICAL SITES. CHILE.

AND MIOCENE OBS IDIANFROM CHILOE

Tran slucent grey obsid ia n artifacts. with a small percen tage of plagioclase crystals. have been
found at the sur face in both the Chanchán archaeological site north of Valdivia. and the Quilo site west
of Ancud on Chiloé island . These atrifacts a re fashioned of obsid ian derived from the Chaitén volcano as
indicated by chernica lana lysis. This same obsidian has been previously reported from preh istoric canoe

• Departrnent of Geo logical Sciences University 01Colorado Boulder, Colorado 80309,0399 USA
•• Dep artam ento de Antropolog ía Universidad Católica de Ternuco. Ternuco. Chile.
•• • SE RNAGEOMIN Oficina Técnica Pue rto Varas. La Paz 406. Puerto Varas. Chile.
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indian sites near Castro on Chllo é. on Gran Guaiteca Islan d. and further south in the cana ls on both
Traiguén and Goñi islands south of puerto Ais én. Chile . 1tc1early has been wide ly dispersed along the
Pacific coast by cano e indians.

Other artifacts, fashioned from darker grey. crystal-free obsidia n that is not derived from the
Cha itén volcano. are found at Quilo. This obsidian may be derived from a volcano further north in Chile.
such as córdon Caulle. Also. although outcrops of another obsidia n do occur along the Pacific coas t of
Chiloé island, just south of Quilo. chemicaldata indica te that this other Miocene age obsidian has notoat
least not as of yet. been found fashioned into any artifact found in any archeological site on Chiloé
island, or elsewhere in the canals.

INTRODUCCIÓN

Obsidiana gris translúcida con un peque
ño porcentaje de cristales de plagioclasa . prove 
niente de l volcán Chaitén . se encuentra tallada
como artefactos en sitios arqueo lógicos de indíge
nas canoeros preh istóricos en Chiloé y también
hacia el sur en las islas Gran Guaiteca . Traiguén y
Goñi (Stern y Porter. 1991: Stem y Curry, 1995).
En este artículo reportamos nuevas ocurrencias de
esta misma obsid iana en los sitios arqueológicos
de Quilo. isla grande de Chiloé (Ocampo y Rivas.
en prensa) y Chanc hán (X Región: Navarro y Pino.
1995. 1999) (Fig. 1). La ocurre ncia en Chanchá n.
más de 400 km al norte del volcán Cha itén. extien
de en gran medida la región sobre la cua lesta ob
sidiana ha sido distribuida.

También repor tamos la existencia de aflo
ramientos de obsidia na del Mioceno en la costa
Pacífica de la isla grande de Chiloé. unos pocos
kilómetros al sur de Quilo. Sin embargo. esta obsi 
diana no ha sido observada en ningún sitio arqueo 
lógico. tanto de Chiloé como de los canales que la
rodean. De este modo. los indígenas preh istór icos
no conocieron estos afloramientos, lo cua l parece
difícilde imaginar, o la obsidia na de l volcán Chai
tén fue muy accesible y represen taba una mejor
roca para la construcción de herramientas. Tam
bién se repo rtan dos artefactos. provenien tes de l
sitio de Quilo. tallados a par tir de un tercer tipo de
obsidiana, que no deriva del volcán Chaitén y tam
poco del cinturón volcánico de l Miocen o en la isla
grande de Chiloé.

OBSIDIANADEL VOLCÁN CHAITÉN

Rodados de obsidiana gris translúcida, que
contiene un pequ eño porcentaje de cristales de
plagioclasa. son encontrados en el río Royas (o
Blanco). el cual drena al golfo Corcovado aprox i
madamente 15km al sur de la ciudad de Chaitén .
Esta obsidiana deriva del volcán Chaitén . el cua l
consiste de un pequ eño dom o riolítico dentro de
una caldera de colapso localizada en el flanco su-

roeste del gran volcán Michinmahuida. ubicado al
noreste de la ciuda d de Chaitén (López-Escobar e l
al.. 1991, 1993). Este es el único afloramiento co
nocido de obsidiana riolítica que se relacion a con
un volcán Andin o activo reciente al sur del volcán
cordó n Caulle (Fig. 1).

En la Tabla 1 se present an análisis qu ími
cos de elementos mayores y trazas. un o nuevo y
otro pu blicad o previame nte . de esta obsidiana
riolítica y en Tabla 2 se present an las concentracio
nes de Rb y Sr. en pa rtes por millón, y las razo nes
8

7Sr/S6Sr de tres mu estras de esta obsidia na. Arte
factos tallados a partir de obsidianas riolíticas, gris
translúcida. con compos iciones químicas similares,
que se cree provienen de la misma obsidiana riolítica
del volcán Chaitén , han sido descritos en sitios ar
queológicos de indígenas canoeros preh istóricos en
las cercanías de Castro en la isla gra nde de Chiloé
y. tambi én . en las islas Gran Guaiteca , Traiguén y
Go ñi, en los ca na les entre Chiloé y pen ínsula de
Taitao (Stern y Portero1991: Stern y Curr y, 1995).
Para compa rac ión, los an álisis qu ímicos de algu
nos de estos artefactos se present an también en las
Tablas 1 y 2.

OBS IDIANA DEL MIOCENO EN LA ISLA
GRANDE. CHILOÉ

Domos de obsidiana y flujos piroclásticos
riolíticos so ldados , que contienen obsidian a, tam 
bién se han enco ntrado en la costa noroeste de la
Isla Grande de Chiloé, cerca de Duhatao, dond e el
Río Duhatao desemboca en el Océan o Pacífico,
unos po cos kilóm etros al sur de Bahía Cocotu é.
Estos afloramientos de obsidiana forma n parte del
complejo volcánico Ancud de edad miocen a , el
cual se extiende entre Ancud y la costa del Pacífico
en el norte de la isla grande de Chiloé (Fig. 1). El
complejo volcánico Ancud form a parte del cintu
rón magm ático del Terciario medio en el centro
sur de Chile (Muñoz et 0/.,2000) . Aunqu e el aflo
ramien to de obsidiana riolítica de Duhata o no ha
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Ag. 1. Mapa de ubicación del volcán Chaitén , otros volcanes en la Cordillera Andina y de los sitios arqueológicos de Quilo.
Chenchan. Cas tro. islas Gran Guaiteca. Traiguén y Goñi , donde han sido encontrados artefactos labrados a partir de
obsidiana del volcán Cha itén. También se indica el área cubierta por el complejo volcánico Ancud del Mioceno, en la isla
Grande de Chilo é, dond e tamb ién se ha reconocido la presencia de obsidiana.
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Quilo, Isla Grande de Chiloé

Fig. 2 . Fotografía de tres arte factos provenientes de la super
ficie del sitio arqueo lógico de Quilo. Chiloé. El artefacto de
doble pun ta. Q·037. está tallado a partir de obs idiana gris
translúcida proveniente de l volcán Chaitén. como lo indica el
análisis isotópico de Sr (Tabla 2 ) de una micro muestra
perforada en esta punta. Este artefact o es muy similar que
aquel proveniente de la isla Goñi , ilustrado por Stem y Curry
(1995), el cual también fue tallado a partir de obsidiana del
volcán Chaitén . Los otros dos puntos . Q·039 y Q-040 , son
hechos a parti r de obsidia na gris oscura proveniente desde
una fuente desconocida. posiblemente desde un volcán acti
vo ubicado más al norte en el cinturón volcánico Andino, tal
como el volcán cordó n Caul le, donde riolitas con baja " Sr/
"'S r < 0.704 1 (Tabla 2 ) han sido reportadas.

Q-040

Q-039

de acti vidad (domé stica, tall er es lítico s , de
faenamiento y funebria ). Este sitio fue ocupado al
menos hace 5610 AP (Navarro y Pino. 1999). La
distribu ción de los fechados radiocarb ónicos con
respecto a la profundidad de excavación permite
demostrar dos momentos de ocupación determi 
nados. El prime ro correspondiente a las fechas
radiocarbónicas entre el 5460 y 56 10 AP y el se
gundo entre el 5000 y 5360 AP Ambo s co njuntos
están separados por un hiatu s de ocupac ión.

El material lítico de este sitio es abundan 
te y está conformado por lascas en sus distintas
fases, desechos de ta lla y fundamentalmente
preformas y pu ntas foliáceas de tradición andina.
De su excavación se recuperaron 15.509 ejempla
res líticos, divididos en 3.484 artefactos y 12.025
desechos de talla. En supe rficie se reco lectó otra
cantidad similar de arte factos y de ejemplares líti-

Q-037

El complejo de sitios arqu eológicos de
Chan chán se ub ica a lo largo de la costa Pacífica
cerca de punta Chan chán , X Región . Chile. aproxi
madamente 30 km al norte de Valdivia y más de
400 kmal norte de Chaitén (Fig. 1; Navarro y Pino.
1995. 1999). El sector do nde se ubica el sitio de
Chanch án y otros sitios arcaicos al norte de Valdi
via se extiende en una franja costera. de 30 km de
longitud por 2 kmde ancho. que incluye las locali
dades de Maiquillahue. Alep úe , Chan chán , Puer 
to Nuevo y Pelluco. Aquí se registraron un total de
nueve sitios arcaicos. Estos sitios representan un
patrón espacial de ocupación de bord emar en el
límite de la playa o berma en terrazas litorales muy
bajas (entre 9 y 12 msnm). Elregistro arqueológico
de estas ocupaciones ha sido perturbado por drás
ticos procesos postdepositacionales cómo fue eldel
último tsunami de 1960. No obstante los sitios re
unen condiciones de habitabilidad ideales. La visi
bilidad desde ellos es exce lente, hacia el océano
Pacífico y la zona de la cordillera costera. Tanto
las penínsulas como las playas disipativas ofrecen
acceso fácil a recursos marinos de roqu eríos, al
estuario y a lagunas costeras. en su mayoría hoy
secas .

El sitio más extenso y potente es el de
Chanchán 18. el que además posee distintas áreas

CHANcHÁN

sido datado. edades K-Ar de otros basaltos.
andesitas y riolitas del complejo volcánico Ancud
se ubican en el rango 20.0 a 25.6 Ma, mientras
que el cinturón magmático del Terciario medio lo
hace en el rango 18.8 a 29.0 Ma.

En la Tabla 1 se presentan los análisis
químicos de elementos mayores Ytrazas de dos
muestras de obsid ia na riolítica colectadas en
Duhatao. En la Tabla 2 se incluye los contenidos
de Rb y Sr y las razones isotópicas de Sr de estas
dos muestras . además de una tercera muestra de
obsidiana separada de un flujo piroclástico ubica
do al norte de la ciudad de Ancud. da tado en 23.2
Ma (Stern y Vergara. 1992; Muñoz et al.. 2000).
Estas muestras de obsidiana riolítica químicamen
te difieren de la obs idia na del volcán Chait én en
varias man eras . Estas tienen una PPC más alta
(perdida por calcinación = contenido de HP ). ma
yores contenidos de Kz0. Rb. es y y.y menores de
Sr. Ba, La y Eu. Debido a que estas poseen una
razón de Rb/Sr relativamente alta . y también eda
des miocenas . tienen una mayor razón de 87Sr¡B6Sr
medida que las muestras de obsidiana riolítica de
rivadas del volcán Chaitén .
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C
. " . . TABLA 1

? mpOSIC lon quirmca de elementos mayores trazas d b idi ' ..
Mioceno en la isla gra nde de Chiloé del vol y. Chait éo s~ lanas del complejo volcánico Ancud del
arqueológicos de indígenas canoeros~n yen Ico

an
I da1den y de al~efactos encontrados en varios sitios

s a re e ores e a Islagrande de Chiloé.
Obsidiana Miocen o Chiloé Volcán Chait én

Artefactos de Obs idiana
CHL-\ Y CHL-\ Z CHT-\ Cha-\ ChCh224 Castro Guaiteca Traigu én

Si02 72.96 71.8\ 75.58 74,44Ti02 0.53 0.51 0.11 0.29
75.68 75.5 75.59 75.79

AI203 11.74 11.74 13.78
0.11 0.1 0.11 0.09

Fe203 0.85 0.83
14.94 13.81 13,41 14 13.81.58 1.51MnO 0.01 0.01 0.07

1.66 1.71 1.73 1.58
MgO 0.13 0.14 0.22 0.27

0.07 0.08 0.08 0.06
CaO 0.53 0.59 0.22 0.21 0.26 0.231.33 1,43
Na20 3.28 3.18 4.16 4.11

1.34 1.3 1.31 1.3
K20 4.59 4.23 3.07

4.17 4.19 4.21 4.3
P205 0.01

2.89 3.1 3.11 3.1 3.090.01 0.07 0.08
PPC 5.66 6.81 0.16

0.07 0.04 0.06 0.05
0.35 0.33 0.09 0.22Total 99.7 99.31 100.03 100.29 0.29

100.54 99.89 100,44 100.02
Cs 24.3 24 8.6 7.8 8.7 .2Rb 306 373 127

.3 .3
117 128 117 114 113Sr 13 67 148 147 153 148Ba 17 28 650

148 156
680 663 624 633 652Th 20.5 20.2 15.8 12.7 14.6 13,4

U 6.7 6.7
13.5 13.

4.3 2.9 4,4 3.1 3.1 3.3

Sc 4 4 2 2.2 2 2 1.9 1.9Nb 11 10 9 10 11 11 12Zr 105 102 88 129 95 6 O 94
Hf 5.5 5.2 2.9 3.2 2. 2.8 2. 3
Y 62 60 13 14 12 13 11 12

l a 13.9 14 28.3 26.2 29.1 26.8 26.5 27
Ce 37.5 37.8 49.5 47.5 51.3 46,4 46.7 44.6
Nd 22.5 22,4 18 17.5 20.5 19.5 19.6 18
Sm 7.34 7.22 2.96 2.81 3.02 3.29 3.04 3.15
Eu 0.029 0.045 0.53 0.52 0.54 0,49 0,47 0.53
Tb 1.69 1.67 0.38 0.33 0.36 0,41 0.41 0.3
Yb 2.24 2.18 1,49 1.29 1.52 1.56 1.5 1.59
lu 0.92 0.87 0.22 0.21 0.22 0.23 0.24 0.21

cos en pro ceso de elaboración. La mayoría del ins- ta cantidad de estas muestras fueron analizadas
trum ent allítico de estos cazado res recolectores ar- por fluorescencia de rayos-X por concentra ciones
ca icos fue manufacturada e n basalto y otras ma- de Rb, Sr. Zr y Y. y todos tienen concentraciones
terias primas locales: cuarzo. cuarcita. serpentinita. de estos elementos similares a la obsidiana grisdel
piza rra y esquisto. Con menor incidencia aparecen volcán Chaitén . El análisis más completo de una
instrum ent ales de rocas andinas: obsidiana y riolita mues tra. presentado en las Tablas 1 y 2. confirma
gris. esta similitud qu ímica e implica que la obsidiana

Artefactos de obsidiana son encontrados gris translúcida con un pequeño contenido de cris-
e n la supe rficie y en va rios niveles ocupac iona les tales de plagioclasa. de la cual este artefacto de
más antiguos excavados en elsitio. En las Tablas 1 Chan chán fue tallado. fue originalmente derivado
y 2 se presen tan a ná lisis químicos de eleme ntos desde elvolcán Chaitén .
mayores y trazas. y análisis isotópicos de Sr de un
artefacto seleccionado de entre una gran colección QUILO
de art efactos de obsidiana gris translúcida . todos
con pequeños contenidos de cristalesde plagioclasa. Elsitio arqueológico de Quilo se ubica en
encon trado en el nivelsuperficialde este sitio. Cier- el golfo de Quetalm ahu e de la islagrande de Chi-
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TABLA 2
Contenidos (en ppm = partes por millón) de rubidio (Rb) y .estronc,io. (Sr) y medidas de las razones
isotópicas de estroncio (87Sr/865r) de la obsidiana del complejo volc ánico Ancud en ~a Isl.a grande de
Chiloé. de los volcanes Chaitén y cordón Caulle y de los art.efactos encontrados,en vanos SItiOS arqueo
lógicos de indígenas canoeros en y en los alrededores de la Islagrande de Chilo é.

Muestra Edad Rb Sr 87SrJS6Sr

ppm ppm medida

Volcán Chaitén OMa

Ch-l 106 128 0,70591

Cha-t (López elal., 1993) 117 147 0,7056

Cha·OQl (Notsu elal., 1987) 123 154 0,70576

Cordón Caulle OMa

CIV·Rl (Gerlach elal., 1988) 71 142 0,7041

Obsidiana riolíticadeChiloé 20-24 Ma

CHL-1Y 227 11,8 0,7371

CHL-1Z 347 63,2 0,7151

CS91-1 (Muñoz elal.,2001) 23·2 Ma 138 64,3 0,70735

Artefactos deobsidiana Fuentes de obsidiana

Chan-Chan 224 114 143 0,70589 Volcán Chaitén

Castro,Chiloé (Stem and Porter, 1991 ) 117 148 0,70574 Volcán Chaitén

Traiguén,Aisén (stem and Curry, 1995) 113 156 0,70568 Volcán Chaitén
Quilo,Chiloé 0-039 97 126 0,70392 ????

Quilo,Chiloé Q·040 98 121 0,70395 ????

Quilo,Chiloé Q·037 112 139 0,70569 Volcán Chaitén

loé. apro ximadamente 15 km al oeste de Ancud
(Ag. 1). en la ribera oeste del río Quilo, inmediata
mente al sur del puente del mismo nombre. Las
investigaciones arqueológicas , efectuadas median
te excavaciones realizadas el año 2000, indicaron
que el nivel más antiguo de ocupación alcanzado
se ubica alrededor del 5030 AP (edad 14C conven
cional), aunque no se descarta que edades más
antiguas se obtengan por debajo del nivel anterior
o en otros sectores del mismo sitio aún no explora
dos. En el sitiose verificóla presencia de huesos de
lobo marino asociados a artefactos líticos ,
unifacialesy bifaciales, talescomo bifaciesde doble
punta, puntas foliáceas, lanceoladas y triangula
res, entre otros , representativos de un campamen
to donde se trabajó en un taller lítico, además de

entierros humanos y de abundantes restos de caro
bón . Aunque los restos de conchas están escasa
mente representados en los niveles inferiores , un
verdadero basurero de conchas de bivalvos repre 
sentaría el nivel superior, más joven, del sitio
(Ocampo y Rivas, en prensa) .

Varios artefactos de obsidiana encontra
dos en remanentes erosionados de este yacimiento
son exhibidos en un pequeño museo de sitio. El
contexto cronológico de estos artefactos es incier
to. Muestras microscópicas de tres artefactos de la
colección del museo (Q-037 , 039, y 040; Fig. 2)
fueron analizados por Rb, Sr y 87Sr/865r (Tabla 2).
Uno de estos artefactos (Q-037), de dos puntas,
fue tallado a partir de obsidiana gris translúcida
con un pequeño porcentaje de cristales de



OBSIDIANA DEL MIOCENO EN CHlLOE 173

plagioclasa y tien e contenidos de Rb Sr y razón
87SrlS6Sr similar a la obsid iana del volcá n Chaitén
Los otros do s (Q-039 y 040) representan artefacto~
de una punta. tallad os a partir de un a obsidia na
gn s oscura. sin crista les de plagiocla sa . tienen va
lores Rb. Sr y 87Sr/~r que son distintos de aque
llos del volcán Chait ény de la obsidiana miocen a
~el complejo volcánico Ancud . Estas obsidianas
llen en un a razón relativamente baj a de 87Sr/86Sr.
men or qu e O.7~ . Valores similares han sido repor
tados para obsidiana proveniente de volcanes An
dinos activos ubicad os más al norte , tal como cor
dón Caull e (Ge rlach et al.. 1988 ). pero no par a
ningún vo lcán en e l á rea de los canales a l este de
Ch iloé.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Tanto la apariencia visua l como los análi
sisqu ímicos de los artefactos de obsidiana gris trans
lúcida de los sitios arqueológicos de Chan chán y
Quil o indican qu e e llos fueron tallados a part ir de
obs id iana proveniente del volcá n Ch aitén . Esta
obsi diana ha sido distribuida más de 400 km al
norte y más de 400 km al sur de su fue nte y parece
represen ta r la más importante . aunque no la úni
ca. obsidiana utilizada para construir artefactos por
los indígenas canoeros prehi stóricos de este seg
mento de los canales chilenos . Dos artefactos de
obsidiana gris oscura encontrados en el sitio ar
qu eológico de Quilo en la isla grand e Chiloé fueron
co nstruid os a pa rtir de o bsidiana pro venient e de
a lguna otra fuente . todavía no ide ntificada .

Aunque la obsidiana gris derivada del vol
cá n Ch aitén circuló ampliament e en los canales.
no ha sido aú n encontrada en ningún sitio arqu eo
lógico al este de la Co rd illera Andina . La obsidia
na ve rde de Magallan es. Chile. pro vino desde al
gún lugar en el área del mar de Otway y se encuen 
tra en sitios de indígen as prehistóricos ca noeros en
los canales del sur de Chile y. también. en sitios
arqueológicos de indígenas prehistóricos pedestres
en las pampas de la Patagonia (Stern y Prieto. 1991 ;
Stern. 2000; Morello et o/.. 200 1). Sin embargo. a
esas latitudes. los gra ndes fiordos glaciales conec
tan los ca na les con las pa mpas de manera más
dire cta que a la latitud del volcán Cha itén.

La obsidiana gris oscura del Miocen o. sin
crista les. ocurre en aflorami entos del compl ejo vol
cánico Ancud a lo largo de la isla grande de Chilo é.
pero esta obsidiana no ha sido. todavía. encon trada
como artefactos en ningún sitio arqueológico en
Chiloé o en los ca na les. Esta obsidia na pu do ser
descon ocida para los indígen as canoe ros prehistó-

ricos. lo cual parece improbable. o no fue tan bue
na par a construir herram ientas como la obsid iana
del volcán Cha itén.
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RESUMEN

Se presenta una discusión acerca de la naturaleza de los restos líticos encontradosen excavaciones
arqu eológicas realizad~. en un camp~mento lobero delsigloXIX. en isla Desolación (archipiélagoShetland
del Sur). La co.mparaclon de estas piezas con datos conocidos acerca de gunflints o chisperos utilizados
durante ese pe.n~o como detonadores de la pólvorade fusil.muestranque dichosartefactos corresponden a
Instrumental t1pICOde contextos arqueológicos indígenas. algunos de los cuales aún conservan restos de
materia orgánica (grasa animal).

SUMMARY

ABORIGINE ARTIFAcrS OR GUNFUNTS? ANARCHAEOLDGICALPROBLEM
IN DESOUlTION ISlANO . CHllEAN ANTARCTIC.

A discussion on the nature of lithic remains found at archaeologicaldigs made on sea mammal
huntingcamp ofthe XIX century. in Desolation island (SouthShetland islands). ispresented. The comparison
of this specimens withknown data aboutgunflintsused duringthatperiod as gunpowderdetonator. showsthat
these artifacts correspond to typical aborigine context instrumental. some of which still have remains of
organic matter (animal fat).

II'ITRODUCCIÓN

En enero 1995. se realiza una campaña de
terr en o e n isla Desolación , Antár tica Chilena
(62°28 'S-60019 ·W). Ellugar es sugerido por el his
toriad or antártico y director del Instituto Antártico
Chileno (INACH). embajador Osear Pinochet de La
Barra . en atención a los antecedentes históricos que
señalan que fue una bah ía muy utilizada por los pri
meros loberos y el lugar donde se refugiaron los náu
fragos delsiniestrado bergantínCora.en elverano de
1820.

• Arqueólogo del Museo Nacional de Historia Natural.
Casilla 787 . Santiago. Chile. rsteh berg a mnhn.c1
Universidad de Chile. Facultad de Ciencias Soc iales.
Depto. de Antropología . carrollér rnenquehue.net

IslaDesolaciónse ubicaalNEde bahíaHero.
en elmar que enfrenta porelnorte a la isla Uvingston,
en un punto equidistanteentre cabo Shirreffy punta
WiUiams. Laisla es montañosa y presenta forma de
"L" con su contorno acantilado e irregular. Elbrazo
mayor mide 3000 m de longitud.entre 400 y 750 m
de ancho y una altura máxima de 590 m; el brazo
menor presenta una extensión de 1600 my un ancho
que varia entre los 550 y 1200 m. con una altura
máxima de 450 m. Ambos brazos están unidos por
el istmo Cora de apenas 200 m de largo por 200 m
de ancho y una altura que varia entre los 3 y 12 m.
quedando cubierto de hielo en invierno.Losseissitios
históricos detectados se emplazan sobre este istmo.
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Fig. I Núcleo; Fig 2 Raspador fracturado ; Fig. 3 Raspador
frontal; Fig. 4 Pieza acumunada (posible buril)

Hacia el sur se abre la bahía, muy tranquila y apta
para fondear que hemos denominado playa Cora,
mientras que hacia el norte se presentan dos caletas
cerradas, pedregosas y con mucho oleaje procedente
del mar de Orake .

Durante los trabajos de terreno se recupera
ron tanto en superlicie como en excavación, restos de
utensilios utilizados por cazadores de lobos y focas
del siglodiecinueve , representados por trozosde bote-

llas de vidrio y de cerámica. objetos de metálicos,
cueros de zapatos. pipas tipo espuma de mar y. lo
más intrigante. cuatro artefact os líticos. La presencia
de estos últimos instrumentos es importante pu esto
que apoya fuertem ente la posibilidad de qu e indíge
nas formaran parte del grupo de loberos qu e acam pó
en dicho lugar (Stehberg y Lucero. 1995).Sin embar
go. dos destacados colegas en forma independiente 
Ximena Senatore (Buenos Aires.Argentina )y Alfredo
Prieto (Punta Arenas. Chile )- nos advirtieron de la
posibilidad de que no se tratase de resto s indígen as
sino mas bien de piedras de pedernal. gunflints o
chisperos para fusiles antigu os. qu e presentan un a
forma parecida. en cuyo caso correspo nderían a pie
zas asociadas a instrumental de origen occide ntal.
Estos chispe ros elaborados en sflex era n. hasta la
mitad del siglo XIX. confeccionados a mano y son
formalmente similares a algunos tipos de raspadores
y otros instrumentos indígenas.

El presente artículo da a conocer estos res
tos líticos y proporciona una discusión respecto a su
adscripción morfofuncional.

Las piezas líticas estudiadas fueron halla
das en dos sitios ubicados en la cale ta y playa Cora .

Como se aprecia en el resumen de la Tabla
l . hay una clara asociación estratigráfica entre los
materiales líticosde presunto origen indígena con ele-

UBICACiÓN Y DESCRIPCIÓN DE LOS SITIOS
CON RESTOS LÍTICOS
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TABLA 1
Ubicación de los sitios históricos con evide ncia lítica de Isla Desola ció n

ombre
Ubicación

Características
Hallazgos cultura les

del sitio arquitectónicas

CoraB Sobre la playa arenosa - o se recon ocen estruc- 50 trozos de botellasde vidrio color
pedregosa. a 20 m de la linea de turas. verde oscuro y paredes gruesas.
altas mareas . 134 fgs.cerámica vidreada . 4 fgs.

loza esmaltada. un núcleo de sílex
(riolita) reutilizad o como mac ha-
cador del siglo XIX. Destaca la
presencia de una escalera.

CoraD Extremo O de la playa Cora , a 10 Estructuras de piedra muy Las excavaciones proporciona n 3
m de la base del cerro que cierra destruidas co n fog ón art efactos líticos co mple tos . 10
por el O y a 26 m al N de un principal abierto de 1 x 2 fragmentos de pipas "espuma de
afloramiento rocoso que cae al m y basural asociado. A 12 mar". clavos y fragmentos metálicos.
mar. en una rinconada protegida. m al N un fogón cerámica vidreada y loza esmaltada .

estructurado de 1.20 x 1.0 restos de botellas vineras, suela de
m co n Impronta de un zapatos. piel de lobo fino. trozos de
po ste y rest os de do s cue rda. mad er a y a la mb re y
recintos en mal estado. omóplato de ballena . cor respon -

dientes al siglo XIX.



UN PROBLEMA ARQUEOLÓGICO EN ISLA DESOLACiÓN
177

mento.s de procedencia europea delsiglo XIX. Entre
estos u!timos destacan dos pipas casi enteras cuya
tipoloqíase corresponde en forma y decoración. con
las correspondientes alperiodo 1780 a 1820 (Marx si
f). Ello significa que es altamente probable que' el
conjunto corresponda al primer ciclo lobero antárti
co. acae~ldo entre 1819 y 1824 . Elnúcleo que apare
ce mencionado en el sitio Cara Bse encontró en la
superficie de la playa a unos 100 m al oeste de los
hallazgosen referencia y en las proximidadesde otro
antiguo campamento lobero de similarantigüedad.

CARACTERIZACiÓ N DE CHISPE ROS O
GUNRlNTS

Las piedras de pedernal para fusil se obtie
nen a partirde una hoja de sílice que es preparada de
forma tal que la parte central adqu iere sección de
forma de trapecio con med idas de ancho y espesor
controladas (30 mm de ancho y 6 mm de espesor). A
través del trozamiento en puntos marcados con re
gia. se prod ucen piedras de pedernal de forma de
cono truncado todas iguales de 30 mm de longitud.
25 mm de ancho y 6 mm de espesor. Elcorte inglés
da una sección de forma de trapecio. mientrasque el
corte francés es trapezoide. La punta y la cola de la
hoja son descartadas por no poseer las medidas ade
cuadas (Revista Gun 16(2)1994 :302; Whittaker.
1994:52-54).

La piedra de pedernal es insertada entre las
pinzas delmartillo.envuelta en una lámina de plomo
o cuero en espera de ser golpeada por el martillo de
eslabón de acero templado del correspondiente fusil.
El tomillo de l martillo aprieta fuertemente la piedra
de pede rnal y su forma de cono truncado asegura
que no se mueva . Al momento de gatillar. el golpe
produ ce las chispas necesarias para encender la me
cha o yesca. que a su vezenciende lapólvora que da
origen al tiro.De la calidad de la piedra y de su forma
depende. en gran medida . que elprocedimiento re
sulte efectivo. y la duración delgunflintsse estima en
25 el promedio de disparos que permite una buena
piedra de pedernal. pudiendo llegar a 50 . La técnica
qu e comento tiene el inconveniente que deben espe
rarse unos segundos para que se produzcaeldisparo.
mientras el proceso de ignición se completa. procedi
miento que se ve afectado negativamente con la hu
medad . Esta técnica es superada a mediados del si
glo XIX. con la incorporación del fulminante.

Eltamaño de laspiedras de pedernal dismi
nuye en el caso de las pistolas. pero la técnica de
elaboración es la misma. Gracias a la pericia del
tallad or se consiguen chisperosde formas y tamaños
muy estandarizados. donde las variacionesson míni-

mas.Señal~ lamencionada revista Gun que un buen
o?reropodioobtenerunapiedraparminuto;en tres
diosproduCla casiunos milpiedros utilizables.
. La observación de cuatro chisperos de la

pistolapertenecientea LordCochrane.Almirante de
la Flota Chilena al tiempo de la Independencia. co
rrespondiente a los primerosaños del sigloXIX. ac
tualmente en laexhibición del Museo Histórico Na
cional (Santiago).se ajusta completamente a lades
cripciónanterior. Son pedernales de formade cono
truncado muy estandarizados. Sorprende la pericia
de!talladorque puede generar piezasprácticamente
id énticas, como si fueran hechas a máquina. Los
bordes de las piezaspresentan retoque a presióny el
filoexhibe un delicado retoque marginalen la cara
plana inferior.

Teniendo en cuenta estos antecedentes. se
efectúaun "blindtest" de losmencionadosartefactos
antárticoscon ladescripción realizadapor elarqueó
logoDonaldJackson (Anexo). Duranteelprocesode
análisis se investigabibliográficamente lascaracteris
ricas métricas de distintostiposde chisperos (gunflints)
encontradosen diferentes sitios arqueológicos de or
teamérica. estableciéndose una comparación entre
tiposde chisperos de procedencia inglesa. francesa.
holandesa yde manufacturaindígena. con laeviden
cia encontrada en la Antártica.

DESCRIPCiÓN Y COMPARACIÓN DE LOS
MATERIALES ANTÁRTICOS

A continuación se proporciona un análisis
de las piezas líticas antárticas en funciónde su facti
bilidad de habersidoempleadascomo.o en elproce
so de producciónde chisperospara fusil. Enlaobser
vación se utilizauna lupa trinocularde 10-40 x.

Pieza N° 1:Se trata de un núcleode formapoliédrica
de 68.5 x 60 x 47.5 mm. que no se corresponde al
de matrizpara la obtención de hojas rectangulares
requerida para la elaboración de chisperos. Es evi
dente que ha sido utilizado para la obtención de las
cascortas. mucho más pequeñas que lasrequeridas
para piedra de sílex de fusil. De acuerdo a losnega
tivos de lascas que exhibe el núcleo. estas tendrían
formas muydiferentes entre sí. incompatiblescon la
regularidad que requieren loschisperos. Pese a que su
materia primaes sílex,se descarta completamente el
uso de esta piezacomo matriz para obtención de los
mencionados chisperos. Se confirma la descripción
efectuada por Jackson y.en relación a las huellas de
uso. se observan cicatrices de trituramiento sobre al
menos dos aristas que probablemente fueron plata
formas de percusión anterioresa su uso como instru-
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TABLA 2 Med idas de gunflints de distintas procedencias y su
compa rac ión co n los artefactos antárt icos

Nombre Sitio TIpO lArgo Ancho Espesor Procedencia

Mesquakie furt Indigena 19 20.3 5.2 NSSSC
20.7 27 18.6 NSSSC
24.3 27.8 4,4 N 89 28
19.1 19.2 9.5 N 89 40
25.7 25.7 9.5 N 89 74
29.3 28.7 5.7 N 89 81

Frances 15 14.8 5.5 N SS 262
20.6 22 .3 6.9 N SS 262
25.7 30 18.6 N 89 11
9.7 13.8 6,4 N 8915

laVase River Francés 24 26.6 6 97-478
laVase River Ingles 21.6 19.04 7.1 5-92-20
laVase River HolandesSpall 28.2 35.3 8.2 97-292

29.3 28 .8 7.7 5-92-25
21.7 24 .5 9.7 5-92-28
19.2 21.4 3,4 5-92 -29
15.8 26.3 6.7 5-92-22
21.9 21.7 3.7 5-92-23
25.8 29 .6 7.3 5-92-24
18.2 20.9 7 5-92 -87

Antartica 30 26 11 2
31 24 10 3
30 20 7 4

TABLA3 Medias de espesor de distintos tipos de
gunflints y su comparción con las

medias antárticas

mento cortante. No es tan cierto que el núcleo se
encuentre completamente agotado. puesto que aún
presenta potenciales plataformas para seguir realizan
do extracciones. El tamaño que exhibe es muy con
veniente para su utilización como tajador o. mejor.
chopper.

debido a alteraciones de su superficie (pá
tina) producidas por la acción de calor
intenso. En tod o caso. present a a la sim
pleobservación menor cantidad de sílice
que la pieza an terior. pa reciendo poco
a pta para producir chispas. Esto se
condice con la circunstancia de haberse
hallado den tro de un fogón. Se confir
man las observaciones efectuadas por
Jackson y se destaca a la lupa la presen
cia de retoque por presión. man ifiesta en
la existencia de cicatrices lamina res difí
ciles de producir de otra manera . Del
mismo modo. se cons tata pulimento so
bre los filos del instrumento. Destaca la
evidencia de huellas de termofractura so
bre la cara dorsal de la pieza que. proba
blemente. sean la causa de la extensa
fractura que exhiben los extremos dista
les y proximales de la pieza . Las caree
teristícas observadas no son compatib les
con la utilización como chisperode la pieza
descrita.

Pieza N° 3 : su forma sub-ovoidal y su
sección triangular no se corresponde al
de pirámide truncada y sección
trapezoide que poseen loschisperos. Sus
medidas de longitud (3 1 mm) y de an
cho (24 mm) son compatibles. pero su

espesor de 10 mm excede en mucho la requerida por
estas piezas de ignición. Existen evidencias observa
bles bajo lupa que claramente la descartan como
chispero y confirman la descripción efectuada por
Jackson . Estas caracteristícas son : huellas de uso co
rrespondientes a escamas superpuestas sobre la parte
dorsal adyacente al filode la pieza ; claras huellas de
enmangue sobre la misma cara; a la vez que presen
ta abundantes restos de ma teria orgánica color oscu 
ro como relleno de los negativos de extracciones y
una espesa capa de grasa animal blanca cubriendo
casi la totalidad de la cara dorsal de la pieza.

Pieza N° 4: posee forma subrectangular y una sec
ción distinta a cono truncado porque sus bordes son
tratados por retoque bimarginal. cuestión que es in
compatible con la forma req uerida por un chispero.
Sus medidas de 30 x 20 x 7 mm y la ma teria prima
sílex, son concordantes con las de piedra de pede rnal
para fusil. Examinada bajo la lupa la pieza presenta
retoques bimarginales por tres de sus costados. poste 
riormente triturados con el propósito de enmangue o
prehensión manual, siendo la parte activa de la he
rramienta la acuminación identificada como burilpor

8.81666667

8.68

7.1

6.7 1 ~5

9,33333333

Pieza N° 2: su forma sub-ovoidal y su sección trian
gular no se corresponde al de pirámide truncada y
sección trapezoide que poseen los chisperos . Sus
medidas de longitud (30 mm) y de ancho (26 mm)
son compatibles. pero su espesor de 11 mm excede
en mucho la requerida por estas piezas de ignición.
Lamateria prima parece no corresponder a calcedo
nia aunque su naturaleza es de difícilobservación

Media E Indigena

I Media E. Francés

Inglés

Media E. Holandés

MediaAntánica
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Ag. 5 Dispersión por medidas de largo versus ancho de
gunflints y artefactos antárticos.

Jackson, la cualpresenta pequeñas escamacionespro
ducidas por torsión. Del mismo modo, presenta un
redondeamiento de su extremo distal y algún brillo
asociado a pulimento. La pieza es trabajada sobre
una matriznatural tabular que no corresponde a una
lasca o lámina identificables. No es chispero por
múltiples razones,siendo laprincipalque laparte fun
cional identificada como burilno es compatible con
la función de ignición. Por otra parte, los chisperos
más clásicos presentan un borde de ángulo agudo.
mientras que la pieza en cuestión exhibe un borde
con un ángulo mucho mayor (90°).

Luego,se presentan losresultados de losaná
lisis comparativos con materiales y conjuntosde pro
cedenc ia conocida.

La primera muestra consta de 10 chisperos
procedentes del sitio La Vase. Canadá (Pollock.
Barnes y Ferguson , 1997) que incluyen 8 chisperos
holandeses. 1 inglés y 1 francés. Otra muestra de 10
chisperos proviene de las excavaciones del fuerte
Mesquakie (IIIinois). y son mayoritariamente de ma
nufactura indígena y sólo cuatro de origen francés
(Lenville. s/O' Las medidas se proporcionan en laTa
bla N° 2. Una media de espesores de estos mismos
sitios se muestra en la Tabla N° 3. Las medidas des
critas en los dos cuadros anteriores son presentadas
en los gráficosde dispersión (Fig. 5 Y6).

De la observación de la Tabla 2 y Fig. 5 se
desprende que las medidas de largo y ancho de las
piezas antárticasson claramente mayores que todos
los tipos de chisperos descritos, ya sea de origen in-

o

Fig. 6 Medias de espesor de gunj/intsy
artefactos antárticos.

glés.francés. holandéso indígena. aunque la mues
tra inglesacorrespondea sóloun caso. Aúnmás.su
módulonos muestraque laspiezas procedentes de la
Antártica se hallanagrupadas sobre el módulo nor
mal (además.son laspiezas maslejanasa lanorma).
mientras que las restantes. se agrupan de distintos
modos bajo éste. Enelcaso de losgunllints ingleses
lo exiguo de la muestrano representaun problema
real para las comparacionesdado que nosencontra
mosanteuna industria altamenteestandarizada cuyo
módulo es conocido. siendoestede un valor máximo
de 1.2 cuando la piezaestá nueva. En gunflints usa
dos debe encontrarseun valorigualo menor a este.
cuestión que no ocurre con las piezasantárticasen
lasque se encuentrauna media de 1.27. llegandoen
un caso a un valor de 1.5

La Fig. 6. por su parte. muestra una situa
ción similar en cuanto a las medias y espesor de los
distintos conjuntosyen especial.diferenciadas nota
blemente de los casosholandés e inglés. Cabe desta
car la similitud de los espesores presentes en los
chisperosde factura indígena con aquellasde proce
dencia antártica.
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CONCWSIÓN

Re-examinadas las piezas líticasantárticas.
con el propósito de evaluar la posibilidad de que és
tas puedan corresponder a chisperos (gunjlints). se
gún lo gentilmente sugerido por los colegas Ximena
Senatore y Alfredo Prieto. se descarta completamen
te esta adscripción modo-funcional por las razones
antes expuestas . Tecnológica mente. morfo lógica
mente. por el patrón de huellas de uso y por la pre
sencia de materia orgánica (representada por grasa
de origen animal). todas las piezasobservadas corres
ponden a instrumental típico de contextos arqueoló
gicos indígenas. Es por esto que nos parece lo más
justo atribuir su factura a grupos o individuos indíge
nas . aunque - po r supuesto- cabe la posibilidad de
que dichos instrumentos hayan sido confeccionados
o empleados por otros.
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DONALD JACKSON

Píeze
N"

2

Mat eria
prima

Sflex, grano
fino. buena
fra ctura y
color rojizo

Roca gris 
rojiza fina
(ca lcedo nia)

Morf ol og ía

Poliédrico 68.5 x 60
x 47 .5 mm

Sub-ovoida l 30 x
26 x 11 mm . Los
bord es laterales son
abruptos y sin mo
difi ca cion es . Es
posibl e qu e fuer a
usado con un
mango

Tecnología

Astlllami ent o mult idireccional po r per 
custon directa. con negativos de lascas
c~r~as La plataforma de per cusión
utilizad a es nat ura l con corteza , sin
preparación para desbaste

Un borde activo ligeramente convexo
sinuoso y perfil recto parejo en ángulo
ab rupto y sección transversal plano
convexa El astillamiento del borde activo
es rnarqinal simple efectuado por presión,
dejando negativos de cicatrices concoi
dales cortas y laminares ocasionalmente
sobrep uestas. El borde opuesto. también
es activo con similar tipo de astillamiento.
La matriz utilizada corresponde a una
lasca secundaria. en donde el borde activo
correspo nde al talón y el borde opuesto.
en anverso a la cara de deslizamiento del
inst ru mento a la cara superior del
instrumento, observándose el cono de
percusión de la lasca .

Función

N úcleo para obtención de lascas
cortas. Una vez agotado, esutilizado
para ~.na acción de corte por
percusion sobre un material semi
duro. quizás hueso.

Raspador de doble borde activo. El
examen de los filosa través de lupa
binocular muestra que ambos
bordes activos presentan un micro.
astillamiento sobrepuesto en el filo,
mostrando un pequeño lomo sobre
el cual sepresentaun claro desgaste
y eventual pulido que atestigua la
acción de raspar sobre un material
blando. como el cuero. La pieza
presenta en toda su superficie
rnicrofisuras por intemperismo.

Un bord e activo convexo. sinuoso parejo IRaspador. La observa ción del borde
y perfil recto parejo en ángulo abrupto. activo bajo lup a. muestra micro
sección transversal plano convexa El desp rendimientos concoidales
astillamiento del borde activo es marginal discont inuos sobre el reverso
simple efectuado por presión. dejando I(supe rficie de deslizamiento l y
negati vos de cicatrices concoid ales cortas continuos sobrepuestos en el anve rso
y alargadas . Sobre el extremo opuesto más adyacente al filo. el cual se presenta
delgado y terminado en cuña. se ObSe r J3 , claramente desgastado por uso La
un a~tíllam i ento bima rginaI. logrado a fr. actura perpendicular al borde activo
pr este n. dejando negativos de cratnces pud o ocurrir durante el uso del
co ncoidales sobrepuestas . seguramente instrumento. Las ceractensncas de las
para adecuación a un mango La matriz huellas ide ntifican claramente la
ut il izada correspon de a una lasca función de raspador que probable
secundaria , en donde sobre el talón se mente se usó sobre un material
preparó el bord e activo. El anverso. que blando . como cuero.
corresponde a una superficie plana se
reservó como superficie de deslizamiento
d el instrumento. quedan do el reverso
como cara superior, observándose el cono
de percusión .

3

4

Calcedonia
color gris
lechoso

Sílex

Sub - o v oida l.
Conserva parte de
la corteza sobr e el
borde la tera l de la
matriz 24 x 31 x ID
mm

Forma subrectan 
guIar. Su secci ón
transversal tiende a
sub-rectangular y.
sobre el anverso,
adyacente al talón
se enuncia el cono
de percusión.
30x20x7 mm

Correspond e posiblemente a un fragmento
proximal de instrumento sobre lámina de
calcedo nia, el que una vez fracturado
transversalmente . fue reutilizado. Astilla
miento bimarginal doble dejando negahvos
de cicatricesconcoidalessobrepuestas, sobre
bordes en ángulo oblicuo. los mas laterales
y del extremo proximal fueron intencio
nalmente "matados", observándose un
desqasre-trimremíento para eliminar el filo.
lo que atestigua que se trata del extremo
proximalo de enmanguede un instrumento.
Hacia el extremo distal se observa parte de
la anhgua fractura transversal y sobre las
aristas el astillamiento del retomado de la
pieza . generando un ligero apéndice
sobresaliente y redondeado.

El examen bajo lupa evide ncia el
desgaste-tr ituramiento intencional
sobre los bordes laterales y extremo
proximal. asi como el desgaste del
ap éndice redon dead o y el micro
astillam iento continuo asociado a
desgaste sobre una ar ista que se
extiend e para lela al eje tecnológico
sobre el anverso. Tales indicios de
microhuellas. así como la moriología
general de la pieza, permiten inferir
que setrata de un buril sobreextremo
y ar ista . elaborado sobre un
fragmento proximal de un artefacto
no definido. quebrado y posterior
mente reci clado a través de un
retomado.
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RESUMEN

El sitio Cabo Vírgenes 6 se encuen tra ubicado en el sector argentino del extremo sur de la
Patagonia continental. Se trata de un sitio al aire libre que presenta material arqueológico entre el
qu e cabe señalar un fogón fechado ca. 1.200 años AP. La actividad humana registrada en el sitio
está relacion ad a con el procesamiento de aves para su consumo. mayoritariamente cormoranes. como
tam bién de lobos marinos y guanacos. En el mismo se realizaron además actividades de talla.
probablem ent e relacionadas con la manufactura de puntas de proyectil. entre otros instrumentos.

Los resultad os obtenidos permiten sustentar la hipótesis de que el sitio fue ocupado por
cazadores-recolectores terrestres como parte de su rango de acción. durante los meses del verano
austra l. Las evide ncias obtenidas para el área en general. por otra parte . sugieren que este espacio
fue mu y ma rgina l pa ra las poblaciones que habitaron la región.

SUMMARY

HUMAN OCUPATION AT CABO VIRGENES AREA
(SANTA CRUZ PROVINCE. ARGENTINA): CABO VIRGENES 6

Cab o Vírgenes 6 is located in Argentina . at the southern tip of continental Patagon ia. It is
an ope n air site with ev ide nces of hum an activity. including the presence of a hearth, dated ca. 1.200
B.P. Human activities a t the site were related to the prepara tion and consumption of birds (mostly
shags). sea lion and gua naco . Flintknapping act ivities took also place at the site. probabl y related to
the manufacture of projectile po ints as well as other tools. .

The results of the analysis suggest that the site was part of the home range of terrestrial
hunter-gatherers. a nd that it was occupied during south ern summer. In addition. e~idences obtained
at the area give support to the idea that it was marginal for human populati ons livínq at continental
Patagonia .

Departament o de Investiga ciones Prehistóricas y Arqueol óqicas. IMHICIHU (CONICETI. Saavedra 15. piso 5°. (1083

ACA) Capital Federal. Argentin a . . . °
Departamento de Investiga ciones Preh istóricas y Arqueol óqica s, IMHICIHU (CONICET). Saavedra 15.. pISO 5 . (1083
ACA) Capital Federal. Argentin a . Departamen to de Ciencias Anrropol óqicas. Universidad de Buenos Aires.
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INTRODUCCIÓN

El sitio Cabo Vírgenes 6 está localizado
en el sector argentino del extremo sur de la Pa
tagonia continental. el cual se encuentra confor
mado por los territorios de la Punta Dungeness
(sector chileno) y del Cabo Vírgenes (sector ar
gentino) (Ag. 1). Esta porción del espacio en la
actualidad posee dos playas. una de erosión so
bre el Atlántico y otra de acreción sobre el estre
cho de Magallanes. Hacia el norte . esta faja de
acreción se encuentra limitada por un acantilado
formado por áriit. De acuerdo con los antece
dentes geológicos disponibles. esta punta comen
zó a formarse a partir del Holoceno medio o
tardío (Codignotto 1990. González Bonorino et
ol. 1996. Uribe y Zamora 1981).

El proyecto arqueológico desarrollado en
los últimos años en Cabo Vírgenes tiene como
objetivo estudiar el uso humano en este sector del
espacio. el cual se formó cuando ya existían
poblaciones humanas ocupando la región. Den
tro de este marco. se han realizado hasta el pre
sente diversas investigaciones. las cuales incluye
ron trabajos de prospección . sondeos. registros
tafonómicos y de potenciales fuentes de aprovi
sionamiento lítico. tanto sobre la superficie de la
faja de acreción como sobre el depósito de drijt,
y excavaciones a cielo abierto en depósitos eóli
cos y en el acantilado (ver Barrero y Franco 1999).
En el presente trabajo se expondrá y discutirá la
información estratigráfica obtenida en la mayor
de las excavaciones realizadas en el área . el sitio
Cabo Vírgenes 6. localizado a los 59° 19' 46"
latitud sur. y a los 68° 22' 26" longitud oeste
(Fig. 1).

DESCRIPCIÓN DEL SITIO Y CRONOLOGÍA

Cabo Vírgenes 6 se encuentra ubicado
en un depósito coluvial de gravas y gravillas con
aporte eólico que se desarrolla sobre el drilt (Favier
Dubois 2001. Uribe y Zamora 1981) . Fue detec
tado en el marco de prospecciones sistemáticas .
registrándose la presencia de material de superfi
cie y de carbones expuestos en un corte artificial
producido por un camino. A partir de estos ha 
llazgos. se planteó la realización de varios son
deos de carácter exploratorio tendientes a evaluar
la posibilidad de la existencia y distribución de
material arqueológico en estratigrafía .

Los sondeos realizados en el sitio tuvie
ron una superficie de 50 x 50 cm (sondeos 1. 2.
3 y 4). En este trabajo. se exponen los resultados

prove nientes de l análisisde los materiales líticos
y faunísticos del sondeo 2 y de los sondeos con
tiguos 4 a 45• entre los cuales hay una distancia
aproximada de 1,60 m (Fig. 2). El sondeo 2 se
realizó en la barranca del camino. lugar adonde
apareció carbón expuesto. El sondeo 4 se en
cuentra ubicado a 3.5 m hacia el sur. en d irec
ción opuesta al camino. Los hallazgos realizados
en el mismo motivaron la decisión de ampliar la
excavación a 1 x 1 m. denominada ampliación
del sondeo 4. además de la realización de una
línea de cuadrículas contiguas de 50 x 50 cm
para unir esta unidad con una importante con
centración de carbones localizados hacia el norte.
que posteriormente fue interpretada como un
fogón. Estas cuadrículas fueron numeradas corre
lativamente de 41 a 45. La mayoría de los mate
riales arqueológicos aparecieron en relación con
sedimento que presentaba carbones (más abun
dantes en el sector norte ) y por debajo de un
paleosuelo que ha sido sepultado por una capa
de arena eólica y que tiene probable expresión
regional. El mismo comenzó a formarse hace unos
mil años. y ha sido datado en el sitio en 1.032
:= 30 AP mediante OCR (ACT # 4794) a part ir
de una muestra recogida en el horizonte 2AC. a
41 cm por debajo de la superficie del suelo en
terrado (Favier Dubois 200 1) (Ag. 2). Además , se
fecharon dos muestras de carbón proven ientes de
los niveles con mayor acumulación de carbón,
uno en proximidades del camino (sondeo 2). y
otro a ca. 3 m del mismo (ampliación del sond eo
4). Los fechados obtenidos fueron respectivamen
te de 1.190 :=60 AP (GX-25772) y de 1.170 :=50
AP (Beta-144998) .

RESULTADOS

Sondeo 2
Análisis Arqueofaunístico

En el sondeo 2 se recuperó un total de
114 especímenes óseos . La mayor parte de este
conjunto se clasificó como ave indeterminada.
Entre aquellos huesos que pudieron ser identifica
dos, se observó una alta frecuenc ia (50.88%) de
cormorán (Ph%crocorax sp.). Fbr otro lado, entre
los huesos de mamíferos , se identificaron seis es
pecímenes de lobo marino (Otario f/ouescens) y
dos de guanaco (Lama guonicoe). Por su tamañ o,
fragmentación y, en consecuencia, ausencia de
cualidades diagnósticas, siete astillas de hueso
largo se asignaron a mamífero indeterminado. En
cuanto al estado de fusión de los huesos , se
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Fig. I Cabo Vírgenes y Punta Dúngeness . Area de emplazamiento del sitio Cabo Virgenes 6.



TABlJ\ l . Estadios de meteorización en huesos de mamíferos
- - ---- -- --- ---

- .- Met eori zaci ón

Sondeos N d met. O % 1._ % 2 % 3 %- 4 % 5 %

2 15 12 80 1 6.66 O O 2 13.33 O O O O
4 a 4.5 53 11 20.75 19 35,85 19 35 .85 4 7.55 O O O O

¡- -
TOTAL 68 23 33,82 20 29 ,4 1 19 27.94 6 8.82 i.z., O O O

TABlJ\ 2. Procesos tafon órnicos observad os

SQnc!.e~o_2 Sondeos 4 a 4 .5
VARIABLES NObs . Pres ente % Aus entes % I..det. % N Ob s . Present es % Aus ent es t!lo Indet. %
Descascarado 89 2 1 23.59 60 67,42 8 8.99 388 29 7.47 32 7 84.28 32 8.25
Manganeso 89 64 71,2 1 17 19.0 1 8 8.99 388 308 79.38 48 12.37 32 8.25
Estabilidad 89 O O 8 1 91.0 1 8 8.99 388 1 0.26 355 9 1.49 32 8.25
Teñido 89 12 13,48 69 77.53 8 8.99 388 73 18.81 283 72.94 32 8,25
Calci /Quem 89 9 10.11 80 89.89 O O 38 8 33 8,5 1 355 9 1.49 O O
Acc.Química 89 O O 8 1 9 1.0 1 8 8.99 388 O O 357 92.01 3 1 7.99
Acc. Roedor 89 2 2.25 79 88 .77 8 8.99 388 19 4,9 338 87.11 3 1 7.99
Acc. Carniv. 89 1 1.12 80 89 .89 8 8.99 388 11 2.84 346 89, 18 3 1 7.99
Acc. Raíces 89 59 66.29 22 24.72 8 8.99 388 268 69.07 89 22.94 3 1 7.99

Tabla 3 . Modificaciones culturales registradas

Sondeo s Variabl es N Ob s . Pres ent es l % Ausentes % No ob s . %

2 Huellas 89 6 6.74 75 84.27 8 8.99

Fracturas 89 4 4,49 85 95,5 O O

4 a 4.5 Huellas 388 6 1 15.72 295 76.03 32 8,25

Fracturas 388 20 5.15 368 94.85 O O

~
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Sitio : Cabo Vírgenes 6
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Fig 2 Planta de excavación de Cabo Vírgenes 6
Cuadriculas analizadas.

identificaron cinco especímenes no fusionados.
todos de lob o marin o. dos huesos de guanaco
con las ep ífisis fusionadas y 55 huesos de aves
que presentaban sus epífisis fusionadas. variable
poc o diag nóstica para la estimación de la edad.
ya qu e en las aves las epífisis y sutur as sueldan
en una etapa mu y temprana de la vida del indi
viduo (Savanti 1994 ). Por otro lad o. la mayoría
de los especí me nes analizado s se registraron con
el estado de fusión ósea indeterminado (46.61'lo).

En este sondeo. se observó una elevada
fragmentaci ón en el ma terial (92.11'lo). registrán
dose solamen te nueve elementos completos. prin
cipa lme nte huesos de l tarso de cormorán y de
lobo marino. De los 105 especímenes fragmenta
dos. un 96 .19% probablement e se fracturó deb i
do a la acción de procesos postdep ositacionales
de natur aleza no antróp ica. Se ob tuvo la longitud
de l 60 .53 % de los fragmentos diafisiarios. Un
cilindro de cúbito de cormorá n de 14 cm de
longitud registró el mayor tamaño del conjunto.
seguido por un fragmento de diáfisis de radiocúbito
de guanaco de 12.6 cm. En general, la mayor
part e de los fragment os analizados presentaron
tamaños reducidos. teniend o mayor frecuencia
de aparición aquéllos qu e registraron entre O y 2
cm de longitud (72,46%). evide nciando que pre
domin ó una elevada e intensa fragmentación ósea.

En el análisis de los estadios de meteo
rización. los especímenes de mamíferos mostra
ron predomi~antemente la ausencia de este pro
ceso. observandose la ocurrencia de dos casos
con grado de meteorizac ión "3" en la escala de
Behrensmeyer (1978) (Tabla 1). En la evaluac ión
d~ la meteorización en huesos de ave se registró
solo la presencia/ausencia en la superficieósea de
modificaciones indicativas de este proceso. sin
adjudicarles un estadio preciso. De acuerdo con
esto. se observó una elevada frecuencia de hue
sos de aves sin evide ncias de meteorización
(64.?'l%) . frente a aquéllosque registraron signos
de fisuras y exfoliación.

Los procesos tafonómicos presentes en
el conjunto óseo del sondeo 2. se relacionan prin
cipalrnenta con la ocurrencia de manchas de óxido
de manganeso e importantes improntas de raíces.
Le siguen en orden de importancia la presencia
de exfoliación de la superficie ósea de los huesos
y de teñ ido de la coloración original de l hueso
por un tono marrón-rojizo. La presencia de nueve
especímenes con alteración térmica resulta llama
tivamente reducida teniendo en cuenta que en
este sondeo se halla un fogón a 30-35 cm que se
expone sobre la barranca del camino (Tabla 2).
En cuanto a las modificaciones culturales
predepositacionales. se observó la presencia de
cinco huesos largos de cormorán y un fragmento
de diáfisis de radiocúbito de guanaco con huellas
de corte . A su vez. en cuatro casos se observaron
fracturas probablemente de origen antrópico. en
tre los que se encuentra el fragmento de diáfisis
de radiocúbito de guanaco antes mencionado
(Tabla 3).

Análisis del Material Lítico

Los materiales lítico fueron analizados
siguiendo la clasificación tecno-morfológica pro
puesta por Aschero (19 3) y los tamaños de los
artefactos fueron registrados en intervalos de 5
mm (Franco 2002). En los casos en que éstos
superaban los 20 mm. se midió la longitud. an
cho y espesor según el eje técnico. y la longitud
y ancho del ta lón Parte de las materias primas
fue ro n identificadas por comparación
macroscópica con una muestra analizada por
Eugenio Aragón . Las fuentes potenciales de apro
visionamiento litico fueron registradas siguiendo
la metodologia utilizada en trab ajos anteriores
(Franco y Borrero 1999 ). a efectos de facilitar la
comparación.

En el sondeo 2. la totalidad de los arte-



Tabla 4 . Clases ar tefaetua les y materias primas
---

- .- -M~J!-a_s Primas
obs . Basalto c f Decüe Calcedonia Jaspe SilíceasO - 1- 0- - - - O 0- O U
O O O O O O
O O O O O O

36 - 26 7 2 O 1
1 1 O O O O
2 2 O O O O
1 1 O O O O

119 101 17 O 1 O
155 127 24 2 1 1, ,

Clases de Arte fac tos N
Cuchillos

So ndeo 2 Puntes Proyectil
Preformas artefa ctos bi!

Lasca s
--Cuchillos

So ndeos Puntas Proyectil
4 a 4 .5 Preforma s artefactos bif

Lascas
~~-,T,-"O,-,t.:..:A-"L·----- ·=1_-i

Referen cias: N obs .. numero de observac iones: Preform es artefactos bil .. I reformes de artefa ctos bifacieles:
Basalto cif.. Basalto con Ienocristales

Tabla 5. Clases de lascas y materias primas

S-.!'~ , d~_p 2 Sondeos_4_a _4~5

Clas es
N obs

Basalto
Da cit a Calce do nia Jaspe Silíceas N obs.

Basalto
lascas fen . elfen. Dacita Calcedonia Jaspe Silíceas

!Prim ar ias O O O O O O 7 6 1 O O O

ISecund arias 1 1 O O O O 4 2 2 O O O

Angulares 26 19 5 1 O 1 90 79 10 O 1 O

Reducción Blfacial! 3 3 O O O O 9 8 1 O O O
Indiferenciadas 5 2 2 1 O O 9 6 3 O O O

Desechos 1 1 O O O O O O O O O O
lnd iterenctados
TOTAL 36 26 7 2 O 1 119 101 17 O 1 O
Referencias: N obs.. numero de observacio nes: Basalto o fen .. Basalto con fenocristales.

Tabla 6. Clases de talon es y materias primas

So ndw2 So ndeo 4 a 4 .5

I C ta se de Ta lún N obs, Basalto
Dacita Calcedonia Sílice Jaspe N obs,

Basalto
Dacita Calcedonia 5il iceas Jaspe

elfen. c/íen.

Cortical 5 4 1 O O O 7 5 2 O O O
Uso 12 9 3 O O O 32 27 4 O O 1
Diedro 7 5 O 1 1 O 13 12 1 O O O
Facetado 6 5 1 O O O 18 16 2 O O O
Filiforme 3 3 O O O O 26 23 3 O O O
Puntifonne 1 O 1 O O O 16 13 3 O O O
Estallado 2 O 1 1 O O 6 3 3 O O O
Indiferenciado O O O O O O 6 5 1 O O O
TOTAL 36 26 7 2 1 O 124 104 19 O O 1
Referen cias : N obs.. numero de obse rvac iones: Basalto clfen.. Basalto con fenocnstales.
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Fig. 3 Vista desde el sur del conjunto óseo 2 hallado en la ampliación del sondeo 4

Fig 4 Vista desde el sur del conjun to óseo 4 . Al suroeste del conjunto se observa la punta de proyectil
en posición vertical.
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Fig. 5 Punta de proyectil fragmentada recuperada entre
60 y 62 cm de profundidad. próxima al conjunto óseo 4.

fados presentaron dimensiones entre 0.1 y 30
mm. predominando aquéllos comprendidos entre
5.1 y 25 mm (97.59% de la muestra ). Los ma
yores tamaños corresponden al basalto con
fenocristales y a la dacita. que son las materias
primas más frecuentemen te representadas en la
muestra . El índice de fragmentación fue alto.
alcanzando el 86.77% de los artefactos. Debido
a esto. y con el objeto de evitar aumentar
artificialmente el tamaño de la muestra (ver en
este sentido Andrefsky 1998). para los cálculos
de las clases artefactuales representadas en cada
materia prima. se utilizaron únicamente los arte
fados que poseían talón (enteros y fragmentos
proximales) y los instrumentos .

En este sondeo. se recuperaron única
mente lascas. lo que podría estar relacionado con
el tamaño pequeño de la muestra (n= 36). Entre
las materias primas. predominó el basa lto con
fenocristales (72.22%). habiéndose identificado
también la presencia de dacita (19.44%) y. en
muy bajos porcentajes , calcedonia y una roca
silícea (5.56% y 2.78% respectivamente) (Tabla
4). Las lascas angulares fueron las más frecuen-

tes en todas las materias primas. En basa lto con
fenocristales. se recuperaron también lascas se
cundarias y de reducción bifacial (Tabla 5) . En
esta materia prima. por otra parte. se registró la
presencia de corteza. En basa lto y dacita predo
minaron los talones lisos. si bien se han identifi
cado también talones corticales y preparados
(diedros. facetados. filiformesy puntiformes ). En
calcedonia y sílice. se recuperaron únicamente
talones diedros y estallados (Tabla 6). Esta última
clase de talones . si bien no está presente en la
clasificación de Aschero (1983) . ha sido utilizada
en la literatura mundial (v.gr. Bradbury y Carr
1995). por lo que se decidió incorporarla al aná
lisis.

Sondeos 4 a 45

Los sondeos 4 (incluyendo su amplia
ción) a 45 son cont iguos y se encuen tran orienta
dos en sentido N-S (Figura 2). Como se mencio
nó anteriormente. la mayoría de los materiales se
encontraron relacionados con carbones. los cua
les fueron interpretados como los restos de un
fogón y su área próxima . Debido a las semejan
zas en la estratigrafía. forma de presentación de
los materiales. distribución y continuidad en los
hallazgos. se resolvió analizarlos de manera con
junta .

Análisis Arqueofaunístico

En esta agrupación se analizó un total
de 517 especímenes óseos de los cuales la mayor
parte estuvo representada por huesos de ave. ya

Fig. 6 Punta de proyectil fragmentada hallada a 54 cm de
profundidad en la ampliación del sondeo 4 .
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sea n inde terminadas (45,26%) o de cormorán
(41,78%). En orden de impo rtancia , le siguieron
los especíme nes de lobo marino (n=43), y en
me nor medida se registraron los huesos de mamí
feros indeterminados y de guanaco (n =8) . Se
debe mencionar la presencia de dos huesos de
gaviota (Larus sp .) recuperados en la ampliación
de l sondeo 4 y uno de zorro colorado (Pseudalopex
culpae us ) hallado a 45 -50 cm en el sondeo 42.

Resulta interesante mencionar la presencia de dos
restos de moluscos marinos, un fragmento de
Aulacomya sp . hallado en el sondeo 42 y otro de
colume la de gasterópodo en el sondeo 45. En la
muestra se pudo eval ua r el estado de fusión de
240 de los especímenes de mamíferos , entre los
que se identificó una muy baja frecuencia de
ind ividuos con las epí fisis fusionadas (1,74%)
correspo nd ientes a seis especímenes de gua naco,
uno de zorro colorado y dos de lob o marino, y
una baja frecuen cia de especí menes con las epí
fisis sin fusio nar (6,96%), todos de lobo marino
a excepción de una epífisis de vértebra dorsal de
gua naco ha llada en el so ndeo 42. Por otro lado ,
se registró un 44 ,68% de hueso s de ave con las
epífisis completamen te soldadas y un 46 ,62% de
especíme nes co n el estado de fusión epifisiario
indeterminado.

En los so ndeos 4 a 45 se observó una
alta fragmentación de l mate rial óseo (90,33%),
registrándose 50 eleme ntos com pletos en el con 
junto. De los 46 7 fragmentos ana lizados , un
95 ,72 % o más , se puede n relacio nar con fractu 
ras producidas por procesos postdepositacionales
no antrópicos . Se obtuvo la longitud del 60,54%
de los fragmentos diafisiarios en tre los que se
registró una elevada frecuencia de tamaños de
más de 2 cm (51,44%) . Los fragmentos de mayor
tamaño registrad os , aunque escasos, cayeron en
los rangos 12-14 cm y 14-16 cm de longitud
(n=3). Los estad ios de meteorización se registra
ron solamente en el 10,25% del total de los huesos
recuperados, entre los cua les se pudo observar
un a frecue ncia equivalente de especíme nes con
esta d ios " 1" y "2 " segú n la esca la d e
Behren smeyer (1978), seguidos en ord en de im
portan cia por los huesos no meteorizad os y por
cua tro huesos co n grado de meteo rización mod e
rada -alta (estadio "3") (Tabla 1). Por otro lado , y
de acuerdo con lo enunciado anteriorme nte en
cuanto a la evaluación de los estadios de meteo
rización en huesos de aves, en este conjunto se
obse rvó una ma yor frecu encia de estos huesos
qu e no exhibían signos de meteorización (70,18%)
fren te a aqué llos qu e presentaban modificaciones

relacionadas con la acción de este proceso .
Las principales modificaciones tafonóm i

cas registradas en el conjunto arqueofaunístico de
los sondeos 4 a 45 se relacionan con una elevada
frecuencia de huesos con tinción de óxido de
manganeso y con marcadas improntas de ra íces.
Además , se registró una importante frecuencia de
especímenes con cambios en la coloración origi
nal del hueso hacia una tonalidad marrón-rojiza
y una baja proporción de huesos con alteración
térmica , exfoliación, marca s de roedor y marcas
de carnívoros (Tabla 2). En esta muestra , las
modificacion es culturales prede positacio nales se
asociaron a la presenci a de 61 casos con huellas
de corte observadas principalmen te sobre huesos
de cormorán (n=45), lobo marino (n=8) , aves
no identificadas (n=6) y en menor medida de
guanaco (n=2). Se registraron 20 fracturas pro 
bablemente producto de la acción antrópica (Ta
bla 3).

Es importante destacar que durante la
excavación de la ampliación del sondeo 4 , se
hallaron cinco acumulaciones no naturales de
huesos de fauna . Las mismas se de nominaron
conjuntos óseos y se les asignó un número corre
lativo según el orden de aparición. Los conjuntos
óseos se encontraron distribuidos en los sectores
NE y NW de la cuadrícula en una supe rficie
aproximada de 0,40 x 0,80 m2, y entre los 56 y
los 65 cm de profundidad. Los tamaños de los
conjuntos fueron de 48 x 60 cm, 80 x 55 cm, 32
x 20 cm, 60 x 65 cm y 40 x 25 cm. Estaban
formados por pilas de huesos, en los cuales se
pod ía observar que los más pequeños y los restos
de roedor (que no formaron parte de este anál i
sis) cuando se encontraban presentes, se halla 
ban en el centro, y los huesos largos de aves y los
de mayor tamaño. estaban dispuestos de manera
escalonada circunscribiendo la acumulación de
huesos (Fig. 3 ). En general , en todos los conjun
tos se observó el mismo patrón en la distribución
de taxa que el hallado para el resto del sitio. Esta
situació n tam bién se refleja en el análisis de las
categorías etáreas represen tadas, los estadios de
meteorización y los procesos tafonómicos presen
tes.

Se debe mencionar que, en todas las
acumulaciones, se registró una elevada frecuen 
cia de hue llas de corte, principa lmente en los
conjuntos 3 (50%), 2 (30,77 %) y 4 (26,66%).
Los huesos con huellas observados correspondie
ron a 10 espedmenes de cormorán (90,91 %) y a
uno de guanaco (9,09%) . Las fracturas de natu 
raleza probablemente antrópica se identificaron
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solamente en dos huesos de húmero de cormorán
(13,33 %) del conjunto 4, en los cuales también
se registraron otros atributos asociados (u.gr. hue
llas de cor te). Por último. es importante destacar
la presencia de escasos artefactos líticos en estos
conjuntos, incluyend o una punta de proyectilque
apareció en posición vertical, en el sedimento
ad yacente al conjunto 4 (Figura 8; ver descrip
ción infra).

Análisis del Mater ial Lítico

Los tamaños de los artefactos recupera
do s se hallaron comprendidos entre 4.1 y 100
mm . teniend o la mayor parte de ellos dimensio
nes entre 5.1 y 25 mm (92.5 1% de la muestra ).
El área con mayor densidad de carbones presen
tó el menor rango de tam años de artefactos (os
cilando entre 5 .1 y 30 mm). observándose la
existencia de tamaños mayores en el resto de los
sondeos realizados (hasta 100 mm). Los mayores
tamaños de artefactos correspondiero n al basalto
y daci ta , que alcan zaron los 100 y 95 mm res
pectivam ent e . Se encontraron escasas lascas de
calcedonia , jaspe y obsidiana verde. cuyos tama
ños estuvieron comprendid os entre 5,1 Y15 mm.

El índice de fragm entación fue muy alto
(81.43 % de la muestra ). Por este motivo. y como
se mencionó anteriormen te. a los efectos de evi
tar el aume nto artificial del tam año de la mues
tra , para el cálculo de las clases de artefactos
represent adas se utilizaron sólo los artefactos con
talón y los instrument os. La mayor parte de la
mue stra se encontró conformada por basalto con
fen ocristales (85.37%), siguiéndole en orden de
importancia la dacita (13.82%) y el jaspe (0.81%).
Los artefactos en calcedo nia y obsidiana verde
carece n de talón . por lo que no figuran en estos
cálculos (Tabla 4). Entre las clases ar tefactua les.
la más frecuent e fue la de lascas (96.75% de la
muestra de artefactos de todas las materias pri
mas). En basalto con fenocrista les se identifica
ron también algunos instrumentos. Se trata de
dos puntas de proyectil fragme ntadas. un a
preforma de artefacto bifacial y un cuchillo (Ta
bla 4).

En todas las materias primas predomi
naron las lascas angulares (75,63 %). En basalto
y da cita se recuperaron ade más lascas primarias.
secundarias y de redu cción bifacial (Tabla 5 ). Un
a lto porcentaj e de artefactos confeccionados so
bre basalto presentaron corteza (22,77 %), regis
trándose también su presencia en daci ta. En to
das las materias primas predominaron los talones

lisos (25.81%), si bien debe hacerse notar que en
basa lto y dacita se recuperaron talones corticales
y un alto porcentaje de talones preparados
(diedros, facetados. filiformes y puntiformes) (Ta
bla 6).

Las puntas de proyectil recuperadas es
taban fragmentadas en el limbo. Ambas son
pedunculadas y se asemejan a las denominadas
Bird IV (Bird 1993). La sección de estos instru
mentos es biconvexa y la base del pedúnculo es
cóncava. Los lados del pedúnculo son en un
caso levemente expand idos, mientras que el otro
ejemplar presenta un lado levemente expandido y
uno recto (Figs. 5 y 6). Una de las puntas de
proyect il fue recuperad a próxima al conjunto 4.
En este caso. el patrón de lascados sobre la cara
menos convexa es para lelo transversal, mientras
que no pudo diferenciarse el patrón sobre la otra
cara. Presenta bordes aserrados y adelgazamien
to basa l en la cara más convexa. En el caso de
la otra punta de proyectil. no pudo identificarse
el patrón de lascados sobre la cara debido a la
fractura . Este instrumento carece de ade lgaza
miento basal (Fig. 6).

La preforma de artefacto bifacial está
fragmentada y la corteza no ha sido removida
aún totalmente de sus bordes . Correspondería a
un estadio inicial de talla. Cabe mencionar que
éste es también el caso de una preforma de ar
tefacto bifacial confeccionada sobre basalto con
fenocristales y recuperada en la nivelación. por lo
cual no fue incluida en el análisis. En este último
caso. los lascados no llegan a alcanzar el centro
de la cara . El cuchillo de filo lateral recuperado
se encon traba entero y fue confeccionado sobre
una lasca angular que posee un 25% de corteza .
Esta pieza presentó un filo recto confeccionado
mediante retoque escamoso irregulary un ángulo
de desgaste de 5° Carece de filoscomplementa
rios.

Como se ha mencionado anteriormente.
los conjuntos de fauna recuperados en la amplia
ción del sondeo 4 presentaban material lítico. En
el conjunto 4 se recuperaron dos fragmentos de
lascas angulares de basalto con fenocrístales. uno
medial y uno distal, con tamaños comprendidos
entre 10.1 y 15 mm. y entre 5.1 y 10 mm res
pectivamente. En sus proximidades y probable
mente relacionada con el conjunto. se encontró
la punta de proyectil fragmentada ya menciona
da . En el conjunto S. por otra parte. se identificó
un fragmento longitudinal de lasca angular de
dacita verde. de dimensiones entre 40 .1 y 45
mm. Cabe señalar también que en los sondeos 4
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a 45 se recuperaron fragmentos de ocre rojo. Por
último. en el área con mayor densidad de carbo
nes se registró la presencia de guijarros y bloques
con carbón adherido.

Síntesis: Sondeo 2 y Sondeo 4-4~

Sobre la base de la semejanza de los
resultados obtenidos a partir del análisis de los
materiales óseos y líticos provenientes de los son
deos 2 y 4 a 45. y teniendo en cuenta la conti
nuidad en la dispersión de los carbones hallados.
se decidió unificar la información proveniente de
ambos conjuntos .

De acuerdo con lo enunciado. en el sitio
se analizó un total de 631 especímenes óseos de
los cuales la mayor parte estuvo representada por
huesos de ave. ya sean indeterminados o de
cormorán. En orden de importancia. le siguieron
los especímenes de lobo marino. y en menor
medida se registraron los huesos de mamíferos
indeterminados y de guanaco. Se debe mencio
nar la presencia de tres huesos de gaviota. uno
de zorro colorado y dos restos de moluscos (Fig.
7). Tomando la muestra del sitio en su conjunto.
ya se trate de huesos de ave o de mamíferos. se
observó una elevada frecuencia de especímenes
representativosdel esqueleto apendicular (84.31%)
frente los huesos axiales (12.68%). registrándose
además 19 huesos en los que no pudo identificar
se la región esqueletaL

En la muestra se pudo evaluar el estado
de fusión de 338 de los huesos de mamíferos.
entre los que se registró una muy baja frecuencia
de especímenes con las epífisis fusionadas (1.74%)
correspondientes a ocho restos de guanaco. uno
de zorro colorado y dos de lobo marino y un
6.5 % de especímenes no fusionados. todos de
lobo marino a excepción de un fragmento de
vértebra dorsal de guanaco. Por otro lado. se
registró un 45.32 % de huesos de ave con las
epífisiscompletamente soldadas y un 46.43% de
especímenes con el estado de fusión epifisiario
indeterminado. A partir del análisis del tipo de
epífisisfusionadas presentes y su asignación a un
intervalo de edad aproximado (Herrera 1988; Kent
1982). se puede estimar que la totalidad de los
huesos de guanaco pueden ser asignados a indi
viduos adultos (mayores de 2 años de edad) . Por
otro lado. todos los huesos sin fusionar corres
pondientes a lobo marino pueden ser asignados a
cachorros (Lyman 1989; Schiavini 1990) .

Se observó una alta fragmentación del
material óseo (90.65%). registrándose 59 elemen-

tos comp letos en el conjunto . De los fragmento s
analizados. un 95.8 % o más se pueden relacio
nar con fracturas producidas por procesos
postdepositacionales de naturaleza no antr ópica .
Se obtuvo la longitud del 60.54 % de los fragmen
tos diafisiarios. entre los que se registró una ele
vada frecuencia de fragmentos de tamaño redu
cido (menores a 2 cm y entre 2 y 4 cm de
longitud). Los fragmentos de mayor tamaño re
gistrados alcanzaron los rangos 12-14 y 14-16 cm
de longitud (n=5) .

Los estadios de meteorización se regis
traron solamente en ellO.78% del total de los
huesos recuperados. entre los cuales pudo obser
varse una alta proporción de especímenes no
meteorizados. seguidos en orden de importancia
por los huesos que presentaron estadios "1" y "2"
según la escala de Behrensmeyer (1978 ). segui
dos por la presencia de seis huesos con grado de
meteorización moderada-alta (estadio "3") y ocho
huesos de mamíferos en los que no se pudo
observar esta variable (Fig. 8). De acuerdo con la
evaluación de presencia/ausencia de meteoriza
ción. en los 555 huesos de ave analizados en esta
muestra. se observó que la mayor parte de ellos
no exhibieron signos de meteorización (Fig. 8). A
partir de lo expuesto . se puede inferir un perfil de
meteorización que comprende parte de la mues
tra con bajos grados de meteorización. y parte
del conjunto que muestra claramente años de
exposición del material óseo en Cabo Vírgenes 6.

En general. las modificaciones tafonómi
cas registradas en la totalidad del conjunto
arqueofaunístico dan cuenta de un microambiente
de depositación en el cual la relación producida
entre el agua. el oxígeno y el pH del suelo gene
raron una actividad microbiana que probable
mente fue la causa de la elevada frecuencia de
huesos con tinción de óxido de manganeso (78%).
La relativamente escasa profundidad del depósito
y la extensa vegetación correspondiente a Festuco
gracil/imo o estepa maga llánica observada en
superficie (Mancini com opers. 2001) son las cau
sas de las marcadas improntas de raíces presen
tes (68.55 %). Además. se registró un 17.82 % de
huesos con teñido de la coloración original hacia
una tonalidad marrón-rojizo, variable que tam 
bién puede ser relacionada con el nivel de hume 
dad del depósito. Por otro lado. se observaron
huesos con exfoliación (10.48 %), con alteración
térmica (8.81 %). huesos con marcas de roedor
(4,44 %), con probables marcas de carnívoros
(2.52%) y una mínima presencia de indicadores
de estabilidad (0,2 1%) (sensu Guichón et o/.
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2000) . En general. puede decirse que la muestra
registró una gran variedad de procesostafonómicos
(8/9). con frecuencias altas en el caso de las
manchas de manganeso y la acción de raíces y
relativamente bajas en las restantes (Tabla 5 y
Fig. 9). Lasmodificacionesculturalespredeposita
cionales se asociaron a la presencia de 67 casos
con huellas de corte (14.05%). las cuales se
observaron principalmente sobre huesos de
cormorán (n=45) . lobo marino (n=8). guanaco
(n=8) y aves indeterminadas (n=6). Se registra
ron 24 fracturas (5.03%) que probablemente fue
ron producto de la acción antrópica.

La materia prima más frecuentemente
representada fue el basalto con fenocristales. que
alcanza el 1.94% de la muestra de artefactos
con talón e instrumentos (Fig. 10). La misma no
ha sido identificada en proximidades del sitio.
aunque sí está presente en bajos porcentajes hacia
el norte. en el área de Cañadón Gap. a una
distancia aproximada de 25 km del sitio. Es pro
bable que la misma materia prima esté presente
también en depósitos localizados hacia el oeste.
en territorio chileno actual. En este sentido.
Massone (1979) menciona que la misma estaría
presente también en la costa central del estrecho
de Magallanes como material de acarreo fluvio
glacial.

Se recuperaron lascas primarias. secun
darias . angulares y de reducción bifacial (Tabla
5). La presencia de lascas primarias y secunda
rias (7.08% de la muestra de lascas de basalto) .
sumada a la existencia de taJonescorticales (6.92%
de los talones identificados) y a la presencia de
corteza en los artefactos (20.47%). sugiere la
introducció n de nódulos de basalto con
fenocristales al sitio. y su formalización en el mismo
(Tablas 5 y 6). Por otra parte. en el sitio se
recuperaron puntas de proyectil bifaciales y
pedunculadas . Losdos ejemplares están fragmen
tados y por su diseño se asemejan a los denomi
nados Bird IV. Los espesores de cuello y de pe
dúnculo. la relación entre ambos. y la longitud
del pedúnculo en el caso de la punta recuperada
en el conjunto óseo 4 (Fig. 5). se encuentran
dentro de las dimensiones más frecuentes de los
materiales etnográficos procedentes del área de
Punta Arenas y de los materiales arqueológicos
del área de Lago Argentino (Franco 1999). El
espesor del cuello de la otra punta se encuentra
fuera de este rango. coincidiendo en cambio el
espesor del pedúnculo y su longitud con el rango
registrado para los materiales mencionados (Fig.
6). La existencia de estas puntas de proyectil. de

preformas de artefactos bífeciales, de lascas de
reducción bifacial (8.66% de la muestra de basal
to con fenocristales) y el alto porcentaje de talo
nes preparados (diedros. facetados, filiformes y
puntíformes, que alcanzan el 59.23%). sugieren
la talla de instrumentos bifaciales en el sitio. pro
bablemente puntas de proyectil.

La dacita también ha sido identificada
en Cabo Vírgenes 6. Esta materia prima está
disponible en alta frecuencia en la costa atlánti
ca. Se registró la existencia de lascas primarias y
secundarias (12.5% de la muestra). la presencia
de talones corticales (11.54%) y de corteza en los
artefactos (12.5%). lo que sugiere que se introdu
jeron también nódulos de dacita (Tablas 5 y 6).
Por otra parte. la presencia de talones preparados
en esta materia prima (42.3 1%). y de al menos
una lasca de reducción bifacial sugeriría que tam
bién se están realizando estadios más avanzados
de formatización de instrumentos en el sitio. De
esta manera. los an álisis realizados tienden a
sustentar la introducción de nódulos de estas dos
materias primas -basalto y dacita - al sitio. y la
formatización de instrumentos en el mismo. Por
otra parte . la obsidiana verde . el jaspe. la calce
donia y otras rocas silíceas parecen haber tenido
un tratamiento diferente . Los porcentajes en los
que se han recuperado estas materias primas son
mínimos. sus tamaños son pequeños (entre 5,1 y
15 mm). carecen de corteza. y sus talones son
lisos o diedros . lo que apunta a su introducción
al sitio bajo la forma de núcleos o de instrumen
tos ya comenzados a formatizar.

Ignoramos la procedencia de la calcedo 
nia. jaspe y rocas silíceas. La obsidiana verde
provendría del seno de Otway (Stern y Prieto
1991) y ha sido localizada en sitios atribuidos a
canoeros y cazadores-recolectores terrestres. tanto
en la costa como en el interior para distintos
momentos (Belardi et al. 1992; Carballo Marina
et al. 1999 ; Gómez Otero 1989 -90; Legoupil
1988 ; Morello et al. 2001 ; Ortiz Troncoso 1975 ;
Prieto 1989-90; Stern 2000a y b). Sus frecuen
cias son. por otra parte . mayores en las proximi
dades del seno de Otway (Morello et al. 2001 ;
Schidlowsky 2000. Stern y Prieto 1991; Stern
2000b) . Sobre la base de su procedencia y te
niendo en cuenta consideraciones de ahorro de
energía. consideramos probable su introducción
al sitio y al área en general bajo la forma de
artefactos .
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DISCUSIÓ N

Del análisis de los conjuntos líticos y
fau nísticos, ya sea de forma independiente como
agrupada. se desprende clara evidencia que de
mu estra la actividad hu man a en el sitio aproxi
madam ent e hacia el 1.200 AP. La misma esta ría
relacion ad a principa lmente con el procesa miento
de aves p ara su consumo. en su mayoría
cormoranes. habién dose procesado también lo
bos mari nos y guanaco. Debido a la ap arición de
dos fragmentos de Aulacomya sp . y columela de
gasterópodo. no se puede descartar el probable
consumo. aunque apa rentemente reducido . de
moluscos marinos. La presencia del fogón permi
te inferir qu e en el sitio deb ieron haberse realiza
do ad emás diversas actividades d irigidas a satis
facer necesidades como el calor y/o la prepara
ción de los alimentos.

El cormorán fue el ave más explotada.
lo qu e se encuentra sustentado por el nú mero
mínimo de individuos repr esentados (MNI= 14;
NISP =274). y la presencia de huellas de corte en
los mismos . Se deb e mencionar qu e estas aves
debieron consti tuir un impo rtante aporte de gra
sas y ácido linoleico. este último presen te en gran
des cantidades en las aves marinas (Borrero 1985).
Por otro lado. los pinn íped os son principalmente
important es por las grasas . Estudios actuales de
rendimientos energé ticos han de mostrado que los
mismos prop orcion an más grasas que los mamí
feros terre stres y qu e . más allá de las variaciones
enco ntradas (estac ional. individu al o de especie) .
la grasa qu e ap ortan es proporcion almente ma
yor en los cachorros qu e en los individu os juve
niles y adultos (Schiav ini 199 3). Esto resulta in
teresante ya qu e en Cabo Vírgenes 6 se exp lota
ron preferencialmente cachorros de lobos marinos
(MNI=3; NISP =47). los cuales eran trasladados
desde la cos ta. a juzgar por la prese ncia de hue
sos tanto axia les co mo apendiculares. sin la rea
lización de ac tividades de procesamiento prima
rio. La presencia de por lo menos un individuo de
gu an aco (MNI= 1; NISP = 10 ) da cuenta de que
este recurso también formab a pa rte de la die ta
de las poblacion es qu e ocuparon este sitio.

Por otra parte. es importante rem arcar la
presencia de los cinco conjuntos óseos hallad os
en la am pliación del sondeo 4 . Se trata de acu
mulaciones evide ntemente no naturales. que pue
den ser interpretadas como desechos de eve ntos
de co nsumo. En tod os los casos están formadas
por huesos de ave (NISP= 42). lob o marino
(NISP=3). guanaco (NISP= l) y. en algunos ca-

sos. se hallaron huesos de roedor en el centro de
las formaciones (NISP = 13). La asignación
antrópica de estas acumulaciones óseas se corro
bora con la presencia de huellas de corte en los
hues os y la asociación de los conjuntos con de
sechos de talla y probablemente una punta de
pro yectil (Fig. 4). Se considera que un análisis
más detallado de estos conjuntos permitirá reali
zar nuevas inferencias relacionadas con los patro
nes de consumo de las poblacion es que habita
ron el área .

En el sitio se realizaron también activida
des de talla. Los análisis realizados sugieren la
introducción de nódulos de basalto con
fenocristales y de dacita al sitio.y la formalización
de instrumentos en el mismo. El basalto con
fenocristales fue utilizado preferentemente para la
confección de pun tas de proyectil bifaciales
pedunculadas. de forma y dimensiones semejan
tes a las denominadas Bird IV (Figs. 5 y 6). En
este sentido. los patrones de manufac tura . diseño
y materias primas identificados en el sitio con
cuerdan con los registrados para el área de Ca
ñadón Gap. sugiriendo que la mayor parte de las
puntas de proyectil fueron formatizadas directa
mente a partir de pequeños nódulos . y no de
lascas (Franco obs . pers. 2001 ). Cabe señalar. a
su vez. que en Punta Dungeness 2. al oeste de
este espacio. Massone (1979) registra la presencia
de puntas de proyectil del período IVde Bird. en
niveles datados ca. 1.590 años AP. y de éstas y
las denominadas Bird V en el nivel datado ca.
360 años AP. En superficie. por otra parte . se
identificó la presencia de puntas de proyectil
bifaciales pedunculadas confeccionadas sobre
basalto.

La homogeneidad en el diseño y mate 
rias primas de las puntas de proyectil recuperadas
en el área de Cabo Vírgenes y Cañadón Gap
contrasta con la gran variedad. tanto en diseño
como en materias primas . de las puntas de pro
yectil procedentes de la zona de acreción de Cabo
Vírgenes. Resta explicar aún la razón de esta
variabilidad. que podría estar relacionada con
diferencias temporales. con la fauna explotada y/
o con el acceso de distintas poblaciones a este
sector del espacio.

Otras materias primas recuperadas en el
sitio habrían sido probablemente introducidas bajo
la forma de artefactos. Las mismas están presen 
tes en bajos porcentajes . Se trata de la calcedo
nia . el jaspe . rocas silíceas y la obsidia na verde.
Esta última materia prima procede probablemen
te del seno de Otway, y aná lisis cuantitativos en
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escala supra-regional servman para discutir la
forma en que circuló a través de l espacio.

El panorama que surge de las materias
primas recuperadas es semejante al correspon
diente al nivel 2 de Punta Dungeness 2, fechad o
en ca. 1.590 años AP. siendo la principal diferen
cia la mayor frecuencia de basalto en Cabo Vír
genes 6. Ambos sitios muestran . por otra parte.
la presencia de calcedonia. jaspe, obsidiana y
ocre. Si bien Massone (1979) no menciona la
presencia de dacita en este sitio, entendemos que
dentro del material silíceo se podría haber inclui
do esta materia prima, frecuente en los depósitos
secundarios del área . Por último. cabe señalar
que en Cabo Virgenes 6 no se han recuperad o
rodados con pulido parcial. presentes en Punta
Dungeness 2 (Massone 1979 ).

Las evidencias procedentes del análisis
de los materiales líticos y faun ísticos tenderían a
sustentar la hipótesis de que este sitio fue ocupa
do por cazadores-recolectores terrestres como parte
regular de su rango de acción. Contribuyen a
sostener esta hipótesis las semejanzas observadas
en las materias primas. diseño y dimensiones de
las puntas de proyectil registradas en este sitio
con las recuperadas hacia el oeste. en territorios
habitados por cazadores-recolectores terrestres. Esto
es consistente con los datos ob teni do s por
Massone. quien ha sostenido que sitios localiza
dos en el área chilena próxima, tales como Po
sesión 3 y Punta Dungeness 2. fechados entre el
2.080 y el 360 AP. son resultado de la acción de
grupos cazadores que alcanzaban las costas de l
estrecho aprovechando los recursos litorales dis
ponibles de acuerdo con las necesidades de sub
sistencia (Massone 1979:100). Tanto en la parte
oriental como central del estrecho de Magallanes
se observa en el registro arqueológico el predomi
nio de los recursos marinos, a excepción del sitio
Punta Dungeness 2, en el que el 100% de los
especímenes faunísticos recuperados corresponden
a guanaco (Massone 1979 ).

Los recursos costeros procesados en Cabo
Virgenes 6. como los cormora nes y lobos mari
nos. son altamente predecibles, están disponibles
anualmente y constituyen un aporte importante
para la dieta de cazado res-recolectores. Por otra
parte, los resultados del análisis faun ístico realiza
dos en Cabo Vírgenes 6 sugieren que el sitio fue
probablemen te ocupado durante los meses del
verano austral (noviembre-febrero), teniendo en
cuenta que los pinnípedos representad os son ca
chorros de pocos meses de vida y que estas es
pecies comienzan la temp orada reproducti va en

loberias de cría apro ximadam ente en el mes de
noviembre (Carrara 1952: Schiarin i 1993).

En suma, los dato s arqueológicos recu
perados para el área en general sugieren una
escasa presencia humana en este sector del espa
cio (Borrero y Franco 1999), lo que estaría indi
cando que la utilización del mismo debió haber
sido marginal (Borrero comopers. 2001). La ex
plotación de los recursos costeros debió formar
parte de l rango regular de acción de los cazado
res reco lectores terrestres. la cua l habría sido es
tival. al menos en ocasiones. tal como sugiere la
evidencia de Cab o Vírgenes 6 (ca. 1.200 AP).
Esto no descarta que el uso de la costa se haya
dad o también en otras estaciones del año, tal
como ha sido informad o para poblaciones que
ocuparon este sector del espacio en épocas histó
ricas a partir de las actividades de caza en invier
no de guanacos y ñandúes (cf. Massone 1979,
1984 ). Por el momento, sin embargo, carecemos
de datos que permitan sostener que éste ha sido
también el caso en tiemp os previos. Futuras in
vestigac iones tanto en el sector oriental como
central y occidental del estrecho de Magallanes,
servirán para profund izar el conocimiento sobre
la forma de uso de este espac io y la explotación
de los recursos costeros disponibles durante el
Holoceno tardío.
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ANÁUSIS GEO~QUEOLÓGICO DE UN SUELO DEL HOLOCENO TARDÍO
EN CABO VIRGENES-PUNTA DUNGENESS. IMPACTO ANTRÓPICO

RECIENTE y DISTRIBUCIÓN DEL REGISTRO ARQUEOLÓGICO

CRJSTlAN M. FAVIER DUBOIS'
UUANA M. MANZI""

RESUMEN

Ca bo Vírgenes-Punta Dungeness constituye un territorio de forma triangular compartido por
Argentina y Chile. Ambos países realizaron investigaciones arqueológicas en el área identificando sitios
en distintas unidades del paisaje . Estudios geoarqu eológicos recientes reconocieron la presencia de un
suelo correspondiente al Holoceno tardío en el sector argentino. vinculado a una fluctuación climática
regional. con edades qu e ub ican su inicio hacia el 1000 AP. Debido a las implicaciones cronológicas
y distribucionales qu e posee este suelo en relación con la evidencia arqueológica. fue realizado un
mapeo detallado de su presen cia y características contextuales. Se generaron salidas gráficas com
prendidas por mapas y perfiles que esque matizan la expresión de esta unidad. su relación con las
geoformas y los loei arqueológicos iden tificados en cada sector. Ello permitirá orientar los trabajos
planeados para la siguie nte etapa de las investigaciones arqueológicas en el área .

SUMMARY

GEOARCHAEOLOGICAL ANALYSIS OF A LATE HOLOCENE SOIL IN CABO VIRGENES
PUNTA DUNGENESS . RECENT ANTHROPIC IMPACT AND DlSTRIBUTION

OF THE ARCHAEOLOGICAL RECORD

Cabo Vírgen es-Punta Dungeness is a triangular-shaped te~to~ s~ared b~ Argentina a~d
Chile . Both countries carried out archa eological resea rch in the area identifying sites m different uníts
of the landscape. Recent geoarcha elogical studies recognised a Late Holocene soil in the Argentine
sector. related to a regional climatic fluctuation. lis deve lopment b.egun c~ . l OOO years BP. Due to
the chronological and distribut ional implications of this soil, as it IS ass?c.lated with a.rchaeologlcal
evide nce. a detailed mapping of its presen ce and contextual characteristics ~as ca.med out. As .a
resu lt, maps and plots of the area were obtained in which the expressIon of this unít IS showed . This
work will a llow future planning of the archaeological research.

CO NICET . INCUAPA. Sección Arqueologia Universidad Nacional de l Cen tro. Olavaria . Universidad de Buenos Aires.
Buenos Aires, Argentina. cfavier@coopenet.com.ar . . .
Departamento de Investigaciones Prehistóricas y Arqueológicas (IMHICIHU·CONICETI . Universidad de Buenos Aires.
Buenos Aires. Argentina. Imanzi(Q'sinectis.com.ar
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GEOMORFOLOGÍA DE u\ LOCALIDAD

El territoriode acreción marina compren
dido por el sector CaboVírgenes-Punta Dungeness
(CV-PD). se encuentra ubicado en el extremo SE
de Patagonia continental. en la desembocadura
del estrecho de Magallanes. Este territoriose halla
dividido en dos partes por el límite internacional
argentino-chileno.

En el sector chileno. Massone (1979.
1984) detectó seis sitios. que denominó Punta
Dungeness 1 a 6. Se trata de ocupaciones inter
pretadas como campa mentos o campamentos
taller. con materiales líticos. óseos. y en ocasio
nes valvas. Se ubican sobre depósitos eólicos
(PD2. PD5. PD6). marinos (PD3, PD4). o de
origen glaciario (PD1). En Punta Dungeness 2.
las excavaciones distinguieron dos ocupaciones
(la más reciente asociada a cerámica y restos de
hierro). con fechados sobre carbón de 1590:!:110
Y 360:!:90 años AP. respectivamente (Massone
1979).

En el sector argentino los estudios ar
queológicos sistemáticos no han comenzado has
ta 1998. reconociéndose al año 2000 unos 12
loci (CV1 a CV12) ubicados en diferentes unida
des del paisaje, como en el territorio lindante.
Las actividades estuvieron orientadas a registrar
información arqueológica y tafonómica . por me
dio de transectas y excavaciones, estas últimas
destinadas a obtener información temporal
(Barrero y Franco 2000). También se realizaron
prospecciones y sondeos geoarqueológicos que
permitieron reconocer la presencia de un suelo
correspondiente al Holoceno tardío, identificado
previamente en otras localidades del norte y sur
del estrecho de Magallanes. y probablemente vin
culado a un mejoramiento ambiental acaecido
en la región hacia los 1000 años AP (Favier
Dubois 1998. 2001) . Este suelo se ha desarrolla
do sobre depósitos eólicos y coluviales. que han
sido afectados por procesos erosivos recientes (im
pacto de actividades antrópicas). lo que ha pues
to al descubierto numerosa evidencia arqueológi
ca (artefactoslíticos. fogones. restos óseos. valvas).
Las implicaciones cronológicas y distribucionales
que posee este suelo en relación con los vestigios
culturales generó interés en un mapeo deta llado
de su presencia y características en las diferentes
unidades geomorfológicas involucradas.

De acuerdo con los antecedentes geoló 
gicos. el sector CV-PD está constituido por playas
de acreción que conforman un territorio triangu
lar (terraza de acumulación marina ) de unos 8
km de lado. al pie de un paleoaca ntilado que
constituía la línea de costa hacia el Holoceno
medio (Codignolto 1990). El clima es semiárido
-con una temperatura media anual de + 6° C y
precipitaciones anuales que rondan los 260 mm
y la vegetación corresponde a la estepa patagó
nica.

Hacia el norte, sobre el océa no Atlánti
co. se encuentran acan tilados activos labrados
sobre depósitos glaciogénicos correspondientes al
Drift Cabo Vírgenes. de edad mayor a 360 Ka
(Meglioli 1994). La erosión de los mismos provee
material grueso. comprendido por gravas y are 
nas, y fino, limos. que se acumulan en el men
cionado territorio de acreció n marina .

El material grueso es depositado confor
mando barras litorales compuestas por sucesivos
cordones (antiguas bermas). dispuestas en forma
paralela a la costa occidental actual ; mientra s
que el material fino se acumula en marismas
detrás de cada espiga o barra litoral (Uribe y
Zamora 1981. Codignotto 1990. Colombo et al.
1996 ) (Fig. 1). Uribe y Zamora (198 1) refieren
que la formación de esta punta hab ría comenza
do hace unos 4200 años, estimación realizada
sobre la base de la curva de niveles marinos para
los últimos 10.000 años (Ortíz-Troncoso 1979).

El retransporte de las arenas de playa
por los fuertes vientos de la zona ha dado como
resultado la generación de mantos eó licos y du 
nas longitudinales. alineadas en dirección O-E.
en el sector norte de este territorio de acreción .
Por otra parte. la evolución del acantilado inac
tivo con posterioridad a la transgresión marina
del Holoceno medio. dio origen al desarrollo de
un exte nso talud de depósitos coluviales.

En estos depósitos eó licos y coluviales
post-transgresivos se destaca la presencia de un
suelo, un Molisol (Haploborol de acuerdo con la
Soil Taxonomy, Soil Survey. Staff 1975), de perfil
A-AC-C. Este suelo se observa sepultado en po
siciones del paisaje donde se reactivaron procesos
de erosiónldepositación, incluyendo a muchos de
los loei arqueo lógicos analizados. En la Tabla 1
los mismos son agrupados de acuerdo con su
contexto geomórfico-sedimentario.



ANÁLISIS GEOARQUEOLÓGICO DE UN SUELO DEL HOLOCENO TARDío

OCEANO

ATLANTICO

N

205

Fig. 1 - f otografía aérea del sector Cabo Vírgenes-Pun ta Dungeness (Escala 1:40 .000. arios 1973 76. SEGEMARl. con
indicación de las unidades geomorfológicas reconoc idas y loci a rqueológicos más importantes (CV).

METODOLOGíA DE TRABAJO

A fin de realizar un mapeo del suelo
reconocido en terren o. que será designado eve nto
ped ogen ético del Holoceno tardío (EPHT). se
desarrollaron una serie de tran sectas y sondeos

dirigidos que abarcaron las distintas geoformas y
depósitos. Los trabajos se implementaron desd e
una perspectiva geoarqueológiC<l. es decir tendiente
a relevar información pertinente a las escalas e
intereses del proyecto arqueológico en el área .

Las tran sectas fueron diagram adas a
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TABLA I

Unidades Geomorfológicas Subunidades Loci

Pampa de tilly bloques errá ticos CV7
Planicie de Drift Dunas y mantos e ólicos/coluvie- CV6

eólicos

Paleoacantilado Base de talud CV 1 - CV 10

Barras litorales y marismas CV3
Terraza de Acreción

Dunas y mantos eólicos CV 2 - CV 4 - CV 5 - CV 8 - CV 9Marina
Playa actual Materialarqueológico redepositado

partir de un mosaico de fotografías aéreas (Ser
vicio de Hidrografía Naval 1:20.000. 1968 y
SEGEMAR 1:40000. 1973176) con el objetivo de
cubrir todas las unidades geomorfológicas involu
cradas . Para el trazado de las mismas se utiliza
ron rumbos de brújula y referencias claramente
reconocibles en las fotografías aéreas y en el te
rreno . A lo largo de las transectas se realizaron
observaciones y sondeos a pala . asimismo se
aprovecharon perfilesexpuestos en forma natural
o por acción humana. para evaluar la estratigra
fía de los depósitos.

En numerosos casos se tomaron mues
tras para datar la materia orgánica del suelo por
la técnica de OCR (Oxidizable Carbon Ratio ).
Este método químico de datación. de reciente
desarrollo. modela la degradación del carbono
orgánico en el perfil de suelo en función de pa 
rámetros ambientales. asignando una edad nu
mérica (Frink 1992 . 1995 ). Otras edades fueron
obtenidas por 14C. expresadas en años radiocar
bónicos . y calibradas . utilizando en este caso el
programa CALlB 3.0 .3 (Stuiver y Reimer 1993 ).
método A. a 1s. y factor k= 1.

Se realizaron un total de 13 transectas.
de extensión variable. que abarcaron las dos gran
des unidades geomorfológicas reconocidas : la pla
nicie elevada de depósitos glacigénicos y la terra
za de acumulación marina . Las unidades releva
das así como la ubicación de las transectas son
presentadas en la Figura 2.

A) Planicie elevada de depósitos glacigénicos (pla
nicie de drift)

Las transectas 1 a 4 siguen trazado s
longitudinales y transversales a los cordones de
dunas . sobre mantos eólicos y depósitos coluviales

y coluvie-e ólicos. Los loei con material arqueo ló
gico localizados en este sector son CV6 (en depó
sito coluvio -eólico) y CV7 (en depósito coluvial).

B) Terraza de acu mulación marina (territorio
cuspidado)

Las transectas 5 a 10 tienen sentido lon
gitudinal y transversa l a los cordones de dunas .
atravesando mantos eó licos . e l talud del
paleoacantilado y dep ósitos marinos. Los loei iden
tificados en ellas son CVl (en dep ósito coluvial ):
CV2. CV4. CV5. CV8. CV9 y CVlO (en contexto
eólico).

Las transectas 11 a 13 atraviesan en
forma longitudinal y transversal las bermas de gra
vas. Afectan de pósitos marinos y mantos eólicos .
El único locus del sector es CV3 (sobre dep ósito
marino ).

La informac ión relevada en la meso y
microesca la fue la siguiente :

* Unidad del paisaje o geoforma: a ) Planicie de
drift. b) Paleocan tilado y c) Terraza de acreción
marina
* Evento pedogenético del Holoceno tardío (EPHT):
a ) Presencia/ausencia. b) Situación (superficie. se
pultado y erosionado) . c) Depósito sobre el qu e se
desarrolla. d) Depósi to que lo sepulta y e) Ubica
ción del registro arte factual.

La informa ción recolectad a perm itió ge
nerar una serie de salidas gráficas comprendidas
por mapas y perfiles que se utilizaron para el aná
lisis de las geoformas. la ubicación y caracteriza
ción de los depósitos. la identificación de procesos
disturbadores (acción antróp ica y de flación natu
ral). y la creación. a través del trazado de poligo
nales . de un esquema de la expresión del EPHT.
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IJJ Depósitos glac igénicos y colu viales- No disc riminan EPHTmDepósitos co luviales y co luvie -e ólicos - EPHT en Sup /Er/En

mDepósito s co luviales del paleoacantilado- EPHT en SuplEn

o Dunas longitudina les -, EPHT 0 Ant igu as bermas de grava

[I] Mantos eólicos ----.J en Sup/En/Er E!J Ant iguos secto res de marismas ]
No discriminan
EPHT

Fig. 2 Realizada sobre fotograma amp liado (SEGEMAR 1973176. Escala 1:40000 ), presenta : ubicación de transectas
sistemáti cas (TI a Tl2). recorrido de observaci ón (RO. coincide a veces con caminos). hoyada de deflación (HI y loa más
importantes (CV1. CV2. CV6. CV7 y CV8).

RESULTADOS

Unidades del paisaje: presencia del EPHT e im
pacto antrópico reciente

1. Dunas

Seobservan muy degradad as por acción
antrópi ca . Ello ocurre tanto en la plan icie alta de
drift (transectas 1 a 4 ) como en el territorio de
acreció n marina (transectas 5 a 10). El sue lo
correspo ndiente al EPHT se observa generalmen
te erosionado en el flanco norte de los cuerpos
eó licos , subsistiendo en algunos secto res sepulta
do, o en peq ueños perfiles relícticos . En el lado
sur se encuentra mejor preservado, manten iendo
su cobertura vegetal.

2 . Depósitos coluvio-eó licos

Se ub ican en situaciones elevadas del

pa isaje (planicie de drift). El suelo (EPHT) se
observa generalmente en superficie. ocasionalmen
te sepultado si se encuentra cerca de algún pro
veedor de material arenoso como dunas degrada
da s, o huellas de tránsito de vehículos sobre el
drift. En este caso el depósito arenoso se acuña
claramente hacia los laterales del camino. tal
como se observa en el sector del locus CV6. Se
han hallado materiales modernos (vidrio indus
trial) en esta última unidad , lo que confirma su
cronología reciente.

3 . Depósitos coluviales estrictos

Poseen una buena cobertura vegetal y
ha n sido poco o nada afectados por la erosión .
Pueden diferenciarse:

al El coluvio que proviene de la estab ilización
de los depósitos originales de drift. Es muy
ant iguo y se ve afectad o por un suelo que
involucra mayor tiempo que el Holoceno



208

1 r
-. ,

Estabilidad
. '1. .... , " 1 - ' ••

C. FAVIER y L. MANZI

Eros ión

2 Agradación 3

" ~~T

ii '~

- C CV4

1 1
1 11

CV8 CV2-CV6CV9-CV5

Fig. 3 Procesos geomórficos y con texto estratigráfico del registro en los depósitos eólicos y coluvio-eólicos de CV-PD.

tardío.
b) El talud del paleoacantilado evolucionó con

posterioridad al Holoceno medio (a partir de
unos 4200 años AP). por lo que sus depósi
tos son más recientes que en el caso anterior.
Se observa en ellos el EPHT a veces cubierto
por una delgada capa de sedimentos eólicos.

4. Depósitos marinos

al Bermasde grava (cordones litorales): presen
tan un perfil pedológico de mayor desarrollo
que el que corresponde al EPHT. Además.
estos depósitos se encontrarían estabilizados
desde hace unos 2 o 3 Kade acuerdo con los
estudios geológicosprevios. por lo que el suelo
que los afecta podría ser más an tiguo que el
que nos ocupa.

b) Marismas: se observa un desarrollo edáfico
muy superficial y muy pobre en materia or
gánica . Al igual que en el caso de las bermas
y coluvios sobre drift. su inicio puede ser
anterior al del EPHT.

5 . Impacto antr ópico

En muchos sectores del paisaje . e invo
lucrando distintos depósi tos. fue posible ídentifi-

a

\-

..
r'"'/'

CV7

car los efectos disturbad ores de la actividad
an trópica . Estos se manifiestan en la construc 
ción de caminos y huellas. el pastor eo ovino. la
presencia de canteras de arena y gravas. la ex
tracción de sedime ntos para la fabricación de
ladrillos y la actividad petrolera . Las excavacio
nes artificiales. muchas vinculadas con los exten
sos depósi tos arenosos. generaron hoyadas de
deflación que exponen perfiles naturales y nume
rosa evidencia arqueo lógica.

Expectat ivas distribucionales respecto al registro
cultural en las unidades recon ocidas

Depósitos eólicos y coluvio-eólicos (Fig. 3 )

1. Materiales arqueo lógicos depositados sobre la
superficies vegetada (EPHT en superficie) presen 
tarían muy baja visibilidad. ya que estarían intro
ducidos en los primeros centímetros del suelo en
vistas de la bioac tividad pedo lógica. Esta situa 
ción indica estabilidad de la geoforma desd e el
inicio del EPHT.

2. En la supe rficie de aquellos depósitos eó licos/
coluvio-eólicos degradados (suelo erosionado) la
cronología de los materiales arqueológicos pued e
ser previa o posterior al inicio de l desarrollo
pedológico (materiales superpuestos por deflación

b

L
ji I

•• I
CV1 ·CV10

Fig. 4 Cont exto estratigráfico del registro en depósitos coluviales de CV-PD.
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TABLA2. Edad es mínimas para el EPHT obtenida s por OCR

Locus Horizonte Pro!. desde la SUD. del horiz. 2A Pro!. total Edad obtenida
CV 1 2AC 25cm 75 cm 445+ 13 AP (ACT#3858)

CV2 2AC 28 cm 65 cm 846=25 AP (ACT#3857)

2AC 30 cm 60 cm 953+28 AP (ACT#3856)

CV6 2AC 41 cm 61cm 1032+30 AP (ACT#4794)

CV8 2AC 32 cm 68 cm 958+28 AP (ACT#4793)

CV 10 2AC 27 cm 39 cm 887+26 AP (ACT#4792)

CVLímite 2AC 28 cm 43 cm 979+29 AP (ACT#4796)

CV Ho ya da 2AC 22 cm 90 cm 617 AP (ACT#3227)

de la mat riz). Esto significa que el depósito ar
qu eológico qu edaría conformado por artefactos
provenientes de distintos conte xtos culturales. sus
tentando diferentes cronologías.
3 . Es espe rab le la ausencia de evidencia arqueo
lógica en aquellas superficies donde el EPHT está
sepultado por sed ime ntos removidos por defla
ción reciente (agradación). Sin embargo. ésta es
visible en los perfiles que se hallan en retracción
por el avan ce del proceso erosivo.

Depósi tos coluviales estrictos

En el coluvio sobre el drift (Fig. 4a). los
mat eriales arqueo lógicos se ha llarían algo sepul 
tad os en el horizonte superior del suelo aquí de
sarro llado. La antigüedad del mismo podría ser
mayor que las ocupaciones humanas más tem 
pra nas en la región. ya que el de pósito sobre el
que se desarrolla corresponde a un drift datado
e n ca. 360 Ka (Meglioli 1994 ). La evide ncia ar
queológica qu e contiene se habría incorpora do a
partir de la superficie. por lo que presenta muy
baja resolución .

En el talud del paleoacan tilado (Fig. 4b)
los materiales arqueológicos en estratigrafía po
drían de rivar de una incorporación previa o con-

temporánea al desarrollo del EPHT. Este suelo
puede verse algo sepultado en algunos sectores
por sedimentos eólicos procedentes de dunas
cercanas .

Depósitos marinos (no se grafican)

En las bermas de grava los materiales
arqueológicos serán registrados fundamentalmen
te en superficie. debido a que las gravas dificul
tan su incorporación en este depósito.

En las marismas. en forma semejante al
caso an terior. la evidencia cultural permanecería
en superficie. puesto que una vez cesada la sedi
men tación mareaL las arcillas difícilmente incor
poran materiales. a excepción de que éstas sean
muy expandibles y gene ren grietas importa ntes.
Esta última situación no ha sido observada al
momento en el área .

Cronología obtenida parael EPHT en Cabo Vír
genes - Punta Dungeness

Esta se estableció sobre la base de nu
merosas data ciones numéricas obtenidas por la
técnica de OCR y por 14C (ver Borrero y Franco
200 0. Favier Dubois 200 1). Las primeras (Tabla

TABLA 3 Edades máximas para el EPHT obtenidas por I·C

Locus Material Edad l 4C Rango calibrado

CVl Conchilla 1380+ 180 AP (AC1523) 1099-720AP

CV2 Hueso lOSO:±: 70 AP (GX-25276-6) 658 -546 AP*

CV6 Carbón 1190 :±:60 AP (GX-25772l 1171-994AP

CV6-S3 Hueso 1160:±:70AP (Beta 144999) 750-644 AP*

"Al tra tarse de restos de pinnípedo. la calibración resta en fonn a au tomática el promedio manno global de efecto

reservorio (400 años) .
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TABLA 4. Contexto y cronología inferida para el registro arqueológico en los depósitos eólicos.
I . I 01 io eólicos donde se expresa el EPHTco uvra esyc uv

Situación Contexto (ver Fig.5) Cronología inferida

l . Depósito que sepulta al EPHT Evidencia posterior al1 000 AP. Presumiblemen-
te moderna dada la importante reactivación re-
ciente de la morfogénesis eólica por impacto
antrópico

2. limite superior del Horizonte A Evidencia posterior al inicio del desarrollo
pedológico (1000 AP).

En estratigrafía 3 . Horizonte A Potencial mezcla de evidencias post y pre-inicio
del suelo (1000 AP). Se deberán utilizar varia -
bles tafonómicas para su discriminación .

4. Horizontes superficiales (AC-C) Materiales previos a 1000 AP. a excepción de
aquellos movilizados por acción de roedores u
otros agentes (variales tafonómicas) .

5. Superficie del depósito que se- Sin evidencia o evidencia de materiales moder-
pulta al suelo. nos.

En superficie 6. Superficie vegetada del EPHT Evidencia posterior al IODO AP (poco visible).

7. Superficies de erosión Mezcla de materiales post y pre-desarrollo
pedológico (principalmente en depósitos eólicos
y coluvio-eólicos. fácilmente degradables) .

2) constituyen edades mínimas obtenidas en el
horizonte 2AC del EPHT y se trata de valores de
tiempo de residencia media (TRM) de la materia
orgánica que se aproximarían a la edad de inicio
de este suelo. Las segundas (Tabla 3) pueden
considerarse edades máximas para el EPHT, ya
que se han obtenido sobre materiales presentes
en el depósito sedimentario en forma previa al
desarrollo del perfil pedológico .

Lassimilitudes morfológicas y cronológi
cas entre este suelo y aquel desarrollado en otras
localidades al norte y al sur del estrecho de Ma
gallanes permiten postular su correlación. arn-

pliando el área de distribución del evento
pedológico del Holoceno tardío .

La evidenciaarqueológica en relación con el EPl-ff

A excepción de los loei CV3 y CV7 (ver
Tabla 1) la evidencia arqueológica ha sido releva
da en contextos donde el EPHT tiene expresión
morfológica. dichos sectores se ilustran en la Fi
gura 2.

La degradación de este suelo en distintas
posiciones del paisaje ha puesto al descubierto la
evidencia arqueológica. pero destruyendo a la vez

ESlratlgrafla

. 1
Superficie

5

Fig. 5 Referencias en Tabla 4.
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su contexto estratigráfico. Este fenómeno forma
parte de los procesos de formación que han lle
vado a la configuración y distribución actual del
registro arqueológico. observándose distintas si
tuaciones en estratigrafía y en superficie. Cada
contexto. estratigráfico o superficial. tiene un
correlato cronológico provisto por las edades
obtenidas para el EPHT (Tabla 4). que funciona
como una unidad cronoestratigráfica de valor
regional.

CONCLUSIONES

A partir de la información obtenida por
medio de distintas vías de análisis (fotografías
aéreas. transecta s y sondeos ) fue posible recono
cer las unidad es del pa isaje actual e ident ificar
procesos geomorfológicos activos.

La iden tificación y mapeo de un suelo
correspondiente al Holoceno tardío. que constitu
ye un indicad or de la evo lución ambiental de la
región cuyo desarrollo se ubica hacia el año 1000
AP, prop orciona una base cronológica de referen
cia que permite diferenciar eventos de deposita
ció n en los abundant es dep ósitos eó licos y
coluviales. Representa asimismo un cambio en
los procesos de formación involucrados. ya que
la evidencia artefactual pasa de una incorpor a
ción sinsedimentaria a otra a partir de una super
ficie estabilizada. con expectativas de visibilidad.
resolución e integridad diferentes.

En la actual idad . la deg radaci ón del
EPHT en diferentes posiciones del paisaje permite
estimar la acción de procesos degradativos. fun
damentalmente erosivos . que dan por resultad o
la conformació n de palimpsestos en donde la
mezcla de artefactos de distintas cronologías es
evidente . dado que. por ejemplo. se registran ele
mentos correspondientes a ocupaciones cazado
ras recolectoras (BIRD 11I Y IV). ocupaciones
españolas (Nombre de Jesús) y subactuales (hor
nos de ladrillo).

Si bien lo expresado en el párrafo an te
rior es una consecuencia de los procesos disturba
dor es. cabe mencionar que la conformació n del
registro arqu eológico es resultado de la acumula
ción de artefactos produ cidos y manipulad os por
distintos individuos en el transcurso del tiemp o.
por lo cua l una de sus características es sustentar
distintas cronologías (Ebert 1992 ). Esto significa
que ni siquiera la depositación artefactual. dentro
de la escala de los comportamientos humanos
observ ables. son continuos en tiempo y espacio
(Stern 1994 ).

El impacto que posee la activida d
antrópica en el corto plazo (últimos decenios)
previenen acerca de las modificaciones que pue
den generarse en el paisaje y en la distribución
del registro arqueológico que contiene; la estruc
tura de la evidencia cultural relevada representa
la acción diferencial de procesos erosivos antes
que el patrón de actividades humanas del pasado
(ver Waters y Kuehn 1996).

Los mapeos realizados permiten discutir
tanto cuestiones metodológicas orientadas a la
adquisición de información arqueológica como
modelos referidos a la evolución ambiental del
área a escala regionalen un rango temporal acorde
con las escalas e intereses de la investigación
arqueológica. comprendido por los últimos ca.
1500 años AP.
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La emigraci ón a Magallanes de gente
originaria del Reino de Dalmacia y otras regiones
croa tas, en calidad de súbditos del Imperio Aus
tro-Húngaro al que aqu éllas pert enecían . entre
fines de l siglo XIX y los años de 1930. es un
fen ómeno ya suficientemente estud iado en sus
caracterís ticas generales y en diversos aspe ctos
particu lares' . Se sabe así que siendo mayoritaria
en el gran contingente inmigratorio europeo, con
formando aproximadamente un tercio del mismo
en tre 1890 y 1920' " ella se concentró principal
ment e en Punt a Arenas. el centro capital del
territorio y su núcleo dinámico de desa rrollo. pero
también se distribuyó -corno era lógico esperarl o
en una región en plena expansión colonizadora
por distintas partes de la misma . Así. entonces.
una fracción no menor de los inmigrantes (a la
sazó n conocidos con el gentilicio "austríacos").
eligió la isla grande de Tierra del Fuego. en espe-

• Cfr. del au tor La Inm igración croata en Mogollones
(tercera edición ). Punta Arenas 1999.
•• Id. 'La inmigración europea en Magallanes 1 90-1920'

An ales de l Instituto de la Fbtagonia. Serie Cs. Humanas.
volumen 18. Punta Arenas. 1980.

cial el sector occidental caracterizado geogr áfica
mente por la bahía Porvenir y la sierra Boquerón.

La razón de la atracción también se
conoce y ella estuvo en la posibilidad de faenar
en los terrenos auríferos del cordón Baquedano
(nombre local para una sección de la sierra Bo
querón). y hacerse de alguna cantidad del precia
do metal que luego permitiera establecerse en
forma con otras actividades productivas. Se des
empeñaban como comerciantes. agricultores. aro
tesan os y en otros oficios rentables. Ya en 1 96
de 92 habitantes censados en el poblado de
Porvenir. fundado oficialmente dos años antes.
27 eran dálmatas. es decir el 30% de esa can
tidad . Diez años después. el recuento censal
municipal registró la presencia de 167 croatas
entre 296 extranjeros. en un total de 519 hab i
tantes. lo que revela que la misma se hab ía
consolidado e inclusive. aumentad o ligeramente.
No poseemos datos precisos para los censos si
guientes. de 1920 y 1930. pero. por otros ante
cedentes indirectos sabemo s que el arribo de
nuevos inmigrantes croatas continuó notorio a lo
menos hasta 1930. estimulado tanto por el éxito
económico y la buena posición ganada por quie-
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nes habían llegado primero. en especial por aque
llos que a contar de 1916 devinieron emprende
dores criadores de ovejas (estancieros). cuando
parte de los terrenos que integraba n la vasta
concesión de la Sociedad Explotadora de Tierra
del Fuego fue restituida al Fisco y este a su vez
dispuso su subdivisión en fracciones medianas.
para su recolonizaciónpor pequeños empresarios.
Asimismo. porque entre los recién llegados se tenía
la certidumbre de encontrar trabajo seguro entre
tantos paisanos allí radicados. De ese modo. es
harto probab le que durante los años 30 la mitad.
cuando menos de la población porvenireña estu
viera conformada por croatas originarios y su
descendencia chilena.

Importa señalar que . por alguna razón
que ignoramos. se habían concentrado en Porve
nir y sus alrededores . y proseguirían haciéndolo
mientras tuvo vigencia el fenómeno inmigratorio.
gente originaria de la costa dá lmata continental
que enfrenta a la isla de Brac -(origen de dos
tercios del total de los inmigrantes croatas que se
establecieron en Magallanes)-. en particular de
las comunas de Omis y Makarska (Ornis, Mimice.
Svinisce. entre otros pueblos y aldeas) . y se radi
có definitivamente allí. De tal manera. especial
mente entre los años de 1920 y 1940. Porvenir
era en el hecho un pueblo con un indesmentible
aire eslavo. Su comercio y las actividades gana
deras de su entorno. por señalar sólo los aspectos
más salientes de la actividad económica zonal.
pertenecían abrumadoramente a gente de esa
extracción étnica. La lengua croata se hablaba
intra y extramuros y. cosa singular. hasta podía
ser entendida a medias por chilenos netos. si la
forma empleada era la común mixtura idiomática.
en la que abundaban las palabras y giros caste
llanos. aunque croatizados. En fin. en el ambien
te y en las costumbre había mucho de croata 
dálmata- y aceptado por todo el mundo . se fuera
o no de tal extracción. Hay suficiente literatura
escrita que da cuenta de tal circunstancia.

Allí. pues. llegó en 1931 un muchacho
originario de la aldea de Zvecanje. en la comuna
de OmisoComo tantos otros antes. apenas con
lo puesto y sí con muchas ganas de trabajar y de
hacerse . algún día. con una posición económica
segura . En su patria. él había crecido oyendo
hablar de América. de Chile. Argentina. Tierra
del Fuego y Porvenir. lugar este donde tantos
hombres y mujeres habían emigrado y desde
donde . algunos. habían regresado ricos. Su anhe
lo entonces se fue afirmando según crecía: él
también emigraría . también trabajaría duro y

también. épor qué no? sería rico algún día .
Así. cuando el mozo tuvo la edad sufi 

ciente como para viajar solo. el padre consiguió
dinero prestado para el pasaje en barco. en ter
cera clase. hasta Buenos Aires y desde allí hasta
Punta Arenas. para. de inmediato. cruzar el estre
cho de Magallanes y arriba r al fin a su soñado
Porvenir, Eljoven Antonio no sabía entonces cómo
de verdad el nombre del pueblo le sería propicio.

Comenzó a trabajar en la misma noche
de l día de su llegada. con un tío pa nadero que
lo albergó en su casa y que no por ser pariente
dejó de ser un patrón exigente... Así se inició y
así pros iguió en esa y otras faenas igua lmen te
laboriosas. que lo llevaron. por un tiemp o. hasta
el distante pob lado argentino de Río Grande .
Ahorrando de lo poco que inicialmente ganaba.
recién cinco años después de su arribo. en 1936.
consiguió reunir lo necesario para paga r el prés
tamo que había tomado su padre para comprar
su pasaje. Este solo hecho nos revela la calidad
moral de l joven Martic, que por lo demás había
sido y era la común entre tantos inmigrantes: la
deuda contraída debía pagarse; la palabra empe
ñada debía cumplirse. La responsab ilidad an te
todo. pues era parte esencial de la educación
para la vida.

Sin deuda. con alguna experiencia a
cuestas y con ganas de sobra para trabaja r. logró
hacerse de un nuevo empleo en Porvenir y enton
ces también decidió correr la aventura de l oro.
Para ello formó una "compañía" o "sociedad" de
palabra . conjuntamente con un tío y otros dos
hombres. un paisano y un chileno. La faena
aurífera era por ese tiempo dura -siempre lo ha
sido-oviviendo precar iamente y confiando siem
pre en la suerte ... Y les fue bien; sacaron oro en
bue na can tidad durante esa y otras temporadas.
alternando tal faena estaciona l con otros trabajos
diversos.

En fin. abrevia ndo. Antonio Martic supo
sacar provecho favorable de cuanta circunstancia
se le presentó. como aconteció con la plaga de
conejos que aso ló a la isla grande de Tierra del
Fuego hacia 1950. comprando y vendiendo pie
les. siempre con ventaja. y así pudo acu mular
algún capital que luego. con habilidad y más
trabajo. hizo crecer. Cuando ya ten ía lo suficiente
se le brindó la oportunidad de arre ndar un cam
po fiscal. en 1961, tras la subdivisión de las úl
timas tierras devueltas por la Soc iedad Explota
dora de Tierra de l Fuego al vencimiento de la
eno rme concesión de que disfrutaba desde 1893.
Así. finalmen te. Antonio Martic, treinta años
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despu és de su llegada a la gran isla fueguina .
pud o cumplir su máxima aspiración. que era la
de tantos en la época: ser estanciero. lo que
entonces era casi un sinónimo de hombre de
fortuna.

Hemos señalado antes que la inmigra
ción croata como fenóm eno social ha sido ya
bien estudiada en lo general y en algun os aspec
tos particul ares. Pero poco en cambio se conoce
sobre las vivencias de los inmigran tes . Sobre su
trayectoria. por lo común laboriosa . austera y a
veces plagada de penu rias: sob re sus aspiraciones
y sus logros. en fin... Pocos. si alguno ha habido.
tuvieron la posibilidad y el talen to para escribir y
con tar lo que había sido su variada trayectoria .
Así. es escaso lo que se sabe sobre la sustan cia
espir itua l de la inmigración . al confrontarse los
anhe los y esperanzas iniciales con la realidad.
nun ca fácil y a veces muy dura . de un ambiente
desconocido y ajeno. en el que la primera barrera
a supe rarse ha debido ser el idiom a . luego las
cos tumbres y qué decir del clima . todos tan dife
rent es a los del pa ís natal.

Antonio Martic Milicevic es. hasta donde
sabe mos. el ún ico que ha conservado sus memo
rias esc ritas en un cua de rno. En buena hora lo
hizo. porq ue nos ha dejado un testimonio
irremplazable sobre una trayec toria que siendo
pe rsonal. probablem ente haya sido parecida a la
de tant os otros inmigrant es . Por eso. ade más. su
escrito es doblem ente valioso y merece ser publi
cado para ser conocido .

Lo que sigue. pues. es el relato de una
vida de trabaj o incesante. en una tierra chilena
que ado ptó como nueva patria . donde formó
un a familia honorable. que siente un legítimo
orgullo por su esforzado progenitor. En la trans
cripción. se ha respetado el estilo y las formas
idiom áticas qu e trasuntan un poco el lenguaje
común fueguino de antaño. Tan sólo se han en
mendado algun os errores ortográficos. Se busca
de esa manera qu e el lector reciba el frescor de
la aut enticidad narrati va del protag onista. que
relata su trayectoria vital. repleta de am enidad.
qu e permite revivir lo qu e pud o ser el contexto
socia l y económico de la Tierra del Fuego. en
general. y en particular. del Porvenir de otros tiem
pos. que mucho tuvieron de paradigmáticos en la
perspectiva del presente .

Antonio Mame Milicevic (Año 1937)

Transcripción

BREVE HISTORIA
DE UN MINERO AURÍFERO

DEDICADA A MIS NIETOS JANKO. RICARDO
y FRANCO MARTlC CORTEZ

Yo An te Martic Milicevic. nací el 14 de
junio de 1914 en la aldea de Zvecanje. Jugoslavia
(Croacia).

No tengo vergüen za de confesarlo. soy
hijo de una familia pobre. Mis padres vivían y
crecían a los hijos en un 90% dedicado a la agri
cultura. El pueblito donde nací tendría por enton
ces unas 100 familias: no tenía electricidad ni
agua potable. menos teléfono. o existía escuela
alguna. Si alguna persona del pueblo sabía leer.se
lo pod ían agradecer a los curas. quienes desinte
resadamente les enseñaban.

Con el correr del tiempo. los pueblos
chicos (aldeas) fueron creando escuelas y el go
bierno pon ía a los profesores. Pero cuando yo
tenía la edad escolar. en mi aldea no había escue
la. Sin embargo. en una alde a vecina se fundó
una escuela, la que quedaba a bastante distancia
desde donde yo vivía. algo así como 4 km.. no
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había movilización, por lo que debía de hacerlo
de a pie. Yo ingresé a esta escuela cuando había
cumplido los 8 años .

Las clases comenzaban a las 08.'30 horas
hasta las 12:00, en jornada única. Recuerdo que
la escuela ten ía unos 45-50 alumnos, los que
estaban a cargo de una sola profesora. la que
enseñaba desde primero a sexto año primario.

Un día la profesora, llamada Oiga Smoje,
despu és de revisar las tareas del día anterior. de
los 6 cursos, nos dio la tarea de clase a 5 cursos.
Al curso de segund o año les estaba enseñando la
suma. Esto lo hacía en la pizarra. Por ejemplo, les
ponía en la pizarra una suma sin resultad o y
llamaba a uno de los estudiantes para qu e pasara
a resolverla. Pasó uno que no pudo resolver la
suma, luego la profesora pidió que levantara la
mano quien quisiera pasar adelante, esto para los
alumnos del segundo año. Yo allí no ten ía nada
que hacer. ya que no era mi curso. S in em bargo,
me parecía que yo podía resolver la suma y levan
té la mano. La profesora me hizo pasar no sin
antes adve rtirme: "pobre de tí si no lo resu elves,
por intruso". Me entregó la tiza y pude resolver
la suma. Por supuesto la profesora criticó a los
alumnos del segundo año por no habe r podido
resolver la tarea. Luego se dirigió a mí y me dijo:
"dile a tu papá que te compre el libro de lectura
y matemáticas de segundo año y estudia algo de
ellos. ya que a finales de año te tom aré un exa
men de primer y segu ndo año para ver si te
promuevo a tercero".

L e conté a mi padre lo que me dijo la
profesora. El me contestó "cómo te vay a com
prar libros de segundo año si te acabo de com 
prar los de primer año". Finalmen te no me com
pró los libros... Por fortuna, yo ten ía un primo
vecino que había ingresado a la escuela un año
antes. Yo algunas veces estudiaba algo de sus
libros. Así, a finales de año la profesora me tomó
los examenesde primero y segundo año y aprobé
ambos, prom oviénd om e con buenas calificacio
nes a tercer año.

Al año siguiente se había creado una
escuela en mi pueblo, la que era de características
similares a la del pueblo vecino. Había una pro
feso ra, llamada Blanka Cvjetkovic, que enseñaba
en una sola sala para los alumnos del primero al
sexto básico.

Al iniciarse el año escolar, la profesora
nos preguntó, para los que veníamos de otra
escuela. de que curso veníamos. Yo contest é que
acababa de ser promovido a tercer año. Al escu
char esto el alumno que no supo resolver la suma

en la otra escue la, le indicó a la profesora que yo
estaba en segundo año, no en tercero. La profe
sora nos solicitó que al día siguiente le lleváramos
el certificado correspondiente, para comprobar
legalmente a qu e c urso pertenecíam os.

Al entregarle el certificado, al día siguien
te, la profesora comprobó que efectivamente yo
había sido promovido a tercer año, así pude con
tinuar en ese curso.

Para mí era mu y importante estar en
tercer año. La razón es que, com o señalé, en mi
aldea no había escuela cuando yo tenía 6 años, y
los estudios básicos se terminaban a los 12 años.
Para continuar estudios básicos despu és de los 12
años, había que elevar una solicitud especial al
ministerio, lo que no siempre era aceptado. De tal
fo rma, yo concurrí 4 años a la escuela y logré
aprobar 5 cursos.

En una oportunidad la profesora les pre
guntó a los alum nos de cuarto, qu into y sexto
años que queríamos ser cuando seamos grandes.
Piénsenlo y luego den me la resp uesta. Cuando
comenzó a preguntarnos, uno por uno. han de
imaginar la variedad de respuestas que fue obte
niendo. Uno decía que quería ser médico, otro
abogado, un tercero decía que quería se r carpin
tero, etc.. Cuando me tocó a mí, sin pensarlo
mu cho indiqué que yo quería ir a América. Fue
la única respuesta de ese tipo en los tres cursos.

La razón de mi respu esta se basó en lo
siguiente:

Como indiqué antes, yo pertenecía a una
familia pobre, nun ca m anejé dinero, ni siquiera
alguna vez tuve la opo rtunidad de ver como se
manejaba el dinero. Además, había visto a algu
nas seño ras qu e regresaban de los Estados Uni
dos , quienes, alguna s más otras menos, man eja
ban algún dinero fuero n creando en mi esa am 
bición.

Para mí, por entonces, tod os los países
de América eran una sola cosa, una sola Améri 
ca. Yo no tenía idea de cuantos países hab ía en
América hasta qu e se cumplió mi deseo de ir a
ese continente.

El 27 de diciembre de 1930 partí de mi
casa natal, a la temprana edad de 16 años, con
destino al último rincón del mundo, país Chile,
Puerto Porvenir l , allá en la Tierra del Fuego, lu-

Esta pequ eña ciuda d fueguin a fue fundada co n el
nombre de PO RVENIR, lomado d el de la bahía
homónima, bautizada así por el capitán Jorge Porter
en 1880 . Sin embargo, ha sido y es común antepo
nerle la pa labra PUERTO como complemento nom i·
nativ o.
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gar donde yo tenía un tío.
El 27 de diciembre a las 17;00 horas

partimos desd e la ciudad de Split, en tren, con
destino a Zagreb , donde arribamos al día si
guient e a las 08 :00 horas. Ese día pernoctamos
en Zagreb y al día siguiente, a las 08 :30 horas
partimos co n el tren co n destino a Vie na
(Bec), A ustria. En Viena es tuvimos una semana.
El motivo de tan larga estadía en la capital aus 
tríaca era qu e de los 6 pasajeros qu e hab íamos
viajado, 5 eramos menores de edad, por lo que
no podíam os viajar solos, sino deb íam os ser
acompañados por un adulto que se hiciera cargo
de nosotros.

Además, recuerd o que nosotros esrdbo
mas obligados a abandon ar Jugos lavia antes de
fines de diciembre , de lo contrario no habríamos
podido salir del pa ís hasta cum plir con el servi
cio mi/itar.

En Viena nos juntamos con el resto de
los pa sajeros y el día 31 de diciem bre de 1930
partimos en tren co n destino a A msterdam ,
donde a rribamos el día 6 de ene ro. En ese
pu ert o nos em barcamos en el vapo r "Geferic".
Recuerdo qu e al salir del canal , al mar abierto,
hab ía un a den sa neblina qu e no nos permit ía
ve r nada . El barco tuvo qu e detenerse. De allí
en adelante, se ubicó un trip ulante en la proa ,
d ía y noche , qui en tocaba un a campa na en
pre ven ción para no ser chocado por ot ra na ve.
Así navegamos d uran te 24 horas. hasta q ue
despejó la niebla . De allí hasta Bu en os Aires el
tiempo f ue bu en o.

A Buen os Aires arribamo s el día 31 de
enero de 1931.

En esta ciudad se me presentó el primer
prob lema en A mérica. Resulta qu e en Buenos
Aires había un hotel cerca del p uerto . llamado
"Hotel de los Inmigrantes ", donde todo inmi
grante destinado a quedarse en Argentina ten ía
derecho a hospedaje y com ida gratis. esto si es
qu e la person a no ten ía parientes o ami gos qu e
se hicieran cargo de ellos. Este beneficio tenía
una vigencia de 15 días.

Al llegar a l hot el se registra ba la fecha
de llegada, co mo una fo rma de co ntrolar los
15 días de vigen cia del ben eficio. Además, a
mí me hicieron una raya s rojas en el posapor
te , aunque yo no era un inmigrante argent ino.
sino qu e tenía por destino final Chile. El f un
cionario qu e controlaba es ta operación me
conversaba algo. qu e yo por supuesto no en
tendía ni lo m ás mínimo. Desafortunadam en te
en ese momento no hab ía nadie qu e p ud iera

traduc irme d el Cast e lla no al Ju gosla vo
(Croata)2, qu e era el único idioma que yo
hablaba.

Al comienzo del relato de mi viaje, men
cioné que venían conmigo otros jóvenes menores
de edad. Con dos de el/os hice una buena amis
tad durant e el viaje. Ambos eran inmigrantes
argentinos'3, por lo que el/os si tenían derecho al
hospedaje por 15 días. Yo dejé mi equipaje junto
al de ellos. Los tres salíamos juntos para no per
demos, procurando mantenemos cerca del hotel.
Luego. al regresar, en la entrada del hotel nos
pidieran los pasaportes, los que estaban en nues
tro poder. Al mostrar el mío, me hablaron algo
que, al igual que a mi llegada. nada entendí, pero
intuí que se trataba de que yo no tenía derecho
al hospedaje. Acto seguido los tres retrocedimos
y rápidamente nos pusimos de acuerdo para que
ellos dos entren al hotel y vuelva a salir sólo uno
de ellos con los dos pasaportes, de manera que
yo procuraría entrar con el pasaporte del otro.

Como en la portería había siemp re mu
cho movimiento. esto facilitó mi ingreso sin pro
blemas. Este procedimiento me obligaba seguir
siempre ol lado de mis dos amigos. Esto se exten
dió hasta e/ día 1 de febrero. fecha en que apa
reció en el hotel don Antonio Hrcatovic, quien
venía a ver si había algún paisano en el hotel. A
este señor yo lo conocía desde Europa. ya que
vivía en una aldea cercana a la mía. por lo que
le expliqué mi problema . Me contestó que no me
hiciera complicaciones que ellos. él y un amigo,
me ayudarían a solucionarlo. El no tenía proble
mas para entrar al hotel ya que se dedicaba a la
construcción en el mismo Buenos Aires. Yo no
me imaginaba quien podría ser el otro amigo que
me ayudan'a. fbr fortuna este resultó ser un amigo
de nuestra familia en Zvecanje. Se trataba del
señor Antonio Saskor. Acto seguido el señor
Hrcatovic se despidió de mí y me prometió que
el mismo día en la tarde me vendrían a buscar.

2 Recu érdese que el que escribe hab la crecido bajo la
vigencia del Reino de los Serbios. Croa tas y Eslovenos.
después renominado Yugoslavia. entidad en la que ,s,e
haría sentir la hegemonia granserbia (concepto políti
ca que a su vez estuvo referido al predominio de los
serbios por sobre los dem ás pueblos eslavos d~ s~

entorno). Ese Estado. empeñado en borrar o dismi
nuir cuanto se refería a Croacia y los croatas. preco
nizaba el uso del adjetivo gentilicio mencionado para .
como era el caso. designar al idioma croata. que
igualmente se denominaba oficialmente "serb~.c~ta"

3 Este deb e entenderse. por lo dicho antes por el mismo,
como que se habian dirigido a Argentina como pa ís
de destin o final.
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Efectivamente así ocurrió. Me llevaron a una casa
donde ellos arrendaban dos piezas. una com o
cocina y la otra com o dormitorio común. esto
con el previo consentimiento de otros moradores
de la casa.

Al día siguiente ellos me cooperaron para.
a través del "Banco German ico". solicitar dinero
a mi tío que estaba en Puerto Porvenir (Chile).
Esto era necesario para cancelar mi pasaje desde
Bs. Aires hasta Punta Arenas . En ese mom ent o
yo sólo contaba con $28 de los $30 que me
habían dado al partir. Los dos pesos restantes se
los presté a la señorita Marica Karmelic quien
también viajaba a Punta Arenas. Nosotros pensá 
bam os que viajaríamos juntos. sin embargo no
ocurrió así y sólo la vine a ver nuevam ente 25
años más tarde. en Punta Arenas. ya casada y
con hijos grandes. uno de ellos hoy Monseñor
Goic Karmelic4 .

Una vez que recibí el dinero desde Por
venir. el señor Saskor me confirmó la fecha del
viaje. Así. partimos desde Buenos Aires el día 17
de febrero de 1931. arribando a Punta Arenas el
día 2 de marzo en la mañana . El barco era de
bandera argentina y se llam aba "Comodo ro
Rivadavia", A pesar que sólo dem oramos 11 días
hasta Punta Arenas. a mí me parecieron como 11
años. En el barco no había un alma que hablara
en Croata (Jugoslavo. en esa época), por lo que
no tenía con qu ien conversar durante todo el
trayecto.

Les conta ré una anécdota que me ocu
rrió en este viaje.

Yo, como era de supo ner, viajaba en
tercera clase. clase económica. El pr imer día, a la
hora de almuerzo. el mozo me sirvió la comida
y luego pasó con una bandeja ofreciendo unos
dulces. Yo me serví uno de ellos. Terminado el
almuerzo me levanté de la mesa y me encaminé
hacia la escalera que daba acceso a la cubierta.
Estaba en eso cuando sentí que alguien me tiró
por la chaqueta. Me dí vue lta y reconocí que se
trataba del mozo que me había servido. Este me
hablaba algo pero no logré ente nderlo. El insistió
y con el gesto característico de mover los dedos,
que todos entiende n, me pidió qu e le pagara el
pastel que me había servido. Así le entendí tuve
que pagarle los $0,20 que me cobró. De allí en
adelante, en los 10 días siguientes, cuidé de no
tentarme para come r otro pastel, ya que si hubie
ra sabido que los cobraban tamp oco me lo habría

4 Efectivamente. se trata de monseñor Alejandro Goíc
Karmelic. actual obispo de Osom o.

servido el primer día.
Nuestro arribo a Punta Arenas fue aproxi

madamente a las 100m. El barco, a pesar de no
ser muy grand e, no pudo atracar al mu elle.
Qu edamos fondeados a unos 50 a 60 metros de
éste.

Yo traía la dirección de un tal Marko
Katusic, oriundo de mi aldea, con el nombre del
hotel 'Jodran", ubicado en el segundo piso del
edificio de calle O'Higgins esquina Roca. Mi pro
blema era como ubicar/o, no conocía a nadie, no
sabía hablar en castellano, en fin.

Entre la poca gente que había en esa
hora en el mu elle ví a un señor corpulento, de
bigote, y me tincó que podría ser jugoslavo. Como
no estaba seguro, no me atrev í a hablarle, pero
tamp oco lo perdí de vista observando si lo oía
conve rsar en jugoslavo con alguien . Como ello no
ocurrió, el único recurso que me qu edaba fue
enfrentarlo y hablar/e. Le dije: ¿S eñor usted ha
bla en jugoslavo? Para mi gran sorpresa y satisfac
ción me contestó qu e sí. Entonces yo le expliqué
que venía llegando de Ju goslavia, qu e en Punt a
Arenas no conocía a nadie y que traía la dirección
del señor Morko Katusic del hotel Jadran . Le pedí
si el podr ía ayudarme a ubicarlo. Me contestó
mu y amablem ente que el conocía al señor Katusic
pero qu e este ya no ten ía el hotel Jadran y qu e
él sí sabía dónde encontrarlo. A todo esto, a mí
me entró una duda de si todo esto era verdad.
Me indicó que tomara mi equipaje y lo siguiera.
Así lo hice, salimos fuera del mu elle y el hombre
se encaminó hacia un carretón. Me pidió qu e
subiera allí mi eq uipaje y qu e yo tam bién me
subiera al carretón, lo que el. después de sacarle
la ma nea al caballo, también lo hizo. Así supe que
el hombre era carrero fletero, norm alment e iba al
mu elle a ve r si conseguía algún pasajero.

Rápidam ent e enfilamos por calle 21 de
Mayo hasta llegar a la calle Paraguaya, continuan
do por esta hacia el cerro. A poco andar se de
tuvo frente a una casa, se bajó del carro y golpeó
la puerta, abriéndole un jove ncito de unos 8 años
qu ien le balbuceó algo en castellano. El jo ven se
fue al interior y apareció una seño ra, que supe
más tarde que era su mamá. A esta señora el
carrero le habló en Ju goslavo (Croa ta) y le dijo
que traía a un joven que venía llegando de Euro
pa y que traía la dirección del hotel Jadran . La
señora me preguntó que quién era yo. Le respon
dí identificándom e, a lo que la señora, dem os
trando gran alegría, me hizo pasar. Resultó que la
señora, desde su infancia, era íntima amiga de mi
mamá y el hermano de la señora estaba casado
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con mi tía (he rmana de mi mamá). Era natural
entonces la alegría que mostró esta señora sabien
do que yo les iba a contar novedades de su fam i
lia y de l pueblo natal

Mientras almorzábamos en casa de la
seño ra Katusic. escuc hé al hijo decir que el barco
a Porven ir salía a las 14:00 horas. Porvenir era
el punto final de mi viaje ya que allí estaba radi
cado mi tío. Como yo no veía la hora de llegar
donde mi tío, ma nifesté el deseo de que quisiera
viajar a Porven ir ese mismo día, aunque a la
señora le hubiera gustado que me quedara con
ellos unos días.

Así fue como el hijo de la señora me
acompañó a la agencia del barquito y le encargó
que le dijera al agente que me diera el pasaje y
que mi tío se lo pagaría en Porven ir. En todo caso
le pedí al joven qu e consultara si yo podía pagar
el pasaje en dinero argentino. ya que aún me
quedaban los $27.80. El agente, el señor Antonio
Mimica dijo que no era problema. El pasaje entre
Porvenir y Punta Arenas costaba $30, Cambié
$ 15 argentinos a 2,70 pesos chilenos por uno
arge ntino y de este modo pagué el pasaje.

De allí el joven me acompañó al muelle
y has ta embarcarme en el vapor "Almirant e
Se ñoret>, Ese día había algo de marejada pero
como habíamos pocos pasajeros me recosté y me
qu edé do rmido hasta poco antes de llegar a Por
venir. Recuerdo que me desperté a la entrada de
la bahía.

A ntes de llegar al muelle comenzó de
nuevo mi problema. Cómo ubico la casa de mi
tío. Estaba pe nsando en eso cuando divisé que allí
en el barco había dos señores conversando en
jugoslavo, me dirigí hacia ellos y les pregunté si
conocía n a don Mateo Martic. que era mi tío. Me
dijeron q ue no pero que no me haga problemas
ya qu e es te era un pueblo chico y que hay mu
chos jugoslavos en Porven ir. nosotros le vamos a
enco ntrar a alguien qu e conozca a su tío.

Alllegar a Fbrven ir la marea estaba baja,
por lo qu e el barco qu edó distante del m uelle a
unos 40-50 metros. Los pasajeros fuimos bajados
con un bote, Yo es taba pendi ente de los dos
jugoslavo s como para em barcarme en el mismo
bote, Estando sentado en el bote , una ola me
mojó todo un lado.

5 Antiguo vapor caza dor de la Sociedad Ballen era de
Maga llanes. adap tado para el transporte de pasajeros
y carga a través del estrecho de Maqallan es. Para su
operación se formó la compañia armadora "Comuni
dad Vapor Almirante Sen oret " , constituida con capi
tale s porverurenos

Al llegar al muelle los dos señores le
hablaron a un tal Juan Vukasovic si el conocía a
mi tío. Este contestó que sí pues era su vecino.
Le contaron que yo venía llegando de Jugoslavia
y si podía llevarme a la casa de el. a lo que
accedió gustoso solo me pidió que esperara hasta
que el bote hiciera otro viaje para que le traiga los
diarios, o bien. si quería que me fuera con otro
muchacho y que el me llevaría la maleta con el
carro.

Hacía bastante frío y mojado que estaba
accedí de mala ganas. tem iendo perder mi male
ta. Afortunadamente todo resultó bien y final
mente llegué a la casa de mi tío. El m uchacho
que me llevó resultó ser don Rodolfo Rogosic que
vivía en la misma cuadra donde vivía mi tío. El
me dejó al frente de la casa. me dijo aquí vive tu
tío y se fue. Golpeé la puerta y salió mi tía, a la
cual yo no conocía. Tampoco ella me conocía a
mí. Me habló en castellano, a lo que yo le hice
señas de que no entendía. Luego me habló en
jugoslavo, me preguntó que quenc y quién era yo.
Entonces yo le conté quién era y así me hizo
pasar a la cocina. Yo en ese mom ento tiritaba de
frío. ya que estaba mojado. Por suerte la tía me
hizo sentarme al lado de la estufa a leña. para
que me vaya secando. Asíestuvimos un rato hasta
que ella me dice "aquí viene tu tío, no le digas
nada a ver si te reconoce ", En realidad el no
podría reconocerme ya que mi papá se casó
después que mi tío se vino a América.

Además yo era el cuarto hijo y el ni
siquiera ten ía una foto mía. Al asomarse por la
puerta de la cocina, que daba al pasadizo y que
tenía una ventana, yo lo reconocí de inmediato ya
que era idéntico a mi papá, incluso tenía bigotes
igual qu e él. la única diferencia era que mi papá
los tenía ordenados. Al entrar a la cocina y verme
a mi sentado a un lado de la estufa. en jugoslavo
le pregunt o a mi tía... ¿y ese chilotito allí quién
es?6La tía dijo que ese chilotito es tu sobrino que

6 "Chilote " es el gentilicio que designa a los originarios
de la provincia de Chilo éy en particular a los naturales
de la isla grande homónima , quienes en gran número
han emigrado a Magallanes. pert icularmente desde los
años de 1930 en adelante. Comúnmente son indivi
duos de tipo moreno, especialmente si se trata de
mestizos. esto es. gente con mezcla de sangre española
e indigena, en diversa proporción. Ahora bien, An
tonio Ma rtic siempre ha sido de acusada tez morena
(algo raro entre los croatas), por lo que ha sido y es
comúnmente co noc ido por el ap odo de "El Negro
Martic" AsI se explica que el no, al verlo. sin saber de
quien se trataba. lo confundiera con un muchacho de

origen chilote.
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vino desde Jugos lavia. Entonces yo me levanté a
saludarlo y transmitirle los saludos de mi padre y
demás familiares. A todo esto ya eran pasadas las
17 horas. La tía me pidió que pasara a la mesa
con el tío a tomar un café. Yo le dije que yo no
me hablO mareado. pensando que me ofrecían el
café por eso. Yo no sabía que esa era la costum
bre allí, ya que en Jugoslavia no se acostumbra
ba.

Una vez que terminamos con el café, el
lío me dijo que vayamos a cortar leña al patio. Ya
a las 6 de la tarde estábamos cortando leña con
una sierra grande. Había que cortar como 7 ra
jones y luego de cada rajón partir un trozo para
la estufa y el resto por la mitad para el horno.
Así pusimos a secar en el horno la mayor parte
cortada.

Hecho esto, el tío me dice vamos a co
menzar a trabajar en la panadería a las 9 de la
noche y que mientras tanto le ayude a secar la
loza' a la tía. En la panadería lrabajan'amos hasta
las 6 de la mañana.

Así. a las 6 de la mañana siguiente nos
fuimos a dormir un rato y nos levantamos a las

de la mañana. cargamos el carro con pan y a
las 8:40 salimos a repartirlo. Al salir me dijo el tío
que me vaya fijando bien en que lugares se deja
el pan. ya que una vez que aprenda ese sería mi
trabajo. En unos ocho días yo ya tenía grabados
todos los lugares donde debía entregarse el pan.
Había algunos clientes que compraban todos los
días y cancelaban a fines de mes . En cambio
había otros que solo compraban lo necesario y
pagaban de inmediato.

De esa manera , ya a los 8 días salía solo
al reparto. con la única dificultad que no hablaba
en castellano. pues en la casa se hablaba en
jugoslavo. Lo que sí pude aprender en esa prime
ra semana es preguntar "cuánto pan quiere", un
kilo o medio kilo.

EL TRABAJO DIARIO...

Nuestro trabajo en la panadería comen
zaba a las 2 1 horas y terminábamos entre las 06
y 06:30am. A esa hora mi tío se iba a dormir
mientras yo le daba pasto al caballo, llenaba e'l
carro con pan y a las 08:30 salía a repartir/o.
Term inaba el reparto un poco antes de medio día.
A esa hora debía retirar del carro el pan sobran-

7 "Loza". es una forma expresiva local para denominar
a la vajilla, que generalmente era y es de ese material.

te, sacar los arneses del caballo, liberándo lo en el
patio. Luego almorzábamos, le ayudaba a secar la
loza a la tía, hacía el aseo en la panadería, luego
ayudarle al tío a cortar leña, trozarla y ponerla a
secar en el horno. A las 16 horas se comenzaba
a hacer la levadura, que tomaba unas 4 horas
para fennentar. ya que levadura en polvo no existía.
En algunas oport unidades el tío preparaba la le
vadura y me mandaba a do rmir algunas horas.
Con este sistema, yo no podía dormir mas de 4
a 5 horas diarias. Así trabajé desde el 2 de marzo
de 1931 hasta el l de diciembre del mismo año.
En ese período no subí ni un kilo de peso. Mu
chas veces en la mesa se me caía el se rvici08 de
la mano producto del sueño.

En el mes de septiembre de 1931, entre
los paisanos, estaban algunos pensionistas de la
casa. como los hermanos Milicevic, Jorge, Nico
lás, Milan y Luka Dragosevic. Entre todos ellos
hicieron una colecta para mí, reuniendo algo así
como $15. Esto era para que me comprara algo
de ropa interior que ya no tenía . Tampoco tenía
plata para comprarla. El gesto de esta gente no
podría dejar de reconocerlo, es algo que nunca
podría olvidar

EN LA HIJUELA DE JURE BABAIC Y ANTE
DEL/e.

ElIde diciembre de 1931 me fu í a
trabajar a la hijuela de los señores Jorge Babaic
y Antonio Delic, manteniéndome allí hasta los
primeros días de julio. En estos 7 meses y días
subí 8 kilos de peso, a pesar de que tambi én
trabajaba no menos de 12 horas diarias.

La hijuela de los señores Babaic y Delic
era de 90 hectáreas. Durante la primavera los
patrones hacían la siembra de avena y papas ,
luego ambos se iban a trabajar al oro hasta la
faena de esquila. Llegada la temporada de esquila
ambos se iban a esquilar, tras lo cual regresaban
a la hijuela para cosec har la ave na. Luego, vol
vían a la fae na del oro hasta la llegada del invier
no.

A mí me dejaban en la hijuela para que,
junto a otros dos trabajadores cosecháramos las
papas. Cada día, después de cosechar papas, había
que transportar/as con el carro y dep ositar/as en
el sótan09 para proteger/as de la escarcha.

8 Referencia a los cubiertos de mesa
9 "Sótano" es la voz regional para designar el recinto que

se utiliza a modo de bod ega para guardar la cosec ha
de papas del añ o Aunque el nombre puede sugem lo,
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Como yo era nuev o en Chile, hablaba
muy poco castellano, por lo qu e los dos trabaja·
do res chi lenos se burlaban de mí, enseñándome
palabras con un significado opues to al verdadero.
Por supues to qu e me enseñaban groserías, lo que
yo me dí cuenta rápidam ent e. Por tal motivo opté
por no preguntarl es como se decia cada cosa . De
esa fo rma trabaje alJihasta el 6 de julio de 1932.
Ese día llegó a la hijuela mi tío Mateo pidiéndome
q ue regresara a trabajar con él , que me pagaría
lo mismo qu e estaba ganando alJi. La verdad de
las cosas a mí me convenía seg uir en la hijuela.
eso lo enco ntraba m ejor qu e regresar a la pana 
dería. S in embargo me pesaba decirle al tío que
no. por lo qu e, aunque de mala gana . acepté
regresar con él.

El dinero que gané en la hijuela lo tenía
aho rrado. Parte de este dinero le dí a mi tío en
varias opo rtunidades, cuando le hacia falta para
com prar la harina. Estos aportes a la postr e que
doran como devolución por la plata que el tío me
hab ía envia do a Buenos Aires, para pagar el pe 
saje entre esa ciudad y Punta Arenas . No recib í
de él otro dinero durante el tiempo que regresé
a trabajar a la panadería. es decir entre el 6 de
julio hasta el 27 de diciembre de 1932.

MI PRIMERA FAENA DE ESQUILA

El 27 de diciembre de 1932 me [ui a
traba jar a la faena de esquila a la estancia
"Teresita ". Allí trabajé en distintas actividades.
has ta el31 de mayo de 1933 .

Allí me desempeñé bien . a tal punto que
uno de los patrones. el señor Rogosic. me dijo
que me dejaría allí durante el invierno y qu e en
la pr imavera me llevaría a Río Grande (Rep.
Argentina), lugar en qu e ten ía otra estancia. Sin
em bargo ocu rrió algo imprevisto. que no qu isiera
expo ne r. y a f ines de mayo me dieron las cuentas
(finalicé el trabajo en esa estancia ). De allí regresé
nuevam ente a la panadería.

En Porvenir. durante el invierno. veía
varias veces al señor Rogosic. mi ex patrón. pero
yo no me atrevía a saludarlo. Un día. en el mes
de agos to del mismo 0110 , me hablo él a m í.

~mpre se trata de un espacio situado en la parte
inf erior de un ed ific io, total o parcialmente bajo el
suelo. Lo más común -en las zonas rurales de Maga
lIanes es habilitar dicho recinto aprovechando un des
nivel de terreno y alli se excava una parte del mismo.
y el resto se completa hacia el exterior construyendo
con "charnpas" (trozos cuadrados o rectangulares de
césped) a modo de lepes, madera o fierro acanalado.

posiblemente como una forma de reconocer su
mal proceder conmigo en estancia "Teresita". Me
ofreció nuevamente el trabajo en su estancia en
Río Grande. Yo acepté este trabajo con mucho
gusto. porque económicamente me convenía. ya
que me ofreció $70 argentinos mensuales. El
cambio estaba a $7 chilenos. es decir. ganaría
alred edor de $490 chilenos. El sueldo ganadero
en Chile estaba a $3 50 mensuales.

A esa altura yo necesitaba ahorrar dinero
para pagar mi pasaje desde Jugoslavia. dinero que
debía a un primo de mi padre. que nos prestó la
plata con el pago de algún interés. Además del
pasaje yo me comprome tí a pagar una deuda que
mi padre habíacontraído con el señorSimon Kokic.
y que no pudo pagar mientras yo estaba allá.

El citado señor Kok ic había estado varias
veces en Tierra del Fuego. ya que junto a su
familia explotaban el negocio hotelero. Después
de reun ir algún dinero, decidió. junto a su familia.
regresar a Jugoslavia. El era del pueblo de Sinj y
su señora de la aldea de Kucuce (cercana a Omis).
Al poco tiemp o. se dio cue nta que no tenía futu ro
en Ju goslavia y decidió regresar a Tierra del Fue
go. lado argentino. donde instaló el hotel 't\rgen·
tina" este señor era concuñado con mi tío. se
hab ían casado con dos hermanas (de apellido
Radic).

Nota: Se me había olvidado me ncionar
qu e para el 18 de septiemb re de 1931 llegó de
Punta Arenas un seño r fotógrafo, aprovec hando
las R estas Patrias en Porvenir. ya que allí no había
ningún fotógrafo. Este señor cobraba $2 por foto.
Yo estaba entusiasmado en tomarme una foto
para enviarle a mi madre en Jugoslavia . El pro
blem a era que no tenía los $2. Le pedí a mi tía
que me diera los $2. Ella así lo hizo y me dijo
que me fuera con Irma (su hija de 3 años) y así
me tomara 1II1O foto con ella. Yo partí contento
con el dinero. junto con mi prima.

Por aquella época las ramadas las insta
laban en el lugar de la plaza actual. La foto me
la tom é con mi prima en una esquina de la plaza,
fren te a la casa de don Mateo Kovacic. El fotó
grafo me dijo que en media hora ~e tendría la
foto. A la hora conve nida le reclam e la foto y el
fotógrafo me entrega dos de ellas. Yo le pago con
los dos pesos y me reclama que deb o darle $2
más. Le dije que no tenía más dinero y qu e yo
le había pedid o sólo una foto. El fotógrafo me
pidió le devo lviera las fo tos. tomo una y la romo
pió en pedazos. Rezongand ? y diciendo qu izás
que cosa. que yo no entendl. me entreg? la res
tante foto . iEsta fue mi primera impreston nega·



222 MATEO MARTINIC

tiva de los chilenos...!
Volviendo al caso del señor Kokic. debi

do al parentesco. le prestó cierta cantidad de
dinero a mi papa. Tal como había serialado. yo
me comprometr a pagarla en América. ya que
ambos nos encontraríamos en el mismo lugar.
Finalmente. el 15 de septiembre del ario 1933 se
la cancelé. A mí me significó trabajar seis meses
y medio de trabajo para reunir el dinero.

En relación con mi traslado a la estancia
del señor Rogosic. en aquella época yo no tenía
caballo ni montura. tampoco sabía como llegar
allá. Entonces este señor me propuso que me
fuera con el auto que hacía el correo10 hasta Río
Grande (Argentina) y que el me daría una carta
para un señor Federico ¡barra. quien se preocu 
panó de enviarme a la estancia que quedaba a 95
km. de Río Grande. Yoacepté gustoso la propo 
sición. Para mí lo importa nte era trabajar.

Así. el 27 de septiembre salimos tempra
no desde Porvenir en el auto correo de do n Fran
cisco Ros Batista. S alimos con tres autos . Uno
era conducido por el seño r Ros. otro por el señor
Julio Josseau y el tercero por un señor Scott .
cuñado de Josseau .

Después de sortear varias dificultades y
empantanadas. llegamos al Hotel "Bahía ¡nútir.
distante a unos 75 km. de Porvenir. Este hotel era
de propiedad de los señores Santos y Kraljevic.
Allí pernoctamos. Al día siguiente salimos tem
prano. continuando nuestro viaje. y llegamos . ya
caída la tarde. al hotel Cañadón Grande. de pro
piedad del señor Fayar Abosaleh.

Al día siguiente temprano. después de
abastecernos de bencina . que el señor Ros man 
tenía repartida en los hoteles. salimos hacia Río
Grande. donde arribamos al anochecer.

Al día siguiente traté de ubicar al señor
¡barra para entregarle la carta del señor Rogosic.
Logré ubicarlo en su negocio y le entregué la
carta. Al imponerse de su contenido . lo acogió
con buena voluntad. indicándome que allí en el
pueblo se encontraba el seño r Mariano Vukasovic.
Administrador de la estancia "Rodeo". Me indicó
que trataría de ubicar a ese señor ya que estima
ba que al día siguiente se iría del pueb lo y vería
si me podría ir con él y. adem ás. arreglar como
mandarme a la estancia "Esperanza". mi destino.

El señor Ibarra me señaló qu e me pres-

10 "Correo" era la palabra comunmente empleada en la
Patagonia y la Tierra del fueg o para designar al ve
hículo empleado en el servicio de transporte de pasa.
jeras y carga

tonó W l caballo y la montura. para los cuales no
había ap uro en devolvérse los. Me pidió que
regrasara a las 14:00 horas para ver si me tenía
alguna novedad. después de su conv ersación con
el se riar Vukasovic . Así convinimos.

Cuando regresé para encontrarme con el
señor lbarra, me indicó que no había problemas.
que fuera con él hasta la estancia que administra
ba ya que desde allí el mismo se preocuparía para
mandarme a la estancia del señor Rogosic.

EI 12 de octubre salimos de Río Grande.
con el señor Vukasovic. El mismo día llegamos a
la estancia. donde alojé. Al día siguiente salí con
un pasajero chileno hasta la estancia "Ruby ". Allí
alojamos . Al día siguiente . con el mismo acompa
ñante. nos dirigimos finalm ente hasta la estancia
"Esperanza '.

En "Esperanza " había tres trabajado res .
Uno era do n Pedro Rogosic. administrador y
sobrino del propietario. además de otros dos ,
ambos de origen jugoslavo . don An tonio Delic y
don Jua n Cec uk. Entre los tres se turnaban para
preparar la comida y recorrer el campo. En dicha
estancia había alrededor de 7.000 lanares.

Al llegar yo con la carta del patrón . me
pusieron a mí en la cocina. 10 cual ya me lo había
adv ertido el señor Rogosic en Porvenir agregán
dom e que eso sería por un par de meses y que
luego enviaría un cocinero. un señor Antonito. de
origen italiano. cocinero de profesión . Yo le con 
testé que de cocina nada sabía. a lo que me
contestó que no me hiciera problemas, que los
tres que estan en la estancia son paisanos y que
ellos me iban a enseñar. A pesar de mi preocu 
pación . tuve que aceptar. ya que necesitaba tra
bajar.

Pasó el primer mes y no había noticias
del cocinero : pasaron dos meses y tampoco llegó .
Nosotros estimábamos que lo traeríanpara la faena
de marca l l , lo que se hacía el 1 de diciembre, ya
que para esa fecha y para la esquila siempre venía
el patrón con su hijo.

Llegada la fecha de la marca, en la estan
cia estaba todo preparado. El día 4 de diciem bre,
tal como lo pensábamos. llegó el patrón con su
hijo.... Pero nada del cocinero. Yo le dije que
cómo no trajo al cocinero. según lo habíam os
conve rsado en Porvenir. Me contestó qu e había
conversado con el italiano pero que este ya ten ía
compromiso de trabajo, que ya estaba trabajando

11 Se refiere a la señalada de los corderos. aparte de
hembras que se reservan para el establecimiento. y
machos. que se envían al frigorífico.
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en la estancia "Rosario" de propiedad de don
Mateo Kovacic . Prometió que para la faena de
esquila traería otro cocinero. Yo insistí que trajera
otro ya qu e yo no sabía cocinar. Me contestó que
sí. pero yo tenía desconfian za a esa prom esa. La
desconfianza se tradujo en verdad. ya que nun ca
apareció el cocinero. Así yo deb ía hacer las tareas
de la cocina . trabajaba en la quinta [huerta], era
el lech ero. e l chonchero, etc. Muchas veces llega
ban las 9 o 10 de la noche y yo andaba en el
monte, a pie. buscando las vacas. Adem ás de
eso. con un balde. tenía que sacar agua del pozo
para uso de la cocina y para regar la quint a.

En el trabajo de la cocina trataba de hacer
economía. aprov echando el máximo de las cosas.
incluso la cáscara de las papas. Esto para que el
patrón se fijara y se convenciera de que "a este
cabro 12 convenía mantenerlo en la cocina"....

Llegó la esquila. el patrón volvió de Por
venir y. ¡...nada de cocine ro!

El patrón me dijo qu e no había pod ido
encontrar un cocinero y qu e tuviera paci en cia.
que para la esquila me pondría un ayudante en la
cocina . Yo le volv í a insistir que yo no sabía
cocinar y que la gent e le iba a reclamar. Me dijo
qu e por eso no me hiciera problemas. si algo
oc urría e l lo iba arreglar. De esta man era no me
qu edó otra alternativa qu e segu ir en la cocina ....
Tarea qu e se extendió por 5 largos años. Así.
desde el 2 de octubre de 1932 hasta los primeros
días de junio de 1936 yo no me moví de esta
estancia.

Recién a comi en zos de junio de 1936
solicité permi so para ir a Punta Arenas con el fin
de hacer un giro de dinero a Ju goslavia. para por
fin pagar mi pasaje.

Durant e el año 1934 había una manifies
ta escasez de trabajadores . El patrón me adelantó
qu e por tal m otivo. durante la faena de esqlli/a.
no podría asignarme un ayudante en la cocina.
que me las debía arreglar solo. Yo le indiqu é que
difícilment e así podría hacer las tres comidas d ia
rias. además del pan . para 27 personas que sería
mos durante la faena . El me prometió subir el
sueldo a $80 ($ 10 mas de lo que ganaba) y que
además me daría una bu ena propina. sin indicar
cuánto.

La faena de esquila duraba alrededo r de
14 días. Yo le insistí qu e en esas condi ciones la
gente podría reclamar, con justa razón . a lo cual
el patrón me insistió lo expresado anteriorm ente.
que por el posible reclamo no me preocup ara. que

12 Voz típica de Chile para designar a un muchacho.

eso corría por cuenta de él. De tal manera. no me
quedaba otra solución que seguir trabajando.

Durante la faena, día por medio deb ía
hacer el pan. para lo cual deb ía levantarme a las
dos y media de la mañana. ya que después de esa
tarea debía preparar las "chuletas". el almuerzo y
asar el pan. En ese trabajo continué por dos años
consecutivos.

El patrón, generalmente. nos hacía la li
qu idación de sueldo una vez al año, normalmen te
los últimos días de abril. que era la fecha en que el
se regresaba a Chile y no volvía a la estancia hasta
los primeros días de diciembre.

Cuando me llamó para arreglar las cuen 
tas desde enero 1936. me pagó los $80 ofrecidos y
me agregó $ 10 por el sacrificio que había hecho,
pero esto sólo por el período de esquila. La verdad
que este "premio" lo encontré harto pobre. Temien
do que se pod ria enojar si le reclamaba, no le dije
nada.

Nota: el patrón se ahorró. duran te la es
quila el trabajo de un ayudante de cocina, por lo
menos para 15 - 20 días, pensando que el sueldo
no rmal durante la faena de esquila era de $100 .

En abril de 1936. antes que el patrón re
gresara a Chile. post faena de esquila. solicité per
miso para ir a Punta Arenas. Yoya tenía mi prop io
caballo y conseguí prestada una montura.

Sal í de la estancia el 5 de junio de 1936.
El primer día llegué a la ciudad de Río Grande; el
segundo día a sección 30 de la estancia Sara; al
tercer día al puesto Sa n Martín (zona de San S e
bastián chileno13 ) ; al cuarto día a la estancia Dis
cordia y recién al quinto día a Puerto Porvenir.

Al llegar a Porvenir compr é un fardo de
pasto para el caballo. Le dí una parte y resto lo
guardé paradárselo antes del regreso a laestancia.

Al día siguiente de mi llegada a Porvenir,
pu se el caballo en talaje donde los señores
Radmilovic y Vukasovic. pagando $5 por día. En
Porvenir estuve unos días compartiendo con los
familiares. El 14 de junio viajé a Punta A renas en
barco. Al llegar me encontré con una gran fiesta
que se le brindaba al pionero Franco Bianco. q uien
fue el primero en unir por a ire Plinto Arenas con
Puerto Montt y Santiago 14 .

13 Cruce fronterizo con calidad de paso aduanero y
de control migratorio.

14 Efectivamente. este esforzado piloto magailánico fue
uno de los pioneros de la aeronavegación austral. En
junio de 1936 alcanzó la fama con el memora?le vuelo
en solitario de su avión monomotor "Saturno . al unir
entre los dias 7 y 9. Punta Arenas con Puerto Montt
y Santiago. Posteriormente cruzó la cordiilera de los
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En Punta Arenas estuve unos pocos días.
estrictamente lo necesario. porque la pensión era
bastante cara.

Al regresar a Porvenir aproveché de ha
blar con mi tío y con su socio de trabajo en el
oro. para ver si había posibilidades de trabajar
con ellos. En realidad no me dieron muchas se
guridades ya que el socio de mi tío pensaba en
viar el pasaje a un hermano de él que estaba en
Jugoslavia . De tal forma si llegaba tal hermano.
yo no tendría trabajo con ellos. aunque el tío me
dijo que si su socio llevaba a alguien de su parte.
el tenía derecho a llevar otro que podía ser yo.
pero nada era seguro. Así convinimos que yo
regresabaa la estancia para hacer una nueva tem
porada y que regresaría en junio del pró:"';mo año
a Porvenir para ver que pasaba.

Yo regresé a la estancia y comencé a
trabajar el Ide julio. Trabajé justo un ario. En
abril le dije al patrón que necesitaría pemJiso para
ir a Porvenir. sin indicarle los motivos. El me
autorizó.

En Porvenir hablé con mi tío y su socio.
quien ya le había enviado el pasaje a su hennano.
Convinimos que al llegar su hermano yo podría
incorporarme al grupo. bajo las siguientes condi
ciones:

El peón Antonio Alvarado. quien ya tra
bajó con ellos una temporada. corría por cuenta
de los dos socios. tanto para los gastos como
para los ingresos que generaba . Esto significaba
que trabajaríamos 5 personas. pero yo y el her
mano de Esteban Martic ibamos a pe rcibir la
quinta parte cada uno y la utilidad que produci
ría el peón sería para los dos socios de la mina.
Yo por mi parte acepté. Una vez asegurado el
trabajo. avisé a mi patrón que no regresaría a la
estancia . Al darle el aviso de que no me reinte
graríaal trabajo me preguntó a qué me dedicaría.
Le indiqué que iría a trabajar en el oro. El patrón
trató por todos los medios de convencerme que
no lo hiciera. que me moriría de hambre en el
oro. me dijo yo sé lo que es ese trabajo. Me
ofreció subirme el sueldo. que me pagaría $90
por mes. agregándome "te aseguro que esa plata
no la ganarás en el oro". Yo le indiqué que ya me
había com prome tido con mi tío. etc. El insistió,
me dijo que me pagaría $100 por mes, a lo que
yo me negaba: luego me ofreció $ 120. Yo le dije

Andes hasta Buenos Aires y desde alli retom ó a Punta
Arenas volando sobre la costa atlántica. Fue justamen
te recibido como un héroe por las autoridades y pue
blo de Punta Arenas .

que si usted me hubiera ofrecido antes $ 120
mensuales. yo no habría buscado otro trabajo.
pero ahora me es imposible porque ya asumí un
com promiso. Al verme tan firme y resuelto en mi
decisión me dijo ..'Andate.... Pero te vas a acor
dar de mí y el día que quieras regresar a mi
estancia puedes hacerlo y tendrás trabajo!".

Yo pensaba entre mí que durante 5 años
el patrón me había subido sólo $10 el sueldo y
ahora me ofrecía $ 120 mensuales. que incluso
estaba por debajo del sueldo normal de un coci
nero. que por ese entonces era de $ 130 a $ 150 .

Una vez que le confirmé al patrón que
me retiraría . comencé a programar mi viaje para
recuperar mi pilcha y una potranca chúcara15 de
2 '/2 años. Así salí de Porvenir el Ide agosto.
demorando 4 días para llegar a Río Grande. Allí
alojé. como era hab itual. en el hotel Argentino.
En la noche. antes de cena. en la cantina del
hotel me encontré con don Francisco Ros. quie n
hacía el cor reo entre Porvenir y Rio Gra nde.
Ambos nos tom am os unos ape ritivos y entre la
conversación Ros me preguntó que cuando había
llegado yo. Le indiqué que había llegado ese mis
mo día en la tarde. el señaló que tam bién había
llegado esa tarde. tal vez un par de horas después
que yo. Mientras íbamos al comedor me pregun
tó que cuando yo había salido desde Porvenir. le
dije que el Ide agosto... A lo que Ros como
buen español balbuceó un garabato "coño" este
salió el primero y yo salí el31 de julio y llegamos
juntos a Río Grande. il.o que lo indignó es que
yo demoré 4 días desde Porvenir cabalgando y él
con su auto lo hizo en 5 días!

Al día siguiente temprano. sin haber to
mado desayuno siquiera ya que la ma rcha sería
larga. algo así como 95 km. hasta la estancia de
Rogosic. Yo tenía planeado hacerlo en el día. lo
que efectivamente ocurrió. aunque llegué algo tarde
al des tino.

Al llegar a la estancia le entregué al en
cargado la carta que le enviaba el patrón. Ent re
otras cosas que le escribió estaba la noticia de mi
retiro del trabajo. lo cual: sorprendió al encarga
do. Al día siguiente pedí un caballo de la estancia
para ir a buscar mi potranca. Una vez qu e la
traje, con la ayuda de un trabajador, la ama rra
mos al palenque, corcoveó unas cuantas veces y
luego se calmó. Más tarde le amarré el caballo de
la estancia a la cincha y la saqué a dar unas
vueltas, hasta que se tranquilizó y así siguió

15 Americanismo para identificar a un animal bravío.
semi domad o.
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Faenas de extracc ión de oro. sector Quebrada Honda. Cordón Baquedano. Tierra del Fuego Grupo sociedad de croatas
de apellido Martic [oriundos de la aldea de Zvecan¡e. Comuna de OmisoCroacia)

Rancho minero cubierto de nieve. en sector Quebrada Honda. Cordon Baquedan o [Decada del 40).
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cabresteando como si se tratara de un caballo
viejo.... Asi se comportaria durante todo el tra
yecto de regreso a Fbrvenir.

En la estancia hice descansar a mi caba
llo durante tres dios. saliendo de regreso el dio 9
de agosto. El primer día llegué hasta la hijuela de
mis amigos Kovacic. que quedaba a escasos kiló
metros de Río Grande. Allí alojé ese día. Al día
siguiente llegué a estancia Sara (Argentina). En la
siguiente jornada llegué hasta el puesto San Mar
tín de la Soc oExpiotadoro de T. del Fuego (Chile).
ubicado en el sector de Ca/ladón Grande. Conti
nué al día siguiente hasta la estancia "Discordia"
para arribar finalmente a Porvenir. Yo tenía el
compromiso de estar en Ebrvenir a más tardar el
día 14 de agosto. El día 15 de agosto estaba
programado el bautizo de mi primo Milenko
Martic. de quien yo sería el padrino. La madrina
iba a ser la señorita Josefina Babaic. Yo arribé a
Fbrvenir el día 13 de agosto bastante tarde. En la
noche de ese día se largó una fuerte nevazón.

Tal como estaba programado. el bautizo
se efectuó el15 de agosto de 1937. yo permanecí
en Porvenir hasta el 3 de octubre . día en que nos
fuimos al cordón Baquedano para iniciar la tem 
porada en la faena del oro.

MIS INICIOS COMO MINERO AURÍFERO

Con fecha 4 de octubre de 1937 comen
cé a trabajar en las labores auríferas en el chorri
llo "Quebrada Honda oo. en el Cordón Baqueda
no J6 . Isla Tierra del Fuego - Chile -;

Inicié el trabajo junto a mi tío Mateo
Mattic Tafra . con mi paisano Esteban Martic Tafra
y el peón Antonio Alvarado.

El 3 de octubre del mismo año. salimos
desde Puerto Fbrvenir hacia el Cordón Baqueda
no. La noche anterior había nevado copiosamen
te en Porvenir, acumulándose nieve hasta. en la
orilla de la playa, con una altura de 40 - 50 cm.
El trayecto lo realizamos a pie. calzando botas de
goma que nos protegían hasta la cintura. para así
afrontar el deshielo de la época que abarcaba el

16 Cordón Baquedano es la denominación local. recono
cida después oficialmente. para la sección occidental
de la sierra Boquerón . Data del tiempo inicial de la
explotación aurífera en los años de 1880 y recuerda
al general Manuel Baquedano. que fuera comandante
en jefe del ejército chileno que hizo las campañas
finales de la Guerra del Pacifico, que culminó con la
ocupación de Urna.

sector desde la ciudad (Porvenir) hasta la locali
dad de Casa de Lata, ubicada en los faldeos del
cordón . Desde allí. ascendiendo el cordón, en 
contraríamos abundante nieve, cuya altura cubría
las "matas" y alambradas del sector.

Sorteando los obstáculos. producto de la
nieve . logramos llegar a nuestro campamento,
aunque para poder ingresar en él tuvimos que
retirar la abundante nieve que obstruía la puerta
de acceso.

En el "rancho" que hacía las veces de
cocina habíamos dejado algo de mata y leña seca
-precaución que normalmente tomaban los mine
ros antes de retirarse a la ciudad a la entrada del
invierno- lo que nos permitió encender un fuego
en el fogón y prepararnos un café con el que
acompañan'amos nuestra ración de comida traída
desde el pueblo,

Junto a nosotros cuatro, traíamos dos
caballos sobre los cuales transportamos nuestra
"pilcha" (ropa de dormir), la pala para despejar la
nieve. ropa de trabajo y algo de víveres surtidos .
suficientes para alimentarnos algunos días. hasta
que la nieve declinara y nos permitiera ir al pue
blo en busca de más víveres .

El rancho que hacía las veces de dormi
torio estaba cubierto de nieve. Allí nos encontra
mos con que los cueros. que nos servían de
colchón. que habíamos dejado sobre los camaro
tes estaban casi completamente podridos.
malolientes y húmedos. en los que. a pesar de
todo. debíamos dormir sin otra alternativa , En
realidad. sólo el calor de nuestros propios cuer
pos permitía que estos se secaran .

El 27 de diciembre de 1937. se agregó
un nuevo integrante a nuestra cuadrilla. Este era
don Antonio Martic Tojra, hermano de Esteban.
quien recién llegaba desde la lejana Croacia.

Todo el grupo trabajo duró en aquella
temporada. afortunadamente en completa armo
nía que es un aspecto esencial en este tipo de
trabajo. La temporada se extendió hasta comien
zos del mes de mayo de 1938, con un resultado
bastante satisfactorio. en cuanto a la cantidad de
oro extraído. Habíamos extraído un total de 5.038
gramos, Por aquel entonces (1938), el oro, en
promedio, se cotizaba $ 9 el gramo , Al final de
la temporada solía encontrarse ofertas de compra
por $ 9,50 y hasta $ 9,80 por gramo ,

Transcurrido el invierno, período en que
no era posible trabajar en las faenas auríferas,
reiniciamos una nueva temporada. En efecto, el
21 de septiembre de 1938 nos dirigimos a nues
tro campamento. Allí, durante el proceso de lava-
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do del "cajón"17 logramos produ cir los 36 pr ime
ros gramos de oro para la nueva temporada.

El detalle de nuestra producción de oro
para la tem porada de 1938, fue la siguiente: '

El 4 de octubre nos dirigimos desde
P~rven ir a Quebrada Honda. El día 15, reini
cJObamos la temporada 1939.

En este período (temporada 1939 _

02-10-1938
10-10-1 938
18-10-1938
23-10-1938
30-10-1938
06-11-1938
11-11 -1938
20-11-1938
30-11-1938
03-12-1938
10-1 2-1 938
11-12-1938
22-12-1938
23-12-1938
08-01-1939
15-01 -1939
29-01-1939
31-01-1939
03-02-1939
12-02-1 939
28-02-1939
13-03-1 939
19-03-1939
24-03-1939
02-04-1939
07-04-1939
14-04-1939
15-04-1939
10-05-1939
14-05-1 939

Con la limpieza del cajón, cosechamos
Cosechamos
Cosechamos
Nueva limp ieza del cajón, cosechamos
Limp ieza del cajón, cosechamos
Limpieza del cajón, cosechamos
Cosechamos
Limpieza del cajón, cosechamos
Limp ieza del cajón.. cosechamos
Cosechamos
Limp ieza del cajón , cosechamos
Cosec hamos ( en lavado del descansol 8)

Lim pieza del cajón, cosechamos
Cosechamos
Limp ieza del cajón, cosechamos
Limpieza del cajón, cosechamos
Cosechamos
Cosechamos
Cosechamos'
Limpieza de l cajón, cosechamos
Cosechamos
Cosechamos
Limpieza del cajón, cosechamos
Cosechamos
Limpieza del cajón, cosechamos
Cosechamos

Cosec hamos
Cosechamos
Cosechamos

Cosec hamos (en lavado del descanso)

36
166
255

15
69
38

395
14
12

271
33
8

60
478
27
22
67

690
277
32

261
528
12

250
32 ·

300
188
86

171
32

Gramos

Producción total de oro, temporada 1939-39 (hasta el 14-05) 4.825 Gramos

17 Canalet a de madera construida de una base de tablón
de 1" de espeso r, lO" de ancho y 12 pies de largo y
dos tablas laterales de "de altura y 12 pies de largo.
que contiene las rejillas metálicas. las que a su vez van
montadas sobre una especie de alfombra y fijadas por
sendos listones de madera. las que tienen por objetivo
retener el oro durante el proceso de lavado del material
extraído en el "pique" Estas rejillas deben removerse.
al igual que las alfombras . cada 8 días aproximada
mente, a fin de remover el material. arena , arcilla. etc.
que se haya solidificado. lo que inhibe la función de

retención de las rejillas
Descans o Esel canal por donde escurre el agua junto
con el material que se está lavando El descan so es el
área que va desde el "cajón" hacia delante (aguas
abajo ). ormalmente algo de oro fino se "escapa"
desde las rejillas. particularmente si se trata de una
cosecha importante . Luego. es usual que terminada
una cosecha se retire el "cajón" y se reubique algunos
metros mas adelante para relavar el material conte 
niendo el oro fino. el que ast es posible recuperarlo.
Este es el "oro del descanso"
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Resumiendo. desde que comencé a tra
bajar en las faenas de extracción de oro. en 1937.
produje un total de 10.447 gramos 20 .

1940). hasta el día 4 de mayo de 1940. e.xtraji
mas un total de 3 707 gramos de oro. Personal
mente me correspondía la quinta parte. es decir
741.4 Gramos.

Terminado el invierno de 1940. con fe
cha 28 de septiembre volvimos a nuestro trabajo.
en el sector de "Quebrada Honda". Reiniciamos
la producción el día 18 de octubre de 1940. En
dicho periodo trabajamos hasta el día 5 de mayo
de 1940. rotalizando una producción de 2.243
gramos de oro.

Los "piques " donde trabajamos corres
pondían a pertenenciasde la Compañia Aunfera l 9 .

la que nos cobraba un derecho de 2 gramos de
oro mensuales por persona que trabajaba. Ade
más. nos e.xigían venderles el oro producido. el
que cotizaban unos $2 menos por gramo. respec
to de otros compradores libres.

La temporada de 1943 la comenzamos.
entre dos socios. en un "pique" nuevo. en el
sector de la vega. los trabajos los reiniciamos el
18 de octubre de ese año. La producción del
período. hasta el 21 de mayo de 1944. fue de
913 gramos (dos socios).

La producci ón en las siguientes tempo-

TABLA DE PRECIOS DEL ORO 1937-1 950:

Algunas referencias de los precios de la época. en
gramos de oro:

Precio
($20IGramo

8 -9
11 - 18
18 - 19
19 - 22
22 - 27
27 - 28
28 - 32
32 - 35
35 - 38
38 - 42
42 - 53
53 - 88
88 -100

Temporada

1937 - 38
1938 - 39
1939 - 40
1940 - 41
1941 - 42
1942 - 43
1943 - 44
1944 - 45
1945 - 46
1946 - 47
1947 - 48
1948 - 49
1949 - 50

- En 1943 un saco de papas costaba $50 21 (2
gramos de oro)

- En 1943. un fardo de pasto costaba $35 (1.3
gramos de oro)

- En 1955 una picoia de dos puntas costaba $55.
es decir 1.7 gramos de oro

- Capón de carne. año 1946. costaba 1.5 gramos
de oro ($50 - $55)

- Un kilo de mercurio. año 1946. costaba $600 .
aprox. 16 gramos de oro

- Un kilo de café en grano costaba $50
- Un quinta l de azúcar costaba $358. es decir

aprox . 9.3 gramos de oro
- Un pala inglesa (tipo corazón) costaba $130 (3.4

gramos de oro)
- Un par de botas de go ma largas (mi neras). año

1946. costaba 16 gramos de oro ($500)
- En 1947 el capón de carne ( aprox . 24 kilos)

costaba $260 . es decir 1.5 gramos de oro
- En 1949. una "chaya "22 costaba $140 (1.7 gra

mos de oro)

3
2
3
3
3
2 (periodo parcial)

N"
Socios

3.085
3.281
3.q70
3.360
1.759

679

Producción
(gramos)Año

radas:

1944 - 45
1945 - 46
1946 - 47
1947 - 48
1948 - 49
1949 - 50

19 Referencia a la Compañia Aurifera Porvenir de Tierra
del Fuego formada en 1933 por Rafael Rusovic y otros
empresarios porvenireños. Esta entidad obtuvo perte
nencias en los asientos auríferos más aparentes para
la producción y procuró revivir la actividad extractiva
mecanizada. poniendo en funciones una de las anti
guas dragas que había en el sector. aunque sin mayor
éxito.

20 Los a nteced entes aqu i pro po rciona dos sob re la pro
ducción aurífera son ciertamente valiosos. por cuanto.
como puede suponerse. son datos difíciles. sino impo
sibles de obtener. De allí que las estimaciones hist ó-

ricas de producción de oro en Magalla nes y en par 
ticular e n la isla gra nde de Tierr a de l Fuego ha n
pecado y pecan por defecto. debido a la reticencia de
los mineros pa ra dar cuenta de sus "cosechas" de
metal en cada faen a temp oral.

21 Pesos de la época
22 Es un artefacto similar a un lavatorio o palangana

que se utiliza. en faenas auríferas. para ensayar el
terreno y detectar la presencia de oro.
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FAENAS DE IN VIERN O EN ESTANCIA
"TERES ITA"

GASTOS TÍPICOS PARA UNA TEM PORADA
AU RÍFERA :

SUELDOS PARA LO;:> TRABAJADORES DE
LA EPOCA:

Año $/Mes

1942 500
1943 600
1944 750
1945 850
1946 850 - 900
1947 950
1948 1.300
1949 1.600 - 1.700

mate cocido. Así, una vez que almorzábam os
seguíamos con la faena. Esto se extendía durant~
tod o el invierno.

El año 1943 a partir del mes de abril ya
no nos fue posibte seg uir trabajando en el oro
debido a las fuertes escarchas y nevazones en ei
cordó n Baqu edan o. La nieve ya había tapado la
cuneta de 2500 metros de largo que nos abaste
ero de agua para el trabajo.

Yo y mi tío Mateo nos movimos y fabri
camos un rancho en la estancia "Boquerón". en
el sector llamado "Parafina", ubicado a unos 25
- 30 kilóm etros al sur este de Porvenir.

Este rancho lo construimos para dedicar
nos a la caza de conejos23. En esa época la piel
de conejo se vendía en Punta Arenas. Es cierto
que con este trabajo no se ganaba mucho. pero
a lo menos cubría los gastos y no gastaba en
pensión, lo que me habría significado gastar parte
de lo ganado du rante el verano en la faena del
oro.

Así. año tras año. los conejos iban au
mentando y nosotros cada año íbamos a
"coneíeor".

El año 1945 además de conejear comen
zamos a comprar los cueros . Veíamos que año a
año junto con proliferar la plaga de conejos au
mentaban los conejeros . En realidad mi tío no
ten ía dinero suficiente para comprar los cueros
por lo que yo inve rtía parte de mis ahorros en ese
negocio. El año 1945 nos repartimos las utilida
des. El Olla 1946 el tío salió a conejear además
con su hijo mayor. El tío se quedaba en el rancho
preparando la comida. Yo salía a conejear llevan
do cargueros (caballos) y un trineo. Así avanzaba.
hasta donde era posible . conejeaba y compraba
cuero s a los demás cazadores.

De esta forma trabajé entre los años 1946
a 1948. En el invierno de 1948 me asocié con mi
primo Ooimo Tafra Popovic. El era propietario de
la estancia "Oanica ". la que estaba ubicada en el
cruce del sector de Discordia, a 40 kilómet ros de
Porven ir. en la bifurcación de los caminos que
van a Fbrvenir vía cordón Baquedano o vía Santa
María. En ese sector mi primo ten ía un puesto y
un galpón grande. Allí instalamos una pu lpería y

23 Para enlonces la población cumcola en la isla grande
de Tierra del Fuego [territorio donde el conejo habia
sido introducido en 19371 iba en visible aumento
haciendo rentable la caza. para mediados de siglo llegó
a confonnar una verdadera plaga. que debió ser com
batida por diferentes medios. hasta lograr ser contro
lada en cosa de cinco años

14.052
18.445
15.426
13.894
20.147

Total gastos ($)Tem porad a

1937 - 38
1938 - 39
1939 - 40
1940 - 41
1941 - 42

Durante e l invierno de los 0110 5 1938 Y
193 9 trabajé con mi ex patrón Rogosic en su
estancia "Teresita ", cercana a Porveni r. Esto lo
hacía en la sección "Sa nta María". El trabajo
consis tía en el repart o de pasto aven a para las
ovejas. Esto lo hacíam os junto con el ant iguo
trabajador de allí. don José Antunovic. Con el
deb íam os cargar el carro con pasto. el qu e sacá
bamos desde una de las parvas ex istentes (había
varias distribuidas por el campo) . El carro que
utilizábamos era tirado por dos bueyes. Uno de
nosotros iba con la "picana" al hombro de lante
de los buey es. siempre en dirección a otra parva.
mientras qu e el otro iba en el carro con la orquía
(horquilla) tirando e l pasto a los animales. coicu
landa qu e el carro se vaciara al llegar a la próxi
ma parva . Allí volvíamos a cargar y repetíamos la
op eración.

Los animales apenas sentían el ruido del
carro rápidamente desfilaban a comer pasto. Este
trabajo lo hacíamos todos los días y durante todo
el día.

Para almorzar traíamos algo de carne ,
pan . yerba mate, agua y una lata para preparar el
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una estación de compra de cueros de conejos.
Ambos aportamos con el capital y nos distribuía
mos las utilidades.

Para operar mejor. adquirimos un camión
de 2.5 toneladas de capacidad. Así trabajamos
durante dos temporadas .

En la temporada siguiente me inde 
pendicé. El primo se quedó con el camión de 2.5
ton. y yo compré otro de 6 toneladas. Esto lo
hice porque veía que cada año habían más cone
jos en Tierra del Fuego. Estos se extendían cada
vez más y había que recorrer mayores distancias
para adquirir los cueros.

Recuerdo que en un solo viaje compraba
cerca de 50 .000 cueros. Estos se ponían en
bolsones utilizados para enfardar lana. En un
bolsón lanero lograba estibaralgo así como 2000
- 2200 cueros. Estos debían ser cuidadosamente
estibados para evitar que se arruguen y pierdan
su presentación y valor.

En Porvenir mantenía dos o tres bodegas
donde depositaba los cueros. Habían temporadas
en las que compraba sobre 1.2 millones de cue
ros.

El conejeo de invierno terminaba antes
del 18 de septiembre. La mayor parte de los
conejeros eran mineros auríferos . quienes se
dedicaban a esta faena al no poder continuar
extrayendo el oro por las condiciones del clima
en el cordón . Además de los mineros, los
trabajadores o peones de estancia también se
dedicaban al conejeo, con lo cual tenían un
ingreso extra . A estos trabajadores de estancias
los dueños les daban facilidades ya que los
conejos les provocaban grandes problemas al
consumir el pasto de los animales . Había estan
cias que antes de "plaga" de conejos mantenían
sobre 3000 lanares. mientras que durante la
"plaga" solo podían mantener 1200 a 1500
animales. Los lanares lucían como esqueletos
por falta de alimento.

En una ocasión viajaba con el camión
desde el sector de "Bahía Felipe" llevando cerca
de 50 .000 cueros . Verdaderamente el camión
con la carga parecía una casa. Así, al llegar a
Porvenir tuve una mala experiencia ya que pasé
a cortar varios cables del alumbrado en esa
ciudad.

Como yo llegaba tarde a Porvenir y
salía bien temprano en la mañana siguiente, la
Municipalidad nunca supo quien había cortado
los cables. Digo Municipalidad ya que, por esos
años . tanto la generación como la distribución
del alumbrado era de propiedad municipal.

Al final tuve suerte. ya que de ent erar
se la Municipalidad me hubieran obligado a re
poner los darios. seguramente a un alto costo.

El bolsón con 2200 cueros de conejo pe 
saba en promedio 220 kilos. Para descargarlos ,
acercaba el camión a la bodega y el aYlldante me
apoyaba el bolsón sobre la espalda . lo aseguraba
con los ganchos. con mucho cuidado para no
dañar los cueros. y lo transportaba a una distan
cia de unos 10 metros que distaban desde la
bodega. En cierta oportunidad tenía contratado
como ayudante a mi paisano Tadeo Jercic (cono
cido trabajador aurífero quien años más tarde ,
finalizada su etapa de trabajo aurífero. regresó a
su "Slime " natal, Dalmacia. donde falleció ). En
esa ocasión le pedí que llevara el bolsón desde el
camión a la bodega. Tan pronto sintió el peso
del bolsón se hizo a un lado, cayendo este al sue
lo nevado. Debí asumir la tarea de transportar
los bolsones restantes.

Luego de descargar los cueros nos fui 
mos a cenar al "Hotel Europa" de Porvenir. Du
rante la cena le digo a mi paisano Tadeo : ''Te
paso a buscar mañana a las 5 de la mañana para
ir a buscar más cueros a las estancias y pues
tos ...", El. sin darme explicaciones, me contestó
"Yo no vaya trabajar mas contigo" . Tiempo des
pués supe los comentarios de Tadeo: "El negro
Mortu:es un bruto para trabajar, mira que cargar
bolsones de 220 kilos a la espalda.... Yo nunca
había visto cosa igual".

De todos modos a la mañana siguiente a
las 5 a.m. salí de nuevo al campo. Para comprar
cueros de conejo la regla era que había que salir
o muy temprano, para llegar a los puestos o es
tancias antes que los trabajadores salieran a re
correr campo o conejear o, más tarde, coinci
diendo cuando estos regresaran de sus faenas.

Muchas veces al salir tarde alcanzaba a
comprar 4000 - 5000 cueros. de modo qu e
mientras los contaba y enfardaba con cuidado,
llegaban las 11 de la noche. Al día siguient e ha
bía que salir nuevamente muy temprano hacia
otro rancho o puesto de conejeros .

Muchas veces pasaba la noche sentado
en la cabina del camión , cubierto tan solo con
una frazada , ya que no había a donde dormir, los
ranchos eran generalmente pequeños y no tenían
espacio. Recuerdo muchas amanecidas entume
cido de frío, con la cabina del camión cubierta
con 15 a 20 centímetros de nieve....

En cambio. cuando tenía oportunidad de
alojar en alguna estancia, no había problemas de
frío. Estoy agradecido de las estancias . s iemp re
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me invitaban a pasar la noche bajo techo, y en la
ma yor ía de las estancias en la "Casa Gran de "24
(Casa Patronal).

La temporada de caza del conejo co
menzaba generalmente entre el 10 al 15 de mayo,
y por lo gene ral term inaba como señalé, antes del
18 de septiem bre.

Como la mayoría de los conejeros eran
además mineros auríferos, con el dinero que
ganaban en la faena de caza, pasaban bien las
ce leb raciones del 18 de septiembre.

Pasadas las fiestas dieciocheras em pren
d ían rumb o al cordón para reiniciar las fae nas
auríferas.

Yo. por otra parte, termi nad o el período
de compra deb ía dedi carme a enfardar los cueros
de conejo. Para esto contaba con una prensa. Al
comienzo me la facilitaban los hermanos Mimica.
que ellos utilizaban para enfardar cueros lanares.
Este arr iendo me costaba $100 por cada fardo.
Luego pude adquirir una propia, con dimensiones
qu e conside ré más adecuadas , qu e me permitía
incluir 4.000 cueros en cada fardo. Co n esto me
ahorraba en el flete marítimo. ya qu e me cobra 
ban por fardo. Esta prensa se construyó en los
talleres del señor Fleury, en Punta Arenas.

Co n el nivel de actividad . el aho rro por
el ar riendo y menor flete rápidamente am orticé el
valor de la prensa.

Para la faena de enfa rdado de los cueros
y su transporte al muelle de Porvenir cont rataba
a dos trabajadores. Los fardos eran transportados
a Punta Arenas por go leta.

Una vez recibidos los fardos de cueros
en Punta Arenas, estos eran abiertos a f in de
clasificar los cueros . en cuatro diferentes clases
(calidades) : 10

, 20
, 30 y 4° El valo r que pagaban

por los cueros estaba asociado a su calidad . Por
eje m plo, si un cuero de l a clase valía $10. el de
20 se cotizaba a $5 . el de 30 a $2.5 y el de
"pichó n", o sea de 40 clase a $ 1.25 .

En vista de qu e el precio de venta de los
cueros fluctu aba de acuerdo a su calidad. entendí
qu e era imp ortante estar presente en el momento
de la clasificación . En este proceso estaba mi
negocio. ya qu e la compra yo la hacía "al ba-

24 Se denomina habitualmente as í a la casa patronal de
un establ ecimiento ganadero. para diferen ciarla de la
casa de los trabajadores o la del enca rgado Deriva
de la estructura organizativa espacial y de la consi
guiente calidad diferencial de las edificaciones en los
cascos de las antig uas grandes estancias del latifundi o.

rrer"ZS , por lo que había que tener mucho cui
dado en calcular el porcentaje de cueros de cada
categoría.

Como es natural en cualquier negocio.
aparecieron en escena varios comprado res inex
pertos en el ramo. Por ejem plo, si el precio del
cuero al barrer se pagaba $ 6 ó $ 7, tal vez algún
comprador sin ex periencia pagaría más que eso.
sobrevalorándolos, logrando la compra, perjudi
cando a quienes conocíamos el negocio y, final
men te. perdiendo el dinero al venderlos e/asifica
dos.

En vista de todo este trabajo, para mí
resultaba ya imposible regresar a la mina en pri
mavera. Debía prensar loscueros.enviarlos a Punta
Arenas. presenciar la e/osificación y finalme nte
comercializarlos.

El tiempo que me quedaba hasta la si
guiente temporada. aprovechaba que tenía un buen
camión y me dedicaba al transporte de lana, leña
y otros.

En aquellos años no había gas natural en
las casas. todos los pobladores de Porven ir utili
zaban leña para cocinar y calefaccionarse. Porve
nir se abastecía inicialmente de leña (/eñadura26 )

desde la estancia "Boquerón". A medida que se
iba agotando en ese lugar, se iba avanzando hacia
otros sectores más alejados, que contaban con
camino de acceso. como estancia "Rosario" de la
famil ia Kovacic: estancia "Fortuna" de la familia
Brzovic y estancia "Draga" de la familia Brstilo.
Desde esta última estancia se transportaba leña en
goleta a Porvenir27. Lo peculiarera que la goleta.
en la medida que se cargaba, debía irse retirando
de la orilla. La descarga se hacía en el mu elle de
Porvenir. desde donde era retirada y transportada
a los clientes .

Algunos, durante esa época. optaron por
traer carbón desde Punta Arenas. com binando
este combustible con la leña. redu ciendo el con
sumo de esta [íltima.

25 La crianza ovina en Patagonia y TIerra del Fuego ha
dado origen a una jerga particular Entre tantas
palabras y giros que la forman .esta .I.a de la compra 
venta "al barrer". esto es. sin distinci ón de calidad (lo
que influye en el precio) y se emplea. por lo comun .
en los casos de las lanas y los cueros.

26 Voz vernácula para designar a la especie arbórea
Maytenus magel/aniea. .

27 Esta brinda una idea acerca de lo precana que era a
mediados del siglo XX la vialidad rural fueguina. en
especial en las proximidades de Porvenir. al punto que
salía más a cuenta el transporte maritimo que el flete

terrestre.
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Así era la vida antigua en Puerto Porve-
nir.

El año 1950 me retiré definitivamente de
las labores auríferas. En esa época ten ía aún mis
herramíentas. rancho, derecho del "trabajo". Todo
esto se lo traspasé a mi tío, sin costo alguno.

Así, en los años siguientes me ded iqué
de lleno a la come rcialización de los cueros de
conejo y al transporte. En 1955. aparte de estas
dos actividades . me dediqué de alguna manera a
la ganadería.

Dado el hecho que realizaba trabajos de
transpo rte para varios ganaderos y que algunos
de estos no me habían cancelado mi servicio. les
pedía que, como una forma de cobrarles, me
dieran animales de los que ellos tenían para la
venta. Así efectivame nte ocurría . ya que no po
dían negar tal alternativa de pago. Vale la pen a
indicar que a varios ganade ros que no vivían en
la zon a yo les pagaba las contribuciones de sus
estancias. les com praba y transportaba la leña a
sus estancias, etc.. etc..

Con los animales en mi poder, arrendaba
algunas parcelas en el sector de "Laguna de los
Cisnes ". cercano a Porvenir, lugar donde las
mantenía hasta su venta en la primavera.

De esta manera, el año 1959 logré reun ir
alrededor de 1.800 lanares.

Para el año 1958 el gobierno tenía pro
gramado subdividir las tierras magallánicas, hasta
ese tiempo en poder de la Sociedad Exp lotadora
de Tierra del Fuego, una em presa extranjera de
capitales ingleses2B Sin embargo. algunos proble
mas propios del proceso de subdivisión posterga
ron la materialización de tal iniciativa hasta el año
1960 y 1961.

En vista del atraso de la subdivisión. el
gobierno decidió entregar los campos bajo un
esq uema de "guardaduría", cobrando el talaje
correspondiente a los consignatarios.

Yo. en vista que no logré que se me
asignara tierras en "guardaduría "29. postulé al

28 Afirmación incorrecta. Si bien en el tiempo inicial de
la referida compañía (fundada en 1893) hubo apo rtes
de capital de personas naturales y entidades británicas .
para 1958 hacía ya largo tiempo que el dom inio
accionarlo era virtualmente en su totalidad de chile
nos. No obstan te ello. persistió la noción de su par
ticipación. sobre todo por la tradicional presencia en
las responsabilidades ejecutivas y de manejo ganadero
de gente de origen británico, que muchos confundieron
con dominio del capital.

29 Se llamó así en la época a la tenencia provisoria de
campos fiscales. a cargo de un "guardador" que debla
cancelar un arrendami ento por el uso de las pasturas.

proceso de subdi visión . Mi interés era obtener
una parcela o un "lote" (estancia).

A todo esto. los señores Nicolás Simun o
vic y Marcelino IglesiaSlo habían obtenido varios
campos en "guardaduría". en el sector de "S an
S ebastián". cerca de la frontera con Argentina.
En estos campos, en el mes de mayo de 1958,
pusieron alrededor de 20.000 lanares. Sin embar
go. durant e el proceso de esquila, en enero de
1959. sólo recuperaron 15.000 de esos lanares.

En vista de este resultado desastroso, el
señor Simunovic, socio mayoritario en ese nego
cio, resolvió disolver la socied ad y reemplazar al
administrador. De esta manera, cierto día, estan
do en Porvenir, recibí una llamada de don Nicolás
S imun ovic quien me solicitaba fuera a conversar
con él a Punta Arena s. ya que se trataría de algo
de mi incumbencia.

Aunque no sabía de qué se trataba, fuí a
la cita. Don Nico lás. me ofreció que me hiciera
cargo de la administración de la guardad uría en
S an S ebastián. Esto me tom ó por sorpresa ya
que yo al señor Simunovic lo conocía mu y poco
y, por otra parte, yo nunca había adm inistrado un
establecimiento ganadero de tal impo rtancia. Por
estos motivos rechacé la oferta de trabajo y regre
sé a Porveni r. Al llegar a Porvenir le conté a
A nka. mi señora, sobre este ofrecimiento de tra
bajo. Ella me pidió que no lo aceptara por ningún
motivo, que con los trabajos del camión y el
arriendo de las parcelas se pod ía vivir con cierta
comodidad y mantener a mi familia. compuesta
en aquel entonces por mi señora y dos hijos.

Ya por esa época el negocio de los cone
jos se hab ía prácticament e extinguido, producto
de una intensa campaña de exterminio. utilizando
el producto llamado "mixomatosis".

Yo mantu ve siempre la expecta tiva de
obtener un lote o al men os una parcela du rante
la subdivisión. En caso de que ello no fructificara.
había decidido instalar un almacén de comestibles
en la esquina de mi casa en Porvenir. Esas eran
mis opciones de vida .

A los pocos días de regresar de Punta
Arenas, me volvió a llamar el señor S im unovic

y que se mantuvo hasta tanto finalizó el proceso de
subdivisión predial. que a su tiempo hizo posible la
venta en pública subasta. La situación derivó en una
abuso debido a las presiones y sobo rnos empleados
por los interesados, muchos de ellos importantes em
presarios.

30 Ambos capitalistas radicados en Punta Arenas y de
dicados de preferencia al negocio pecuario y deriva
dos.
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para que fueranuevamente a conversar con él sobre
el tema de laguardaduría. Estavezfuíde malasganas,
pensando con mayor profundidad en la proposición
que me podría hacer.

Al reunirme con don Nicolás, me preguntósi
había pensado en elofrecimientoque me había hecho
días antes. Le contestéque sí, que algo había pensado.
Le planteé que yo tenía en propiedad 1.800 lanares
y que si optara por ir a trabajar con él debería llevar
esos animales a la guardaduría, pagando el talaje
que cobraba la "Caja de Colonización Agricola",que
administraba lasguardadurías en representoción del
estado. Le dije qu e además de esto, dependía del
sueldo que me ofreciera. El tema de losanimales no
le gustó al señor Simunovic. Me insistió qu e le in
dicara mis pretensiones de sueldo, aspecto sobre el
cual yo ya había pensado. Le pedí qu e él me lo
ofreciera, lo cualhizo y resultó algomejor de lo que
yo aspiraba. Además me autorizó a llevar a mis
animales a esos campos. Con esta oferta, acepté el
trabajo de administrador.

S e acordó que yo me haría ca rgo de la
guardaduría y de los animales del señor Simunovic
durante la próxima faena de "baño", momento en
que el señor Iglesias retiraría sus animales, producto
del término de la sociedad.

Efectivamente así se hizo, en abril se baña
ron y apartaron los animales del señor Iglesias,

Mi primera tareafue seleccionar los anima
les qu e habría que dejar en pastoreo, ya que había
detectado que un buen número de ellos estaban en
regula r o mal estado. Lo siguientesería adquirir los
animales de reemplazo para completar la majada.
Con este proceso de rechazo y nueva adquisición de
anima les, tuve una baja mortantad en el período,
logrando incrementar el rendimiento en lana en la
prim era esqui/a,

Así continué trabajando sin dificultades
hasta qu e se materializó el proceso de subdivisión
de tierras, hecho ocurrido en mayo de 1961,

Afortunadamente, salí favorecido con la
asignación de un lote, precisamente con aquel que
yo había marcado como segunda preferencia en el
proceso de postulación.

En ese momento yo ya había reunido cerca
de 3.000 lanares de mi propiedad. Fbra comenzar
con la explotación del lote asignado, adquirí1.000
animales adicionales, con lo cual comencé trabajan
do con la dotación completa el primer año.

El lote asignado me lo entregaro n sólo con
4 estacas que demarcabanlos límites de mi propie
dad. Es decir, no había alambradas divisorias. no
había ninguna casa, sin algún puesto, sin nada.

CONCWSIÓN

Conocida como es su trayectoria , para
1961 , esto es, treinta años después de haber llega
do a Punta Arenas, Antonio Martic se encontró en
una coyuntura determinante de su laboriosa exis
tencia. Laasignación de un campo fiscal correspon
diente a la subdivisión de la antigua estancia "San
Sebaslián" de la Sociedad Explotadora de Tierra del
Fuego (sector de Filaret), hubo de colmar sus aspi
racion es y la de su familia . Para ese entonces la
explotació n de un campo ganadero (ovejero) era
tenida en Magallanes como una garantía de segu
ridad eco nómica para el futuro e inclusive de pros
peridad cierta . De ahí que . recibido el lote , puso
tod o su esfue rzo en la organización y puesta en
marcha de su esta blecimiento . Lo bauti zó "Anka
Maria", en homenaje a su esposa Anka Martic Juricic.
con quien había contraído nupcias en 1958, y quien
puso su entusiasmo, dedicación y laboriosidad para
que el mismo llegara a ser una estancia en forma.
según alguna vez lo soñaran .

Cuarent a años después don Antonio re
corda ría que el campo lo recibió "pelado", esto es,
des prov isto de toda instalación , con "sólo cuatro
estacas" demarcatorias de sus deslindes. Hoy en día
'Anka María" tiene 10.000 metros cuadrados edifi
cados entre casas, galpones, pesebreras y demás.
ant ecedente que por sí sólo prueba la diligente la
boriosidad y el esfuerzo del propietario por tener
un establecimiento instalado adecuadamente, tanto
en lo habitacional como en lo productivo,

Con los años Antonio Martic adquirió una
segunda estancia , "Split". que luego vend ió para
comprar otra, "Segunda Esperanza", que conserva
hasta el presente con la fundadora, y que en con 
junto mantienen una hacienda de 12.000 ovejas ,
como promedio de año redondo. Ambos estableci
miento s están dirigidos por su hijo mayor Ricardo
Antoni o. Anton io y Anka tienen otros dos hijos,
Ju an Carlos y Grani, quien es ingeniera comercial,
y tres nietos , hijos del mayor de sus vástagos .

Al presente , con años a cues tas , don
Antonio se ve saludable, aunque, como cabe supo
nerlo, con los achaques propios de una vida laboral
prolongada y no exe nta de rude za , pero con un
ánimo envidiable, Repres enta así, cabalmente, al
pio nero recio, ya definitivamente de otra época,
qu e contribuyó con su esfuerzo a la forja de un
territorio,
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LA VIDA MATERIALY SOCIAL DE LOS YÁMA
NA. Luis AbelOrqueray Ernesto Luis Piana. 1999.
Eudeba; Argentina. 24 x 17.5 cm. 567 páginas.
Esta obra es el resultado de un a ac uciosa investi
gació n bibliográfica qu e presenta , de modo siste
mático y ordena do, información referida a los Yá
mana. El trabajo co nsta de catorce capítulos. en
donde se abor dan múltiples aspectos de la vida
social y mat er ial de esta etn ia. incluyendo infor
mación relativa a las ca rac terísticas ambientales
del terr itorio en donde se desarro lló esta adapta
ción cu ltural.

El trabajo presen tado por Orquera y Piana
expresa el resultado de una revisión muy completa
de cuanto se ha esc rito sobre la etnia Y ámana, y
sin duda . debe co nside rarse como una obra nece 
sa ria para qu ien es se interesan por la vida de los
habitant es indígenas más australes del mundo.

DICCIONARIO GEOGRAFICO NAUTlCo. Por
CarlosMantel/eroOgn io. Edición del autor. Valpa
raíso 2000. 14 x 20,S cm. Ilustraciones y mapas.
Tercera edición. revisada y au mentada de esta obra
qu e da cue nta ace rca del or igen y significado de
los nom bres de los cana les. islas y tierras de la
Patagoni a y Tierra de l Fuego comp rend idas entre
las islas Gua itecas y las islas Diego Ram írez.

ESTUDIO DEL REGIMEN JURIDICO DEL ES
TRECHO DE MAGALLANES y EL DERECHO
INTERNACIONAL. Por John Patrick Ranson
Garda. Universidad Central de Chile. Santiago
2000. 16,5 x 23,Scm. 96 páginas. En esta obra se

Sección destinada a informar o comentar únicamente
obras relacionadas con la Patagonia , Tierra del Fuego y
regiones adyacentes.

consideran las características del régimen jurídico
del estrecho de Magallanes, sus implicancias con
el Derecho del Mar en lo tocante al tráfico maríti
mo por esa vía interoceánica . al tráfico áereo so
bre el mismo . y el régimen de navegación de los
canales austral es chilenos y la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar.

LOS HIJOS DE MIGUEL Por Domingo Tessier
(Domingo Mihovilovic). EditoraMadrid. Santiago.
2001. 16 x 21,5 cm.SOpáginas. l/ustraciones. Cró
nica biográfica referida a la infancia y juventud del
autor en Punta Arenas. con informaciones sobre el
origen de su padre y las razones y circunstancias de
su emigración desde Dalmacia hasta Punta Are
nas. dond e formó su hogar.

EL POBLAMIENTO DE LA PATAGONIA. TOL
DOS. M/LODONES y VOLCANES Por Luis Al
berto Borrero. Ediciones Emecé. Buenos Aires,
2001. 22 x 14 cm. 200 páginas. l/lIstraciones y
mapas.

La colonización humana de Patagon ia es
abordada en este ensayo. que mantiene y desarro
lla la complejidad del trabajo científico.presentan
do un relato comprensible y envolvente pa ra el
público en general. En esta historia de los procesos
de pob lamiento humano la arqu eología y la histo
ria tienen roles principales que cumplir. pero tam
bién se presenta un recorrido sobre las evide ncias y
procesos de cambio ambiental ocurridos desd e fi
nales del Pleistoceno hasta tiempos recientes. plan
teándose como procesos integrados en una "histo
ria eco lógica" de singulares características .

En el marco del retroceso de la última
glaciac ión una serie de cambios vegetacionales,
faunísticos y climáticos rodean el poblamiento hu-
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mano de Patagonia . conside rado como el término
de un proceso mundial de dispersión. Al comple
tarse la ocu pación humana de los continentes ha
bitables. Tierra del Fuego se visualiza como el últi
mo rincón alcanzado por grupos humanos de ca
zadores recolectores. En este sentido. se tratan di
versos temas como el mal concebido primitivismo
de estos primeros pobladores y el modo en que se
produjo este movimiento.

El debate de los primeros patagónicos es
enfocado a través de proble mas cronológicos. es
decir. cuándo llegaron al extremo de Sudamérica.
y cómo la condiciones de preservación de dichos
restos influyeen lo que conocemos de estos prime
ros colonos así como en las estra tegias que han
guiado a los arqueólogos en sus estudios. Se discu
ten especialmen te las limitaciones de enfocar todo
el trabajo en sitios como cuevas y aleros. y los ses
gos introducidos por los mismos investigadores en
lo que se conoce y desconoce de dicho proceso .

Las ocu paciones humanas más antiguas
de Fuego-Patagonia se produjeron hace más de
10.000 años antes de lpresen te, en el marco de un
proceso de exploración de este territorio. Eran gru
pos que comenzaban a conocer los recursos de su
entorno. como las mejores rocas pa ra confeccio
nar sus instrumentos y planificaban sus estra tegias
tecnológicas según esta experiencia. Este cap ítulo
del libro de LuisSorrero es especialmente enrique
cedor. al concentrarse en estos primeros grupos
humanos considerando la evidenc ia existente. las
características que debieron tener estos poblado
res. y cómo estos cambian en el tiempo. y con
relación a otras variaciones importantes como la
extinción de grandes mamíferos y los efectos de
impredecibles erupciones volcánicas .

Luego. se describe una época de coloniza
ción asociada a un mejoramiento climático y a la
apertura de barreras biogeográficas como el estre
cho de Magallanes. lo que produce la insularidad
de Tierra del Fuego y el aislamiento de una par te
de estas poblaciones tempranas hace nueve
milenios. Se acepta que esta época debió asociar
se con un incremento poblacional. con tinuán dose
la expansión hum an a en una variedad de zonas
como la costa y la precordillera . También se obser
va una diversificación en los espacios utilizad os y
una divergencia en los desarrollos culturales.

Los últimos 5 .000 años del proceso de
poblamiento son conside rados en relación a las os
cilaciones climáticas que afectaron la instalación y
circulación de los grupos humanos. se reconsideran
aspectos demográficos. la colonización de l sector
cordillerano y las costas de la vertiente oceánicas

del Pacífico y Atlán tico. No obs tante se cuestiona
que alguna vez se haya llegado a la saturación del
espacio disponible. sólo existiendo lugares de
nuclea miento en tiempos históricos. asociados a
los centros de colonización occidental y lugares de
contacto. En este sentido se plan tea la dificultad
de defender la idea que los indígenas observados
por navegantes y colonos desde el siglo XVIal XIX
son descendientes directos de los primeros pobla
dores. La resolución de los datos históricos y etno
gráficos están en otra escala en relación a la infor
mació n arqueológica .

Finalmente, creemos que esta obra refleja
desde una perspec tiva particular e integradora el
prob lema del poblamiento de Fuego-Patago nia. lo
grando trans mitir los avances y limitacio nes de la
investigac ión científica en el tema. Nos quedamos
con estas palabr as finales de l au tor ...si nos resul
ta tan dificillogrorunanimidadparo comprender el
momento mejordocumentado y más cercano en el
tiempo. deber íam os ser más humildes con respec
to a loque creemos saberacerca delpasado remo
to.

Flavia Morello R.

REY DON FELIPE. ACONTECIMIENTOS HIS 
TÓRICOS. fbr Mateo Martinic. Ministerio de Bie
nesNacionales. Santiago. 2001. 21 x 21 cm. 100
páginas. Ilustraciones.

A través del relato del histor iador Mateo
Martinic se presentan los acontecimientos históri
cos y el registro prehistórico conocido para el área
del Parque Histórico Rey Don Felipe, en un texto
enfocado a la difusión de esta localidad y al refuer
zo de su importa ncia en el patrimonio cultural de
Magallanes .

La prehistoria indígena . con una ocupa
ción de más de seis mil años es seguida del re
descubri miento europeo de la zona en el siglo XVI.
Luego. el primer inten to de colonización española
en la ciudad Rey Don Felipe y el trágico devenir de
sus pobladores, junto con la importancia de ba hía
Sa n Ju an como punto de reca lada en la navega
ción del estrecho de Magallan es nos muestran el
tran scurrir humano en estos paisajes desde elsiglo
XVIal XIX. Posteriorment e. la fundación de Fuer
te Bulnes como enclave de la colonización chilena
de la región , nos retrata cómo esta zona es un tes
tigo privilegiad o de la historia de Magallan es.

Flavia Morello R.
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HISTORIA DEL GOLF EN MAGALLANE5. Por
Ernesto Fernández de Cabo.Edición delautor. Pun
ta Arenas, 2001 . 18 x 24 cm. 78 páginas. l/ustra
ciones. Obra que da cuenta de la introducción del
conoc ido deporte inglés en Magallanes y la crónica
de su desarrollo desde comienzos de lsiglo XXhas
ta el present e .

ADIOS TIERRA DEL FUEGO. Por Jean Raspail.
EdítionsAlb in Michel. París, 2001. 14,5 x 22,S cm.
389 páginas. Mapas. Crónica novelada de diferen
tes sucesos y episodios históricos acontecidos en
Patagon ia y Tierra del Fuego. desde la segunda
mitad del siglo XIX a la primera del XX.

NOCIONES DEGEOGRARA DEMAGALLANE5.
Por Mateo Martinic B. Ediciones de laUniversidad
de Mogollones. Punta Arenas, 200 1. 16 x 24 cm.
80 páginas. Mapas y tablas. Informaciones básicas
referid as a la geografía física (situación relat iva .
orografía. hidrografía y clima); económica (flora .
faun a. pa isajes. recursos eco nómicos naturales re
novables y no renovables; introducidos ; Indicado
res econó micos regiona les; Infraestructura para el
desarrollo y las comu nicaciones ); cultural. política
y hum an a (población y características demográfi
cas; ca racterización hu mana e indicadores sobre
calidad de vida. etc. Todo ello comple mentado con
mapas generales y temáticos y tablas explica tivas.

MONSEÑOR PATAGONIA. VIDA y VIAJES DE
ALBERTO DEAGOSTINI, EL SACERDOTE SA
LESIANO Y EXPLORADOR . Por Ge rmán
Sop eña. Ediciones El Elefante Blanco. Buenos Ai
res. 2001. 15 x 23 cm. 130 páginas. l/ustraciones.
Obra destinada a da r cuenta de las exploraciones
de Alberto de Agostini en la región meridional de
América y sus circunstan cias. que quedó inconclu
sa de bido al trág ico fallecimiento de l autor en un
accident e aé reo. Por tal razón el libro recoge sola
ment e la parte referida al arribo del salesiano a
Punta Aren as y sus primeras actividades explora
toria s ha sta 1913. Se incluye un mapa y la crono
log ía de sus exploracio nes entre 1910 y 1960.

GRAMATICA DE LALENGUA KAWESKAR. Por
OscarE.Aguilera. Edición de la CorporaciónNa
cionalde Desarrollo Indígena -CONADI. Santiago.
2001. 17 x 24 cm. 278 páginas. Esta obra está
referida a una de las lenguas indíge nas en pe ligro
de extinción en el mundo , la kawéskar o kawésqar.
Se enmarca de ntro de un proceso de recuperaci ón
de las len guas aborígenes de los canales australes
de Chi le. en que se han comprometido esta s co-

munidades. No es un texto para aprend er la len
gua . sino una obra de consulta destinada a los
miembros de las comunidades de la etnia residen
tes en Puerto Edén . Puerto Natales y Punta Are
nas . así también como para el público en general.
Su propósi to es el de fijary normar en cuanto a la
estructura y uso de esta lengua , al mismo tiempo
que establece un alfabeto estándar. en función del
uso escrito de la propia lengua como de la ense
ñanza bilingüe tendiente a la recuperación y man
tenimiento de la cultura kawéskar.

MENENDEZ y BRAUN. PROHOMBRES PATA
GONICOS. PorMateo Martinic. Ediciones de la
Universidad de Mogollones. PuntaArenas. 2001.
432 páginas. l/ustraciones. A partir del último
tercio del siglo XIX el territorio de Magallanes y
su capital Punta Arena s vio como quedaba atrás
su fisonomía de "precaria colonia" y surgía. en
cambio. un centro vital que -según afirma
dinamizó laocupación colonizadoradel vastísimo
entorno geográfico... Este fenómeno sorprenden
te -se nos agrega - fue realizado por un grupo de
hombres venidos de tierras lejanas. mayormente
europeos... que con laboriosidad. visióny espíritu
de creatividad. tenacidad y constancia. pusieron
los fundamentos del progreso económico y ade
lanto social en las tierras del sur.

La historia de ese esfuerzo empresarial es
el tema de este fascinante libro del profesor
Martinic. uno más que agrega a su larga lista de
trabajos destinad os a revivir la historia de Maga
Ilanes. En este caso. y en cierto modo como
culminación de sus estudios anteriores sobre el
tema de los pioneros. nos presenta lo que podría
mos calificarcomo la historia empresarial de dicha
región. Por lo mismo puede decirse que esta in
vestigación -que está centrada en José Menéndez
y Mauricio Braun- se inserta en lógica historio
gráfica de los estudios que. a partir del libro de
Henry Lapeyre Une Falille de Marchands: lesRuiz.
aparecido en 1955. han procurado reconstruir la
vida eco nómica de los llamados "hombres de
negocios".

El profesor Martinic establece. como pun
to de partida de su trabajo. que Menéndez y
Braun carecían de fortuna al arribar a Punta
Arenas a mediados de la década de 1 70. El
primero. en efecto. sólo traía un peq~eño capital
que le permitió asociarse en un neqocio comercial
de escaso vuelo. y el segundo. que entonces era
un niño de cuatro o cinco años. formaba parte
de una familia de colono . sin grand es medios.
que recibió un solar y una hijuela como estimulas
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para establecerse en dicha ciudad .
¿Cómo se hace una fortuna a partir de

comienzos tan modestos? Los antecedentes que
proporciona la valiosa investigación que reseña
mos. dejan en evidencia que ese propósito se
alcanzaba por quienes eran capaces de correr
riesgos y. sobre todo. de intuir dónde estaban las
especulaciones que posibilitaban ganar. En este
sentido. Menéndez es un ejemplo notable . toda
vez que muestra su notable olfato empresarial
cuando planeó especulaciones tan variadas como
la caza de lobos finos. la explotación de raques,
"suerte (este último) de pirateo legal" y los inter
cambios con los indios tehuelches. Por si lo an
terior no le hubiera sido suficiente. instaló un
aserradero a fin de producir de madera . producto
que venía a satisfacer -nos advierte el profesor
Martinic- la fuerte y constante demanda por
madera de construcción motivada en la creciente
extensión de la colonización pastoril en distintas
áreas del territorio. como por el propio creci
miento de Punta Arenas.

Con todo. su gran paso empresarial lo dio
en 1882. cuando compró los terrenos de la estan
cia San Gregorio y se incorporó a lo que era el
negocio más promisorio de la región: la crianza
de ganadería lanar. Será en esta actividad -según
el autor- en la que Menéndez mostrará toda su
fibra empresarial. al no escatimar las inversiones
que se requerían para dotar al establecimiento de
animales y maquinaria moderna. Los frutos le
llegarán pronto. pudiendo decirse que a fines de
la década de 1 90 era uno de los hombres más
prósperos de Punta Arenas.

El caso de Braun es distinto puesto que . a
diferencia de Menéndez. se formó como hombre
de negociosal incorporarse en 1885. cuando tenía
quince años de edad. como dependiente de la
casa comercial del portugués José Nogueira. Esta
figura. a esas alturas . era el más importante
empresario de la región. con negocios de impor
tación. exportación. armador. requero. habilitador
de mineros y criador de gana do ovino. Una casa
comercia l con la actividad reseñada era la mejor
escuela para un joven que pretendía hacer fortu
na. En ella. en efecto. como la analiza aguda
JliQQte el profesor Martinic, el dependiente apren
día ~¡;dq cám o~~ factura. hasta cómo
IEdll':laruna carta collll1rl'tlilk oentratar IIn seguro
o IiqUldanner!lllCX:rías Coo toco lo gran instruc
ción que reclbtllee ~ patrón naoa !le 6U prédica
-que no siempre coincidía COII la práctica- con
respecto a que SIn 'unéi _ e de valoras -como el

,""""" . ro""'~. la correcci ón y la

honestidad- resultaba muy difícil prosperar en vida
mercantil de la época.

Los patrones. por su parte . en este caso
Nogueira . estaban siempre atentos al trabajo del
joven colaborador y se mostraban dispuestos a
darle responsabilidades mayores e. incluso. con
vertirlo en socio si apreciaban en él las virtudes
que se estimaban indispensables para tener éxito
en los negocios. El portugués. al poco tiempo. se
dará cuenta que a Braun -por su honestidad.
capacidad de trabajo y astucia - se le podían
asignar tareas de mucho más envergadura.

Los vínculos entre Braun y Nogueira se
estrecharon desde que este último. viudo. contra
jo matrimonio con Sara. la hermana mayor de
Mauricio. Casi simultáneamente el portugués ini
ciaba gestiones para conseguir una concesión
colosal: 1.300.000 hectáreas . las cuales le permi
tirían echar las bases de un verdadero "imperio
ganadero" y convertirse. de paso. en el principal
empresario de la Patagon ia. Pero a estas alturas
-corno explica el autor- Nogueira. que tenía su
salud muy maltrecha por la tisis. debió dejar sus
negocios cada vez más en manos de Mauricio. su
empleado de confianza y cuñado desde 1887.

La muerte de Nogueira. acaecida en 1893.
dio pábulo para que Braun pusiera de manifiesto
todo su instinto empresarial: esto porque. en pri
mer lugar.adquirió los derechos de la firma comer
cial del portugués a fin de proseguir con los nego
cios de aquélla y tener una base para emprender
nuevas especulaciones. Pero. sobre todo. porque
mostró su visión y capacidad de persuación cuan
do -a raíz de la necesidad de explotar la concesión
de Nogueira- consiguió interesar a otros capitalis
tas para que formaran una sociedad con tal pro
pósito. La habilidad de Braun -nos cuenta el au
tor- le permitió convencer a Peter McClelland. que
se encontraba de paso en Punta Arenas y era la
cabeza de la firma Duncan Fox en Chile. de las
inmensas posibilidades que se abrían para el nego
cio lanar. Las conversaciones entre ambos. conti
nuaro n en Valparaíso. constituyéndose poco tiem
po después la Sociedad Explotadora Tierra del
Fuego. de la que MacClelland fue su primer presi
dente. y Braun su director-gerente.

A partir de entonces. Braun expa ndiría
notablemente su campo de acción empresarial.
Así, sus inversiones se orientarán a los negocios
industriales, mineros. pesqueros. financieros y de
seguros. alcanzando una dimensión comparable 
y tal vez superior- a la magnitud de las empresas
que controlaba el asturiano José Menéndez. Entre
uno y otro -anota el profesor Martinic- dominaron
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gran part e de la vida económica de Magallan es. y
lo qu e quedaba fuera del control directo o indirec
to de ambos empresarios y de sus familiares. de
cualq uier manera se hallaba vinculado por lazos de
afinidad familiar. de amistad o de concurrencia en
negocios ocasionales y permanentes . Esta realidad
-propia de un a "economía oligopól ica'', concluye el
autor - po sibilitó el ade lanto de la región. pero en
verdad habría podido hacerlo mucho más si los
intereses del gran empresariado hubieran sido
concordantes con aquellos referidos al bienestar y
al progreso generales. El oligopolio regional fue de
ese modo benéfico bajo varios resp ectos. pero
también p erjudicial por sus ca ra cte rís ticas
deshumanizadas y por la ausencia de compromiso
qu e acabó por man ifestar. al preocuparse por la
evolución territorial sólo en tanto cuanto la misma
coincidía con sus intereses mercantilistas.

El profesor Martinic. despu és de analizar el
origen y la expansión de las fortunas de Menéndez y
Braun. se introduce en un campo del más alto
interés. po cas veces abordado por la historia empre
sarial : no s referim os al estudio de las fuerzas socia
les qu e. por los más d iversos motivos. se opusieron
a los intereses de los empresarios magallán icos. En
el caso qu e nos ocupa qu eda en evide ncia qu e la
Sociedad de Fom ento Fabril y la Sociedad Nacional
de Agricultura -instituciones más bien de ca rácter
sa ntiaguino- procuparon poner fin al sistema de
libe rtad de aduana qu e. estab lecido pa ra Magalla 
nes en 1868. hab ía sido la base de su prosperidad
empresa rial y regio nal. Esta con ducta gremial -nos
sug iere el autor- estaría indicando que existían con
trad iccion es significativas en tre los intereses empre
sar iales del mundo de la capi tal y los que defendían
los pioneros del ex tremo sur de l país . y qu e estos
últimos no siempre tuvieron la fuerza -o la capaci
dad de lobby- para imponer los suyos.

Los trabajad ores de la Patagonia . por su
parte . también apuntaron sus fuegos en co ntra de

los empresarios desde los primeros años del siglo
XX. Elprofesor Martinic nos advierte al respecto de
los problemas por lo que atravesaban aquellos. y
subraya que su situación -sobre todo para los que
se desempeñaban en las estancias- "distaba mucho
de ser siquiera tolerable". Esta difícil realidad laboral
qu e vivieron -nos añade- generó en ellos un
indes mentible resen timiento hacia los empleados
superiores. adm inistradores y gerentes de dichos es
tablecimientos y. desde luego. hacia quienes eran
los dueñ os de los mismos. esto es. los grandes em
presarios de Magallanes.

El profesor Martinic. al estudiar a dichas
figuras y a las fuerzas sociales contra rias a ellas.
dilucida un aspecto esencial de la historia social y
empresarial de dicha región: nos referimos a las
pugnas entre grupos y clases con intereses antagó
nicos. y a la manera cómo procuraron resolver sus
discrepa ncias. A propós ito de este punto. el lector
se pregunta, al observa r que Mauricio Brau n y su
esposa se trasladaron a vivir a Buenos Aires. si esto
ocurrió porque el clima hostil a sus actividades los
estimuló a dejar Punta Arenas . o porque ellos -por
razon es de nacimiento. edu cación o formación
familiar- sentían más afinidad con grupos sociales
semeja ntes -que podían estar en Buenos Aires.
Santiago o París- que con un territorio o un pa ís
determinado.

Ellibro del profesor Martinic. por su rigurosi
da d. metodología y riqueza documental. constituye
una obra funda men tal para comprender la historia
de Magallanes y la acción que desarrollaron los
empresarios que campearon en dicho territorio. o
creo exagerar si agrego. teniendo en cuen ta la signi
ficación de esas figuras. que también su investiga
ción resulta un aporte relevante para iluminar la
vigorosa -aunque todavía no muy conocida- histo
ria empresarial de nuestro país .

Juan Eduardo Vargas C.
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con punto y coma SI hay vanos trabaios de un mismo autor y año deberan dlsllngUlrse con letras suces vas adosadas a an E b
debe InclUir sólo el prtmer apelndo. en el casode ser dos autores se unhzara y' entreambos nombres y cuando se trata de masde ...
usará el al (en cursiva) Iarnbren pueden ullhzarse otras referencias comopor ejemplo lbd o compers entre carentes s
5.3 la blbltografla tarnorentendra dos mocauoaces retacionacas con las formas de Citar Al Fuentes deconsu la subd vedase -loclJn'1e 1

manuscntos e impresos. entreotros. Bl Blbhogralla CItada En ambos casos las fuentes de consulta y blbhogralla deberán contener amen tlen
aUabétlco de todoslos AUTORES Y COAUTORES len letra mayuscuta. e indicando en rmnuscuta entre pareotess en el caso de tratarse de dlores
y luego. el año de la publicación El titulo del IrabaJo debe " en cursiva SI se tratade un hbro y normal SI es un arncolo Ocapuuode libro Ennngun
caso deben usarsecomillas Después debe especiücarse el nombre de la revista en cursiva. segUIdo del volumen y numero (entre par mess dos
puntos y números de paginas. Ejemplo. Maga/laOla 31(2) 122-1 J5 En el casode capuuíos o partes de libros debe Indicarse de a sgue 'e anera
En' nombre del libro (cursiva), editores y erntonal El caso de manuscntos. tesisy otras reterenc as no edladasdeben sena arse '''rl s 1-l1 s
requeridosanteJlormenle. con letra normal ISIN CURSIVA) En el casode manuSCJltos al hnal de la relerene a debesena arse 1S 1

Además. en todos los casos anteJlores debe señalarse la Ciudad de pubhcaclon al Ilnalde la relerenc a
S.4 CItas textuales, transcripciones de te_tos, palabras en IdIomasextranjeros. neologIsmos palabras no aceptadas en la Rea Acadern a dE a l gua
Española y los nombres clenllhcos deberan Ir en letra cursiva o Itallca, sIncomillas
5.5. Las liguras serán numeradas en orden correlalivo con numeros arablgos. al Igual que las tablas. y deberan senalarse en hOla apane tosepgrales
correspondientes, Las figuras se Identificaran V llamaran en el lexto como Flg e IfIclUlran mapas, lolograllas, graftcos lammas y otras lmagenes baJO
esta denominaCIón
5 6. Las abreViaCiones de medidas metJlcas y edades de dataciones deben" smpunto(eJemplos AP aC cm mm 'g msnm gr el
57 En el casode lechas los años calendaJlcosdeben " Sin punto 11999. 1987 2002 elc) y lascronologlas conpunloen el mi eemp , ~5 anos

AP. 1 500 AC. etc.)
5 8 Las denominaCiones geograflcas deben If con mlnuscula100clal Por ejemplo estrecho de Magallanes bahla Lee marde Otway flO Ga 9 s ago

Deseado, pueno Percy. oceano Pacllico. etc
6 EspeCificaciones técfllcas'
6 1. Papel tamañocana. por una sola cara. a espacIo y mediO. con margenes de 2.5 cm por lado.y letra tamano 10. Times NewRoman
6.2 Las Imágenes y mapas deben enviarse como Impresos oJlglnales y. además en verSlon dlgllal de buenacalidad Estas deben seradecuadas para
su reprodUCCión al ancho de 7 cm (una columna) O 15 cm (dos columnasl. y con longllud maXlma de 22 cm
6 3 Para los archiVOS de lexto usar WORD. las imágenes deben enviarse a color Oblaocoy negro tener unaresolucl()fl mlnlma de 300dpl Yformato

TIFF OJPG
6.J Archivar por separado el lexto. liguras. gralicos y labias. indicando en el lexto donde deben ser Insenadas
6.5 Las correCCIones se harande acuerdo con las normas INDITECNOR 2.3-3 (SignosparacorrecCiones de pruebas de Imprenta
7 Se harándos pruebas de imprenta, la primera se enviara al autor principal parasu correcclon y la segunda pruebasera reVisada solamente por la
comisión edItora de la revista. La correcciónde la primera prueba de Imprentadebehacerse en papel o poremall y no se aceplaran nuevas versIones

de archiVOS de texlo una vez iniciada esla etapa
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